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DISCURSO PRELIMINAR. 



-La presente colección ofrece al publico las suficientes no- 
ticias para que qualquiera lector imparcial se convenza de 
que los obispos deben dispensar los impedimentos del matri- 
monio y demás gracias necesarias para .el bien espiritual de 
sus diocesanos quando el gpbierno lo considere útil , aun es- 
tando espedito el recurso á Roma; pero mucho mas suce- 
. dieü,do lo contrario como afyora. 

jLa suprema potestad civil es la única que pudo poner 
orijinalmente impedimentos ai matrimonio. Desde los prin- 
cipios, del mundo e$ un contrato voluntario i: y wmo tal suje- 
te á la potestad civil en cuanto á las soleoinidades y con- 
diciones con que debpnjC^bmrse. pa^^produqr efectos le- 
gales en la sociedad- ~ .» .,_..,'" 

Jesucristo le did un gradp; : ¿p; §^ti&fm9n: que no tenia, 
elevándolo á la dignidad de sacramento , po^cuya virtud los 
contrayentes pudieran, fedbir, ; ^ga ^wci% f^j^i^lgr : qipaz de 
aumentar las felicidades del estado conyugal; pero no des- 
truyó la calidad' de contrato , m est^blecip s ^Q v^dades que su- 
jetasen su celebración á leyes algunas de su iglesia. : 

Deseando ésta sensibilizar en lo posible la gracia especial 
del sacramento , instituyó lap;actica .de^bgqdegg kl.J}y&' 
cias. Los cristianos de los primeros siglos se casaba*} $¡a ob- 
servancia de otras leyes que las civiles ; pero pi;of uraban que 
el obispo ó un presbítero diera su bendición innatamen- 
te , quando no en el acto mismo de manifestarse los consen- 
timientos recíprocos; y pensaban que esta bendición. era {a 
administacion del sacramento, de lo que provino la creen- 
cia general de haber en el matrimonio dos propiedades esen- 
ciales, pertenecientes a dos distintos poderes: una toda tempo- 
ral y civil qual era la del contrato , sujeta solamente a! so- 
berano de la sociedad ; otra espiritual del sacramento , depen- 
diente del poder eclesiástico. 

a% 






IV 

Los pontífices romanos y los obispos se abstuvieron de 
mezclarse jamas en la celebración del contrato -matrimonial, 
porque sabían que su valor pendía de la conformidad con las 
leyes. Lo único que juzgaban pertenecerles era indagar si el 
contrato merecía la bendición sacerdotal. 

Estando contraído lejítimamente lo bendecían : en caso 
contrario negaban la bendición y amonestaban á los intere- 
sados separarse, persuadiendo ser ilícito su comercio sensual. 

Por eso en los principios de la iglesia no hallamos canon 
alguno que pusiera impedimentos dirimentes. El mas anti- 
guo que pudierainducir a creerlo contrario, es el 6i , esta- 
blecido por los obispos españoles en el concilio de Elvira por 
los años de 303 , en el qual se dice que si alguno casare con 
la hermana de su mujer difunta , sea privado de la comu- 
nión por tiempo de 5 años , á no ser que sea preciso darse • 
la antes por causa de enfermedad; pero este mismo testo con- 
vence que no habia el impedimento dirimente de afinidad 
que ahora conocemos; y con efecto no lohubo hasta el año 
de 355 y en que lo f pusieron los emperadores Constantino 
y Constante x . 

El de la disparidad del culto se estableció año de 38S por 

los emperadores Valentiniano y Teodosio el magno , que 

"-prohibieron al ¡ judío €a¿$r ; @cfn cristiana , y al cristiano con 

judía v; -^y---yj -' * > -•- <-*- . 
-*: -El de^corisangtoimitód' tampoco ecsistió hasta los años de 
384, en que el emperador Teodosio el grande lo estableció 
para los primos hermanos 3 : 16 rebocó su hijo el emperador 
*jA!?tíadió en él -año de 396; bien que no se observó la revo- 
étttiótf én h iglesia occidental , h que á instancia de los obis- 
*po& klómeiYS la prohibición dé Teodosio 4 . 
•* lío mismo pudiera probar fácilmente respecto de otros im- 
pedimentos, con especialidad de los que se introdujeron en 
tiempos modernos, por estension de los tres indicados; pe- 
té esto basta para Conocer que la dispensa es inerente á Ja 
potestad civil por la naturaleza misma del matrimonio, pues 

• • » , 

z Ley 2. de incestis nuptiis , lib. 3. tít. 12. codicis Theodosianu 

2 Ley 2. lib. 3. tít. 7. cod. Theodosianu 

% -Ley 3. lib. 3. tít. 12. cod. Theodosianu 

4 Véase el comentario de Gotofredo á la citada ley 3. 



" v 
no hay agsioma mas verdadero ni menos disputado que el 
<le pertenecer á solo el lejklador la relajación de la ley. 

Si fuera necesario dar pruebas de que ésta fué la opinión 
uniforme de todos lofc cristianos en los tiempos puros de la 
iglesia, bastaría leer los códigos teodosiano y justinianeo, en 
que constan las dispensas hechas por los emperadores Cons- 
tantino y sucesores hasta cerca dét siglo séptimo; y los co- 
mentarios de Gotofredo y otros civilistas que refieren ejem- 
plares antiguos y modernos. ^ J 

La iglesia misma tiene reconocido este derecho. Léanse 
las cartas de san Basilio á Diodoro, obispo de Tarsis, sobre 
el matrimonio con dos hermanos . ■ , la de san Ambrosio á 
Paterno, varón consular de Italia * , con loque dice san Agus- 

• tin en el libro i $ de la Ciudad de Píos ; y no habrá quien 
dude que solamente los emperadores dispensaban los impe- 
dimentos del matrimonio, y que la iglesia no se mezclaba en 
poner obstáculos para un contrato en que su único oficio fué 
bendecir la unión si la encontraba léjítima. 

La irrupción de las naciones setentrionales, la posterior de 
Jos mahometanos, y la reunión de otras causas parciales 
(entre las que no fué la menor una ignorancia general de 
Europa ) influyeron á trasladar el ejercicio de la potestad ci- 
vil á los obispos hasta el siglo undécimo, en que la curia ro- 
mana indujo al papá Gregorio VII mágsixhas no conocidas 
en toda la antigüedad eclesiástica , y' le puso en estado de co- 
menzar la grande obra de reputar á los obispos como subal- 
ternos suyos parciales , con autoridad casi precaria y depen- 
diente de la voluntad pontificia. 

He aquí una de las razones de no leer dispensaciones ma- 

• trimoniales dadas por el pontífice romano hasta el siglo XII, 
siendo muy digno de tener presente que aun desde enton- 
ces acá no hay un canon , ni un concilio en que conste que 
los papas se reservasen la dispensación , ni despojasen á los 

i obispos del poder adquirido por el permiso de los soberanos y 
posesión de algunos siglos. 

£1 concilio tridentino dejó las cosas en el estado que te- 

x Epístola ip/. 
• Epístola 6o, 
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VI 

nian ; y muchos obispos y teólogos españoles opinaron que- 
dar tan autorizados para dispensar , como lo habían estado 
anteriormente, y como lo practicaban los de algunos países ca- 
tólicos desde tiempos mas antiguos, sobre lo qual basta leer 
las noticias y autoridades que recopiló el portugués Antonio 
Pereyra *. 

Por lo respectivo á nuestra España , la colección ofrece 
muchos ejemplares de dispensas concedidas por los obispos: 
de manera, que aun después que los papas reputaban por re- 
servada su espedicion al solio potificio , hubo sabios que co- 
nocieron la verdad en todas épocas. 

La testificaron los obkpp¿ del reyjiadp de Enrique III de 
Castilla en la congregación de Alcalá de Henares, tenida el 
año de 1379: los teólogos del rey don Fernando V el cató- 
Jico en 1500 ; los de Carlos V en 1526 y 1556; los de Fe- 
lipe lien 158a; singularmente Melchor Cano, fray le do- 
minico , después obispo de Canarias ; los de Felipe IV en 
1634 ; los de Fejjpe V en 1709 , y particularmente don 
.Francisco Solís , obispo de Córdoba y virey de Aragón, con 
.otros muchos mas, posteriores ai concordato de Fernando VI, 
.que disminuyó mucho el fomes de las adulaciones á Roma. 

Pero nunca escribieron con tanta claridad los españoles 
.como el año 1799,, con ocasión del real decreto dado por 
Carlos IV en 5 de setiembre; pues (ademas de haber pro- 
metido su cumplimiento casi todos los obispos) se distinguie- 
ron algunos en manifestar su aprobación espresa de la doctri- 
na del decreto, con especialidad el cardenal patriarca, el 
arzobispo inquisidor general , los arzobispos de Burgos , San- 
tiago , Zaragoza y Valencia; el obispo gobernador del ar- 
zobispado de Toledo, y los obispos de Segobia, Salamanca, Za- 
mora , Plasencia , Segorbe, Urjel, J^ca , Osma , Calahorra, 
Guadix , Mallorca , Ibiza , Barbastro , Albarracin y san Mar- 
cos de León , como se puede ver en la presente colección. 

Mas no es estraño quando muchos de todos éstos sabian 
que bastaba ser voluntad del soberano español para que fue- 
ren válidas las dispensas de los obispos , respecto de que no 
ignoraban que los emperadores romanos Constantino magno, 

3 Pereyra , Tentativa teológica : apéndices y apolojía de la misma. 



$ú hijo Constancio, Ttoáosfo el grdñde , y sta hijo Honorio, 
siendo soberanos de* España , habían ejercido en ella la potes- 
tad de dispensar los impedimentos matrimoniales * : que Teo- 
dorico, rey de Italia y tutor de su nieto Amalarico rey de 
España, habia hecho lo mismo *; y que el católico rey de Es- 
paña Reces winto imitó los ejemplos indicados en tanto grado 
que (aun quando por ley espresa prohibió los matrimonios de 
parientes hasta el sesto grado civil , es decir primos segundos, 
ó tercer grado canónico, y los declaró nulos) esceptuó aque- 
llos en que hubiese intervenido la dispensa del soberano *, 

Esta ley (confirmada en los concilios y cortes generales 
de Toledo, celebradas en los años de 653 , 5$ y 56 , y nun- 
ca revocada en España ) es el verdadero orí jen de tantos 
matrimonios como la historia nos presenta contraidos por los 
reyes de Castilla» , Navarra y Aragort , por los príncipes de 
la sangre real , y por los magnates de la monarquía , con 
Sfts cuñadas, sobrinas y primas hermanas , sin que los obispos 
reprobasen semejantes enlaces en los siglos' de la reconquista. 

En esta misma ley y su observancia estribó el matrimo- 
nio de la rey na de Castilla doña Urraca con el rey de Ara- 
gón doiT Alfonso el batallador ¿ sü íió segundo , que v todos 
tos obispos de ambos rey nos tuvieron per ) válido hasta que 
el papa Calisto II , rio del hijo de-Wreyna, se propasó á de- 
clararlo iiulo, teniendo en ello gramfe influencia las miras po- 
líticas de que no perdiera su sobrino la sucesión del trono 
castellano , la que consiguió con título de emperador de las 
Espánas nombrado don Alonso VIL 
• - Este filé el - prirtter ejemplar que por ios años de mi 
sfe- ; verificó en España dé contar con Roma para las disperií 
saciones de los impedimentos matrimoniales : y como la rao* 
narquía estaba llena de obispos franceses, monjes de Cluni, 
partidarios del papa, dieron tal vigora la opinión , que radi- 
caron la costumbre de no contentarse con la dispensa del so- 
berano ni con te de los obispos. ; ' 

. * 

* Véanse las leyes de los cocL teodosianoy justmianeo antes citadas, 
y otras varia* de los tít. de Nuptüs , y otros coneesos. 

* .Casíodoro en sus Varias cartas cap. 46. 

3 Ley 1. tít. 5. lib. 3. del fuero Juzgo , que se atribuyo á Rccaredo 
por causa de la equivocación de las letras RC.DUS, 



VIII 

A pesar de todo ha llegado el Miz tiempo de que la 
Verdad revindique sus derechos f porque contra ella no hay 
prescripción ; y consiguientemente basta la voluntad del 
monarca para que puedan los obispos dispensar en adelante. 

Ni es necesario escrupulizar sobre la suficiencia de las 
causas. No seamos esclavos de la opinión ; y ecsaminando el 
. asunto con filosofía y sana crítica , conoceremos que qual- 
quiera utilidad basta para semejantes dispensas; porque ¿quál 
fué el motivo de poner los impedimentos? No otro que 
una disonancia imajinada por los lejisladores en cierta cla- 
se de matrimonios. 

El impedimento de consanguinidad entre primos her- 
manos tuvo su oríjen en la creencia de que no se respetaba 
la naturaleza : mas yo , con los autores del código de la hu- 
manidad y de la lejislacion universal , opino lo contrario E . 
En los primeros siglos del mundo se casaba un hermano 
(pon su hermana ; y aunque se dice - haber sido por falta de 
mujeres _estrañas , es fácil de discurrir que si Dios conside- 
rase tal enlace como contrario al derecho natural , hubiera 
criado muchos hombres y muchas mujeres , y no á solos 
-Adán y Eva , que fueron padres y suegros de sus hijos. 

Lo cierto es que aun después de muchos siglos se creía 
jqtle los padres podían hacer que se casase un hijo suyo coa 
una hija suya, especialmente si en el padre concurría la ca- 
lidad de soberano ; pues por eso Thamar , hija del rey Da- 
vid ( quando sufrió el estupro causado por su hermano Am- 
non ) le reconvino diciendo , que si tanta pasión tenia por 
ella ¿por qué no la había pedido á su padre por esposa? 
cuya pregunta hubiera sido imposible si no fuese notorio que 
David podia haberles concedido el matrimonio. 

Y si esto sucedia respecto de dos hermanos ¿qué diremos 
respecto de dos primos? tengo por impolítico , á lo menos, 
el estender los impedimentos de consanguinidad á los primos 
segundos y terceros ; y por digno de dispensa con qualquie- 
ra causa el de los primos hermanos ; porque la ilustración de 
nuestros dias no permite hallar oposición con las leyes de la 
naturaleza 9 ni con la decencia de la conjunción de sangre. 

i Tomo 9 , palabra Mtriagc. 



IX 

Mucho mas cierta será la doctrina en el impedimento de 
afinidad. £1 grado mayor es el de cuñados ; y sin embargo 
los hebreos , lejos de» tener esto por impedimento , lo per- 
mitían siempre , y lo mandaban por ley quando el marido 
primero, moría sin hijos , dejando á su mujer en aptitud de 
tenerlos i pues en este caso el hermano mayor del difunto 
estaba obligado á casar con su cuñada.. 

Esta ley es mucho mas antigua que Moysés , y casi tan- 
to como el mundo ; pues vemos que Thamár , nuera del pa- 
triarca Judas (que era nieto de Abrahan) , hizo tantas re- 
clamaciones contra su suegro porque no la casaba con otro 
hijo suyo, que por último arbitrio se finjió ramera, hasta el 
estremo de que su mismo suegro hiciera los oficios de mari- 
do ; prueba evidente de que no se creía la menor contrapo- 
sición con la naturaleza en el matrimonio de cuñados : ni 
tampoco en el de suegros con nueras ; pues descubierto el 
caso dijo el patriarca que Thamár era mas santa que él. 

£1 impedimento de la diversidad de relijion tiene mas 
apariencias de justicia , porque la historia nos hace saber mu- 
chos ejemplares de matrimonios infelices entre personas de 
diferentes cultos relijiosos ; y sin embargo vemos que el 
apóstol saja Pablo , lejos de poner impedimento al matrimo- 
nio por esta causa, dice que el marido infiel se santifica por 
la mujer fiel , y ésta por aquel en el caso contrario. 

Lo cierto es que vemos en la ¡eneracion de Cristo casado 
á Booz, abuelo del rey David, con Ruth, que era idólatra/ 
natural de Moab; y retrocediendo ,* encontramos á Jacob, 
patriarca, de los creyentes , casado con Raquel su sobrina, 
idólatra, é hija del idólatra Laban ; pues consta de la escri- 
tura que quando éste salió contra su yerno Jacob , se quejó 
de que le habian robado sus ídolos , los quales con efecto 
llevaba ocultos su hija Raquel ; de todo lo qual infiero, que 
aunque el emperador Teodosio pusiera impedimento diri- 
mente al matrimonio de un cristiano con una judía , y del 
judío con la cristiana , no fué porque lo dictara la razón na* 
tural , sino porque los obispos lo habian llevado siempre á 
mal , de resulta de algunos ejemplares de perversión ; y sin 
embargo nó se prohibió el matrimonio del jentil con la cris- 
tiana , ni del cristiano con la jentil ; por lo qual observamos 
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en la historia muchos ejemplares de ambas clases después de 
la ley de Teodosio, por mas que lo reclamaron los obispos, 
como consta de las doctrinas de san Ambrosio, san Agustín, 
y otros que procuraban evitar los enlaces con jentiles. 

Sería fácil persuadir otro tanto en casi todos los impedi- 
mentos dirimentes que hoy conocemos , aun sin escluir el 
del orden sacro, y el de voto solemne de castidad , pero no 
es necesario para el objeto á que se dirije la presente Colee* 
cion Diplomática ; pues basta saber que ( sean quales fueren 
los impedimentos puestos, al contrato matrimonial) todos 
penden de la potestad civil soberana en quanto á la calidad 
de dirimentes ; porque sola la autoridad temporal puede po- 
nerlos á los pactos entre personas físicamente idóneas , res- 
pecto de que todo contrato tiene relación á la sociedad , en 
quien está el poder para establecer las reglas con que se 
haya de celebrar , de manera que sea válido , y cuyo jefe 
debe ser autorizado para dispensar quando se ha faltado á 
elJas. 

La iglesia no negará su bendición al contrato matrimo- 
nial que conste ser celebrado conforme á las leyes : si los 
obispos formasen empeño de negarla en algunos de los 
impedimentos puestos por la iglesia misma en los siglos me- 
dios , lo sumo á que han podido estender su autoridad , es á 
poner impedimentos impedientes que suspenden ó impiden la 
bendición sacerdotal ; pero que no dirimen el contrato lejí- 
tjmamente realizado : por consiguiente podrán negar la ad- 
ministración de la gracia sacramental del matrimonio , mas 
no anular éste para todos los otros efectos relativos á la so- 
ciedad. 

Bien conocieron esta verdad los padres del concilio eli- 
beritano quando se contentaron con privar de comunión por 
cinco años , sin decir que fuese nulo el matrimonio , ni que 
lo dirimiese la infracción de la doctrina que habian ya pre- 
dicado para retraer á los cristianos de casamientos con judias. 
Resulta pues la necesidad que los obispos españoles tie- 
nen de conformarse con la doctrina de dispensar quando lo 
manda el soberano : de lo contrario puede suceder que los 
reyes ( re vindicando el ejercicio de su potestad) imiten el 
ejemplo de los emperadores cristianos , y del católico Reces- 
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winto, rey de España, dispensando por sí mismos sin necesi- 
dad de mandarlo a los obispos. 

Estos no deben vivir ya con esperanza de persuadir al 
pueblo español que semejante conducta del soberano cau- 
saría un cisma , ni que S. M. se nivelaba con Enrique VIII 
de Inglaterra; pues por mas queja igrtoraneá -,' la preocu- 
pación , el fanatismo y la superstición trabajasen dé acuerdó, 
no sería posible apagar la grande luz de la verdad , con la 
qual todos los sensatos conocen que la potestad del rey ac- 
tual no es menor que la de sus predecesores en el trono , cu- 
yas dispensas fueíon aprobadas en los concilios nacionales á 
que asistían san Isidoro , arzobispo de Sevilla , san Braulio, 
obispo de Zaragoza , san Ildefonso y san Julián , arzobispos 
de Toledo , y otros obispos no menos sabios que santos. 

Ojalá pues veamos el dia feliz en que los obispos evi- 
ten con su prudencia la estraccion de moneda para Italia, 
quando hace tanta falta en España, y la multiplicación de pe- 
cados , que sin remedio proporciona la dilación de pedir las 
dispensas de los impedimentos del matrimonio al pontífice 
romano. 

Con este deseo prevenimos á nuestros lectores que no 
aprobamos todas las opiniones de los autores cuyas obras se 
reúnen en la presente Colección. 

Las recopilamos por la utilidad que debe resultar de sa- 
ber que siempre ha tenido España hombres instruidos en la 
verdad importante de que los obispos podían dispensar ; mas 
no por eso pensamos que acertaron todos en los principios 
jurídicos sobre que fundaban su opinión. 

Los que suponen eñ los obispos como una de %\x%facuU 
tades natas la de dispensar los impedimentos matrimoniales, 
deben ser interpretados en el sentido de que les pertene- 
cía este poder sin la necesidad de una delegación ponti- 
ficia ; mas no en el de que les correspondiese por derecho 
propio y esencial de su dignidad episcopal , quando solo 
ha correspondido a ellos ( y aun al papa mismo ) por un* 
traslación de derechos que consintieron ó toleraron los sobe- 
ranos de las naciones católicas. 

Conservemos en la memoria siempre la importantísima 
verdad de que Jesucristo no puso leyes nuevas para el coa- 
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trato matrimonial , ni disminuyó la potestad de los reyes, 
N ni añadió á los jefes eclesiásticos autoridad esterna que an- 
tes no hubiesen tenido ; y reconoceremos la solidez de los 
fundamentos con que procuramos destruir los escrúpulos de 
los ignorantes de buena fe , á pesar de la contradicion que 
quieran hacer los fanáticos y preocupados , como el autor 
de la carta escrita contra el edicto del obispo de Salamanca; 
la qual hemos incorporado en nuestra Colección para que 
no se nos impute que nos desentendemos de los argumentos 
contrarios ; y también para que can las otras que se le sub- 
siguen sea mas notoria la debilidad de sus fundamentos. 
Madrid 20 de octubre de- 1809. 

Juan Antonio Llórente. 
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Constituciones de la junta de arzobispos y obispos de la corona 
de Castilla en Alcalá dé Henares en 4 de febrero de 1399 
sóbrela disciplina ca^Ua\que t se débia observar durante 
el cisma pontificio. t . t , (t r , 
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Gil González de Avila : historia, ¿el rey Enrique III de Castilla* 

■ » .* ' 

CAPÍTULO LVilI. 

MI rey don Enrique se aparta de la obediencia del papa Benedicto, 
y cfn los prelados de. sus reynos celebró una junta en Alcalá de 
Henares par* disponer el gobierno de la iglesia durante la gran 
cisma. 

JLos reyes de, Francia, Aragón y CastiHa , considerando la obsti- 
nación del papa Benedicto , y que no daba, lugar á tomar resolución 
en lo que convenía para el bien universal de la iglesia, se apartaron 
de su obediencia: y ésta fué una de las mas recias tormentas que 
padeció Benedicto. Nuestro rey , con acuerdo y consejo de los ar- 
zobispos, obispos y cabildos de sus rey nos, en una junta que ce- 
lebró con ellos en Alcalá; de Henares ordenaron para el mejor go- 
bierno de la iglesia de Castilla las constituciones siguientes , que 
están originales en los archivos de la santa iglesia de Salamanca , de 
adonde yo las copié siendo su prebendado y archivista, y dice así 
la cabeza de ellas. 

w Estas son las constituciones que fueron fechas en Alcalá de He- 
nares en el año de 1399 , las quales ordenó el rey don Enrique con 
consejo de Iqs prelados de sus reynos, y tráxolas el obispo don Die- 
go á Salamanca -, é presentólas en el cabildo ; en las quales se con- 
tiene que tiraban é tiraron de la obediencia del papa Benedicto XII I f 
é fueron presentadas martes á quatro de febrero en el dicho cabildo/ 9 
Esta es la cabeza, y dicen las constituciones: 

Por quanto nuestro señor el rey por sí , é por todos los prela- 
dos subditos de los sus reynos, é otrosí nos todos los prelados 6 
clerecía de lps dichos sus reynos , en uno con el dicho señor rey 
nos habernos substraído é quitado con gran justicia y razón de la 
obediencia de don Pedro de Luna, electo que fué $n papa , según 
que mas largamente se contiene en las letras de la dicha substrai- 
cion, é así sobre las vexaciones de los beneficios, como las desco- 
muniones , é casos emergentes de la cisma eclesiástica , é sobre las 
otras cosas que recrecieren durante la dicha substracción é indife- 
rencia) fasta que Dios proveya d la iglesia de pastor tínico podrían 
recrecer algunas dudas ¡ en Jas quales podra vgnir grande injuria- 
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mientO) si de presente {atenta Iquá'axí'íícaecieseri) no fuese proveído, 
é fecha convencible avisacion::: Por ende para proveer al provecho 
de las iglesias de los, dichos rey no*, é quitar dudas é escrúpulos de 
las conciencias de los fíeles distilos, 6 proveer á las ánimas de 
ellos , fué. ordenado que én los, casos que recreciesen , que fuese 
guardado en la 'manera dé yusó'fescritaVqüé cada un prelado levase 
traslado deste escrito , firmado del nombre del arzooispo de To- 
ledo : otrosí y del nombre de su do.tor Juan Alonso. 

i Primeramente fué ordenado, 'que todos los beneficios que va- 
can , ó vacaren de aqijí adelante, reservados ó devolutos, ó en 
qualquier manera quevaquen , que prbveyan de ellos los arzobis- 
pos é obispos según que Dios les diere mejor á entender. 
•• 2" Otrosí V que JoV beneficios de todos. aqúeübs que adhéren 6 
adherirán de aquí adelante al dicho don* Pedro dé Luna , ora sean 
cardenales,- ó otras personas quaíesqúier, qüéptóiteyán los dichos ar- 
zobispos é obispos , según que entendieren que cumple al servicio 
de Dios , é á buen aprovechamiento de sus iglesias. 

3 Otrosí, de las abadías, priorázgói^ administraciones , é otros 
quálesquiár oficios o beneficios dé los exceptos qué Vacan 6 vacaren, 
que escojan los rnonges ó canónigos reglaré*, ó los otros á quien 
pertenecen , € confírmenlo sus mayores ; édo* non hubiere tiles ma- 
yores 1 , si non el papa , qué corran á los arzobispos é obispos , é 
proveyan dellos como entendieren que cumple al servicia de Dios, 
é í provecho de ; los tales logares do así fueren de facer las tales 
provisiones. < r 

4 Otrosí, que si algunos han beneficios qualesquier ^ é se hicie- 
ron proveer, é rion'-han habido posesión pacifica ,-que non hayan 
efecto sus gracias. E esto non haya lugar en el arcediano de Sal- 
daña, calongíaó préstamos que vacaron en- Vá iglesia , ciudad é dió- 
cesi de León por muerte de Juan de Duroforte f , -arcediano que fué 
de Saldaña en la dicha Iglesia de' teon ; por qtrantbiftfé habido por 
permutación, ; é imb'rogáciotí quéfué fecha l v Eíiégo 'Ramírez , por 
quanto fué cometido al obispo de Zamora po? : tódc* el consejo del 
rey. Ni otrosí se entienda' esto fen la abadía de^án Fagundo , mas 
que sea librado por derecho entre los monges é el abad , según fué 
acordado por los prelados, é los del consejo del rey: fué cometido 
este pleyto aÍ > arzpbispo ! dví Toledo,- é al.obíspo'de Avila. 

5 Otrosí ,-que si dadafc tres scntehciás'tíhiTOrmes ¿ o una pasada 
en cosaf juzgada, allá', ó acá ; quesean ejecutadas £or los ordina- 
rios : aora seatfr dadas sobre beneficios ó 'sobre otras cosas , aora 
aquellos por quien fué dada lá tal sentencia , pasada en cosa 
juzgada, ó las dicha* tres sentencias uniformes, oviesen habido po- 
sesión, ó no» - . 

6 Otrosí , que qualesquier descomulgados por derecho d por 
qualesquier jueces , la absolución de los quales pertenece á la sede 
apostólica, que. Tos absuelvan los sus diocesanos, con juramento que 
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fagan luego que sopieren que ay uno é indubitado papa, se va- 
yan á representan allá, á facer aquello .que les fuere mandado. ? . > 
7 ■ .. Los clérigos y regulares^ §V por 6 u culpa cayeron en irregu- 
laridad, que los sus diocesanos -puedan, proceder contra ellos , se- 
gún, fallaren por derecho ; perp si quisieren haber piedad de ellos* 
denles licencia. que se vayan á absolver quando supieren que hay 
uno indubitado papa, E si fueren irregulares, sin su -culpa , que 
los sus diocesanos frqvean> según que en. este ,c#soifos derechos 
quieran» .., ..\ >\. :» .. . ., ."-.. v .,.,•■.-•. J. 

8 Otrosí,, que !a$. conservatorias, que >o|ir reales ^perpetuas, 
que duren } i las que son personales ¿ temporales , qu^ espiren. i 

9 Otrosí , que si algunos fueren esentos , los quaj^s tuvieren 
conservadores perpetuos , que sean convenidos ante f sus mayores, 
o ante ;S$s conservadores, é ¿i non tuvi^en conservadores perpe- 
tuos ¿ qu« y si.ptubieren /Superior eíi lps-^ynqs.de.Gastilla é de León* 
qi^e seaa jcoüjvenidos ante Ipjfe¿ie¿¿§ $uperiofes : , é $i non obieren 
tales mayores, que ^eanju^a,do> por.! lo$ r diocesanos. 

i o Otrosí i que el poderío, de los delegados, é de los executo- 
res, que espire, aunque haya perpetuidad la jurisdicción. 

il Otrosí, que tos pleytos pendientes por apelación, ó en 
otra manera , que loque í los diocesanos > i s\ el pleyto fuere con- 
tra los. obispos 6 contra, cosas suyas, que vayan á los arzobispos: 
é si atañere á los arzobispos , ó á los obispos esentos , que sean 
fechas delegaciones á personas non sospechosas fasta que sean da- 
das tres sentencias uniformes , é estonces non haya mas querellas n¡ 
cuestion.= Archiepiscopus Toletanus.z= Doctor Joannes Alfonsus. 
Con esto se di sol y io la junta, gobernándose por estas constitu- 
ciones hasta que volvieron á obedecer y tener por verdadero pon» 
tí fice á Benedicto que residía en Aviñon, 
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• I 

Carta del rey don Fernando J 7 " */ católico al conde de 
Kibágorza* su virrey en Jtfapoles •, \d zi de, mayo de x$o8 9 
, sobre abusos de la curia Romana y su remedio. 

Semanario erudito por Valladares , tomo i. 

Ilustre 6 reverendo conde é caStellan de Amposta, nuestro muy 
caro sobrino y viso-rey j lugar . teniente general Vimos vues- 
tras letras de 6 del corriente , é la carta clara , é la cifra á qué vos 
os remitíades , en que decís , que nos escrivíades largamente el caso 
del breve que el cursor de. Roma presentó á vos , 6 á los déi 
vuestro consejo ., que . con vos residen , 6 devio quedar por olviv 
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do , que v non vino acá ; pero por lo que nos escribió Micer Zonh, 
entendimos todo el dicho caso , y también lo que pasó sobre lo 
de la Caba. De todo lo qual habernos recibido grande alteración, 
enojo é sentimiento ; 6 estamos muy maravillados de vos , 6 mal 
contentos, viendo de quanta importancia , é perjuicio nuestro, é 
de nuestras preeminencias , é dignidad real era el auto que fizo el 
cursor apostólico , mayormente siendo auto de fecho , 6 contra 
derecho , 6 non visto'- facer en nuestra memoria & ningún rey , ni 
viso- rey de nuestros rey nos. ¿Por que vos no ficisteis también de 
fecho nuestra voltititaflP eá ahorcar aT cursor que os fe presentó? 
Que clarp está , qnfe hof* Solamente eri e*e reyno si el rapa save 
que en España^y Francia le han de consentir semejante auto que 
ese , que lo fará por acrecentar su jurisdicion ; mas los buenos 
viso-reyes los* atajéfn 4 remedian dé la manera que he dicho; é con 
un castigo^ c^ue fagin en semejante cafo", nunca mas se osan facer 
otros como arttiguaméhte ea utioscasbfc se vio por experiencias: 
pero habiendo precedido' las excomuniones que se dexaron pre- 
sentar del comisario apostólico en lo de la Caba , claro estaba que 
viendo que se sufria lo uno , se habiá de atrever á lo otro. Nos 
escribimos en este caso á Gerónimo d* Vich , nuestro embaxador 
en la corte de Roma, lo que veréis por las-copias que van con la 
presente , y estamos muy determinado* 1 ,; si sü Santidad no re- 
noca luego el breve é los autos en virtud de ¿1 fechos, de le qui- 
tar la obediencia de todos los reynos de la corona de Castilla 6 
de Aragón , é facer otras cosas , é provisiones convenientes á ca- 
so tan grave , é de tanta importancia. 

Lo que haí habéis de facer sobre ello, es, que si quando ésta 
recibiéredes no hubieseis enviado á Roma los émbaxadores que en 
la carta de Micer Zonh , é eñ das da los otro* ¿ dicen que que- 
ríades enviar , que non los enviéis en ninguna manera , porque sería 
enflaquecer é dañar mucho el negocio ; é si los habéis enviado, 
que luego á la hora les escribáis que se vuelvan sin fablar al Papa 
ni á nadie en la negociación ; é si por aventura hubieren comen- 
zado á fablar , vuélvanse á ese reyno sia fablar mas , é sin despe- 
dirse ni decir nada ; é yos faced extrema diligencia por facer pren- 
der at cursor que os presentó dicho bfevé si /estuviere en ese rey- 
no ; é si le pudiéredes haber , facer ^ue rentrnde é se aparte coa 
auto de la pretensión que fizo el dicho breve , é mandadle luego 
ahorcar ; é si no le pudiéredes haber , faced prender á los que es- 
tuvieren haí; faciendo nuestra justicia sobre este negocio con los 
de Asctíli y que entraron con bandera é mano armada en ese 
nuestro reyno ; é tenedlos á muy. buen recaudo en una fosa, en 
Castrlnovb, de manera que no sepan donde están; yfacedles re- 
nunciar 6 desistir de qualesquier autos que sobre ello hayan fecho, 
¿proceded á punición é castigo de los culpados deÁsculi por 
todo rigor dé justicia , sin aflojar ni soltarles cosa de la pena que 
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por justicia merecieren , é digan y hagan en Roma lo que qui- 
sieren , é ellos al Papa é vos d la capa. Esto os mando que fa- 
gáis y pongáis en obra sin otra dilación ni consulta , porque cum- 
ple e importa mucho á nuestro real servicio. , ^ 
Quanto al negocio de la Caba, ya os habernos escrito , que ( 
no embargante qualquier cosa que dixese ó ficiese la serenísima 
reyna nuestra hermana , si ella non face luego justicia á los frai- 
les de la Caba , los favoreceréis vos en rflHestro nombre ; é sin 
que os lo mandáramos ñcisteis grande error en non , facerlo ; Y 
porque el duque de Fernandrna vé sus <bijos 6 consejeros pon- 
gan á la dicha serenísima reyna nuestra hermana en que faga co- 
sa con que estorbe la execucion de nuestra justicia , é lo que 
cumple á nuestro servicio ; por eso no lo hajbiades de dexar de 
facer. Por ende Nos os mandamos , que si la dicha serenísima rey -s 
na nuestra hermana non quisiere facer justicia , castigando á los, 
que tuvieren culpa , é desagraviando á los que estuvieren agra- 
viados; é si faciendo esto, la dicha serenísima reyna nuestra her- 
mana viniere a la vicaría en persona ( como decis que os han di- 
cho que lo fará ) á sacar los presos que por la dicha razón man- 
.dáredes prender ; en tal caso os mandamos muy estrechamente, 
é so pena de la fidelidad que nos debéis , é de nuestra ira é 
indinacion real , que prendáis al duque de Fernandina , é á sus 
hijos , é á todos los consejeros de la dicha serenísima reyna nues- 
tra hermana, é los pongáis en Castilnovo en la fosa del Millo» á 
donde estén á muy buen recaudo ; é que por cosa del mundo no 
les soltéis sin nuestro especial mandamiento. £ si la dicha serení- 
sima reyna nuestra hermana qujsieíeir al dicho Castilnovo par* 
libertacion de ellos, por la presente mandamo; i vos , é á nuestro 
alcayde del dicho castillo , que ñon la dexeis entrar en él , aunque 
faga todos los estremos del mun4p > porque; hijo , ni hermana, ni 
otro ningún deudo nuestro , non habernos de consentir que estorbe 
la execucion de la justicia nuestra : é los que en tal se pusieren, 
non se han de pasar sin castigo. En quanto lo que acerca de esto 
fizo el comisario del Papa , si estuviere haí , prendedle y tenedr 
le donde non sepan .de él , y secretamente mandadle renunciar, y 
-desistir délos autos que ha fecho sobre las dichas excomuniones; 
pero ( si fuere posible ) precedan á esto las provisiones de justicia 
que habéis de facer en el dicho negocio de los de la Caba , en cas* 
tigo de los culpados , é desagravio de los agraviados , como ha- 
bernos dicho : porque fué caso feo , é de mal exemplo , é digno 
, de castigo ; y sabed que nuestra intención é determinación en 
estas cosas de aquí adelante es , que por cosas del mundo non su- 
fráis que nuestras preeminencias reales sean usurpadas por nadie, 
porque si el supremo dominio nuestro non defendéis , non hay que 
defender, é la defensión de derecho natural es permitida á todos; 
-é mas pertenece á lq$, reyes , porque demás de cumplir á la conser- 
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vaclon de su dignidad 6 estado real , cumple mucho para que ten- 
gar¿ sus rcynos $b paz, é justicia , é buena gubernacion. 

Otrosí: luego en llegando este correo, proveeréis en poner 
buenas personas , fieles , é de recaudo , en los pasos, de la entrada 
de ese reyno , que tengan mucho cuidado , é espeteial cargo de 
poner mucho recaudo en la guarda de los dichos pasos , para que 
si algún comisario 6 cursor ú otra persona viniere á ese reyno 
con bulas , breves ú otros qualesquiera escritos apostólicos de 
agravación , ó entredicho , 6 de otra qualqoier eos» que toque al 
dicho negocio directa ó indirectamente ^ presidan á las personas 
que los truxeren y tomen las dichas bulas ó breves ó ; rescriptos y 
os los traigan ; de manera , que non se consienta que los presen* 
ten , publiquen ni fagan algún otro acerca de este negocio. Dada 
en la ciudad de Burgos á 22 de mayo de 1508 wos.ssy/o Bt hey.s 
Almazan, Secretario* 

Num. 3. 

Parecer del maestro Fr. Melchor Cano t religioso dominico y 
después obispo de Canarias , dado al Sr. emperador 
Carlos Vy sobre sus controversias con la corte Romana, 

- año 15$$. 

G R. M. 

JtLste negocio en que V. M. desea ser informado , tiene mas di- 
ficultad en la prudencia que no en la ciencia; aunque en lo uno 
y en lo otro es bien dificultoso y peligroso, y así conviene que 
atentamente lo advierta qualquiera que hubiere de dar su parecer 
en él , y mucho mas quien lo hubiere de executar ; pues es cier- 
to que se hallarán mas dificultades y peligros en la execucion , que 
se podrán representar en el consejo. 

La primera dificultad consiste en tocar esta cosa en la per- 
sona del papa, el qual es tan superior, y mas ( si mas se puede 
decir) dé todos los cristianos, que el rey lo es de sus vasallos: 
y ya ve .V. M. qne sintiera , si sus propios subditos , sin su li- 
cencia, se juntasen á proveer, no con ruego, sino con fuerza, 
en el desorden que hubiese en estos reynos , quando en ellos hu- 
biese alguno: y por lo que V. M. sentiría en su propio caso , juzgue 
•lo que se ha de sentir en el ageno , aunque no es ageno el que es de 
«uestro padre espiritual , á quien debemos mas respeto y reverencia, 
que al propio que nos engendró. Allégase á esto que quien emprende 
semejante causa, para justificarla en su persona, ha de descubrir las 
vergüenzas de sus padres : lo qual ya en la divina escritura está re- 
probado y maldito. Allégase también, que como no se puede bien 
apartar el vicario de ^Cristo nuestro Señor dé la persona en quien 
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está la vicaría; si se hace afrenta al papa, redunda la mengua en. 
deshonor de Dios , cuyo es, 

- La segunda dificultad nace de la condición particular de nues- 
tro muy santo padre, que es potfStda y amiga de su parecer : y 
como á esto se allega fa pasión de muchos dias , alimentada tam> 
bien con muchas ocasiones» dadas y tomadas, es de temer que 
se -haya hecho nó solamente de acero, mas de diamante: y así es 
necesario que si el martillo le cae encima, ó quiebre , ó sea que- 
brado ( que este fué el mal de Roboan , que aunque el pueblo y 
los viejos tuvieron buena intención y razón de pedir al rey que 
los desagraviase , mas no considerando que tenia condición áspera 
y consejo de mozos , le apretaron de manera f que él y ellos a ti- 
rar , rompieron la ropa y cada qual se salió coa su girón ) ; y en 
verdad que esto que conozco de su santidad , no és lo que me- 
nos me hace dudar en la salida de este negocio ; porque si por 
nuestros pecados , viendo su beatitud que le ponen en estrecho, y 
le quieren atar las manos , comenzase á disparar , los disparates se- 
rian terribles estreirtos como su ingenio lo es. 

,s La tercera 1 dificultad- hacen los tiempos , que certísimamente 
son peligrosos , especialmente en lo que toca á esta tecla del su- 
mo pontífice y su autoridad* la qual ninguno por maravilla ha 
tocado que no desacuerde la armonía y concordia de la iglesia, 
como, dexando exemplos antiguos , lo vemos ahora en los alema- 
nes , que Comenzaron la desobediencia- con el papa , so color de 
reformación y de quitar abusos y remediar agravios , los quales no 
pretendían ser menos que ciento ; y aunque no en todos , no se 
puede dexar de decir y confesar que en muchos de ellos pedían 
razón y en algunos Justicia : y como los romanos no respondieron 
bien á una petición, al parecer suyo tan justificada, queriendo los 
alemanes poner et remedio de Su mano y hacerse médicos de Ro- 
ma, sin sanar á Roma hicieron enferma á Alemania: y no hay" 
que fiar de nuestra vista mas que de la suya r porque los grandes, 
males muchas veces vienen encubiertos con grandes bienes , y el : 
estrago de la religión jamas viene sino en máscara de religión. Ni 
de nuestra firmeza hay mas que fiar que de la suya, porque el año 
de diez y siete tan cristianos eran como nosotros , tan hijos de 
la iglesia como nosotros y tan obedientes al papa; tan descuida- 
dos y seguros del mal que les ha sucedido , como nosotros del que 
nos puede suceder, -Su perdición comenzó á desacatarse contra el 
papa , aunque ellos no pensaSan que era desacato , sino remedio 
de desafueros tales y tan notorios, que tenian por simples á los 
que contradecían el remedio : en et qual exemplo , si somos tan te- 
merosos de Dios, y aun humanamente prudentes , debiéramos es- 
carmentar y temer que Dios no nos desampare , como desamparó 
á aquellos que por ventura no eran mas pecadores que nosotros: 
tanto mas que el demonio no trata una por una , sino que se atre- 
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ve y revuelve la escaramuza, porque bien sabe el ingenio de los hom- 
bres , que después que una vez vienen á las manos , á la pasión se 
sigue la porfía , y á la porfía la ceguedad hasta no echar de ver in- 
conveniente ninguno , con tal que salgan con la suya. 

La quarta dificultad es esta : mucho se debe mirar en las co- 
munidades y que por sosegadas que estén, y justificadas que se re- 
presenten , ordinariamente suelen dar en alborotos y desórdenes , 6 
por mal consejo 6 por mala execucion ; y de buena causa hacen 
mala : por lo qual el hombre sabio , aunque los inferiores preten- 
dan justicia contra sus superiores , no debe favorecer las tales pre- 
tensiones , mayormente quando la justicia no se ha de librar por 
leyes , sino por armas. Y pues en nuestros tiempos muchas nacio- 
nes se han levantado contra el papa, haciendo en la iglesia un cier- 
to linage de comunidades , no parece consejo de prudentes comen- 
zar en nuestra nación alborotos contra nuestro superior por mas 
compuestos y ordenados que los comencemos. Ni tampoco es bien 
que los que han hecho mociones y hoy dia las hacen en la iglesia 
se favorezcan con nuestro exemplo , y digan que nos concertamos 
con ellos , y que nuestra causa y la suya es la misma por ser am- 
bas contra el papa. Ellos dicen mal del papa por colorar su here* 
gía , y nosotros lo diremos por justificar nuestra guerra ; y aun- 
que la causa es diferente , la grita parece ana al que la mira. Los 
hereges hacen división : la nuestra no lo es ; pero dirán que 
allá se va , y que la semeja mucho. Y con los hereges no hemos de 
convenir ni en hechos , ni en dichos , ni en apariencias ; y como en* 
tre los cristianos hay tanta gente simple y flaca , solo esta sombra 
de la religión les dará escándalo , á que ningún cristiano debe dar 
causa, por ser daño de almas, que con ningún bien de la tierra se 
recompensa. 

La quinta dificultad procede de que la dolencia que se pre- 
tende curar es , á lo que se puede entender , incurable , y es gran 
yerro intentar cura de enfermos que con las medicinas enferman 
mas. Plus habet aliquando discriminis tentata curatio , quatn 
habet ipsa morbus. Enfermedades hay que es mejor dexarlas , y 
que el mal acabe al doliente y no le dé priesa el médico. Mal 
conoce á Roma el que pretende sanarla. Curavimus Babylonem % 
et non est sanata. Enferma de muchos años , entrada mas que en 
tercera ética , la calentura metida en los huesos , y al fin llegada 
á tales ¿términos , que no puede sufrir su mal ningún remedio. 

La postrera es estar V. M. necesitado de la quarta y bulas de 
Roma , que entretanto que esta necesidad hubiere , no sé si será 
posible remediarse los males. Y bien han entendido en la corte del 
papa la guerra qu,e nos pueden hacer en este caso ; pues quando 
mas nos quieren desacomodar , nos destuercen estas dos clavijas, 
y con estos dos torcedores, qualquier partido hacen á su salvo ; y 
aunque estemos agraviados y damnificados , con nuestros propios 
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dmaaros nos pasan sin que nada les cueste :• y sin duda , s¡ en esto 
se diese aigun buen corte , el rey de España tendría á Italia en las 
manos» sin. que ningún papa , por adverso que saliese , le pudiese 
hacer desabrimiento : porque: no,: dependiendo en lo temporal de 
la providencia de Roma y jdependeria de la nuestra , y les podría- 
mos dar et pan y el. agua por peso y medida sin gastar hacienda, 
sin peligrar' conciencia , ganando mucho crédito , y con hacer ¿fe 
los mas enemigos que allá tenemos los mejores y mas ciertos mi- 
nistros de nuestra voluntad y pretensiones. Pero , como ya dixe, 
poner remedio ea esta necesidad que V. M. tiene de Roma, es 
tan difícil , que hace casi imposible el remedio de los males que 
de Roma nos vienen. 

Estas son las razones principales , C. R. M. , con que se sue- 
len atemorizar los hombres cristianos para no dar principio á un 
negocio , que , á lo que parece , no tiene principio , ni cabo , sino 
es en peligro manifiesto.de menosprecio y debilitamiento del papa, 
de poco respeto y desobediencia á la sede apostólica, de división 
y cisma de la iglesia , de escándalo y perturbación de la gente flag- 
ea , de menoscabo y pérdida de la te y religión cristiana ; que to- 
das estas cosas peligran, si* se intenta la guerra , y no se sale 
con ella. 

Pero hay otras razones por el contrario tan importantes y gra- 
ves , que parece obligan á V. M. á que ^>onga remedio en algu- 
nos males , que no siendo remediados y no solamente sé hace ofen- 
sa 9 y daño a estos reynos en lo temporal ; mas también se des- 
truyen las costumbres , se perturba la paz de la iglesia. , se que- 
brantan las leyes de Dios , y peligra muy á la clara la obediencia 
que se debe á la misma sede apostólica , y por consiguiente la fe 
de Cristo nuestro señor. 

La primera razón es por la fidelidad que los reyes deben á sus 
reynos , y reverencia al nombre de Dios , al qual juraron de am- 
parar y defender las tierras que están debaxo de su mando y go- 
bierno de qualquier persona que pretendiese hacerles fuerza y agra- 
vio: que si á un hombre le hiciesen tutor de pupilos, por leyes y fi- 
delidad de tutoría era obligado á volver por ellos , y no permitir 
que fuese su padre natural el que quisiese hacer este despojo y 
sinrazón ; y pues que V. M. es mas que padre de sus reynos , im- 
prudente y loca teología sería la que pusiese escrúpulo en esta de- 
fensa por temor de los escándalos é inconvenientes que de la de- 
fensa se siguen ; porque no se siguen de la desensa , si bien se 
mira , sino de la ofensa que se le hace á sí , á todos sus reynos^ 
y asimismo á la autoridad de la sede apostólica ; y quien quisiere 
atribuir á la defensa justa los males que nacen de la guerra in- 

{"ustamente movida , no tiene teología , ni en buena razón de homr 
>re sería admitido , pues es cosa evidente que no sería escánda- 
lo de pequeños sino de fariseos : no sería escándalo dado , sino 
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recibido el qne se tomase de que un rey defendiese sus reynos de 
quien se los quisiese quitar injustamente. 

La segunda razón es porque uno de los mayores males que 
en este tiempo puede venir , no digo á España , sino al mundo 
y á la iglesia , sería gue*V. M. perdiese el crédito , y que imagi- 
nasen las gentes que faltan fuerzas ó esfuerzo á V. Al. para de- 
fenderse á sí , y í sus vasallos , y hacer su oficio debida en la pre¿- 
tension y guarda de sus reynos y autoridad. Ciertamente todo lo 
que dexare V. M. de hacer convenientemente á esta defensa , sus 
enemigos , y algunos que no lo son , no lo han de atribuir á la 
cristiandad y buenos respetos de temor de Dios que en V. M. 
hay ; ni menos á la sede apostólica ; sino á la flaqueza de ánimo, 
y falta de vigor y poderío ; la qual , pues no la hay, cumple de 
que nadie la crea : antes V. M. con todas sus fuerzas ha de apar- 
tar de esta opinión así á los hereges como á los cristianos ; por- 
que el dia que V. M. perdiere reputación de valeroso y bastante 
para defenderse de todos , ese dia se desvergonzarán todos, y la 
iglesia perderá lo que no se puede encarecer. 

La tercera razón es , porque si en Roma conociesen de noso- 
tros esta flaqueza y miedo de religión , y que con título de reve- 
rencia y respeto á la sede apostólica y sombra de cisma y reli- 
gión , dexamos de resistirles y remediar los males que nos hacen, 
con los mismos temores nos asombrarán cada y quando que qui- 
sieren; pues con asomos.de cisma y peligros de inobediencia y 
escándalos nos tienen ya atemorizados para no emprender el am- 

Saro de nuestra justicia , hacienda y buen gobierno. Por ende po- 
íamos desde ahora alzar la mano de defendernos , no embargan- 
te que los agravios venideros sean , como serán , mas exorbitan- 
tes que los presentes. Por cierto no sería otra cosa esto sino dar 
ánimo á los malos para que cada dia acometiesen mas desafora- 
damente á los buenos- 
La qu arta razón es lo que importa la defensa y remedio de 
los males á la religión cristiana y á la misma sede apostólica : por- 
que sin duda no hay mas ciertos medios de parte de Roma para 
acabar de destruir en pocos dias la iglesia que los que al presen- 
te toman en la administración eclesiástica , la qual malos minis- 
tros han convertido en negociación temporal y mercadería , y 
trato prohibido por todas leyes divinas , humanas y naturales. Y 
si á V. M. el temor de religión y piedad le hacen alzar la mano 
del reparo de tantos daños y del amparo de sus vasallos y estados, 
ese medio cubierto y forrado en reverencia y respeto religioso, será 
el mas cierto para la mas breve y total destrucción de la iglesia. 
¥o , á lo menos , grandísima sospecha tengo que el demonio , en- 
tendiendo que si v . M. emprende esta defensa la ha de poner en 
buenos términos, y hacer que sea moderada é inculpada, ha de 
trabajar por sacarla á V. M. de entre las manos , y ponerla en 
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otro qae dé mal cabo de ella ; porque á la moderación de estos 
males ayudan á V. M. lo primero la natural clemencia y. blan- 
dura de que Dios le doto : lo segundo el celo de la cristiandad, 
la reverencia de la iglesia , y el respeto á la sede apostólica que 
V. M. tiene : lo tercero los cristianos y católicos consejeros que 
en este tiempo Dios ha dado á V. M. , que antes tratarán de ti- 
rar la rienda que de soltarla ; antes inclinarán , como es de razón, 
en favor de la iglesia que en disfavor ; antes acortarán que alarga- 
rán la licencia : lo quarto la firmeza de estos reynos y la unión tan 
entrañable con la sede apostólica. Viendo pues estas cosas el de- 
monio , con estrañas astucias y encubiertos colores de cristian- 
dad y religión , procura de sacar el remedio , como dicen , de 
manos que le pondrán en las cosas debidas moderada y cristiana- 
mente, por ponerle en manos de algún otro sucesor de V. M. que 
tenga la condición mas alborotada y terrible , la cristiandad me- 
nos firme y segura , la devoción á la sede romana no tan alta y 
entera , los consejeros no tan atentados y ateridos al temor cíe 
Dios y respeto á la iglesia , y al fin sus reynos mas ofendidos y 
escandalizados de Roma que ahora están : que ciertamente los 
daños y agravios irán creciendo de cada día., si V. M. no los 
ataja con tiempo ; y quando después estos reynos quisieren resis- 
tir al creciente , han de salir de términos ordinarios , y resistir 
con grita y alboroto sin orden ni concierto alguno , como se hace 
en las grandes avenidas. Por lo qual parece aue ahora debería ha- 
cer V. M. madre al Tiber , buena y convenible , por clonde hol- 
gadamente pueda ir , sin que anegue , no. solamente a Roma , sino 
a todos los reynos de V. M.. . 

La postrera razón es porque ios inconvenientes que se presen- 
tan en esta defensa y remedio son inciertos y dudosos , y el mal 
que se sigue de dexar desierta esta defensión y remedio es cierto 
y manifiesto : y sería imprudencia dexar el hombre de hacer el 
oficio á que notoriamente está obligado , quando de no hacerlo se 
siguen notorios daños é inconvenientes , por temor de otros 
de que no hay certidumbre ni claridad ; antes se puede pensar que 
son sombras é imaginaciones aun por ventura representadas por 
el demonio para desconfiar á los buenos del remedio de los males. 

Estos argumentos ( G. R. M. ) por una parte y por otra hacen 
este negocio tan perplexo , que alguna vez estaba en determina- 
ción de huir donde nadie me pudiese preguntar lo que senda , ni 
yo estuviese obligado á decirlo; pero la intención con que V. M. 
pregunta , y el deseo .que en V. M. conozco de acertar , mayor- 
mente en negocios , en los quales ni el yerro ni el acertamiento 
puede ser pequeáD , me han hecho salir de mis casillas, y hablar, 
aunque den alguna ocasión de murmurar de mí , las muchas con- 
sideraciones que yo tenia para callar : y ciertamente ló hiciera, 
ti V. M. fuera otro; no. porque á mi juicio na sea verdad lo que 
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-digo, sino porque, corno vemos en los consejos de medicinas , lo 
que á uno aprovecha , á otro daña : y así suplico á V. M. por 
..amor de Dios que si en este mi parecer hubiere algo de prove- 
cho , V. M. lo tome para sí , y el papel se eche al fuego , por- 
vque nadie use mal del consejo que en otro tiempo ó á otro prín- 
cipe quizás sería malo : mas á V. M. , y en tal punto , yo fio que 
no solo es bueno, mas prudente y cristiano. 

Para responder al caso que se propone ante todas cosas es 
necesario dividirlo en dos partes. La una es razón de defensa, 
presupuesta la guerra que su santidad ha movido : la otra toca 
en remedio de algunos abusos de Roma , que aun en tiempo 
de paz perturban el gobierno espiritual, y aun el temporal de es- 
tos de V . M; Qúanto á la primera parte , tres puntos se deben 
tratar. El uno , si la defensa que V. M. hace en esta guerra es justa 
y debida. El segundo , qué medios se pueden lícitamente tomar, 
que sean enderezados al buen fin de esta defensa. El tercero, qué 
tanto se podrá proceder en satisfacción de esta defensa y justicia. 
Y ya que conviene hacerse , no conviene parar sin ir mas adelante. 

En el primer punto no hay mucho que dudar, sino que sien- 
do (como es) la guerra de parte de su santidad injusta y agravia- 
da , la defensa de V. M. es justa y debida , porque presuponemos 
el hecho que en el memorial se refiere; del qual, siendo las cosas 
que allí se dicen verdaderas, resulta que su santidad comenzó la 
guerra y acometimiento por muchas vías indebidas é injustas. Para 
mayor claridad de esta defensa y justificación han de notarse dos 
«. cosas. La primera, que su santidad representa dos personas: la una 
es de prelado de la iglesia universal : lá otra es de príncipe tem- 
poral de las tierras que son suyas. Y así coniforme á estos dos 
principados puede proceder contra alguno; ó como príncipe y se- 
ñor temporal, como proceden los otros reyes quando hacen guerra 
4 sus vecinos con dinero , con armas y con soldados ; ó como 
príncipe espiritual, como pueden proceder los obispos contra sus 
subditos, llamándolos, oyéndoles stK acusaciones y descargos que 
de ellas dan, amonestándolos , y siendo rebeldes escomulgarlos; y 
quando en este segundo modo de proceder el sumo pontífice hi- 
ciese algún desorden, ó contra derecho y razón, ó contra justicia 
en perjuicio y agravio de tercero , al presente no diré como se 
ha de remediar ; pues al presente su santidad no procede por esta 
forma, no embargante que al principio hubo algurfas muestras de 
ello, como pareció enia acusación del fiscal contra V. M. y por 
la suspensión de la Quarta y Cruzada. Mas como la acusación no 
fué adelante,, ya que el proceso paró, no hay por qué hablar de 
él , ni menos de La suspensión de la Cruzada : . porque esto sin 
duda lo pudo hacer sin perjudicar á nadie y con buena intención, 
atento á los abusos y ofensas de Dios que en la predicación y 
execucioade ella hay; y fuera sanamente hecho y muy á serví- 
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5¡ ció de V. M. porque le quitara dineros; pero también le quitara 
uno de los mayores cargos de conciencia que V. M. tiene sobre 
sí. Y sobre laQuarta ahora no me estiendo , ni me entrometo; por- 
que bien se sabe , que á mí me pateció cosa muy fea lo que su 
cantidad en esto hizo, no embargante que de su poder no hablé 
ni había que hablar. V. M. como cristiano se ha en este caso de- 
tenido, tanto , que mas ha querido pasar'por corto que por largo; 
y aunque tenia justicia para quitar la Quarta, por algunos bue- 
nos respetos mandó cesar la execucion. Así que de esto no hay 
que decir. Ahora solamente hace al caso que hablemos en el otro 
modo de proceder , que es el que su santidad principalmente llevk 
y ha llevado á ley de príncipe y' soJdado ; lo qual muestra, bien 
la liga con el rey de Francia, y los demás aparejos de guerra y 
gente que ha hecho ; el tomar la tierra á los Coloneses , y las 
otras cosas que se representan en el memorial. Y así claramente 
se ve , que pues sai. santidad no hace la guerra con el poder es- 
piritual , sino con el temporal , V. M. no se defiende de él ni del 
.vicario de Cristo nuestro señor, sino (hablando con propiedad) de 
un príncipe de Italia su comarcano , que como tal hace la guer- 
ra : y seria gran desayre , si el obispo de Palencia conde de Per- 
nia hiciese gente de sus lugares para tomar á Monzón , lugar del 
marques de Poza, sin^ ningún derecho ni justicia, que el marques 
estuviese muy escrupuloso en hacerle resistencia, porque resistía 
á su obispo. El podria decir con verdad que al obispo pondría 
sobre su cabeza , y le obedecería quando procediese como obispo; 
mas si procede como conde de Pernia, hará en su defensa lo que 
era obligado á hacer con los otros señores sus vecinos si á tuerto 
le quisiesen quitar su tierra. 

Por esta misma suerte , viendo ya que el papa peleaba con pa- 
peles en España , pretendiendo autoridad de sumo pontífice , me 
pareció cosa muy acertada que al presente se disimulase y sufriese 
todo lo posible. Mas en Italia, donde peleaba con soldados, que 
á un soldado le echasen otro ; porque si así no se hiciese (como 
dicho es) el tutor habría de desamparar á sus pupilos; cada qual 
habría de dexar de hacer su oficio y dar de mano al amparo que 
le hubiesen confiado quando su padre le acometiese , aunque fueje 
tirano é injusto en acometerle: y V. M. habría de desamparar á 
Italia y aun á España si el papa la quisiese quitar, si la defensa 
que v . M. hace fuese ¡lícita. Lo que la razón concluye es , no 
que no nos defendamos de nuestros superiores y padres , sino que 
la tal defensa sea mas comedida , mas acatada y moderada que con 
los otros: que si el padre estuviese furioso, y quisiera matarme á 
mí y á otros , y fuese necesario quitarle las armas y atarle , no 
sería buen seso (porque es. mi padre) no ponerle la mano y reme- 
diarlo; pero, sería respeto debido hacerlo con todo, acatamiento y 
moderación: que, aun álps, príncipes niñps alguna vez ¿conviene 
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los azoten; pero es justo miramiento que besado el azote y quie- 
tado el bonete se haga la corrección en su propio príncipe. Tam- 
bién así es justo y santo que si N. M. S. P. con enojo nace vio- 
lencia á los hijos , V. M. , que es el mayor y protector de los 
menores, lo desarme, y si fuere necesario le ate las manos; pero 
todo esto con grande reverencia y mesura, sin baldones ni des- 
cortesía : de suerte que se vea que no es venganza , sino remedio; 
no es castigo , sino medicina. 

La segunda cosa que se ha de notar es que la defensa no so- 
lamente se entiende ser legítima quando el agresor se declaro en 
hacer pública la guerra , sino quando comenzó á hacer gente y 
aparejos contra el inocente : que si un enemigo está solo en el 
campo conmigo , y veo que carga el arcabuz , y entiendo que es 
contra mí , muy simple sería si le aguardo á que lo descargue , y 
no me amparo sino quando viene la pelota. La cordura será, y 
cordura lícita y justa, si yo me puedo adelantar mas que él an- 
tes que descargue , atajarle con tiempo , y no esperar al postrer 
-acometimiento , no poniendo en ventura y riesgo mi deliberación, 
la qual tenia mas segura y cierta si quando el comenzó á aco- 
meter comenzara á resistir; por la qual razón se manifiesta la im- 
prudencia de algunos que , porque el duque salió de Ñapóles ca- 
mino de Roma , imaginaron que aquello era acometimiento y no 
defensa. Pluguiera á Dios hubiera comenzado muchos dias antes, ya 
que la defensa de V. M. era justa y legítima, que por ventura fuera 
menos dañosa y costosa. Este punto estaba tan claro, que no ha- 
bía por qué detenerme en él; pero hay algunos tan supersticiosa- 
mente pios, que ibi timent ubi non erat timor. 

El segundo punto tiene mas dificultad ; es á saber , de qué 
medios podrá v . M. valerse que sean justos en razón de esta de- 
'fensa ; y en esto la regla general es que V. M. en prosecución 
'de esta defensa puede poner en buena conciencia todos los me- 
'dios que hombres cuerdos y sabios en la guerra pueden juzgar bue- 
'ñós para la tal defensa ; y quáles sean los necesarios y quáles no, 
j mal lo puede averiguar el teólogo por su teología. Mejor lo ave- 
riguarán capitanes y soldados viejos y el consejó de Guerra de 
,J V . M. , no embargante que la razón natural da luego algunos 
-medios convenientes y necesarios para la tal defensa ; como es, 
que durante la guerra ni por cambio ni por otra manera directi 
'ni tndirecti no vay2n dineros de los reynos de V. M. á Roma, 
aunque sean para los mismos cardenales españoles que allí están: 
y así como si se pudiese atajar el Tiber en su nacimiento , no hay 
duda que sería la mejor forma de guerra quitarles la agua , y to- 
barlos por sed, aunque en esto padeciesen los culpados que es- 
tan dentro de Roma como los que no lo son : ni mas ni menos 
es cosa muy justa que ningún dinero vaya d Roma, aunque al- 
íganos de los que están allá no merezcan este castigo ; y general 
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. cosa es qne de la guerra justa siempre se recrecen daños á los 
! inocentes ; mas esto es por accidente y muy fuera de la intención 
¡ principal del que hace la guerra : ni debe el artillero dexar de ha- 
, cer su oficio, aunque algunas veces acierte la pelota al que nin- 
. guna culpa tiene. 

; También se puede mandar con buena conciencia que durante 

la guerra ningún natural de estos reynos vaya á Roma , y á los 
que allá están si pueden sin . peligro se salgan ; y á los prelados 
que hacen ordinaria residencia en Roma , y contra toda justicia 
llevan rentas de sus iglesias ( pues es manifiesto que no tienen causa 
bastante para no residir en ellas) también se les podrán quitar 
las temporalidades 6 gran parte de ellas, pues las llevan con la 
misma conciencia que si las robasen. Y no hace al caso oponer que 
si estas dos prohibiciones hiciese , cesarían las expediciones , des- 
pachos y negocios espirituales tocantes á las almas. Digo que esto 
no impide por muchas razones. La primera porque de este in- 
conveniente, ya que fuese, su santidad es causa, y por ende á 
su santidad se debe imputar, y no á V. M. que toma el medio 
ordinario y necesario para su defensa : ni es intención de V. M. 
que vengan daños , sino solo amparar sus reynos y vasallos con 
medios proporcionados á la defensa. La segunda porque con qui- 
tar V. M. que no vayan dineros , no quita que no haya despa- 
chos , sino que no los haya por dineros ; y bien puede su san- 
tidad y todos sus oficiales hacer despachos gratis 3 y aun mas li- 
bremente que antes de la guerra, y en despachar así harán lo 
que la ley de Dios les manda , y lo que importa á la iglesia tanto 
quanto no se puede encarecer. La tercera porque su santidad po- 
dría , entre tanto que dura la guerra , y debería no olvidarse de la 
gobernación espiritual , y conmover Jas cosas tocantes á ella al 
nuncio 6 á los ordinarios , que sería hecho digno de la sede apos- 
tólica. La quarta porque parte en el dereého canónico , parte por 
la discreción de teólogos prudentes y avisados , esta proveído que 
quando el acceso d Roma no fuese seguro y especialmente peli- 
groso en la tardanza , los obispos , cada quaíen su obispado , pue- 
dan proveer todo lo necesario para la buena gobernación eclesiásti- 
ca y salud de las almas , aun en aquellos casos que por derecho se 
entiende estar reservados al sumo pontífice , porque en tales casos 
de necesidad no se entiende estar reservados , so pena que la re- 
servación seria tiránica^ lo que no se ha de entender por nin- 
gún modo de la santa sede apostólica. Vio faltaría quien se em- 
barazase si le ponen delante que la guerra podría durar mucho, 
y que en este medio tiempo podrían vacar beneficios y obispa- 
dos ; mas placerá á nuestro Señor que no lleguen las cosas á tanto 
riesgo ; y si por pecados del mundo y por la apasionada cólera 
de su santidad viniésemos á tal es tremo , fácilmente se daría or- 
den en que , sin. embargo de la guerra y sin'ofensa de Dios, se 
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proveyese d la necesidad de las iglesias que vacasen en el entre- 
tanto , si su santidad no quisiese proveer en ello , como puede 
y debe. 

El tercero punto en razón de esta legítima defensa , es ver has- 
ta qué tanto puede proceder V. M. y adonde conviene parar, 
porque todos los teólogos y juristas concuerdan en un parecer muy 
cierto y de que no puede haber duda , y es , que la defensa ha 
de ser cum moderatione inculpata tutela : y como la justicia 
tiene su moderación y límite , y con una cierta igualdad califi- 
ca las penas conforme á las culpas , y á una raya fuera de la qual 
el juez justo no debe salir : asi á la justa defensa se le han de 
dar linderos de rectitud y equidad , y el justo defensor no ha 
de pasar de aquellos linderos y términos constituidos por la razón: 
y , como arriba se notó , esta moderación y medida , mucho mas 
se requiere quando los inferiores se defienden de los superiores y 
los hijos de los padres , y dado que en particular sea dificultoso 
determinar hasta qué tanto se podría ir adelante ; pero dos cosas 
se pueden decir con certidumbre , las quales ambas la razón na- 
tural las determina. La primera que puede V. M. con buena con- 
ciencia recobrar los gastos , costas y daños que desde el princi- 
pio de esta guerra se le han seguido , no solamente en su hacien- 
da, mas en los bienes de sus vasallos, servidores y aliados: y en- 
tiéndese el principio de la guerra desde el punto que su santidad 
comenzó á declararse que hacia gente y aparejos contra V. M., 
pues desde entonces comienza á ser legítima la defensa según que 
ya declaré. 

La segunda cosa , que también es cierta en este punto , es , que 
se puede en buena conciencia tomar toda la seguridad que fuere 
necesaria, para que su santidad no vuelva de aquí á tres meses 
ó quando halle oportunidad á renovar la guerra comenzada , por- 
que sería indiscreción si conozco que el que me quiere ofender, 
ha sido tocado de algún furor ; pero viéndose atado dice que se 
pacificará y no hará mal á nadie , mas entiendo que no puedo 
asegurarme de su enfermedad , sino que al presente la necesidad 
lo hace humilde : digo sería indiscreción soltarlo estando atado, 
antes sería prudencia aguardar al tiempo para que la experien- 
cia mostrara si estaba del todo sano , y en el entretanto no per- 
mitir tenga armas ni libertad para hacer daño. No de otra mane- 
ra V. M. á ley de cristiano puede y debe mirar qué seguro le 
queda, quando se tratase de concierto si su santidad estrechado 
viene en algunas condiciones que sean buenas; y á la verdad 
quales sean necesarias y seguras V. M. lo sabrá mejor y el con- 
sejo de guerra , porque la teología no sabe de esto : solo puede 
avisar que los del consejo no han de fingirse seguridades que no 
sean necesarias , que ya podría haber alguno que dixese convenir 
para que V. M. se asegure» como es razón, que el castillo de 
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<Sáht-Anger estuviese, por V. M. sin peligro que por esta parte je 
pudiese venir mal ni daño, y á esta tal seguridad mi teología 
j>or .ahora óo se estiende , pero no me escandalizaré del soldado 
que Jo dixese si diese razón de ello; Plegué á Dios que las cor 
$ás de V. M. -vayan tan adelante eá la Italia, que sea posible ha- 
berse eso y esotro, y. lo que qutídare por hacer quede por pie- 
dad y buenos respetos. 

AHende de estas dos cosas , también es cierto, que en las guer- 
ras ordinarias entre los príncipes terrenos, el acometido injusta- 
mente , quando en la prosecución de la guerra se halla superior, 
ó .con ventaja, y ei.con|rario rendido, puede proce4er como juez 
á castigar al agresor de su temerario é injusto acometimiento:. y 
en este castigo ha dé haber dos respetos: el uno , que el castiga- 
do quede escarmentado para que otra vez no cometa semejante te- 
meridad: el otro que el castigo seaexemplar , para que los veci- 
nos y sucesores del . delinquiente escarmienten .en cabeza agena y 
entiendan que si tal hicieren, tal pagarán. Pero en este punto deseo 
los medios de los teólogos y los. temores, de loi escrupulosos , la 
religión de V. M. y su natural clemencia , y los. comedimientos 
de sus ministros para qué todos consideren , que el que ha de ser 
castigado, es nuestro padre, es nuestro superior, es vicario de Dios, 
Representa la persona de Jesucristo , y que siendo maltratado sierá 
menospreciado, y por consiguiente se abrirá la puerta al ;vi*upe¿ 
rió de la fe y desprecio de la autoridad .eclesiástica. Lo que al- 
gunos reyes .cuerdos y comedidos han hecho éa este plinto, es con- 
mutar este linage de castigos en sacar para sus reynos y piara las 
iglesias de ellos algunas cosas importantes, justas y santas; que 
después de dadas, no quedaban desacatados los sumos pontífices 
y quedaban escarmentados : ^eomo sería que V. M*> sacase «ahora 
en: concierto , que todos los beneficios de España ftrepen patrimo- 
niales. ítem 1 , que hubiese una audiencia del sumo pontífice en Es* 
paña donde se concluyesen las causas ordinarias, sin ir á Roma,' 
porque allá solamente se ha de ir ( si evangelio y razón se guar- 
dasen ) por las cosas muy graves y muy importantes á la iglesia* 
como Inocencia lo confiesa en el capítulo Mayores de Baptismo, 
y otros pontífices y concilios. ítem, que* los- espolióse y frutos de 
sedes vacantes no los llevara su saitf idad' de hoy mas en los reyu- 
nos Idb V- M. ítem, que el nuncio de su santidad esfidiest gfdtis. 
los negocios, 6 i lo menos tuviese un asesor señalado por V; M¿ 
con cuyo consejo se espidiesen con una tasa tan medida que no 
escediese de una cómoda sustentación para el nuncio; 

Estoes lo. que se me ofrece -al. préseme en la primera parte 
que toca á la defensa que V. M. debe; fóater? supuesta' 'la -'guerra 
que su santidad ha empezado á mover tan sin causa. Pero en la 
segunda parte, que toca al remedio de muchas cosas, que al pa- 
recer aun en tiempo de paz deben ser remediadas (de las quales al- 
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ue tenemos escrito , haya gran cuenta y recato en los puertos 
e mar y tierra para que np.se pueda' intimar , que para en lo de 
aquí se nace la misma diligencia , y que se haga grande y exem- 
ftar castigo en las personas que las traxeren, que ya no es tiem- 
po de mas disimular. Si no se acertare á tomar (como podría ser), 
y hubiese alguno que quisiese osar* de las dichas' censuras , "pro- 
véase que nó se guarden , pues yo quedo en esta' -determinación 
y con tan gran razón y justificación , y también en los reynos de 
Aragón, sobre lo qual entonces se les escribirá en esta conformi- 
dad. Después se ha sabido que en la bula que se publica en el jue- 
ves de cena pusieron que descomulgaba el pontífice i todos los 
que hubiesen tomado y tuvieren tierras de la iglesia ¿aunque fue- 
sen reyes ó emperadores, aunque no lo declara mas'desto, y que 
en el viernes santo mandó que dexasen la oración' en que- ruegan 
allí por S. M. , aunque las demás de allí adelante son por los ju- 
díos , moros , hereges y cismáticos ; de manera; que cada dia se 
puede esperar mayor mal : y así tanto mas se debe hacer lo que 
arriba se dice sobre estas cosas , y también desto se dará razón 
á S. M* Cesárea. .\y 
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Carta del rey don Felipe II en 158* al cardenal de Gran- 
vela , presidente del eonsejo de Italia^, sobre esc esos de la* 
turia romana. <<■ 

"■>'•;• " ■ , , » ' ' t 

r . * 

Juicio imparcial sobre «1 Monitorio de Parma en el apéndice. 

- # • • . 'i • . 

jí\ los 24 del pasado ( como se ha entendido ) amanecieron fija- 
dos tres cedulones eti las puertas de la catedral de Calahorra , y 
otros tres del mismo tenor en la de Logroño despachados y fir- 
mados por el nuncio. El uno contenia la bula de la cena : otra era 
contra el obispo , declarando su obispado por vaco , y condenán- 
dole en privación de él y confiscación de sus bienes , y que se 
acuda con los frutos del obispado a la cámara apostólica. El ter- 
cero era sobre el corregidor oe Logroño' ¿ y un juez de comisión 
y otros ministros , declarando haber incurrido en la bula de la 
cena , que para este efecto hizo fijar , porque én virtud- de mis 
provisiones emanadas {lé-un consejo había hecho embargar y se- 
cuestrar las temporalidades de algunos capitulares y otros ecle- 
siásticos , no teniendo ellos ( esto es , el corregidor y el juez ) mas 
culpa que haber cumplido y execútado lo que por mis cédulas y 

Íro visiones reales fes fué mandado, y pudiéndolo hacer conferirte 
lá costumbre inmemorial en que están los reyes mis anteceso- 
res : y en lo tocante á la persona del obispo, 110 habiendo contra' 
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41 ;ntífc ttflpfc qué fiábé* cumplido cédulas mías, en que íe le maiw 
da^ visitar siílglesiasiri embargó de las concordias que el cabildo 
alegafe: qué quando esto fuera delito,- se debiera mirar , para no 
usar de tanto rigor , que el celo del obispo es bueno y santo , yi 
eii decurión del santo cohcilio dé Tiento y de .mis mandamien- 
tos^ y cbnforme á lo misnio qtíé^dsp? su . ¿ntecesor eñ.el arto dtf 
liiit 'y quihiéatos y eincufcnta y tré^, que hizo Visita de su cabildo 
y fa éxécutó , no obstante que tambifen lo resistieron entonces y 
se quisieron defender con la misma concordia; y siendo por ello 
k sacadas del ífcyno , se allanaron pa*á adelante , "y obligaron por,. 



El 

I 

E 
I 



eiüi$ x cosaos y máy6r'pei^uído-de r míeitrd estado real ^ jAtaato má# 
poir haberme ésciitó qué tenia -órdefl para exeCutar parte dé lo di¿> 
cho , y haberlo executado sin aguardar respuesta mu, que en taír 
breve tiempo no podia enviar por las continuas ocupaciones que 
aquí tengo , y ser necesario ^fonpappe primero , y con todo eso 
le había respondido y avisacfo de mi parecer con el ordinario pa- 
sado. Quando veamos lo que,á acuello .responde el nuncio. ,to* 
mirénresolucion-e^i el negocio prliKiptil i y entretanto* me 'ha pk¿ 
fectdo' avisaros* de ló ¡ que ha pasado , /para- qué" juntándoos vos y 
él 9 ó llamándole, le podáis decir el sentimiento que tengo ,-así 
de lo hecho , como del modo y forma que en ello se ha tenido.- 
JLx>quáf me da materia- de ; justa queja : , de. <Jue me f abstengo, por 
conocer elbuen ténjiino que en lo de hasta aquí ha tenido y usa-i 
do ; ¿ontentártdome con que . lo uno y ¿o otro se lodéís : bien á 
entender, y que en lo de adelante, se entienda solamente á com-¿ 
ponello todo , especialmente el negocio principal , como mas con- 
vengí^al servicio de Dios- nuestro señor *. De Lisboa , &c. , 

~-" : ! ' De maño propia. ."*'•.' f •*'.'• t 

v Es tai cosas del nuncio y el colector van apretando de mane* 
ta que creo que han de resultar ' grandes inconvenientes. Y es 
fuerte cosa que fot ver que yo solo soy- él que res feto a la sede 
afostólica , y con suma veneración mis rey nos j y frocuro hagan 
lo mismo los ágenos , én togar > de agradecérmelo como debían i 
se aprovechan de ello fáfa quererme Usurpar la ^autoridad, que 
es tan necesaria y conveniente para el ' Servicio. de'fDios y fardel 
buen gobierno de lo $tie él pie ■ ha ■encomendado: Y es bien' al re* 
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ves de esto h que usan con los que hacen lo contraria que yo ; y 
así podría ser que me forzasen d tomar nuevo camino no apar* 
tdnaome de lo que debo* Y si muy bien que no debo sufrjr que, 
estas cosas pasen tan adelante. ; y os certifico yo que me tr^en 
muy cansado y cerca de acábenseme ia paciencia , por mucha que 
tongo : y si' a esto se llega , po/dria ser que a todos pesase d¡e eüo% 
pues entonces no de xa esto» considerar todo lo que. se suele otras 
veces : y veo que si los estados baxos fueran de otro , hubieran 
hecho maravillas , porque no se perdiera la religión en ellos ; y 
por ser mios , creo que pasan porque se pierda , porque los pier- 
da yo. Otras muchas cosas quisiera y pudiera decir d este tonOf 
pero es media, noche y estoy t&uy cansado , y^ estos negocios me 
/facen que .e.stí<aun..nias y ,y para, vos que también lo ¿entendéis 
fado , .basta fahdicho+y poreM no. puedo ahora , ni he podías 
estos dias responder d algunos papeles que tengo vuestros como 
quisiera. =.yq ejl hby. 
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Cédula del rey dop Felipe 7/7 /felrkd en .Thhgdnó en %y de 
• setiembre de 1617 , dirigida al cardenal de Borja , su em* 
baxador en- Roma. 

SSflé R. len Cristo P. Cardenal don Gaspar de Borja y Velascoí 
aii muy caro y muy amado amigo : sabed , que. por diversas car- 
tas, principalmente una vuestra de veinte y nueve de julio de este 
año, he sido informado que por la congregación de Cardenales, 
que interviene en la expurgacíon del índice, se está examinando 
un libro del. lie. Gerónimo de Ceba 11 os , en que trata la materia 
de jurisdicción real y fuerzas , y que algunos están inclinados á 
mandarle prohibir. Porque la dicha prohibición redundaría en gra- 
**d*no y perjuicio, de Ja : causa, púbjic* de estos mis rcynoS, y 
en derogación del derecho» que por tantos títulos me pertenece, 
desde -que comenzó esta corona á ser gobernada por los reyes mis 
progenitores ; y se opondría derechamente al tranquilo y pacífico 
fstaSo., quietud y descanso de mis vasallos y subditos % y á la san- 
ta y. acordada intención de los sumos pontífices > que lo tienen asi 
ttíspue^to y, ordenado por. muchos cagones y decretos fundados en 
gtander conveniencias y causps k del_ gobierno publico :, conviene 
mucho que luego que recibiéredes esta mi cédula os informéis de 
todo lo : que cerca de esto pasa con particular atención y cuidado, 
Jfla prudencia y buena inteligencia con que acostumbráis á gobei;- 
tpx t 1 semejantes negocios ,, y hagáis jc^ oíciós'gueo* pareciere con» 
yehi$m#s c<m jS. S* jepresefttan^ó ^ "^e ñ t¡ mié ttt^ qije justamente 
puedo tener de que se haya platicado en ^l¿,.djjbíf¿ j^njU y coa* 



gregaclon dé cardeflates sobre una cosa íafc justificada y observada 
en estos mis reynós , y en que se procedcfcon tanto tiento y mode- 
ración , y qué se comiencen á mover pláticas tan en¿ dañb úniyer«f. 
sal de dtesyiliiorsíendo'ios que por la ihiserfcbrdíadéDl^'ebflí 
mas hondas ratees y can ^mayar firdeáaf ,; sumisión ,'VeriefS?ctett y 
i espeto , como es 'justo-, han ¡acudido siempre j y han de acudir 1 
hasta ia fin del mundo , mediante la divina gracia ,' & servicio dé 
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na se fu <de< conseguir \arfi fifi fue noxeXWwttfse 1 3 - 'tfi\<r#óiHri& 
la que entcontfnWdé'éttó ¿e ' ttkté*&? MSm&^de~tttinetrtédic& 
fot derecho introducidos r.% \qaé en !f eHtf ; «cibirá; d^vosíagteufelb*0 
placer y servicio- Y sea, muy rev. cafrdénal, mi muy afa&Hb amigo,» 
nuestro Señor en vuestra continua guarda y protección: Fecha cap 
Türegano á 27 de setiembre de ióij'tóos; — YO el kfcty ±t:.BaiM> 
toiomé-.Gontrer»: <¡ '<. "-'j^'- *««• w-o v . -* 
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Cédula del rty/don Felift t .Xf^'i,;'si£ficfa .ty ffladrfd a io\ 

,. ' • ^hio:'ru\ zzz Y"i>i .1.1 0/ :.-- 4V )J ^° 
on Felipe, por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de 
Aragón , de las dos Sicilias , de Jerusalen , de Portugal , de Navar- 
ra y de las Indias, &c. Muy*R. ent>isto P. cardenal Borja , ar- 
zobispo de Sevilla , d t e mi consejo de Estado 9 mi muy caro y muy 
ai^oram^.^áMle^^ Al Wnaa qt&^ek '^¿AmP» íietag*. 
muy particular ¿uiüdo'*eAi procurar 'qne doavqueimpiimet\libtx)S 
escriban en favor de la jurisdicción eclesiástica en todos los pun-*r 
tosf en que hay controversias y competencias 1 con la secular;, y que' 
en lo. qué toca á< las inmunidades, privilegios y esenciónes de 
los clérigos, funden y apoyen las opinipnss que les; son mas; fa-¿ 
vqrables j prohibiendo 1 :,y mandando reettger todos* ios libros que» 
salen cap que se defiendan txuis dfeiecbos ,iiiegajías:;, .prtoninencias^ i 
aunqufivsea> con. grande» fúndamelos j^ae^dosi de 4cySs , :cánones¿q 
concilios , doctrinas dei&antos y doctores' graves yrantijjuos *«y , 
que con la misma vigilancia tprocedan en Italia /los- prelados z can*, 
la qual dentro de muy breve tiempo harán comunes, toda* las ópi-'* 
niones que son en su favor f y se juagara confoñme^ dallas en to^\ 
des los tribunales*, introducción que necesitar /de xeooedio , porque' 
serán poco» los. autoresííque-.quieran cíxpofverse:ái,pcligracde que { 
se recojan sus obras ; oy^quando alguno se atoeva.^ no. será de 
provecho, si se recogen sos libros , con lo qual deios autores mo- 
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pernos tornas', se halle ninguno que no favorezca á los eclesiásti- 
cos. Y deseando atajar este daño , me ha parecido advertíroslo, 
Y í \qz demás. 91U embajadores que asisten, eñ e>a corte ,-para que 
Vabj4o4oos. juntado; ■*.. tentado y conferido en. raaon de clk> en la 
form^jque resolviér&dps , r se : . hable . á S. S< y, hagan ea mi nombre 
mjiy #ptetadas instancias , pidiéndole que. en las materias, que no 
son de fe ,• sino de controversias de jurisdicción , y otras semejan- 
tes , dexe opinar á- cada uno , y decir libremente su sentimiento, 
gbmo lo hicieron los autores antiguos , que escribieron y permi- 
^rpnotr^Si pontífices , y. que no mande recoger los libros que 
V^raí^n d^.mareriasijurisdic^iooales , aunque escriban en favor de 
liM^ia; .puetf de lajwj#&a sjwrte-que S, S. p.reiende defender la. suya; 
i&lbb d&. q#erec que. la^fliia/quede indefensa, sino que ésto corra 
qon igualdad ; y diréis á S. S, que si mandare recoger los libros 
que salieren- c¿n ¿opiniones favorables á la jurisdicción seglar , man- 
^^[J^ptQbibit;en\mis.reyftps y señoríos todos. los que se escri- 
bieren contra mis derechos y preeminencias reales;. y que. tenga 
entendido se hará con efecto , si S. B. no viniere en lo que es tan 
justo y razonable : y de las dílige^pus y oficios que en esto se hi- 
cieren , y el efecto que resuftare , nie daréis aviso á manos de mi 
infrascripto secretario, para que- conforme a ello se disponga acá 
lo qi\e se debiere hacer : en que recibiré agradable complacencia. 
T^sea^mtiy R/P^cárdertat ;' rrrí^uy' ámaxfo amigo , nuestro Señor 
en vuestra continua guarda y protección. De Madrfd'^io 1 de abril 
de 1634. = yo el rey. = Antonio Alossa. 

•- '■'."'•■ ! Núm. &', '.'. • '.í *' 
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?.>H*\por t \la*>mano9'<kn íójó. ~ 

1 consejo me dice ha visto mi real decreto , consulta y papeles 
del de Portugal en raáori de un edicto que el domingo de Ramos del 
aáo 1 pasado de 1.63 }i>hbo publicar el colector apostólico que reside 
eajaqneidreyno ,■ en qae^iá por ninguno, abrogó, cas<$ y derogo 
la^.iéy yijOEdenanzaí 2^úu 18 V lib. i desaquella corona y cjue em- 
pieza asL: . Asit Jnaan ¡pvdaon > comj&ar^ >at . igrejas é • orden* sen 
¿hrenza dóweyc, la qaal prohibe i ioí; clérigos y iglesias y ecle- 
siásticos comprar y adquirir bienes raices sin licencia de los reyes 
de ella, ni retener los que llegaren á sus manos por testamentos* 
aniversarios y capellanías , mandándoseles vender dentro de un año, 
y: los íq^e^ en^ cierta cantidad, retuvieren q*iíe hayan de. administrarse 
por personas; legas ; y que habiéndose conferido con toda ¿aten-' 
ctdn sóbrenla giateria , parece al consejo- que debe guardarse la re- 1 
fwida leyjy y que Sel colector no tiene facultad {ni el pontífice en r 
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4 ttiirr de algunos) para derogarla; y que .$e le escriba jreponga 
el edicto sin dilación , y no. lo haciendo, se use con él de lo que 
el derecho , leyes y costumbres de Portugal permitieren ; pues 
como en los |4emas d$ la cristiaodad está en observancia el re~ 
m^d^ojffeirlais fuerzas,, según ló afirman ^sus autores regnícolas hast£ 
e4 ; 9segr>F Felipe III mi padre , que en carta d$ 4 de mayo de 161 1 
tÍQn$; pandado no se ; llegue en a<niel reyno;con los; colectores 4 
este extrema sin darle cuenta primero; y añade el consejo que 
si ,no bastare todo , use yo deja mano que el derecho y costum- 
bre me han concedido gomó á rey y príncipe ,$qberano para echa* 
eje ini ¿pyno.lop jeclesiíUticos.en Ips, c^sqs, .que silos tienen obli 7 
gacion d^ oJb$<Jecer 4 y ^vwnpljr l$hqu$:se Jes manda, como en ést$> 
y qftfr ■*¥* ^ trate r 4e compon(eír #í Ías. licencias de las iglesias y*bi$ T 
nesque fran adquirido contra la ley, .porque no dice bien coa 
el fin ( princípal ,de ella I que es pro^ibii; los. bienes raices á lo$ 
eclesiásticos por 5I beneficio público, de que los tengan los legos) 
$1. ¿erárselos , poseer por. -otros inteire^ef y motivos; $on coyo.f^-r 
tecer me he coAformádo , y ; mando; se execute asi puntual mente. 
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••..ir. • • • } y ■ ■ 

Decreto del r rey Felipe V en 22 de, fabril de 27 Q9 sobre los 
„ asuntos eclesiásticos que solían [ exp?dirse r por el papa en 

-. Roma» .:.•..•■■:!■ ;■->.>■:■■ ¡ . „ 

... p 

1 • . ■ ...... • -• ■ ' . 

n decreto de fioy previne al conseja de los motivos ;por qué 
convenia asegurar los papeles de los archivos del tribunal de la 
Nunciatura, y los que tuviese. el de la colecturía > y la forma en 
qué había resuelto se executase; como también el que, .saliesen de 
jesta corte y reynos eL auditor,, abrevador, fiscal y demás minis* 
tros de aquel juzgado, extrangbros y no vasallos nuestros , como 
consecuencia de la resolución, que tomé con el nuncio. Y siendo 
también de uno y otro que se cierre el tribunal de la Nunciatura, 
con que el progreso de las causas eclesiásticas quedará reduci- 
do al estado que tenia en lo antiguo antes que hubiese en. estos 
reynos nuncio permanente, y en su consecuencia lo que durante la 
joterdición de eptaercio .con la corte de Roma pueAa tocar d 
Jos ordinarios i así en las materias y cosas de justicia como en 
-Algunas gracias % y la pronta dispensación en algunas urgencias 
Á los obispos , pertenecerá tener presente, lo que cabe en ^u po- 
testad en- las circunstancias del peligro, en, la tardanza y diíiculf 
*?d .en recurrir ^l superior á qtaen. competa ppr haber., hecho re* 
¿eryactáct de! ellas fen. sí.; \j ooroo- y en qué téiminos deban en* 
tendersej y; practicarse éstas 'reservaciones suspendida)* y dificultado 
inculpableéiattei fel edicto ;!., quien; Jas ka hecho.: : Pdro nú siendo 
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ágeno de mi obligación y derechos de soberano , de protector de 
las disposiciones canónicas , patrón universal de las iglesias de mis 
reynos, dotador y fundador particular de muchas (sin pasar á 
mandar lo que no fíie sea lícito) excitar á los obispos y á los 
demás á quienes incumba á lo que fuere de su obligación, el con- 
sejo expedirá y dará las ordenes y providencias que para la in- 
teligencia , observancia y cumplimiento de lo referido fueren ne- 
cesarias. Y haciéndose igualmente preciso y conveniente que desde 
luego se cese en la Correspondencia y comunicación con la corte 
de Roma , mando se' publiqué y execute la interdicion de comer- 
cio con ella , y qué sea ciñéndola por ahora á la total denegación 
de comercio, y á no permitir que en manera alguna se lleve ni 
reinita dinero á Roma , imponiendo las mas graves y rigurosas pe- 
llas a los que contravinieren á ello /sobre que estará cófi muy 
particular cuidado y atención el consejo, como se lo encargo y 
fio de su celo. Y como aerante esta interdicion y denegación de 
cornerció con Roma es biéh establecer la práctica qué se deberá 
ófe^Tvar-'en lo^ i espor!os-de : hw ¡ofcfispos, rentas de la$ iglesias éft 
sede vacante , quindenios y otros qualesquiera efectos y caudales 
pertenecientes á la cámara apostólica', ordeno que por el consejo 
se mande á los corregidores y justicias ordinarias que en los es- 
polios que ocurriesen en el distrito de su jurisdicción, procedan á 
su inventarió j poniéndolos todos en segura y fiel custodia ; y 
*}ue'-pórJo respectivo á los frutos y reritaf en sede vacantes, quin- 
denios y demás rentas que hasta ahora ha permitido la ^Costum- 
bre perciba la cámara apostólica, se mande a las iglesias nombren 
por su parte persona eclesiástica de * su mayor confianza que uni- 
damente con* otra secular , que yo elegiré en cada diócesis , los 
tengan en fiel custodia ; previniendo á los prelados de las religio- 
nes y comunidades eclesiásticas executen lo mismo por lo que 
toca á los quindenios que pagan,, encargando á unos y otros la 
«ñas puntual observancia en su fiel custodia y depósito para dar- 
les las fustas aplicaciones* que correspondieren á cada cosa según 
y á quien perteneciere. Y se advertirá á los prelados de las reli- 

£ iones que supuesta la denegación de comercio con la corte de 
Loma , durante ella executen en su gobierno lo que según su prác- 
tica saben que deben observar quando sus generales' están en do- 
minios délos enemigos: encargando y dando al mismo r ticmpo las 
mas estrechas órdenes i los obispos, prelados de religiones, igle- 
sias, comunidades y demás cabezas eclesiásticas para que qual- 
«uiera breve , orden 6 curta que tuvieren ó recibieren de Roma 
(ellos ó qualquiera.de su* inferiores y subditos) no usen dé ellos 
en manera alguna |? ni permitan se, vean ni usen, $ino-e$ que se- 
gún llegaren á^sus manos los; pasen sin dilación á hfc mias f para 
conocer si de su práctica y execucion puede resultar inconveniente 
ó perjuicio aL bien común y dei esudo. Todo- lo qwai s^^endrii 
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entendido en «I consejo y en la cámara para que se execute por 
ambos, ,. según lo que á cada uno tocare. En Madrid á 22 de aí>rU 
de 1709. = Al gobernador del consejo. 

Num. 10. 
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Informe de don Melchor de Macana z, fiscal del consejo de 
• Castilla , presentado en el mismo consejo en 19 de diciembre 
de 1713 sobre abusos de la curia romana y su remedio. 

Copia sacada de la que hay en el proceso que la inquisición formó contra 
Macanas» como- amtor de cite papel. 



* '• 



i JtLl fiscal general dice : : Que por decreto de V. A. de 1 1 
del corriente fué servido acordar viese los. puntos que S. AL re- 
mitió al consejo, en 8 de julio «del año pasado tocante á los exce-» 
cesps de la dataría y demás daños que esta monarquía experimen* 
ta por Jos abusos' introducidos en ella por los ministros de. la 
corte romana, á fin de que en vista.de ellos V. A. informe á 
S. M, los.remedios.que.se podrán aplicar,. respecto, de que quantos 
basta aquí se han intentado han sido inútiles. . 

2 . Y: para ocurrir al remedio de este daño tú la raiz sienta el, 
fiscal general que* en las materias tocantes á la>fe y religión se 
debe ciegamente seguir la doctrina de la. iglesia, cánones y con* 
cilios que Ja. explicara,. Pera en el gobierno temporal cada sobe- 
rano en sus rey nos siguen las .leyes municipales de ellos ; y quan- 
do estas leyes «o»/, deducidas o corroboradas ;con disposiciones 
canónicas y consiliarias , con mayor razón ; y especialmente en 

Eípafia.lque^ pqmO pretri*&#> |as My^ del rey no, fuá toda ella 
conquistada* cor* ¡mnensa^ fatigas, sangre, sudor y trabajo de nues-r 
trpsjgtoriosíslmp^ y catplicisímos reyes, y de mas de ello son pro-* 
testore$ de los sagrados cánones y concilios, y como tales han 
hecho guardar todos aqueüos^ué mas conyienea. al gobierno temr 
por^I.^e íus rey nos. 

3 Entre las extravagante* , de Bonifacio VIII y Gregorio XIII Gracias, 
se hallan dos, por las quajles se; prohibe jcoti sus censuras reser- 
vadas que se pueda» llevar ó ofrecer dinero por las gracias o pro- 
visiones que hace la sansa sede : y así anatematizan á todos los 
que piden ., toman 1 4an ú ofrecen dinero ú otra qualquiera cosa, 
aunque sea ejQ poca cahtidad, y declaran por. nulas todas las 
provisiones que ¿n otra forma se mcieren * y inhabilitan á los pro-* 
▼istp*> y^^aaDidaiirse íestítuya.ílo que se Subiere dadoj.. 
-: 4 jXfclprowioB.íds lo* pane&cm 4e que usa la corte romana Reservas, 
•s Q^trbúlÁA<#K^*dp*Gfa<m$.y concilios en perjuicio de la 
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jurisdicción dfe tes. ordinarios , y como tat 1 no "sé feoriociá fen Es- 
paña en muchos* siglos; y así conviene que S. M. mande qué solo 
se permitan estas reservas en el caco qite los cabildos , los ordi- 
narios y metropolitanos no provean los beneficios cada uno en 
los seis meses que el concilio , general lateranense les señaló, Ino- 
cencio III y Clemente III* les prescribieron , y las leyes de la 
Partida les señalaron ; y que para que tan saritas , canónicas y con-, 
ciliares resoluciones se observen, se dé providencia para' que el 
que obtuviere beneficio que no sea con estas circifo>stanoiá$ \ áea 
habido por estraño. de estos reynos,.se le ocupen, las -temporali- 
dades , y que los frutos de los tales beneficios se detengan hasta 
. que haya legííimp.. sucesor á quiso, darles.. . . • .;, !( 
Pensiones. 5 Las pensiones sobre las dignidades. y beneficios eclesiásticos 
son contra lo dispuesto en el sínodo romano de Inocencio II, 
contra lo dispuesto en el concilio general lateranense de- Alexan- 
dro III ,' contri el concilo tnroríense , «y contra lo resuelto por 
Inocencio IIL, Gregorio IX y Clemente III y otros sumos pon- 
tífices. La razón de mearan prbhibibioñ'?íjué powjue^ios prebenda- 
dos , clérigos •,' capellanes* y: beneficiador tuviesen' tóngíua susten- 
tación ;í' que fas iglesias fuesen servidlas *y> asistidle con el culto f 
veneración que >se ^debe á tan alto mimisterro ; que se creasen per- 
tonas idóneas- ;• que ^fuesen elegidos los de mayor inteligencia, vir- 
tud y capacidad por estar á su cargó lí administrácrota dpi pasto 
espiritual v :yenseSa!nía de laverdadeira doctrina'^. y también porque 
pudiesen con nías decencia asistir á sus- preílados^etv lias funciones 
pastorales, exercet. la; hospitalidad y socorrer á los pobres en^sus 
necesidades : átodo: lo quál se falta con' las pensionen, como ex J 

Í>licó el pontífice Clemente III, y al mismo, tiempo se defraudan 
os patronos,' y se atropellan las piadosas >dÍ6posicioDbs de los 
fundadores. > *. • " ■ -^ • : . . .: Ji; ^ / ■-: ; 

6 Por estos, tan altos móttTo^prbtolblá -5á#i «Ltife^ *g£ ide*Fra¿i- 
cía, estas pensiones '; nf> lá$< toleran J¿w -^m^^t^ytíó^ óútélictíS', y 
el señor rey don Etfri^^HI-,:áitf$^^ 

tes, hizo embargar ettáíí rentas y pensiones^ y mingué el fap* 
*ülki!Ó se> alza&en lo* embargos i-ño lo iogtó. ' 

7 Pío IV y san Pió V declararon por swñoniacas las- pensión 
' nes en testa vfeYríá p<y l 'laWUeybs ' der^y^o^tós' prohiben";* y "no 

habiendo'bastádor 'fodas'Jer^^r^ilácá&i^ p^ra qué 

este dafki haya^eSá^oy'c^^o'ro^&oéo'^áé qü^lüego qi&e & M: 
permitió 1 que corrtese' él comercio'- cito íá corte óé Ratpa por Id 
tocante á penitencia y orden geráfqtíieo, avisaron los ministros 
que de solo el arzobispado 'de' Sevi&a habían entrado en Koma 
en ¿os meses más^dé «ochocientas tó*"<kacadó*$ de '-oq© : JrOiiianbst:: 

8 Entfendé el fiscal génfrral que ^ára'^u^tátt dantas/, <piaf y 
■ J ' religiosas disposiciones»' tiose vákiéren'i conviene \pié S.;M.Ue Vir- 

va mandar que ninguno de sus -sébdito? y Vasallos 1 puédante *|tt*sd» 
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jaVWnenteVní eoÜKir^W'í^troí-aigiii medtá¿ á : .solicitar dignidades 
ni beneficios de la corte romana , sino es erí eí' caso prevenido ál 
üúm. 4 ,<y qu£ quáiidóeSte llegare, tt¿ 'hayan de ir personalmente 
sin que se - hayan ; de presentar ante si- agenté -que S. M. tiene en 
esta córte^i y exhibirle': sus títulos- y-inéritosly la razón, de los 
beneficios cjue' preteñde;riy y qúereragente;loya^de ^asatiios ta4 
tés- pápele* ál fiscal ^general* y éste^^rcconoccrlüs y: dárcbuenta de 
éttos en el- consejó. Y- el ¡oonseja : eft vistade ellos y de lo. que ¿I 
feéal general dijese, cfónstitóá S.«M.*Io cjtie se ? ie •ofreciese y pa- 



rec?ese 




ettofc y octapéflí-kis tewpcitalídattei ! stfueie * eclesiástico y. gozase 
dtl yfivtitgío del 'fberoy tano®,¿íjt» si no' lo fií ese, se lé^ckstigaa 



en-su persona Con tód¿ rigor, .como* contraventor de tan santas 

y saludables resoluciones 'canónicas ,-; conciliares: y legislativas , y 

los curiales tengan 1 )á itiisma pena. * r •'*■ 

■ • 9- tas i coadjutoría* ^¿fcní futura sacesib»v: tíos regresas ^ iece^i c <»<5uto« 

sós -é« irtg^eso's efl ^al0s^«íOTa¿i^wefici<DS y «prebendas' seco lares B rí ^' 

legolaresV m&ybtfcfc ó»ín«iiores^y aorfiCura 1 de^akrias 6 sin ella, á¿fa^ 

Vófde qusrlesqitiéfrá par stíftáS aunque sean cardenales , son- Tepro- 

bádas-pofi el concilio general lateranensc de Alexandro III, pot 

el santo concilio l tridéarin© ? y jpoii los papas Gelasia ¿' [Zacarías, 



■ •' * ; ■■ - u- u ' 



©femetfte -'VIH 1 , "'escefouat'tdo' tqfa^iof ruados. :dela urgente' nece~ 
vidad'i ó ' evidvHtb utilidad'Jle 'tie. iglesia^ y están dadas por si-» 
moiriacas ,--y no falta quien afirme no haber potestad en el papa 
para dispensarlas».- -^ . ■■ > 

: i6 - W así éiitiéndeíel 'físedi >geitóral <J«e qualqmtfra^que con- 
travenga ( A lo aíribi expresado, Sé debe*a<hajbe* por estrañodee$¿ 
tos reyfros y ¿apartarte de ellos y ocupándote' las. temporalidades^ 
Y qué todos* los tribunales y ministros- hay aii- de ser á cargo dé 
iacerlo observar así inviolablemente, so la pena de ser privados 
de sus emplees * é inhábiles de poder obtener otros algunos, 
-ir En^as dispensas matrimoniales hay «ñá notoria infracción Dispensas 
de lo' dispuesto por el Santo concilio de* Tiento, así en orden í ^"5?°" 
•dispensaría* todo generó' de gente sirf; distinción de ios primeros 
fMrímpipes^ &<los ni&l mísépos" labradores,-' coma en el dineró r que 
por razón de ellas se lleva d Roma f siendo Una simonía canoni- 
zada fon fl tnisKó concilio y por la, doctrina de Jesucristo ; y 
quedan incutsüs en censuras reservadas r así los que las impetran, 
C^nóilo¿ qU9' m 4ai ^expiden 'p<quqnto*' en ello se mezclan: y así 
uie fdnjgun tnódt> & deben permitir tales escesús •, sí ¿piense gúat- 
-de el santo concilio ^y las resoluciones y práctica que «bstfrvaroa 
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jurisdicción dé íos. ordinarios , y como tat 1 ñb ^é feonioctó ¿n Es- 
paña en muchos siglos; y así conviene que S. M. mande qué solo 
se permitan estas reservas en el caco qite los cabildos \ los ordi- 
narios y metropolitanos no provean los beneficios cada uno en 
los seis meses que el concilio .general lateranense les señaló , Ino- 
cencio III y Clemente III* les prescribieron , y las leyes de la 
Partida les señalaron ; y que para que tan saritas , canónigas y conr 
ciliares resoluciones se observen, se dé providencia- para' que el 
que obtuviere beneficio que no sea con estas circunstancias , áea 
habido, por estraño. de estos rey nos, se le ocupen, las temporali- 
dades , y que los frutos de los tales beneficios se detengan hasta 
que haya legítimo ..sucesor ..¿ quien, darles. • . . • , í, i( ■ 
Pensiones. 5 Las pensiones sobre las dignidades. y beneficios eclesiásticos 
son contra lo dispuesto en el sínodo romano de Inocencio II, 
contra lo dispuesto en el concilio general lateranense de^Alexan- 
dro III ,' contri elconcilo qutoiiernse , :, y contra lo resuelto por 
Inocencio III», Gregorio IX y Clemente III y otros sumos pon- 
tífices. La razón de restan prbhibibioñ^ííié "pcwjtie^los prebenda- 
dos , clérigos vcapcUanes" y: beneficiador ¡tüvieseri'tóngíua -susten- 
tación p que i Jas iglesias fuesen servidlas -y > asistidle con el cütto f 
veneración que >se ^débe á tan alto mrnmetro ; que se creasen par- 
lonas idóneas;;- que ~ fuesen .elegidos los de mayor inteligencia, vir- 
tud y capacidad por estar. a. su cargó lí adtninistrackm dpi pasto 
espirrtiiab:y. eniseSanía de la r verdadera doctrina'? iy también porque 
pudiesen con nías decencia asistir a susr preJlados* en lag funciones 
pastorales, exercet. la"- hospitalidad y socorrer, á los pobres 'en* su* 
necesidades : '.¿todo: lo qual se falta. con\ las pensione*, como ex- 

f>licó' el pontífice Clemente III, y/ al' mismo, tiempo se defraudan 
os patronos,; y se atropellan las piadosas ->disposidonfes ' de los 
fundadores. * ' ■" ' ^ • * = . ..:- : r!; -^ / ■•: \> 

'6 Por estos, tan; altos- motivo* prbfcíbtó -5^n <Lüfe^ í€^ ¡áe*Fra¿- 
cía, estas pensione*; nf> teVtokran l¿fc \'*-dto^~i*ytiOe óút&ic(frf y 
el señor rey don Etfri^*HÍ^;i''iiftfaÍfé^ 

tes, hizo embargar -e^táÜ-réritaisC y pensionas f .y 'atin^ué e¡ paf* 
**lki!Ó st alz aten lofrtémb argos iW) lo logt-ó. ■• 

7 Pió IV y san Pió V declararon por si-moniacas las- pensión 
" nes en test a vfeYríá ^'''la»? leyes ' del *^y$o^la$ ' prohibetf $ y -no 

habiendo 'bastádont'oiW^sd^r^ p&ra qué 

este daftd haya ée$&$o<}'c&^'teWtoite'tíe¡m ^oé-lüego que & M. 
permitió \ que corrte^-ét ^^ ctomerck>-é^ íá corte 4é Rd^a por Id 
tocante á penitencia y orden gerarqtíieo, avisaron los íninhtro9 
que de solo el arzobispado ■'■'de r SeviNa habían entrado engoma 
en ¿os me^&' más'dfe ^ochocientas tóínducadóG de '-d*8> : rOtiiantast:: 

8 Entfenáé el fiscal génfrral qüeí^ra'^u^táh dantas 4 oía*- y 
• "•* : religiosas "disposicionesítto se wkiéren'i éünvienr\pie S.'iM.Ue *irr 

va mandar que ninguno de sus -subdito? y Vasallos- pueda' 4r'fpe*sd» 
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jaVWnenteVn* en5>»r<>p6i?'í¡9tro¿aÍguó' inedia' á solicitar dignidades 

' ni beneficios de la corte romana , sino es eií eí caso prevenido ál 

i nóra. 4 ,'-y qóé qu&hda «Sté llegare , tt¿ 'hayan de ir personalmente 

siñ-que sehayan .dé ptfesemkr ante si • agenté -que S. M. tiene eñ 

1 esta coft&i y exhibirle': sus títulos- y-méritos;y la ranzón, de los 
¡ beneficio* cjue* preteiidcjnv y que el agente. laya-de *pasatiios ta4 
í leV pácele* «Lt fiscal ^genebl* -yéste.ircconoccritxs y: dár:buenta de 
i dios en el cbhscjó. Y-el consejo 1 eftvistade ellos y de lovcjue él 
i fiscal general dixese, constatará S**M.» lo que se f te 'ofreciese y pa- 

2 réciese, y-qúé-'-eft e$rá y rw> en otra--> forma! se : execute y se.espe- 
2 re la a^ábafcioft' de S; Mv^i f<*c(ixt «i^qnf en¡ otra forma .lo ¿ejecu- 
tare, : ~ 3 " ' ^ ' "' "" 

; eitós 

] del "^ÉÍvilégic* det Ibero y tiniwai^y» sí no lo .fuese, se ie, castigas 
¡ en -su pefto'na Con todo rigor, /como • contraventor de tan santas 
y saludables resoluciones éahónicas ,- conciliares: y legislativas , y 
k>s curiales tengan 1 )a ihisma- pena. • f ■?■.•■■ 

•*'■ 9-" tas í coadjutoría* «bbii futura sucesibtty ios regresas jviece^i c °a<ljuto 
sós-é» irtgféíó's efl <}tial0^«íeyan^ttí(fici<)s y «prebendas -seco larek { ó rí ^' 
legolaresy m&ybtfefc ói«netiom&y oorfcura* desalmas 6 sin elkr, á«fa-¿- 
Vóf "de qaslesqitiéfrá : pftrstíftss aunqiré ¿ean cardenales 9 son repro- 
badas pc^í el concilio general lateranensc de Alexandro III, pot 
el santo concilio ' tridépítin© ? y jpo¿ -tos papas Gelasia ,: [Zacarías, 
Bonifacio ^MI> san Fio \ y^&rigorio XIIIr> como Itambien 
la conrpóíiéftdá pos Cnancillería y' y tas^; resignaciones .de' beiieficios| 
y' 'así lo ; observaron rigorosamente ) star EioIV , Gregcxria XIII y 
©femetíté Víií, '<esceptudiído> sqla^íos^^ojfosL :deía ¿urgente nece~ 
sidad\ evidVHÚ* utilidad^ ^ik.. iglesia^ y están dadas por si- 
maniacas { y* no falta ^uien afirme no haber potestad en el papa 
para dispetisafjas». »' ••'• ? ' 

-"■ : i6-*-í-'Y !i ftsí éiitiendeíel ? físcái * general ^«equalquí^rí -que con- 
travengan ioámbi éépíesadó, *é deberá- hajbe* por estrañodees^ 
tos rejeros y* apartarte de ellos V ocupándote' las. temporalidades 
Y qué todo* los» tribunales y ministros- hay a'ii' de ser á cargo de 
liacerlo observa* á$í inviolablemente, so la pena dé ser privados 
de sus emplees * é inhábiles de poder obtener otros algunos. 
-•• í i- En^as dispensas matrimoniales hay uña notoria infracción Dispensa 
6eÍ6d<si^estGÍ portel afanto concilio de« Tirante, así en orden á niaíes?°" 
«dispensar 1 ácttor<Í6 generó' de gente &irf: distinción de ios primeros 
<príttcipes : 'iá <los ln4í; míseros" labradores ,- como en el dinero "que 
for razón de ellas se lleva d Roma f siendo Una simonía canoni- 
zadO'for Ü mismo concilio y j>or la doctrina de Jesucristo; y 
quedan htCHfsüs en censuras reservadas , así los que las impetran, 
C&in&loA 1 qué^iatyxpidtn 'p^qUantoe' en ello se mezclan ;: y así 
ide tánjgim modo & deben permitir ¿ales escesús\> sí qxie'se >güat~ 
-de el-íantp concilio ^y las resoluciones y 'práctica ^ue «bs^rvaroa 
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los somos pontífices Inocencio III , Urbano VI 1 Adriano Vi 
Paulo III y san Pió V. 

12 Y porque las providencias que hasta aquí se han dado , no 
han sido suficientes, le parece al fiscal general que se debe man- 
dar que los ordinarios no den despachos para acudir por serae-i 
jantes dispensas en contravención de lo dispuesto por el santo con- 
cilio , y de la práctica y observancia de los citados sumos pontí- 
fices, y que para que S. M. sea informado de como se observa eo 
esta parte el santo concilio , los . despachos que los ordinario* 
diesen para acudir los interesados á Roma,, hayan de ser coa ty 
calidad de que antes los presenten al fiscal general, y que. reco- 
nocidos por éste , dé cuenta al consejo, y el consejo consulte $0? 
bre ello á S. M. y se espere la resolución; y el que en otra for-i 
ma lo .hiciese , sea habido por estrado de estos rey (tos , y se le ocu- 
pen las temporalidades , y que los que solicitan semejantes dispen* 
sas y no presenten primero, sus despachos en la forma dicha, sien- 
do nobles queden por el mismo hecho condenados en seis años dd 
presidio y en mil ducados aplicados á obras pias á disposición 
del consejo , y no siendo nobles queden por el, mismo hecho con- 
denados en seis años de galeras i remo y sin sueldo , reservando, 
otras penas al arbitrio de S. M. , así para unos como para otros; 
y tjue de esta regla se exceptúen los casos ocultos de , penitencia, 
para lo que ha de bastar solo la nuda aserción de los ordinarios. 
5f£?Í!?! y '•■ • I 3'" *L° S frutos y rentas de los espolios y vacantes han va- 
~" M " fiado mucho , pues por muchos siglos tocaban á los señores reyes 

{>or la especial razón, de ser patronos y haber fundado y dotada 
as iglesias después de. haber conquistado de los moros los sitios 
en que las colocaron , y las rentas de que las dotaron ; después 
quedaron los espoiros á los señores reyes y las vacantes á benefi- 
cio de las iglesias , y esto aun se varió en gran parte distribu- 
yéndolo, jea tres porciones iguales , de las quaíes llevaban, una los 
señoras reyes , otra quedaba á las iglesias y la otra .£ los pobres» 
yfco faltó tiempo en. que se practicase el derecho común de 
reservar los frutos de las vacantes al futuro sucesor; y al fin Pau- 
lo III introdujo en España .estas reservas, á favor de la cámara 
del papa , contra derecho , odiosas y mal recibidas. Y aunque mu- 
chos cabildos capituláron : los pontificales y limosnas , en esto hu- 
bo variación y.en nada concurrió la parte fiscal, n¡ : intervino 
la aprobación de S. M. con conocimiento de causa, .'ni se. cito 
ni ^ oyó al reyno ni á los vasallos, en cuyo, perjuicio .cede y en 
el cíe las iglesias y pobres. 

14 Por cuyas rabones, pretende el fiscal general que en. .esti 
parte se observe, y guarde, io que claramente está.ptevenido y x&r 
suelto .por. las leyes de panida y otras de estos, jeyíios, y. que 
contra los tranagresores de ellas, siendo eclesiásticos , se proceda 
por 4a jffot teaonomicaj gaberriatbra^ estraááttdoles y ocupánr 
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. dotes tas temporalidades, Y contra los tíiere legos cOíl las más 
1 rigurosas penas que *e hallaren por derecho y otras á arbitrio ! 

de S. M» • 

' ' 15 Hasta el añto'áié ij'37'fl& tuvo el ittrñeio < ieh España taasC Sobre ti 
1 jurisdicción qúfe 1* áé'tín emlMñcSdor ordinaria; pero d señor don' üuncio# 
1 Carlos I ác úáitiílá^f V dfe Alemania^ invado dé^sus rey-i 
c tfós y 'vasallos pidió á la santidad de Paulo f III 'com&nicase al 5 
1 nuncio la jurisdicción delegada á fin de que conociese de los' 
1 ifrtóytos, y que los vasallos no fuesen obligados de ir á litigar á 
* los tribunales de Roma : y asi se exetiitó y fué el prühero Juaá 
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* Roggio. 

* ' i(Y -iAiffés de^sto los papas cbmííhifcaban W j'úrisdfcteion dele- 

fad* á: urib dieí tes ót^^í'W^E^W, y coh leso atáiteterhiina- " \ -..' 
an todtfs los pteytó , $ i ; i péf o* adonde los reinos y vasallos,' y el 
a señor don GárloVÍ discurrieron haHair su conveniencia, encontrad 
ron su ruina , pues tas nuncios -no contentos con arrastrar á su' 
juáfgado todos los pleytoé* jr causis ; erí pérfuicio-defá primfera in$¿¿ 
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Cada' instante. ■ * 

í^ ! Y eiVes*á ! atétoibft pide el fiscal general que absolutamen* 
te se cierre fa puerta á admitir nuncio con jurisdicción : que loa 1 
Ordínatids eta síi$ jüífclos' y recursos de los* litigantes se arreglen i 
lo dispuesto por el santo concilio 1 , y tjueá ninguno sea permi^ 
tido apelar para tribunal de fuera de estos rey nos,' y si de he^ * 
cho lo hiciere y fuere eclesiástico , por el propio hecho sea ha*- 
bido por estraño de estos reynos, y si fuere sujeto á la jurisdic* 
cioiireal^ se le castigue con todo rigor, y demás de esto quede 
por lo que á él toca* «sin acción ni derecho para proseguir lar 
instancias. • • < <■■ ^ 

- í8 Y lo menos que en ésta*, materia se debe reglar , es que lo* 
pleytos y cauáaS eclesiásticas no se substancien ni determinen po£ 
jueces estrangeros como dispusieron los papas Anacleto, Pelagió 

Í Sixto III , de cuyas canónicas sanciones son concordantes tii 
yes del rey no, 

,19 Y también se debe acordar * que todos los pleytos y cau<* 
sas eclesiásticas bayait' de los ordinarios al metropolitano, y de 
éste al primad&V y que deniñgon modo hayan de .* salir de estos - ' 
rejjhios como lo tiene establecido la iglesia en el concilio basileen- 
se, y en el tercer concilio general lateranense de Inocencio III, 
y como lo hizo observar Bonifacio VIII , cuya práctica se tuvo 
en Espa¡ña- largos siglos de modo cal,* que aun las causas cri- 
minales que se hacían á los obispos y cardenales, se concluían 
en España sin recurrir á la silla apostólica , lo qual es arreglado i 
ias disposiciones pontificias y conciliares, tn las guales se dispone 
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que las causas de cada provincia se decidan y concluyan ante 
los obispos ^metropolitanos», concilio provipcial 9 primado , y en 
6aso de necesidad se haya de recurrir á la provincia comarcana: 
y e? el copcHip. general la wafie.nse , ya diQho., se resolvió , que 
. -^ «en virtud >de letras apostólicas, no se le obligase, á ninguno á liti- 
gar ¿os diet# fi^ra rde Wfiiqccú.i y Bpnifacio VIII lo limito í 
una/ sola dieta,, y ti-, concilio h^siloense ordenó que los pjeytos se 
concluyesen en tod^s instancias en .sus provincias , auiKjue solo 
distasen qgatro dietas de la ,corte romana, con tuyas decisiones 
qonquecdafl.lajs }eye$ del rey^o^lof^utps aco$d*dps dej. consejo 
de 7 de febrero y 2t de octubre de 1562. .,.; .. . 

Derechos 2 a Iguajt fes; .el perjuicio :q$%*$ flgue. *l,rey y $us, y&^los en 

buoalej 01 " *°? breónos /que en Jos tribunales! eclesiásticos h# ljevaij.,, püe§ se 
vé que quando estaba corrjence el de la Nunciatura, y ed otros 
muchos de estos reypos , .mas «ra¡ venta de la. justicia , que admi- 
nistración de ella,. contra el sentir.de san Agustín copiado en el 
" dcrecfio (jcanoflfico.,, y ; contra la ,Fesolycipn d? Jnocgncia IV.,. que 
mandp se" hicie.se, justicia &fy afecto., £4?£,,iji. temo^.* ;hiüere$, pr^ 
sqio 9- ni regalo : quedes, 4a mismo que«& M. ;copió : en el 4epreto del 
quevo yegUmento^de sos consejos y tribunales y, con quien tjunbiei) 
concuerda la resolución de Bonifacio VIII , en la qual , ni auú i 
los delegados de la silla .apostólica se les permite, puedan llevar 
derechos ; y lo mismo disponen las leyes deLreyno y el. cap# 41 
de las cortes de Madrid del año 1593» s * n embargo de que vemos 
practicado Lo contrario; ,pue* solo el derecho del sel 1q denlos des- 
pachos en algunos obispados está arrendad en crecidísimas suma* 
de dinero , gravando á los vasallos con, este injusto y tiránico 
impuesto. 

21 Por cuyas razones le parece al fiscal general que se debe 
mandar que en España no baya juez que no sea. natural de estos. 
reynos : que los pleytos y causas eclesiásticas , así civiles como 
criminales.-,, se' ihayari, de. concluir en España , como arriba Ta pre- 
Tenído , y que á los/ tribunales eclesiásticos se les haya de hacer 
observar las leyes del reyno y capítulo de cortes en orden á no 
llevar mas derechos que los establecidos, por los aranceles reales; 
y que el que á esto contraviniere , siendo eclesiástico , se le haya 
de estrañar del ; reyno , y ocuparle Mas temporalidades , y si fuere 
secular, se le Jpya de castigar <son el nuj'oc rigoír. 
Juicios ,22 Es m\jy>ípropio de -<la rpotestad secular y del bvwh gobier- 

posesorios, no p |¡ t ¡ co y económico el concurrir á embarazar todo aquello 
que pueda perturbar la paz éntfe los subditos ; y sucediendo esto 
de ordinario eo los despojos «de posesión que cada dia intentan 
unos contra otros , siendo .ésto mas frecuente en. los eclesiásticos, 
como la experiencia 16 demuestra ,- y «Amo para Conseguir la oréjp 
títucion y deshacer agraviáis , aunque sea en materia? eclesiásticas y 
espirituales > y. entre persona* ,'eciesiásti cas ,és. corriente tjuc cntreii 
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los príncipes y sus tribunales seculares , como sucede en toda la 
-corona de Aragón 9 en algunas partes de la de Castilla , en todos 
ílos dilatados rey nos de las Indias , y en todo lo que toca al real 
.Patronato ; y concurriendo , como concurre en S. M. , para algunas 
provincias y reynos en que no se practica el mismo derecho que 
para las demás en que no se duda:::: 

23 Le parece al fiscal general que el consejo debiera hacer 
presente á S. M. la importancia de esta materia y medios con que 
podía hacerla practicar con igualdad en todos sus reynos y pro- . • '■' 
vincias, no solo á fin de embarazar los ruidosos pleytos que se /} 
excitan por los despojos violentos , sí también porque en todos 4 
sus reynos sea una ley la • práctica , regla y modo de proceder 

los jueces en esta parte. 

24 Por las mismas razones y principios que arriba se han no- ?* cooo- 
tado, toca á S. M. y á sus tribunales reales el conocimiento de las ^^"íos 

-causas civiles y criminales de los esentos en muchas partes de esentos. 
su rey no ; y así se debiera esto reglar con la misipa igualdad en 
todo ¿I , especialmente en todas las materias temporales , así civi- 
les como criminales , y sería esto mas ventajoso al estado ecle*» 
siástico ; pues en las partes que ni S. M. ni sus tribunales practican 
esta regalía , tienen la económica y gubernativa , que no es tan ar- 
reglada , aunque mucho mas eficaz ; sucediendo muchas vecéis 
•por este medio , que si con la mortificación de un destierro 6 de 
una multa quedaría emendado un sugeto llega tal vez á verse es* 
trañado del reyno y ocupadas las temporalidades. 

25 Y así le parece- al fiscal general que. el consejo debería ha- 
cer presente á S. M. la; importancia deoéstac materia, y el reme* 
dio de aue podría proveer én ella¿ n > 

26 La jttrisdiccion:*nere 'temporal?* y^que propia y privativa- 
mente es de S. M¿ y toca á sus tribunales , se "halla en la mayor 
parte usurpada por los tribunales eclesiásticos ; de modo que en- 
teramente están ocupados á las materias litigiosas y temporales, y 
por esto es ninguno ó muy poco el cuidado que ponen en la en- 
señanza ó instrucción de los fieles, y en haberles de dar el pas- 
to espiritual, que es el principal encargo de su instituto ; pue* 
el mismo Jesucristo nos enseña que- no vino al mundo a juzgar 
pleytos , sino á enseñar las almas y sacarlas de la ceguedad de lá 

culpa por medio de su sacrosanta doctrina y exerrip lo.* ' ' , *•--*•. 

27 Y así le parece al fiscal general que el consejo debería ha- <2 ue '"^ 
cer presente á S. til. la' mala inteligencia que se ha querido dar al ^f^ a *¿ 
concilio tridentino , suponiendo que* en él se establece que los pre* mida, 
lados hayan de tener familia armada, con .otros puntos tocantes : 
á materias temporales , que ni fué la mente de los padres de taa 

santo concilio desaojar á los reyes de lo que es tan propio del 
cargo que Dios ha puesto sobre sus hombros , aumentando vann 
dad y medios de ambición : eq el estado eclesiástico ■% ai quandfr 
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esto hubiese sido (lo que no se puede creer) debería S. M. to- 
lerarlo, ni sus tribunales y ministros permitirlo, y mas á vista de 
las ¡numerables canónicas y conciliares resoluciones, que preservan 
á los soberanos esta autoridad , y prohiben á los eclesiásticos su 
manejo : y se podría en virtud de esto discurrir el medio mas pro- 
porcionado y conveniente , á fin de que eii todos sus reynos se 
practicase en esta parte lo que otros muchos soberanos practican 
en los suyos , y S. M. mismo en el reyno de Valencia. 
Que no 2 8 Es notorio el daño que se esperimenta en las enagenacio- 
Ifenes nü- nes ^ e * os bienes raices á eclesiásticos por la práctica introduci* 
ees, da de quedar libres de contribución para ayudar á llevar las car- 

gas del estado , para cuyo remedie el señor rey don Juan el II 
por sus pragmáticas , una hecha en Toledo el año de 1422, y 
otra en Zamora en el año de 143 1 , y por la ley 7. tit. 9. lib. j. 
, <lel ordenamiento que promulgó el año de 1462 fué servido man- 
„• dar que semejantes bienes pasasen siempre á los esentos con la car* 
iga de pechar, cuyas pragmáticas mandaron suspenderlos señores 
reyes católicos por la ley 12. lib. 4. tit. 4. del ordenamiento real, 
que después se recopiló , y también mandaron guardar la citada 
Jey. Pero habiéndose reconocido que la mejor parte y mas útil 
y fructífera de bienes raices está ya en los eclesiásticos por noha- 
í>erse observado dicha ley; y pragmática, y que ademas de esto 
agravan los vasallos con inmensos tributos por razón de los bau- 
tismos , confirmaciones , matrimonios , entierros , limosnas y otras 
cargas que cada, dia les imponen á su arbitrio:::: 
-'29 Le parece al fiscal general que para remediar parte de este 
•desorden deberá el consejo notarlo al rey, y poner en su real consi*- 
deracion este intolerable daño , y el que se esperimenta de las 
.ventas y donaciones, simuladas , á fin de que si fuese de su real 
agrado alce la suspensión de las citadas pragmáticas, y mande que 
corran , y que la dicha ley se observe ; y que al mismo tiempo se 
sirva declarar que el prelado que contravenga á lo dispuesto por la 
ley del reyno de no ordenar á título de patrimonio y obligar á que 
hayan capellanías, sea estrañado y ocupadas las temporalidades; y 
que no obstante el título y colación , los bienes queden en su na¿ 
furaleza de temporales y baxo las reglas establecidas en las cita- 
das leyes. 
Los que 30 Contra lo dispuesto en el cap. 2. ses. 21. de reformatiane^ y 
»e *denan otras canónicas disposiciones , se ven ordenados multitud de ecle- 
itisposicion másticos que por falta de medios se meten á defraudadores de las 
del <;onci- reutas reales , contrabandistas , ó ilícitos comerciantes , y á hacer 
* otros oficios serviles contrarios á su estado. Muchos andan vagando, 

y en estos tiempos se ha visto un gran número de ellos, que faltando 
al juramento de fidelidad y debido vasallage , han cometido todo 
género de delitos , como es notorio , y si con mucho menores 
motivos se quejó san Bernardo al pontífice Inocencio del obispo 
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trácense en esta forma : Insolentia clericorum ( cujus est mater ne* 

gligéntia episcoporum) ubique ferrar um turbat et moles tat ecclesiami 

dant episcojpi sancturncanibus et margaritam porcis ; et HUcon* 

ver si conculcant eos mérito quales fovent tales , et sustinent quot 

ditant ecclesi* bonis : non arguunt eorum mala, mala qua gra* 

váti portant , &c, , con superior razón debe el fiscal general J|mU 

cer presente al consejo los espresados daños, para que no sola' sé 

los contenga á los prelados en que no abusen ae lo dispuesta .por: 

el santo concilio , obligándoles á que tengan recogidos y susten- 

• ' ten de sus rentas á los que se ordenan sin ellas» si también para. 

: que se proponga á S. M. el remedio mas conveniente para evitar 

« estos desordenes , y apartar de los eclesiásticos tales escándalos 

i y petados* í 

\ 31 ¥ siendo cierto , que el pontífice Clemente III declaró na . E * «■»**« 
1 haber incurrido en la censura los ministros seculares que hicieron i\¿#\¿ot* 
1 azotar y después ahorcar- al eclesiástico que se habia revelado ¿i '"' 
1 su soberano , y que están llenas las historias y autores propios 
y estrangeros de iguales castigos en semejantes delitos , y que se* 
gun las Jeyes que nos dio el gloriosísimo rey san Fernando, no 
solo comete delito de traydor y aleve el eclesiástica que cons-* 
pira contra el rey ^ sí también el que en los s casos de rebelión y 
otros en que pueda esponerse la magestad , el cetro del rey no, 
ó la patria , no salen á defenderle,. ::: será muy propio y de la obli- . 
gacipn del consejo proponer á S. M. el remedia de los daños que 
se han esperimentado , y mas á vista del ningún castigo que los 
prelados han executado : y aunque sería conveniente para ello re- 
novar ia pragmática que la señora reyna doña Isabel mando pro- 
mulgar , y la que el señor rey don Carlos I su nieto hizo en Wor- 
ines el. año de 1520, y que rigurosamente se guardasen Jas leyes 
de la Partida ; coh todo eso, no pareciendo remedios suficientes^ 
dexa el fiscal -general al superior arbitrio del consejo , qué ante* 
glándose por lo menos á la dispuesto por leyes de estosreynos, y. 
observancia que en ellos se ha tenido, proponga los demás que le 
pareciere , pero que alcancen á emendar el aaño ; teniendo presen- 
te que aun en algunos prelados se ha esperimentado este daño , y 
que el rey don Pedro con menor motivo hizo quemar al maes- ■ t -"■ 
. tre de san Sernardo , é incorporar, todos los bienes de su dig- '"" 
nidad d la corona \ don Enrique III al arcediano de Erijáiaon 
Juan ei II al gran maestre de Santiago ; sin otros infinito! exem> 
piares que traen las historias y autores de éstos rey nos , y én ca«* 
sos mucho menores que el que ahora ha sucedido.; pues solo por 
falsear el sello real está dispuesto en la ley 60. tit. 6. de la parti- 
da primera que '«l eclesiástico ¡:sea degradado , herrado en la cara 
con yerro caliente;, y echado del reyno. 

32 Y porque no son menores los delitos que han ocurrido y Sobre e 
cada dia se esperimentan de la inobservancia del cap. 6. $cs. 23- castigo d< 
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¡os cele- & refbrmationr, de la ley i . tit. 4. del lib. 1 . de la Recop. , qne ex* 
ie^meno- cutc ^ e * ^Sor don Felipe II ; de la pragmática del señor don Feü- 
res. pe IV > que está al fin del citado título; y de las ordenanzas qne el 

dicho señor don Felipe II dio á las chancillerías de Valladolid y 
Granada el año de 1565 , que están al Hb. i¿ tit. 7. de las de Va* 
Uadolid y al tit. 5. lib. 1. de las de Granada , en que se prescribí 
far reforma que se ha de observar para que los eclesiásticos de me* 
ñores gocen del privilegio clerical::: 

33 Propone el fiscal general que el consejo dé las provideor 
cias convenientes para que rigurosamente se observen y guarden 
el concilio , leyes y ordenanzas que quedan citados , sin que di? 
recta ni indirectamente se pueda ir ni venir contra ellas en mane* 
ra alguna , procediendo rigurosamente contra los que la quebran- 
.' taren , ó pretendieren ir ó venir contra ellas. 
Tribuna- • 34 Pero porque, aunque se remedie el daño presente, es necer 
lesdélffre- j ar j ^^^1^^ forma, ó para que otra vez no se esperimente, ó 
bien para que se siga el castiga si sucediese , hace el fiscal gene* 
i*l presente al consejo , que para corregir los escésos del Estado 
¿eclesiástico del principado de Cataluña hay tribunal del Breve per- 
petuo por bulas apostólicas concedido al señor don Carlos I por 
Clemente Vil en seis breves de 19 dé julio , 7 de setiembre y 17 
de octubre de 1525 , primero de junio , y 23 de diciembre de 1520, 

Í6 de junio de 1531 ; y la santidad de Paulo III por otros tres 
revés de 26 de junio de 1536; 25 de mayo de 1537 y 5 de junio 
de 1540 : la santidad de Julio III por otro breve de 18 de marzo 
de 1 ^ 5 1 , y la santidad de Paulo IV , á instancia del señor Fe- 
lipe II , confirmó esto mismo en 23 de junio de 1 5 59 ; y san Pió V 
en 6 de octubre de 1567 ; y Sixto V en 9 de marzo de 1588 ; y 
Clemente VIII en 21 de junio de 1605 ; y para los clérigos de 
menores hay otros dos breves de Gregorio aIII de 2 y 3 de oc- 
tubre de 1 $72 , y otro de Julio III de 24 de noviembre de 1553, 
aunque fué éste limitado al reyno de Valencia ; pues su prác- 
tica y observancia se debería guardar en todos los reynos y domi- 
nios de S. M. , y así convendría que en toda España fuesen comu- 
nes estos breves y su verdadera práctica y observancia. 
Jnnmm- . -j.y. D e i a multitud de templos que en España hay, ermitas» ca- 

Í tillas y otros lugares dedicados á Dios , y del lato moda con qat 
os tribunales y ministros practican esta materia , aun ño estando 
admitido el breve de Gregorio XIV y teniendo la pragmática, que 
los señores reyes católicos hicieron el año de 1502 y la ley 6. tit 
4. lib. 1. de la Recopilación, apenas se puede castigar un reo, por 
graves y atroces que sean los delitos , de que proviene que ningún 
delincuente puede ser castigado ; siendo lo peor que muchas veces 
desde la misma iglesia salen k robar y matar y vuelven á ella , lo 
que rio sucede en Aragón , pues se camina con tan buena fe , que 
en habiendo rumor de ser el delito esceptuado se declara á favor 
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dé la. jurisdicción íeaL Y en Valencia el señor íey don Jáymé el 1 
Jiizo fel fuero $?< de iis qui adeecltsias con/u giunt¡ en que se limi- 
taron los asilos á la metropolitana de Valencia y conventó de san 
Vicente mártir , y en las demás ciudades, villas y lugares á la iglesia: 
principal de cada pueblo; y el señor rey don. Fernando, año de 148a 
j&a.lar cortes de Orihuela'J esplioó esto á su arbitrio, y estas reso-< 
lociones fueron liniitando el. capituló ÍNTER ALLÍ A deimniuni- 
$att,ccc¡esiarum 9 y. así convendría que se limitase en los demás rey-' 
fio& y señoríos de S. M. el asilo. Y aunque el señor don Felipe I V 
pretendió que el papa lo declarase , dexó/de hacerse por decir que 
su santidad lo baria quandoS. M. quitase el sagrado efe las casas de 

Í;randes y otros: y no habiendo aliora refugio ni aún en el mismo pa- 
acio real-, por áo dar lugar! á quei los reos tengan motivo de come-;* 
ter mayores delitos , es de la obligación ctei consejo haadr presente á 
S* M. el daño : y el remedio que se podrá aplicar para que total- 
cíente se destierre el abusó de los sagrados frios, tan pernicioso á la 
república ,. coma escandaloso para las. naciones. Y aunque la corte 
romana , y después san Pió V, mando .que. si- nof podía ser estraido 
un reo que se había refugiado á sagrado ¿n la .marca de Aiicona, 
se quémase la iglesia, y ál reo en ella , ton iúayór razón se deberá 
jen España remediar tanto esceso^ y mas á vista de que la inmuni-* 
dad de que los reos gozan, tuvo en España su origen de la conce~ 
sion dé los señores reyes , y que.sóbure este punto se tenga presen- 
te el decretoide S¿ ML-yíi papel ¿ qué, etísm virtud ha hecho ql 
-fiscal. : :-.j l: / •'■* :. i:-".> ,» /- n ; -o ! f-jr,- ? '»..'.[..• -¡ > 

> ¿6 La censura es la mayor .pena que el derecho canóqico ha Modera- 
conocido , por cuya. razón son de sentir los santos Padres "que el clon dc las 
que la- promulga sin causa grave, queda excomulgado; y libre dc 
ella aquel contra quiero se fulminó. EL papa Juan XXII, y an- 
tes < el concilio africano, 'prohibieron la censura sin justificación de 
J* .causa; y én aquel tiempo había' de. íer en materias de fe 6 de 
religión:; Aquello primeto áúrá hasta los tiempos de Honorio III : y 
dbspués acá!eÍKsasio^coftciIiói/deTrento^ queriendo. ocurrir al des- 
orden que en esto habia? especialmente en España , determinó que 
no se pudiese usar del remedio de las censuras sino es in subsi- 
dmm'i yj-quarido^otrá ningún: remedio se pudiese hallar. - .-•.; 

< ?(J fy7 : - j¥ot¿ lo lcjbqI üon vendría. que en el consejo se den las pro»- \» 

.videncias, contenientes ipara* la; observancia del santo concilio , es- 
plicandof bomben oteóse api tu los se ha hecho, en qué caso lle- 
gará el- que previno el santo concilio , y prohibiendo desde luego 
absolutamente todo lo que contra él se obrase. 

38 El concilio lateranense de Alejandro III y el celebrado Todo lo 
por Inocencio III , la bula* Unatn lanctam de Bonifacio VIÍI, ?™ e lic So 
el breve de Gregorio, XIV, la bula Ik cana , y otras disposición supica ° - 
nes y declaraciones canónicas y conciliares tn materias tempoira* 
fcs , que comentaron al fin del décimoquartó siglo de la iglesia 
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y cada día se fian Ido y van aumentando , no han sido admitid*! 
ni observadas en estos rey nos ; y los señores reyes no solo no 
han dado lugar á que se introduzcan y observen , sino que nnói 
han procedido como si tales cánones y concilios no hubiese : otro* 
han castigado á los impresores que las han estampado , como \& 
hicieron Tos señores don Cirios I y Felipe II su hijo : otros han 
suplicado de elfasV' y han pasado á estrañar de los rey nos y ocu- 
ar las temporalidades á los prelados y jueces eclesiásticos que las 
an querido defender, sin que el señor don Felipe II esceptuase al 
nuncio de su- santidad ; y se han ocasionado tantos pleytos , 'es-* 
cándalos, rtriUro, desazones , inquietudes y gastos» como el con- 
sejo no ignora;- Y para ocurrir á estos daños tan perjudiciales al 
estado eclesiástico, como opuestos á la, autoridad del rey y de 
sus : tribunales , y á la ¿ostumbre de los catorce primeros siglos 
de la iglesia, y enseñanza de Jesucristo y de los santos apóstoles:::*. 
39 Propone el ñscal general, que si pareciere al consejo, se 
proponga á S. M. quan del servicio de Dios y suyo , y de la 
quietud pública de sus^o^yobs y vasallos , será declarar que de 
aquí adelante ninguno (¡de sus subditos y vasallos so valga ni pueda 
valer de la autoridad délas espresadas bulas , breves* motos pro-* 

£' ios , cánones y concilios en otras materias qué las que tocan á 
l pureza de nuestra santa fe y religión : que la bula In cctna 
solo se guarde en lo que se admitid en España , como es el modo 
que. la compiló Aíartino -V- y mandó IguigrdfrT Sixto IV, y en los 
capítulos ampliados por León X y Clemente VII en los años de 
■■•«■'•■ *5*T 7 I 5 2 5> como concernientes á- la salud de las almas y á la 
*.'.* mas verdadera doctrina ; peno que los demás capítulos que des- 
pués acá se han añadido , y los concilios., cánones , bulas, bre- 
ves y motupropios de que viene hecha mención , solo se observen 
Jr guarden en lo quctoea á las cósásnde fe y religión , y no en 
as del gobierno -. temporal ,*éomo contrarios á la referida costum- 
bre-de ios ratorde -primen» fciglos! y *á» Hac dootnpa del santo evan- 
gelio!, á la mente de .los turnos printífidM^rá^laM salud de .las at* 
mas ^ £ las leyes , pragmáticas ¿- usos y? costumbres de estos rey- 
•nos¿ y á la paz pública dcféltós.' 
Obispa- 40 Los señores reyes» dei Españar desde ti principio de sures* 
dos y pre-^atnracabn- dieron también <enoeregir las* mezquitas en ¿emplos, 
u,# -dándoles rentas ■:« y , después hanrl ido I fundando y dotando ; por sr, 
•y en virtud de su licencia sus mismos vasallos*: todos los- conven- 
tos, iglesias y patronatos que : España tiene ; >y de aquí provino 
poner también en ellas los eclesiásticos de su .aprobación , como 
esplico el pontífice Urbano II en su bula el. año de 1080, y han 
; testificado después acá otros muchos sucesores dé la santa sede. Por 
" estas mismas razones en el duodécimo concilio toledano se re- 
solvió que ninguno fuese obispo sin que el rey lo presentase, y 
,el concilio provincial le aprobase; y por la dificultad que había 
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¿ ten juntarse los obispos á causa de las guerras, se estableció tam- 
bién que los ,se6ores t . reyes presentasen á los: que hubiesen de ser 
obispos , y el arzobispo de Toledo los aprobase., y ios tres obis- 
pos mas írimediatos los consagrasen i jr después se dexólá cargo>* '' 
de los cabildos la elección con la obligación de dar cuenta al 
rey con la muerte del prelado , y de hacer la elección arreglada 
á las leyes del reyno , quedando todos los bienes de la mitra baxo 
la mano del rey , que los mandaba administrar y entregar al su*- 
ícesor, cuya costumbre mandaron observar enrías leyes que die-- 
jron á estos reynos san Fernando y su Jbijo don Alonso; y en el 
.ordenamiento real los señores, i reyes católicos; y esto mismo se 
Jhabia mandado observar en' el concilio general lateranense que se 
ha citado quando reservó la aprobación y consagración á la santa 
sede ; pues en esta misma reserva excluyo los de acá , y mandó 
se guárnase la costumbre;; y- ésto se observó -hasta que de poco 
tiempo á esta parte se concordó quedar el rey! con la.elegcion de 
Jos obispos , y el papa con la aprobación ; á cuya concordia ha 
faltado: la curia romana , no solo por haberse negado á la apro- 
bación de los presentados por S. M. , aunque concurran en ellos 
quantas. circunstancias de virtud , literatura y esperiencia se re- 
quieren > sino.pot haber también :al.írrg$mo tiempo aprobado arlos 
Ereseñta^os por el rardhiditque , bien . que -eh;vasallós de S, M. re- 
sides , escandalosos , ignóraátci iy ltepds.de y igi os. y .pecados pú- 
blicos ; á que se- añade el cá$© qüie él. cónsdjí) , tiene presente dfe 
que, presentado el obispo de Lérida para Avila, y negadas las bul- 
las i¡ estando fugitivo de la rebelión y tiranía de suis feligreses., le 
^nanddJS«iJML. ^ntrar^en Ka administración .d© Jos bienes, del obispa*- 
do. de, Avila ( , i así para que se alimentase decentemente , como para 
que cuidase de aqiíeüas ove jas ; y sin .otro; motivo la corte romana 
executo diferentes procodimientos contrarios á las leyes de estos 
reynos, siendo así: que en : los de las Indias se conserva esta re- 
galía íntegra ; siendo digno de notar que , ó por .la malicia de los 
tiempos, ó por<otrós ocnlto^ juicios que el jiscal general no al- 
canza^ desde que, se altera el orden proscripto en las leyes de 
estos feynós* es raro- el obispo que ha sidp sanonissádo. .Y mien*» 
tuasr estos' réyrios se, conservaron con sus leyes^ cíoñcilios; y cos- 
tumbre : dieron santos ¿óncilios y reglas en ía pureza de la reli- 
gión , que han sido envidiados de todo el orbe cristiano , y ser- 
virán, de perpetua norma ¿r la religión católica ; por cuyos funda* 
mentos, y los demás que el consejo tiene presentes:::: 

: 41 Propone el fiscal general, que pues quien ha faltado á lo 
estipulado, ha sido la. corte romana, que se, manden guardar las 
leyes del reyno, sin que se consienta ir ni venir contra ellas en. 
manera alguna, y que^obre todo, el consejo haga presente á S¿M. 
el daño; y el remedio y la conveniencia que se seguirá á sus pue- 
blos y vasallos de tener ^esde luego pastores, y mas á vista de los 
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muchos obispados y prelacias que hay vacantes, y del dilatado 
tiempo que están sin ellos, con lo demás. que el consejo tuvieñ 
por conveniente» : . ^ , ' ¿ 

Paga de- 42 La esencion que el estado eclesiástico tiene de no paga 
tri tos, fyibyjQj. f proviene de derecho humano positivo en mentir común de 
los teólogos y autores de una y otra jurisprudencia. Y aunque en 
: el tercer concilio general lateranense celebrado por Inocencio IH 
-se declaró que no debian contribuir sin asepso de la sede apos- 
tólica ó de los obispos y estado eclesiástico quando la necesidad 
fuese tal que no pudiesen subvenir á ella los medios de los sa- 
culares ; con todo eso este concilio no fué admitido en España, 
como consta de las actas de las cortes generales celebradas e> 
Guadalaxara por el seéíor tey don Juan el I, y de las leyes j 
pragmáticas hechas y promulgadas en España antes y después del 
•citado concilio; y esto provino de que, como se refiere en k 
ley 18, tít. 5 de la Partida I , los señores reyes fundaron y dota- 
aro n los templos , y enriqueciéronlos á ellos y á los eclesiásticos; 
-y por haber conquistado con- sus armas y á costa de su sangré 
y la de sus vasallos toda esta monarquía , de donde provino lí 
costumbre que espresan la ley 5 2 , tít. 6 de la Partida I ; la ley 
3 y 6 del tít. 19 de la segunda Partida; la ley 4, tít. 4, lib. 1 
de lá Recopilación ; ley 4, títi 9, Partida II ; ley 20 , tít. 32, 
•Partida III; ley 45, tít. 6*, Partida I ; ley 11 y 12 , tít. 8 , lib. 1; 
ley 1 y 9, tít. 7 , lib. 6 de la Recopilación t sin otras muchas leyes 
y pragmáticas de estos reynos , en que se ordena que los ecle- 
siásticos son obligados á ir por sus personas á servir á la guerra ooa- 
-tra infieles , -y también en Ios-casos que el rey -va pos su* persona 
6 quando alguno les quiere quitar el rey no f á alguno idte sus va' 
salios • se le rebela , y que deben mantener eb la guerra tanto nfa 
añero de caballeros como * corresponde í> ias ' rentas ?.qtfe gozan) 
y quando por sus personas no pueden ir á la guerra, aunque sea 
entre cristianos, no se deben escusar de enviar sus caballeros- y 
•hacer al rey los deníias servicios , y aun se les obliga i defender 
dos -muros y otras cosas semejantes. Y como, vasallos y interesa- 
dos en el bien 6 perjudicados en el mal ', se ies obliga á todo 
lo que toca al bien público del estado, á reparar- el daño común, 
-sea de i todo el rey no , sea de. cada pueblo en particular: y'aufl 
por la ley 9 , tít. 2 , lib. 1 de la Recopilación está dispuesto que 
siempre que acaeciere guerra 6 gran menester •, puede S. M. to¿ 
mar la plata de las iglesias , y así lo hicieron los señores reyes 
católicos; y el señor don Felipe III en 29.de octubre de 1600 la 
níandó registrar á este fin sin esceptuar de. la orden que dio pian 
el registro, la plata de las iglesias, aunque no necesitó valerse de 
.ella : y aunque en el año de 1590 se impusieron los millones; 
así sobre el estado eclesiástico , como sobre el secular , todos le 
pagaron y ninguno . se quejó hasta que por los años de 1 y 96 el 
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canónigo Juan Gutiérrez les inquietó con un papel que hizo y 
está entre sus obras ; : paro no por esto el consejo se detuvo, sr 
que observaido su'jirvtgterada costumbre, di^ siempre que se ne- 
cesitó la provisionordiAaria 'para 1 que 'ios fiífcces i eclesiásticos ab- 
solviesen tos descomulgados, y no embarazasen la cobranza de 
dichos millones, confuyo motivo y el decir que: era necesario 
que precediese asenso pontificio para la cobranza de dichos mi- 
¿topes-, dice» ■ unop de'lo»' grande* autores de estereyno estas pala- 
! bras:: 'f de esto \spiem0e¿4 '4 : - dador \y reducir, 4 disputa, si \cr*h 
1 necesaria* & no'jf&jaiákái ^Ucencias* -y. "bfevapy- si precisado^ 
* mente se habió, de acudir á Roma el año » der \ 596 , que fui 

■ guarida el doctor Juan Gutiérrez éizo una ales ocian en m derecho 
¥ y escribió en favor del estado eclesiástico. Y si oien es cierto que 

■ fatigado de- sns^ muchos; : aáo&< y ¡ accidentes^ y retirado ya en • el 
I Escorial , dondb murió > ei^señor don Felipe II /por. quietar las iqtt£¿ 
|i jas que el- papel de Juan : Gutiérrez haoia -excitado en el estado 
i eclésiástibo , acordó despedir breve fá, <su santidad^ y con -efecto se 
i le dio graciosamente , con toda eso es innegable que este breve no 
i le quitó ni privó* el derecho que; tenia* mi coa él se derogaron 
1 las leyes y costumbres del reyno observadas* en: 16 siglos; ni pu- 
do perjudicar á ios sucesores. en ¡la : corona, mayormente' habien- 

3 dolo impetrado por via de: gracia ,-.' yapara corroborar el derecho 
i que por tan legítimos títulos tenia ; y* que ni í éste ^¡ ni los demás 
I breves que después acá se han pedido , pueden iiaber perjudica* 
í do á los sucesores en la corona ,■ fuera desque en España para 
¡ pedir breve sería preciso, que se, verifique et casa de que lo que S. M. 
a pide es voluntario , teniendo' para.krprebiso* eada&jfeBtas de la co- 
rona , con r otras circunstancias que ;eb consejo 'no* ignora ; 4o que 
' no sucede en el esrtad© tpresentq,t toa es^^ ¿orno el consejo tendrá 
presente, en ; ctócfétd de ro del cokiente dice S. M. que los: fon- 
dos de su real hacienda no dan para el pan y cebada y demás pre- 
cisos é indispensables' gastos de la guerra , quedando todo 16 de«r 
ma$ etf' descubierto ¿y que así ; será ' pr¿cWo «que -contribuyan to¿¿ 
dos kís que-seguTi leyes de estos rey nos >d«b«v contribuir ,y ei 
ronststote- que desde el principio' de la. goafí* toldos: ioá fondos no 
fian alcanzado á la satisfacción, de pan. y cebada; pre de Jas tro- 
pas, vestuario, remonta, armas, artillería ,r hospitales, y otros, 
juntándose á esto el preciso diario sustento de las casas reales, pa- 
ga de créditos de justicia. , tribunales y ministros con los démas 
gastos de la monarquía/ 'que : hoy Subsisten; sobre ios empeños 
^contraídos por 'las causas*- y motivos que ser han espresado' V 
son notorias; siendo así que! en esta guerra' han sido y son igual- 
mente interesados , así eclesiásticos pomo seculares, y que según lo 
dispuesto en las leyes .que el santo rey Fernando y su hijo don 
Alonso dieron i estps reynos 5- no solo son obligados los eclesiás- 
ticos á subvenir para el sustento de .ella*.** qur .por su* personas 

F 
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deben salir á la defensa del rey , del reyno , de sus bienes y fa- 
milias, y de su mismo honor y también de la religión católica y 
ann de los mismos lugares sagrados , que uno y otro han padecido 
lo que es notorio; habiéndose mirado esto en la corte romana 
con tan poca ■ deliberación como se ha visto» pues en. los ma- 
yores conflictos aun se intento privar al estado eclesiástico de que 
gratuitamente ofreciese lo que de su parte podia » como se espe- 
rtmentó en algunos prelados al mismo tiempo, que. Jos enemigos 
han practicado y practican libremente y. sin repara ¿alguno todo 
lo contrario ; por cuyas razones y motivos » coa los demás que el 
consejo tendrá presentes::: • - ** 

• 43 Propone el fiscal general que se le haga presente á S.1L 
que su derecho de lanzas sobre los estados y rentas de los pre- 
lados é iglesias le haga cobrat cumplidamente, y. conforme 'dispo- 
nen las leyes del jeyno; que para 'satisfacción de -las precisas ur- 
f encías y de los empeñó^ contraídos podrá mandar siempre ¿qnt 
lere servido , que en los; repartimientos generales quedeíi inclui- 
dos los 'eclesiásticos seculares y regulares á proporción de sos 
fuerzas y con la mayor moderación que se det>e tener al. estado, 
y que la compulsión y apremio sea por sus prelados , cuidando 
mucho de que solo sea para, lo necesario. y preciso; y que esto 
fea sin embargo: de^ no haber breve para ello; y que si el caso y 
la necesidad lo pidiesen, podrá usar de parte de la plata de las igle- 
sias: á proporción , y de otros qualesquiera medios que por bien 
tuviese» sin que ahora ni nunca necesite de bula, breve ni otro al- 

£n despacho de la corte romana , con tal empero , que estos y 
1 demás fondos 'no ; se diviertan en lo que no. sea preciso y ne- 
cesario para mantener el estado, reformando ¿ añadiendo 6 mu- 
dando el consejo todo lo.que le pareciere conveniente en' el panto 
de la justicia, dexando i 5. M, qtie sobre el de la conciencia lo 
comunique con los ministros que por bien tuviese , notando si le 
pareciese la especial circunstancia de que hasta el año de 1596 
no. fué necesario usar de breves ni bulas -nr. otros rescriptos pon- 
tificios para semejante*. contribuciones, porque de mas de ,1a cos- 
tumbre y leyes del reyno , qué las hacían justísimas , había la es- 
pecial circunstancia «de que estas contribuciones se acordaban por 
cortes generales , en que concurria como uno de sus brazos d 
estado eclesiástico; lo qual ceso en tiempo del señor don Car- 
los 1 1 siendo ya de crecida edad el señor don Felipe II. Y qne 
en los r eynos de Aragón , Valencia , Navarra y Principado de 
Cataluña, que han conservado sus cortes generales hasta ahora sis 
asenso ni rescripto apostólico , se les ha gravado á los eclesiástico* 
y seculares indistintamente ; y que por estas y otras justísimas pro- 
videncias qué conviene dar , sería mny del servicio de Dios y bien 
del Estado que en mejor ocasión y en tiempo mas oportuno fe 
hiciesen: unas - corte? generales. .:* • ¡. ■ 
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--¡44 "TámbiwefidigaQ-defla atención de S/M. que w guarde, Sóbrelas 
lo dispuesto ¡en los 'capítulos 5 y 7 de la ses. ¿i. del santo conci- p * rroquus ' 
lio en orden á la unión de parroquias y beneficios, pues de su 
inobservancia se ha seguido que muchas parroquias están la ma- 
1 yor parte del año cerradas , y casi siempre indecentes y sin asis-* 
fc* tencia como en Salamanca y oteas muchas ciudades , villas y la* 
« cares de estos reynos t y qué los ; curatos no se provean fuera de 
m España , ni en otra forma que* la prevenida y dispuesta por el' 
t mismo santo concilio en la ses* 24 /cap. 18 ; y demás de esto. 
p se observen los dos prevés que la santidad de Alexandro VI 
concedió álos señores reyes católicos en 1 de setiembre de 1499, 
por los quales se les concedió facultad ^e qu^ siempre.. que re*-! 
queridos los obispos y prelados del mal obrar; de. algún cura d 
rector no le enmendasen ó mudasen» que S. M. lo hiciese» apar-* 
tándoles y diputando vicarios que cuidasen del gobierno de las 
almas » hasta que se proveyesen los curatos » ó se enmendasen 
los que fuesen apartados de ellos : y que también se cumpla en 
esta corte y y las demás -partes que convenga, lo dispuesto en el 
espítalo^» ses¿ ( zt'de rejorm^tione »; en que está prevenida la di-» 
visión de parroquias en el caso y lugar que se necesite, lo qnal; 
parece precif o á Ib menos -en 1¿ de san' Martin y *¿an Sebastian, 
san Justo y san Gines, debiendo prevenir , que aunque está ad- 
mitido el concilio» no solo no hay orden para admitir las de-' 
claraciones que de algunos de sus capítulos se han hecho» si que» 
por el contrario están contradichas » y aun algunas .recogidas.; y 
así como es justo que se guarde lo primero^ se debe resistir lo 
segundo » por las malas consecuencias y gcavisiiños pleytos que: 
de lo contrario se han seguido » y están pendientes en ios tribuna-; 
les , y especialmente en el consejo. . V 

45 En todos los arzobispados y obispados» prelacias ,, digni- L os Pro- 
dade* y beneficio! que i. presentación de lo«» enemigos ó. á.ins- vistos por 
tancia suya el pa^aí naya dispensado ^ aunque se^> de taotu propio, ,* oma . * 
deben los -provistos ser habidos por» extraños de estos reynos ? y los dTío^ene- 
tales obispados, prelacias, prebendas, dignidades y beneficios se de* mígos y 
ben reputar por vacantes , y como tales.presentárlos S* M. , así otros * 
porque lo contrario serfcr despojarle de los legítimos derechos de 

rtronato que jamas se ha tolefado* como porque sería obligarle 
que tuviese por pastores de sus ovejas -lobos rapaces: y. en con- 
travención dé las leyes /práctica:, usó y costumbres inconcusa-* 
mente observados en España , se verían el rey y el rey no obli-» 
gados á tener en los principales empleos los mayores enemigos» 
lo que jamas se ha tolerado. 

46 Y así propone el fiscal general » que desde luego se de- 
claren los que tales empleos y honores hayan conseguido» por 
estraños de estos reynos, qué se les ocupen las temporalidades» 
7 se den los tales arzobispados, obispados * prelacias,» puchen-* 

Fa 



44 GO LEC CIOH ■ r 

das, dignidades y beneficios por vacantes*»' y se pase 5 la provi- 
sion de todos ellos por los remedios de derecho que en este papel se 
han notado , 6 por los que el consejo tuviese por mas conveniente 
Religiones. 47 El número de religiones y de conventos que cada una de 
ellas tiene en España > es tan escesivo , que casi igualan sus in- 
dividuos í los legos 9 y : han cargado con las haciendas; y intro- 
ducido tales modas de sacar: dinero, fiaros y todo género detie- 
nes , que casi el todo de. la monarquía viene, por- uno. ú otro 
medio i parar en ellos ; y al mismo tiempo se ven niños y ni- 
ñas huérfanas morir sin tener donde recogerse, ni quien los au- 
mente; los. hospitales en. tan suma miseria que no pueden curar 
los enfermos: las parroquias tan pobres y desiertas que casi es- 
tán. yermas: la república. llena, de vicios , escándalos y pecados 
por falta de foados para recoger mugeres pobres» perdidas, per- 
sonas miserables y pobres : los eclesiásticos relaxados por falta de 
seminarios así para educarles antes de recibir las órdenes , como 
para moderarles sus pasiones después de haber entrado en nm 
carrera de tanta perfección: por cuyas razones, y Iks. dexnas que 
el consejo' tiene .presentes, y .quexas que ¿i reyn*> ji>oto. en cortes 
tiene representadas::;: ■..■•:» ' .■_..„ ■■■, .;: ..---■ * 

.48 Propone el fiscal general qué se reformen 'lks religiones redu- 
ciéndolas al pie en que quedaron- qúando el cardenal Cisnerot 
las reformó ; y que todas las demás que después acá se han crea* 
do de nuevo*.. o. reformas que se hayan introducido* y fundacio- 
nes qué de nuevo¿ se hayan hecho, siendo los fundadores natu- 
rales* dé estos rfcynoíi, se conserven* como las. de la Compañía 7 
san Jruan/de> Dicw/jea un pie seguro» con rentas moderadas, 
y -regías, para: que:, sin permiso de S. M. no puedan adquirir, 
otras de nuevo ; y que las demás reformas de san Agustín , Car* 

... . . - melitás ,. Trinitarias , Mercenarios , Franciscos , Capuchinos y otras 
se reduzcan ¿'¿¿us^natficés, y que.est^ reformarse encenté baxo 
las : ro»snpas:reglasf>qiie se (establecieron: para otra tai ¡ efe tiempo de 

-;..•_. 1 ..G^egppo X:eri el* jconciíib general d¿ León, que • se celebró el 
año de 1272 ; y las fábrical, rentas 1 ' y bienes muebles, raices y 
semovientes que de estas, reformas se hallasen, se apliquen £ hos- 
pitales , casas de niños y niñas huérfanas , seminarios de sacer- 
dotes , casas de misericordia para pobres , casas dk penitencia pa- 
ra recoger mugeres perdidas., >coleghos donde se eduque la juven- 
' tud,y otras, semejantes á disposición de S. M., para lo qual siem- 

E re que llegue- el caso formara junta T de : . ministros y teólogos de 
i mayor inteligencia, virtud y práctica , ó lo mandará executar 
como se hizo con las rentas y bienes de la religión de los tem- 
plarios ó en otra mejor forma : y que porque no haya duda al- 
guna , se declare desde luego , que solo se ha de permitir que 
en un pueblo haya una casa de religiosos y otra de religiosas de 
una- ¿misma, urden, y comas; que ningún pueblo que no pase de 



DIPLOMÁTICA. 45 

f inH vecinos' llanos y pecheros , no ha de poder tener mas qué un 

m solo convento ; y ios de mil vecinos arriba solo puedan tener un 

■ convento de religiosos y otro de religiosas ; de modo que en don- 
as de baya diez mil vecinos llanos y pecheros , lo mas que pueda ha- 

■ ber, sean veinte conventos. 

- - 49 Y porque algunos de los requerimientos que el fiscal gene-» Todos los 
á ral tiene hechos por escrito de$de 29 de noviembre. próximo. pasa^ ^^ nmi " 
r do hasta ahora son propios del asunto de este papel» pide el ñs+* 

cal general se junten á él y se tenga todo presente para la deter- 
1 ' minScion. 

íjec En la ley 1. tit/18. de las cosas prohibidas sacar del rey4 Contra el 

no, lib. 6. se prohibe sacar plata , oro y moneda de estos reynos^ dinero que 

• 'y llegando 4 la cantidad de 500 castellanos , manda que el sacador va * Roina# 
pierda sus bienes por la primera vez ; y por la segunda que muero. 

, por ello y pierda- todos sus bienes : y estas mismas penas da por la? 
primera vez quandola cantidad excede de 250 excelentes o de 500 
castellanos , y concluye la ley con estas palabras : y mandamos 
que las penas fucsias contra los satadores de monedas i hayan lu- 
gar contra los prelados y clérigos 6 esentos. 9 y contra qualquier 
persona de qualquier estado y dignidad que sean. Y lo mismo ha- 
Dian mandado en su tiempo los señores reyes don Juan el I y don 
Enrique IIJ en sus quadernoff ¿de. las cortes de Guadalaxara : y 
la ley 2. del mismo titulo prohibe se saque dinero para la persona 
de sp santidad» yqtte si algo hubieren de. sacar á este ñn r sea eiji 
ipercadería* ó £Ít, céáulas de cambio ; y esto ipismo.lo habiáa ya" 
^jándádp los señores don 1 Juan eí II y don Carlos I. 
^ ji ' Por ió' m g¡bil propone ef fiscal general sé guarden dichas le- 

• yes , yeíl>an3p que en virtmTde ellas sé publicó de nuevo én esta 
Cofte y en toda España el año pasado de 1709. 

l ( v' ja En la ley tercera tit. .8. lib. 8. de la Recopilación se notan 
j estas palabras : tan, grande es el poder del rey que todas las cosas 
y todos los derechos tiene sobre sí; y el su poder no lo ha de ios 
hombres , mas de Dios fCttfq. lugar tiene en las cosas temporales. 
Y por esto el señor don Felipe II hizo decir á san Pío V. no per- 
mitiese, su santidad- 'alterasen sus ministros ■. ep, todas párpeselo* 
usos y costumbres antiguas , poniendo gran cuidado en usurpar 
jurisdicción \. que deseaba servir d su santidad 3 y /¿ advertios 
' tío faltaría 4 su.oblig#eion para depcar d sus hijos y, sucesores. 
i en la justa y legítima pf sesión que tenia de sus rey nos y estados^ 
\ y. siempre* qtie se hallasen. x me fim me pudiese, venir en ellos H fá 
baria ; de otra manera no se perjudicaría con daño de sus reynos 
y de sus herederos ; pues como señor soberano , d ninguno recono- 
ciente superior en lo temporal , y se haría á sí mismo justicia. 

53 Esto le parece al fiscal general qtíe es de la obligación del 
consejo hacer presente á S. M, , y que si fuese de su real agrado, eí 
consejo lo. hará observar por los m^ios que mas convenga ; y que 



40 COLECCIÓN 

era lo que no alcance la económica y gubernativa con la que S. M. 
tiene comunicada, la protección de los cánones y concilios, ni las 
leyes , usos y costumbres de España , podrá S. M. , si fuere serví, 
do en llegando la ocasión , pedirlo á su santidad ; en inteligencia 
de que según lo resuelto por el señor rey don Alonso el XI en la 
era de 1386 , por los señores reyes católicos en el año de 1499 y 
1505 , por el señor don Felipe ti en el de 1567 , y por el señor 
don Felipe III en el 161 1 , y nuevamente por auto del consejo de 
primero de este mes , en España solo se deben determinar los piey- 
tos , dudas y dificultades por las leyes que dichos señores reyeamot 
han dado, y en duda S.M. las debe esplicar : y según otras ley e» del 
reyno se ven muchos capítulos del concilio de Trento esplicados; y 
en las materias temporales y gubernativas , jurídicas y contenciosas 
no podemos seguir otras leyes ; ni las de los concilios y cánones 
eñ otras materias que en las que tocan á la fe y religión ; y que en 
esta inteligencia podrá S. M. ordenar al consejo lo que sea mas del' 
servicio de Dios , del bien de los reynos y vasallos , y de la mayor 
satisfacción y servicio de S. M. Madrid y diciembre diez y nueve 
de mil setecientos y trece. 

N. 11. 

Edicto del ilustrísimo señor don Luis Belluga , obispo de 
'Murcia y Cartagena, dispensando , por la suspensión de la 

bula de la santa cruzada 9 en el uso de lacticinios para con 
} todos los fieles dr su diócesi* en el de las carnes para con 

aquellas personas que se hallen en la necesidad y circunstan- 
• sias que esplica ; y en otros asuntos que solían dispensarse 

en vittud de la bula de la santa cruzada. 



Expedido en SAe marzo de 1719* 

JJ. Luis Belluga , por la gracia de Dios y de la santa sede apos* 
tólica obispo de Cartagena , del consejo de S. M. , &c. A todos 
los fieles de nuestra diócesi , salud y gracia. Considerando el des- 
consuelo de muchos de los fieles encomendados á nuestra custodia 
y gobierno , por la abstinencia de los huevos y lacticinios , por lo 
connaturalizados que estaban con las facultades de la bula de la 
santa cruzada para poderlos comer en quaresma ; y que suspen- 
didas hoy estas gracias hasta que su santidad , como se espera, le-* 
vante la mano de su suspensión, es muy conveniente franquearles 
aquellas facultades que en esta parte tenemos ; mirando no solo i 
su consuelo , sino es también á quitar -la ocasión de que se pue- 
dan cometer algunos- pecados : habiendo concedido á todos los 
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¿fes confesores , ¿sí., seculares como regulares de nuestra diócesi* 
que puedarnjabsolver.de todos los casos á nos reservados por sí- 
nodo , y de los reservados también á su santidad , siendo ocul- 
tos , y. que ciertamente caben en nuestra potestad , y habilitar 
para pedir el débito , hasta la dominica de quinquagésima del aña 
que viene ::: deseando en alguna parte ampliar esta facultad para 
el uso de los lacticinios en aquellos en quien concurriere causa 
bástante para que pueda tener lugar nuestra dispensa , pudienda 
ésta nacer de muchos títulos ; en unos de total falta de pescado* 
y. no tener que comer otra cosa que potages y yerbas ; en otros, 

Jrórque aunque haya pescado , y tengan comodidad para comprar- 
on esperimentan les es nocivo ; y porque de los primeros , unos 
están enseñados á no comer por lo general en todq el año mas 
que yerbas y potages y otros semejantes guisados; los quales no 
pueden estrañar ni la falta de pescado, ni la abstinencia de los 
huevos y lacticinios , ni esper ¡mentar novedad en su salud por su 
defecto, con lo que no se puede dar regla general para todos; y 
porque asimismo el tituló de necesidad no se puede dexar al arbi- 
trio y juicio de los mismos fieles , ni en todos puede ser ¿sta igual: 
deseando ocurrir á su consuelo, y que no se espongan á cometer 
muchos pecados , damos facultad á todos los curas de nuestra dió- 
cesi para sus parroquias , y á todos los padres prelados regulares 
para sus subditos ,y á dos confesores de cada parroquia , los que 
los curas señalasen , y á quatro padres confesores de cada una de 
las comunidades religiosas de esta nuestra diócesi , los que señala- 
sen en cada convento los padres prelados de ellos, para que á to- 
dos aquellos , así seculares como eclesiásticos ( esceptuando en es- 
tos la semana santa ) que hicieren juicio prudente dentro ó fuera de 
la confesión , de que tienen la bastante necesidad , y lo mismo en 
caso de duda prudente de si la causa es suficiente ó no. para dis- 
pensarlos , les dispensen y den facultad para comer huevos á me- 
dio día., sin que. por esto puedan -quebrantar el ayuno , y la mis- 
ma facultad para que teniendo licencia del médico corporal para 
comer carne , se lo puedan dar también para su uso ; con la debida 
distinción de que en, aquellos á qujenes la carne se les permite por 
hacerles daño las comidas de viernes , guarden la forma del ayuno, 
sirviendo solo la dispensa para el uso de la carne en lugar del pes- 
cado ; no así en los que se les concede la carne por flaqueza y de- 
bilidad , los quales están del todo dispensados del ayuno : y los do- 
mingos de esta quaresma dispensamos con todos , así seculares co- 
mo ecjesiásticos , el que puedan comer huevos y lacticinios , por 
hacer juicio concurre causa bastante para ello : y todos los dispen- 
sados sea de su obligación rezar lo que fuere su devoción , pe- 
diendo á Dios nuestro señor por la paz y concordia entre los prín- 
cipes cristianos y exaltación de la santa iglesia: y encomendamos 
A jlo* padres confesares y á todos los fieles tengan presente que el 
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$anto tiempo de quaresma es paira -mortificarse * ho para que todo 
venga cumplido i su deseo ; y que si faltaren á la verdad en sus 
consultas, 'cometerán muchas culpas graves. 
• Y declaramos que los quarenta dias de indulgencia que conce- 
dimos á los que leyesen todo 6 parte del pliego exhortatorio im* 
Ereso que hemos repartido , se entienden concedidos también i 
>s que lo oyesen leer : y concedemos los mismos quarenta dias 
perpetuamente á los que al alzar á nuestro Señor , 6 al toque de 
las oraciones , en qualquier parte que les coja, se hincaren de ro- 
dillas y rezaren al primer toque un credo , y al segundo tres ave 
Marías ; y otros quarenta dias á los que concluida esta devota de- 
mostración alabaren al santísimo Sacramento ; y otros quarenta 
á todos los que hicieren un acto de contrición todas las veces que 
lo executaren ; y los mismos quarenta á los que rezaren í coros 
el santo rosario , ó asistieren á los* que salen por las calles 9 hacien- 
do general intención de pedir i Dios por la santa iglesia , por este 
reyno y nuestros monarcas , y conversión de todos los pecadores 
y necesidades especiales de esta diócesi : y para que este nuestro 
edicto venga a noticia de todos mandamos á los curas lo hagan 
publicar en sus parroquias desde el dia que lo. recibieren ; y lo 
fixen en las puertas de sus iglesias, y pasen á manos de los pa- 
dres prelados para lo mismo ; y que cada uno en lo que le toca, 
desde el mismo dia que viniere á su noticia, puedan usar de estas 
íacultades. Dado en Murcia á ocho de marzo de mil setecientos 
diez y nueve años. = Luis obispo de Cartagena. = Por mandado 
-del obispo mi señor. F. de T. 

Núm. 12. 

.Carta circular del consejo de Castilla dirigida d los obispos 
para que informasen sobre dispensas matrimoniales en 
de enero de 178 3. ' 

IL. MO SEÑOR. 



-V^oñ fecha de once de setiembre del año pasado de mil setecien- 
tos setenta y ocho se espidió por él consejo orden circular á toa- 
dos los prelados del reyno , manifestándoles las providencia* que 
-se habia servido tornar S. M. para contener los escesos y abusos 
-que se cometían en la obtención de los breves , indultos ' y dis- 
pensas que se pedían en la corte de Roma , y la regla interina 
que se dignó establecer para la dirección de las preces- y- -mas 
pronta espedicióa do estas solicitudes con-mayor uriHdckl y be- 
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neficjo : ácf los vasallos de 5. M. en sus intereses y conciencias ; -f-. 
al. m¡srrio_ tiempo se dixo también á los mismos prelados que para 
acordar y formalizar las reglas y orden que en el asunto, debía 
guardarse ;£n lo sucesivo» quería S. M. roir su prudente yesperi- 
mentado idictámei* , informando lo que sería mas adaptable á su 
diócesi y al mayojvbien espiritual y temporal de los vasallos. 

En su. consecuencia ejecutaron y remitieron sus informes lot 
referidos ¿Prelados ,. y ha tenido el consejo la satisfacción de en* 
terar^e, de que.cojí dicha regla interina se han legrado algunos do 
I9S justos fufés que. para establecerla movieron ?1 piadoso corazoa 
de .§; ^ .; pufis antes <se advirtió que por. cfllp^ é ignorancia de 
los espedicioneros se- gastaba, inútilmente el dinero , y las dispen- 
sas se erraban, equivocaban ó retrasaban con menoscabo de los 
caudales y ruina de las conciencias : y ya no se; oye que se nie- 
gan las dispensas , ,.pprque, ..declarando \qs prelacjos la^ caji&is. por 
urgentes., y dándolas paso el consejo según el método estableci- 
do > ninguna se retarda »y«i todas se sabe el poste que tendrán.r 
- Igualmente se ha enterad.o el consejo por el informe de \¡n& 
de los prelados de que aunque por este método y regla interina: 
se ha logrado contener algunos abusos, y conseguido mucho bien 
los vasallos, resta que remediar y arreglar otros puntos útiles, sin- 
gularmente en l*s dispensas matrimoniales ;, y para ello ha hecha, 
pfeserites y dado, varias noticias y. especies en esta forma: 
c 1 r Hay muchos pueblos cortos, en que es conducente se cásea 
los parientes unos con otros, para que así se conserven y aumen- 
ten las familias , las haciendas y las industrias ; pves de otro modo» 
ao sucederá -con grave daño del estado , porque se quedarán sin 
?asar muchas personas si se : cierra esta puerta. ,-. . , 

i a... Ademas de esto concurre el que en un pueblo suelen exerci- 
tarse ¿as mugeres en. una. ¿ola l^bor ó manufactura desde niñas, de 
puerto que no saben otra cosa; y esto hace que jas forasteras no" 
sean buenas .pata aquel pueblo, ni las de ¿1 para otro, pidiéndose* 
por esto mas dispensas. para un solo pueblo, aunque sea corto* 
q^e sesolteitan para o<ro rnayót. - -: . 

,. 3 -Aunque., por el concilio d<* Ttento se restringléroq los gra-j 
dos de parentesco pat^ J* produccioa de impedimentos, e$_fá con^ 
pedida facultad á los, RR. obispos dq. Indias par? dispensar en aque- 
llo^ en que, por ser may<?r I4 distancia, és. fácil y común ladis- 
p^nsaqjon.en Roma á quaritos 1¿ pidan con qualquierade las cau- 
sas que el estilo tiene admitidas, ohs^yinc¿*e $t* fr*OPU *lgQ 4 
s§ipejapts ? á ¡«staj- y si se^consigwiergí la rj^ripf Ion. de parentescos, 
V-Sms s* M ¡grados. mas rwi(Qíp^,padierafl disp^Asar los RR.ipbísK 
pps.con las mismas, caucas $on, qu^*e h^ce.en Roma, se lograrían- 
mjichas utilidades , aunque fuese recompensando á aquella curia la 
minoración de su* intereses ; y no sería difícil que accediese á ello 
&, S. splicitáqdo^, f fca*pje»{e, 4 awabttL de & M, pues . la* cauw o 

G 



de utilidad son mas notorias y urgentes que en otros países , con- 
siderada la distancia á Roma , y lo costoso y dificii de los re- 

0OfsO6. : j ' .■ ■ 

- 4 Si se consiguiese que 1 solo sea necesario acudir á Roma -para 
las dispensas matrimoniales de primero y segundo grado de con- 
sanguinidad ó afinidad , se hará después llano y fácil ti estableci- 
miento de espedicioneros recios en esta y aquella corte para la im- 
petración de las mencionadas dispensas y demás gracias pontifi- 
cias; siendo de qualquiefa manera preciso que antes se sepa^y a> 
segle el coste total de cada una , y los términos y circunstancias 
en que se ha de pedir con' la seguridad de su obtención 9 justi- 
ficándose ante los ordinarios, y certificándose de ellas ; pnes de I 
otra suerte , ni habrá quien adelante el dinero que se había de pa- I 
gar en Roma , ni quien practique las diligencias , ni será posible I 
afianzar el cobro , particularmente entre gentes pobres. - I 

- 5 Por las mismas razones , si se retarda la providencia subsis- I 
tiendo la interina , ademas de la gravísima molestia y ocupación ~ 
inevitable del consejo "y de los RR. obispos , serán muchos loe 
matrimonios que dexen de efectuarse , y grandes los daños espi- 
rituales y temporales que. de ello se seguirán. 

■6 No es solamente en Indias donde los prelados por *l difi- 
eil recurso d la saHta.se de abrevian los matrimonios^ dispensando 
algunos grados d¿- parentescos - 9 pires por fama iníbHca s? dice ka* 
ber concedido S. S. esta gracia d tos ¿obispos Jé Alethhnia \ y*n$ 
siendo estos reynos menos beneméritos de la iglesia que aquellos^ 
basta para esperar que estas facultades no se ciñas a ellos solos, 
pues la espenetícia ofrece i los prelados nuevos argumentos que 
convencen la necesidad de estos indultos : porque, Como ya tedas 
\¿% preces van por su 'mano, y los que las hacen, las- toómefen 
para su gobierno , y quando voel ven despachadas les- avisan '¿é feos- f 
te y no pueden ver sin dolor y asombro 4a f fmikitnd' de dispensas 
que se impetran, y las grandes estracciqnes ,de dinero que pot 
ellas se hacen de estos reynos partí Ro,ma ; puei en su diócesi,, 
que es de las mas pobres y necesitadas 'jíwn^llegafdo-dwde^tqtía^ 
tro de enero dfc ! tói I-Setecientos setenta y f: ftueve ha<>ra Veinte y feis 
de* noviembre del año próximo de «ntt setecientos- ochenta y dor 
i* «ni l seiscientas sesenta y seis, •sirt^ómar^entú y nueve pedida? 
por los espedicioneros , y nó despachadas en Roma ; y han salido 

Cra aquella corte -seiscientos dkz y siete mil ciento nueve resK 
y cinco maravedís Vellón J * < ■ ...» ! 

«7 Se ^ñade ' séteé ¿sW> a^tó' <*ótte más á los oradores ^antés dt 
forátar sus prece^y porqfue debéri 1 rfiahifestárr en el tribunal- ecle-í 
«testico: ordinario las; «tazones en qbé' 9é fcnden para ¡pfedirlafr, y 

: -esto es muy poco, 

arancel con que se 

■ efeóter bastante - di»* 




¿mkmtOy sm embargo -siempre hace faita ^iMt io ^poc^ de que se 
jdesptende el pobre, y junto uno y otro asciende á cantidad con- 
siderable; y por lo .mismo parece consecuencia necesaria que por 
el interés coman, fa&n de la diócesi, y compasión de tantos ne*- 
.cesitados se piense eficazmente énr el ¡íteinedro. ( \ - . r 

: 8 -Aun siendo esta razón táit poderosa ¿'ñor es laque á tos pre- 
lados hará nunca ma$ fuerza , porque solo es dispendio de lh 
•tfemporal ; y aunque éste no debe tratarse cori desjirecio, lo fespi- 
ritual es» acreedor á cuidados, mas dignos. La distancia origina in- 
evitables lentitudes, y estos asuntos casi siempre correa priesa; 
pues la tardanza espone á peligros sucios , porque el afecto suele 
inspirar estos enlaces , y n<^, ^ieropre^es el mas puro , á causa de 
que la seguridad de que dentro de' poco será muger propia la 
que en el dia es agena, mas de una vez pppspira á {ratajr á, la 
agen 4 como propia V sin que basté' á evitarlo la atttéddad denlas 
sinodales , la vigilancia de los prelados r el cuidado de %» coras, 
ni el rigor con que las justicias hacen salir del pueblo al preten- 
diente desde que tie$ett noticia del' tr>tíd oí, porque los mismos 
padres aparentan que no ven , espuestos á que con tizne de su fa- 
milia y escándalo del pueblo -ames r de contraer ^gtátriájpijioTsea 
mas que embrión el fruto ; y de todos ' estos petigrps libra* a á los 

Kelados esta facultad concedida por S. B., porque en .eldia se sabe 
precisión» viendo que si las causan son ju&tas*¡$e concede el 
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el paso á las preces para la dispensa; . u\l 

iú9 o Últimamente quo ningún prelada* querrá dexe»d© contribuirse 
cpn algún sufragio á la cámara apo5tóli<^ t y coovecwirán coo gusta 
en cargar sos mitras coa toda, la pensión de quéífiean^useeptit 
bles para que en Roma todo se dé gratis , y se mantenga^ trono 

rntiñcio cc^n el esplendor que corresponde: á sú,decbro?? 'polque 
, . gracia jpic se píde* pqe<ie t dispárese de/ talüformarj quenada 
se disminuya á, aquella c^ata;p¡ues' siendo f«sí, queide m\>fta~> 
le* que;telxga>de eo*te.c§te,ó aqael<jescripto , apenas. p^iübtfifiwafr? 
to, quedándose lo restante en tas muchas manos pOrid^nde^pasa, 

Euede asegurarse 4 S* S, con la fidelidad mas escrupuldsa Id que 
a percibido hasta aquí por cada dispensa ; y de este.'módctnct 
aolo se consigue que tada.se defraude ; sino qvie se logrará tan*? 
hien la utilidad de íjue.cou m^nos que <bacer mantenga S*M. mo* 
nos sirvientas, en esta, y aqualla. cortje«- ■* ;■■.•!■/«■: ■> . ■/.:, 

¡y En inteligencia de. todo fia acordado, el consejo que i<w. muy 
RR. arzobispos, RR. obispos y prelados que tienen jurisdicción 
con territorio veré ; nullias > informen respectivamente por mi mano 
lo que se les ofreciese y pareciese sobre todas las especies y punto* 
que yaq indicados:, acompañando cada* uno razón individual ft 
puntual del coste ¡que han tenido las dispensas jque se han traidor 
de Roma desde que se espidió la, citada circular de ; once >d# 4ew 
tiemhre de mil setecientos setenta y ocho hasta la época en que 

Ga 
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.cxccuretí so inforfne, para, que con estas puntoafet noticia» 'pnedi 
el consejo tomar en deliberación este asunto, y consultar £ S. M. 
•lo mas conveniente al bien espiritual y temporal de mis vasallos 
en punto á dispensas matrimoniales. Y de orden del consejo lo par- 
ticipo á V. I. para su inteligencia y cumplimiento en la parte que 
Je toca , de cuyo recibo se servirá darme aviso para ponerlo en 
4u noticia. 

Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid n de enero de 
.1783. 3 D. Pedro Escolano de Arrieta. = Exmo, señor obispo dt 
Salamanca inquisidor general. 

■ ■ 

5 Niím. 13. 

. - ■"".■■ i* 

.Facultades concedidas al arzobispo de Toledo por el papa 
. en 23 de setiembre de 1798. 



ir. . ' 1 ■ « 1 • 



FAGULTATES. 

* -..■■■ ■ . • *" 

r. I~ AbsolveniH sb «é*comunicatione« ob manus violentáis infec- 
tas in elencos , sive saculares , sive regulares , dummodo non 
fuerit secuta -mors, vel mutilatio, aut lethale vulnus, vel membrorum 
firactio; qtiándo nempe casus ad eccíesiasticum forum externo» 
deducti non fuerint , pro foro cortscierttte tan'tfcm ; ? qaandtí ve- 
to castftfhujasmodi fuerint ad ecclesiastjcüm? forum deducti ¡ etiam 
etrra saetafneátalem oouftstionem ét pro foro qubqne externa; fir- 
«á^sempe*' obligatvorie satisfaciendi cotapetenter partixs* et inH 
posfta gravi poenttentia salntari. . ■ • . . 

f II« Absolvendi ácensuris ob lectionem librorum prohibitornm 
incursi* ^póstquarh tamen pettiteiis libros; prohibí tos,'' quete iñsua 
petestete *etinet , tribunali S; IwqüisitiOttl* ©ontígnaverit'^é*' con- 
rtgriari'ifeüeYit , aut saltem proprió' cdufessarió :*radidftfit'-ci*m 
congrua ffoenitentia salutari. ■ : ^- ■ ' "•■' : . '-• 

- $11 Absolvendi omnes, etiam ecclesiastioos saculares ¡et regu- 
lares ab'hgfesi, schismate, et aposta&a á fide, etiamsi eoram- 
étttf crimlfturri cómplices habeant y curtí oblig^tione tameri illos 
demiriéiafidi , si et quandb^poterutit^ «t c&reur ¿candalum repa** 1 
rare , et avertere eo meliori rhodo, qu<> íéti iídtefit, prstvia $cm- 
per secreta abjatattone in'marrrbfcfc afts&tveirms 1 : et imposita gravi 
poenitentia salutari , cum frecuentia confessioriis. 
♦■■ IV Absolvendi pariter quoscumque laicos, et ecclesiasticor 
•«ciliares nec non regulares utriasque se*us ab ómnibus eccle- 
msticis censuris quacumque ex causa, etiam ob harrea m , apos» 
tastam et schistna^ ut supfa -incursis, injuiícta ítem gravi poeni- 
temia- salutari et confessionis frecuentia. ■ * 
V Denique absolvendi ab ómnibus alus cassibus saedi aposto* 



ifcafc qvtómóAbWbét tésctvith y etiam specíali', >ét indivicfca Snétí» 
tione dignís, quorum tenor hic pro expressb habearar ; ¡téínqtMI 
absolvendi alienígenas ab iis casibus , qúi eoruím ordinariís siní 
réServati * quámío: casas, hujüsmodi ad» forum extefnum deductt 
nóri fuerint t vel si-dedú¿tf , ob* nímiam locbtfum distamiain , vet 
tob alias causas absolutio ab iisdem ordinariis fací le petlt nequeatj 
Ibjunctís dé juré iájungendis ac gravi pcenitentia juxta jprudens 
dispensantes judicium ", ét criminüm diverfitátem. : ^ 

VI Dispensandi , accedente justa , et rationabili causa , pro- 
movendos ad ordines tam minores quam sacros, áut iisdem or- 
dtnibüs jam rnitiatos supér ómnibus irregularitatibus quocmnqué *no- 
do incufsis , etiam ad effectum assequendi , vel retmendi beneficia 
¿eclesiástica; exceptis támen irregolaritattbtis, qúaé próvéniunt tt 
bigamia vera , reí- ex* homicidio voluntario; et mhis'etiám duo^ 
bus casibus conceditur facultas dispensandi , si proecisa nécessitas 
proborum operar iorum ibi fuerit, dummodo tamen quoad homi** 
cidium volunfarium aliqüodfyrtábile temporis spatium post pá- 
tratum crimen effluxéttt j'nfcc ex r hopwmodi dispehsatione scanda- 
lum oriatur, et quáteflus agaturde -.crhnine jam ad : forum dediic-» 
to satisfactis parte et fifceo. ■*-■ í ; - : < ' \ * '• 

VII Dispensandi et commutandi vota Simplicia, etiam casti- 
tatis perpetu* et reügibnis in alia piá opera ex rationabili cau- 
sa , ita tamen , -ut coinmutarió' vott castitatis ¿oncedatur ta&< 
tummodo ad matrimonium licite contrahendum-^ : mónito díspen»-, 
sáfrjo de' obliga tioitó servando MjasmodíVbtuñi tam extra licitum 
matrimonii usum , quam si alteré conjugi supervixerit. ■• • 

- i VIII : Dispensafodi ad'petetfdúm débitum conjúgale etiam ctím 
transgressore voti' simplicis castítatis, quí matrimonium cüm dic^ 
tó voto éohtraxerit j'aat' etiám-póst rtiatrimonrum tale votum emw-' 
scrit inscia conjuge ; monendo hujusmodi jtonttéñtemy ipsufw 
srd idem votum 'servtfftdan%¡ tener! tam- efctirálicitirtn Aiatrimómi 
ilsum; quam sí márito vel ux<#i respective stiperstes F ftferif* qúaaP 
db ágitúf dé : voto perpetua, yeldad' temptíS'nondum*ehí£suih. r : 
'• IX Dispensandi super impedimento si ve oculto, sive etiam* 
publico primi; nec ttoh primf, et secundi; ac secundi tantum af»' 
finiratis gradus ex illicita copula provenientís in matrimoniis fam r 
coñttactis * quam cdntratiéñdis ¡ et prokm -susceptam , si qoa sit,; 
»éu «uscipieádam legitimartr* declarañdi ; ae quatehus^ agatuir de co* : 
pula habita cum putatx uxoris matre , dummodo illa secuta fiie- 
íít post ejusdem putatae uxoris natívitatem et non aliter; moni- 
tó poenitente in matrimoniis jam cóntractis dfc necéssaHa consen?*^ 
sns renovatione cum sua puta'ta uxore , seu suo putato markócc!r- : 
ciorato, sen cercioratá de A prk>ris > ' consensúV ñutliiáté , se* ittf ? 
caute, 11 1 ipsius poenitentis délicrurti ; , si altertim \Cbnjugem lateat 
mimiuaindetegatjir, Quód'sí ^'líxta prudens'-díspénsanck judicinm 1 
consensué renovado quacumque adhibita cautela peti á#qt^át sinc 



prebfrf#í¿ pcricploj, r qqod alter conjux ab to$W renovando £& 
fe&tiat, non solum dispensandi , verum etiam sanandi in radico 
hujusmodi matrimonia : remota tamen occasionc in eamdem illi- 
. citam copulam relab^ndi , ac injuncta gravi poenitentia «ilutan* 
t$ , cpnfessione sacramentan semel in mense per tempus arbitrio 
füspensantis statuendum. . , ,-. 

n-% ..Dispensandi in matrimoníis contractis sqper impedimento 
publicx honestatis ex sponsalibus validis proveniente , ac etiam in 
contrahendis , dummodo hujusmodi sponsalia vel per obitum , vel 
mutilo consensu resoluta fuerint, 
. XI < Dispensandi; super impedimento tam publico 9 quann oc-? 
ptilto crirnigis , dumraodo sit absque ulla machinatione , et quam* 
vis intervenerit machinado, dummodo hujusmodi impedimentum 
occultum fuerit, ef inutroque casu agatur.de matrimoníis jara 
contractis , monito dispénsalo de necessaria renovatione consensos 
inter putatps conjuges facienda modo per confessarium insinuan- 
do ; et quatenus grave scarvdalum , aut dificultas ex tali reno- 
vatione timeatur 9 convalidato matrimonio in radice., ac injunc- 
ta gravi poenitentia salutari , et cpnfessione sacramentan semel 
in mense ad tempus juxta prudens dispensantis arbitrium prsefi-? 
niendum. 

. XII Dispensandi super impedimento criminis sive occulto, si- 
ve publico in matrimoníis etiam contrahendis ; neutro tamen con* 
jugum machinante . 

.vi XIII Dispensandi in impedimentis cpgnationis spirítualls , pr*- 
ter quam inter levantem , et levatum. *. 

, XIV Dispensandi .in tertio et quarto cpnsanguinitatis et afH- 
nitatis eradibus sive simplicibus, sive etiam mixtis, non solum cuta 
pauperibus, sed etia,m cum divitibus in matrimoníis tam contrac- 
ús^quam contrahendis* . , 

XV Dispen^andvetíam in secundo simplici , et mixto, dunj- 
S9Qdo pullo modo *tt¡ngat primum gradum tan in contractis, quam 
in contrahendis ,.npnsoiunv cum pauperibus, sed etiam cum divi- 
tibus , dummodo gravissima causa intercedat , injuncta arbitrio 
episcopi , ac juxta casuum diíFerentiam , et personarum conditio- 
qem. aliqua poenitentia, vel elehemosyna ad libitum ejusdem epis- 
<jppi eroganda. In ómnibus autem praefatis dispensationibus pro-* 
lem jam forte susceptam, f ac deinde suscipiendam legitiman 
decla^andi, 

XVI Singul* vero dispensationes matrimoniales pro publici* 
impedimentis non concedantur nisi cum clausula : = dummodo 
mulier rapta non fuerit , vel si rapta fuerit, in potestate rapto- 
ris nojv exista* ^ praetereaque singulx dispensationes matrimonia- 
les concedend* pro utroque foro, referendx erunt in regestum 
ajuthentjcutu ¥l aecurate servandum^ cum iascriptione nominom 
dispenj.andsrum» • . 
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« XVII Admittcndi ad juramentum suppletorium milites pro eo 

tcmporis spatio in quo militiam secoti raerint , quanvis nulluná: 

prftprii ¿tatas lfberi documentum exhibere possint ; itemque vagos 

<rtú attestártoffem própti* libertatis prodúcete nequeant , pro its> 

tWummodo íocis, m quibps per breve tempus, numquara : ta-> 

men ultra f ai*mjmmoram traxerint. Sive etiam supplcndí prxfa-« 

tam attestationem , vel testimonium obitus alterius conjugis v quaa. 

do agatur de viduis examine duorum testium, ^el etiam unius > si 

dio haberi nequeant , demmodo ipst testes sint* plene -¿oghiri ad 

fidedigni; práítéreaqtfe • dispensando in^ ai iqiiibuV. peculiar ibis ch>í 

cunstáotiis ab exáíbitkme té^imo^ii' báptísmatis:, <juando<*iecessi*i 

ta* wgeart contrahtndi matrhiro^um^ acaüutide^cnvstet , dispern 

sandos esse ctíatolkros, idque eorum singuli , atque « y quibus 

noti sint, jurejurando conftrment ; conatninatís in supradictis cas-c 

aibus poeni^ cocKfa polígama 6tttt»tjij¿i^ ,-,::.!:.'; : -;i * . ^ u, •■(> 

- XVIII ■' Absolvendí Wé\iptn&ii$i ><slerico$r*t 'presbíteros, táih 

sacculares, quam regulares in quacumque simonía, ac etiam iq 

reali ' d¡mis^4>ene#cií$ , aKcólMoAaftdUfaícttis íhac ¿¿basíonériTe 

bona, sive mata fide perceptos* injuncta aliqua dehemosyna vei 

poenitentíasalutari acbitrio dispensantis juxta vtre« dispensad , <t 

erimims gravitat£rtr , ■ vel etiatti >r**entíl beneficite* qnando :jcasu* 

fuerint oceulti , ac dispensan¿bb^av¿¿ r . causas cMCedendam «ne 

tk\$ñvÁ2*#ñt 4 réitoiÚGtítm' bepcfí^cw-tim; ppes¿dti^iifft flierliV £aío- 

tffafaBa ¿ 'tit tíen ' «iiit- quí parochníiprírltoij'^ossiiitj; j: í>* ;,:í>v*© 

-'Xl3£ Dispetisandi _super defectur-attarfe^cimas anni t pro sttóoi# 

piendó sacro presbyteratus ordine ,-■ 'quoiies í id postület ééclesia» 

rumuti litas j veb necesitas y da«*nodto pnombvendi. .alias <idonei 

sint.- I* iis-vero ¡ i^gteiiibm r 4w^\iiitttK xzm^ 

opia ut nemo adsit, qui vacantibus pabacfyíaiibus'-ecdesüsíprflM* 

tíé 'posbitV díítien^iidi 0tíam «per defecan -isndedlm Imeiriiáni, 

et habflirandi ád exérrrftitfm pastoralium muáerum , dummoHó- iq 

proniGvéndis e«4era feqaisfaa concurran^ v. - , .' '. .<j 

XX Conferendi sacros ordine* extra témpora á jure st^tuta in 

casu utilitatte^el'toccassit&tis^' ,; ^ :7 '. , oi» m,»^-. *«,:;,.. ... , ■;;,.;$ 

fí! XXI: Hafei1kafidi ? ad beneficia psfrocWalla'í' alió*qué?t5tálos'*c- 

clesJasticó* quibu* adfléxa ést cura>a»imaWm^pr^sbymro«?wve saw 

calares^ sá té 'regulares ctíjustiímqt^ instítmi r V j 4ommod<K:protít ya* 

rís est fuerirtt approvati , v^l alias* córtstet de 4psoram( ídoneitate¿ 

non habita rátione saccularitatís et regnlaritatis Iwrjtrsmodi tirulorum 

in defecm tamen présbyterortHn saocularium t quibus praefáta. bene* 

ficta stecutáíía/íviíl pf*sWyteVdrüniVegnla«üm q^ re+ 

gúiáfia éonferantor ; itém -¿onftréadi -eadtóft bfede^cia, non obs^ 

tantd >reg«ia mensíúm ,'et tisú' alfettiandt, sen tapsú teraponí ad 

pf«feiitandóm , aut- qüavis atposteli'aá § sea alia reséfvattoñé, vel 

añectío : ne* ■'> ■■'■ '■■'•> ■ : - ; '.- '• ■■•." í . \':'r:' : :'":\t 

-XXII Profogáadi leaipns ad prasentandum qulboicu«que jbda» 
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aeficíornm £atroais».*sive ecclesiasticis , sive ctiam . laicis » quinao 
admt justa, et rationabiüs causa» ... ,. , . 

XXIII : Conferéndi dignitates ,. caoonicatos -, et alia- quacum- 
qw^bcneiicix,)! stv« cesídenti»lia,;sive siraolipia ÍQ (: quibt¿sl¡bet ec* 
eksiis,. quamvis, iiWum eollatio ex quovis titulo aut speciali , vcl 
generali reservationé ad apostolicara sedem spectet, etiamsi jre». 
servationes hujusmodi individua et expresa mentione indigeant. . 

XXIV Dispensando super defectu canónicas etatis ciericos ad 
beneficia de jure potronatus passivo jure vocatos » quando vel al-, 
ter .non sit á fundatoribus pariter vocatus , vel ínter alios voca- 
tos nenio adsit, qui iisdem, beneficiis asscquendi sit idóneas* ítem- 
que dispensandi eosdem ciericos .super defectu sacrqrum ordinum, 
qui forte ab hujusmodi beneficia consequenda requirantur , dum- 
modo cura primum ad xtatem legitimara pervenerint y ordinem, 

Juera actas ipsa tulerit, suscipttnfc, ac «interea benejicia .praefata» 
ebítis non' fraudentur obsequiisnvcl eorum onera üdeliter im- 
pleanrur. .*;■■'•■."• . ■ .' ." -■ \ . 

y XXV . Eligeadi idóneos, eccleaasticos sive secutares , sire re^ 
guiares/ qui exaniinatorum sinodalium vires gera^t , . comprehen- 
sts sémper iis qui in postrema dioecesana synodo electi fuere , á 
eorum aliquis adhuc super sit., et accedente in T sioguüs,elect¡onibus 
conscmu 'capitula cathfidraMft- eqclésix. . . . ,:.-.. - 

^XXVI fhdulgeadi jcftnonicis alügque beneficíate ftcuitatetn ab 
essendi ad certum í tempos á : choró , et i residencia, $^ve cana 
ttodiorom. , ; «ve redintegrandx, valetudinis gratia,¿ive ad óbeon- 
dumaliquod ecclesiasticum munus ad tempus arbitrio conceden» 
tis pro ecclesix utilitate, vel necesítate ; servata taraen forma jar 
m.cicca partialerar disrissáoneíA' fru£tuum^vei4i$tributio*uqi cho- 
ratíum v et ándito capitulo. -« i; r - : . - - . 

XXVil -; Impettíendi ¡canomcis ftlijsqu^ beneficia residentíalia 
possidentíbus privilegias» quod jubUationem vocant cum indulto 
percipiendi fructus, et distributiones ad formara juris ; dummodo 
constetyeos per quadragijata ^nnorum spatium ecclesix sux as- 
sidue , et laudabiliter deservisse audito ofius capitulo. • 
-: XX VIII Commutáddi recitationem hor^mm» canonicarum in 
focitationem offieii beam Marjag virginis pro clericis beneficiatis, 
qoi rdecimum octarum etatis annum nonduin attjgerint; itemquc 
comrautáridi ¿asadera recitationem in alias preces arbitrio comes? 
sari i pro clericis seu presbyteris ex utroque clero , qui visus de- 
bilítate , aut gravi alia infirmitate labor^nt , aut annorpm ponde- 
re pressi .hujusmodi; r^Qitatipni rect^^absolvendac impares esst 
dignoscuntur: ¿ndulgendipretpcea eamdem commuíationem monia- 
übus* dummodo aliqua px causis supra comm^moratis intercedan 
i XXIX Con.cedendi presbyteris ex utroque clero visiw po- 
tentiac debilítate laborantibus licentiam celebrandi festis diebus, et 
■dupüc^bus j*i*$am YQíivam begtsf Mjtrix, yirgini^ wliqví? v^o die- 
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feos: missam defunctorum 1 , consuetis tamen cautelis adhibitifc 
quoad. assistentiam áltenos sacerdotis , quatenus eo índigere vi-i- 
déántur^ et firmo remanente ónere , ú sint párochi , explicandí 
evangelium diebus dominicís. 

XXX Indulgendi ppesbyteris , tam ssécularibus , quam regula- 
ribus , itemque clericis beneficia pos&identibus , pracvio tamen me- 
dicorum testimonio y usun* cornac ascitítias , qriáe clericalem mo- 
destiáin praeseferat , et ad -mendam Valetudinem tánftinraiodo/sit 
accommódata > etíam in <mií$* ? celebrafione áliisqae- ecdesiasticifc 
iunctiombus. . '- 

XXXI Habilitando ad :mi$sae celebrationem 1 ,' et ad exercithinji 
ecclesiastioarum functionum presbytcfcoá' saeeular.es , qui patrimo- 
nium , vel beneficiom , aut : alium titulum ecclesiasticüm vi cujus 
ad sacros ordines?promoti :fijeiriitt> iríc«lr¿bllittír amiáséririt in totó 
vel in parte , daramodo aliunde rk>he«té" sustentar! posslntp con¿ 
putatis etiam missarum^eleefflbsyfiisyiriovumqúe titulum sifei cóm> 
pararé non'negligant. -•* 

XXXII Reducendi et moderandi perpetua missarum orieráj 
quamvis jam alia reducta ad fbrmatn taxae in postrema romana 
aynodo $ub Benedicto XIIÍ stattitfcV vel júxta legirimam loci con«- 
suetudinem ; ac transferendi itójusmodi onera <te una ad áliam ec- 
clesiam , prout necessitas , vel evidens* ut i litas postulabit , auditií 
interesse habentibus , iisdemque etiam irivitis^ si forte injuste dis- 
sentiant. Prxterea augendi manualerri eleemosynam missartim, prout 
attentis pecqliaríbus circunstantes necessarium videatur, dummodo 
hujusmodi eleemósyua $*xan&; pro 1 pe#peltmV o'neribus jam statirrám; 
non excedat. '"'»: '*"■*■■:••; ■ i.' "¿ -•-■-;:»: • :■ '< 

:¡£XXIII tAbgófreftitl ai £r¿terjtis orrrissiortiBiis'iaadimplendií 
missarum oneribue impóiíta ^ sí ágatúT : dé véré^paujieribus Y ' pxtá 
vares zlíCü'ftf mfesá* &R&tíftfohei eoétéri* autérii pro gravrtate omis- 
«onum -, et pérsóúaruífr quálítate injuncra májbri vel miñori elec- 
mosyna arbitrio «e^iscobí érogártdaf. !!,r '* ,r ; ÍJ * 

XXXIV : -'3lnílalg(MidP^f^iffl«BSi^ l i ut' : retentó •haWttTitf' pátera 
ñas reí c<^^ttgüitte&?üm i; jtáorurh : ddníó$- se 1 ^ ffecípére V'ibiqoe peir 
aliquod tfeíriporis s^trütti arbitrio 'tíonc'éderitts ; mantír$ possirity 
dtímmódb id réquírat '«iytf'^ieftls éfgar párentés^: quiprrjpter 'in- 
firmitatem , aut extrérfiám seriefctütem éorum auxilio iñdígéant, si- 
ve fratrum vel nepottím orphanorum iñstructio., et custodia ; vel 
alia * gra vis ., et -^$jtf'<cáti&'ia íf)sum postWet, t ; ' ' ,: "; 

XXXV Concedendi, ex rationabili causa, faculíafem VéljgiQsis 
cufuscutwque ordinte y atit í cbfl"giregatio , nf¿ í iñ áliud institutum- tráíis- 
etíndi : , r quaíirrvis! restíla 1h hoc 'vigéris minus forer austera "qüanjf 
in eo, in quó proféssiónem emisérunt. 

XXXVI Corícedendi licentiarh regularibus txemprisj vel ñor* 
eítemptis , cujuscumque ordinis ,- et instfttíti qui' vel stur'Ccenobiaf 
descrea coactí, vel ob alias graves , et rarionabiles caucas -dilí-^ 

H 
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{¡enter ab episcppo expendendas, oneratfl ¡psiotcorficientiafregü* 
arem habitual postulant dimitiere , indiceíidi vestes saculares, 
«eclesiástico tamen viro , convenientes , ac permanendi in <eo habi- 
tu sub obedientia ordinariorum illarum dioecesum , in quibus ipsos 
jnoram trahere contigerit , etiam in vim solemnis voti obedientix 
ab eis emissi , cum obligatione gerendi sub veste aliquod signam 
regularis profesiojais , ne ex, bao. reverá exitsse«videantur , et fir- 
mo remanente voto castitatis , aliorumque, soiemnium votorum 
obligatione» respectu tamen ad votum paupertatis , et similia quan- 
tum in eo statu commode ñeri poterit. 

. XXXVII Habilicandi eosdem regulares , qui ad statum pres- 
byterorum ssceularium , ut supra , transierunt , pr«serttni;qu¡ suf- 
íicienti patrimonio careant , nec illud faclle. svbi comparare possint, 
ad assequendum ununt beneficiui» eccle&iastictim + sive > siraplex , 
siye.residentiale , sive etiam. curatum liidunünodo sint idonei , et 
citra. habilitationem ad alia quatüis. beneficia* . : . - 

XXXVIII Indulgendi regularibus , qui ad statum presbyte- 
rorum sxcularium transierunt , ut missam celebrare , aliasque ec- 
clesiasticas functiones exercere possint , quamvis sufticienti patri- 
monio, aut alio ecclesiastico titulo careant , dummodo cureut de 
illo .,. cum pjrijno fieri : poterit ., provider); babeantque unde honeste 
vivant, computatis et¡a¡m :j mis$jirum eleemosynis. • i.» ', . 

XX^XÍX. Permittendi iftgressum , et mainsionera puellarum in 
inonastesía , quamvis vigessifóum. quihttim aptatis annum expieve- 
rint , vel septimum nondum y £ttigerint ¿ dummodo qui© tu ni ex* 
^perint , ac eti^.wc^ar^'jqsi^pftto^ soluta, ab 

lis in ipso ingressu aliqua eléemosyrta; praevio moniaUujén cojiscn* 
su- ,. ; pa¿ltijUrvter r er;ger^?^Keí4 : *sufl5ra^i% : f#ff$tfndty .9 StaftAÜsque 
ómnibus legibus pro edu^andU ja,m, s^tütjs. ni n ■''> a\* " 
\ -XL. Deputandi regularas in/4efe(;tu- pres^>yteroi , am sagQúlariaoi 
ad excipiendas .mpnialium confesiones -,. - t eosdemque ■>. oonfessarios 
ex utroque clero confirmandi ac^^^ud triennium.,.,ac ad tertfam 
etiam* sí rn^essitas poftulet,., dununodopro; secundo; triéttoio dua- 
rum ex tribus partiqm.j, pro tertip. autenvomnium monia}\úm as- 
sen sus cap¡tulanter. ;r ^t per. secreta su^ragia- presta ndu&accedat. 
' ,XLI Concedendi toties y quoties opus fuerit ,- triennafós con- 
firmationes: abbatissarqm , aliarumque superiorissarum monasterio^ 
rum , praevio semper consueto monialium , assensu capitulante* et 
per secreta suñVagia prestando , et dummodo peraetse administra-, 
tioqis tationean reddiderint. " ; 

. .JÍtXX Permittendi moniaübus, prxvia ju/ata medicorom attes- 
tátiañe f .et retento habiru, egressum e monasterio ad tempus, qpan- 
do agatur de morbis , qui periculum afferant infectionis aljarum 
monialium j<. vel de gravissimis infirmitatibus quibus intra claustra 
coasuli jjeguéat adhibitis debitis cautelis quoad honestara illarum 
^onversationem , praevio consen^u religiosas communitatüs capicula- 
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ritcr í et per sécrefa^súffragra prestando , et proviso ¿ ut semper ; 
ihcedant cum commitatu consanguineorum , vei affrnrum , vel ali- 
cujus probatx honestatis matronas , quodque vel apüd ipsam, vel 
apud eosdem consanguíneos , seu affines hospitentur , revocando-' 
statim ad claustra eas moniales quas hujusmodi licentia abuti com- 
pertum fuerit. 

XLIJI Concedendi^ monialibus facnltatem egredtendi e claus- 
tris , et éxeundl monasticum habitum in his casibus,;in quibus pro-' 
pria monasteria deserere ¿bgantur, vel urgente alia gravissima cau- 
sa pcius ab episcópo diligenter examinanda , onerata super hoc 
ipsius episcopi conscientia , firmo semper remanente voto castita- 
tis arque substantialibus.aliorum votorum r quantum respective ad 
votum paupertatis > et simüia in e¿ <sttcto*C43iTif»odoí fueri poterity 
et adjecta lege* qUod in domuitv oonsaogumeoruAi' [^ vel^atfinium^ 
aut saltem alicujus honeste matronac ^recipíant^ modestas induant? 
vestes , aliquod signunt religiosas professionis interitrs 'gerant á& 
exercitandum jugiter tantas obligationis memoriam , et ' aliqua pie-' 
tatis opera exerceant juxta prudens confessarü judicium. 

XLIV Dispensandi regnlares utriusqué .sexus , qui facúltateme 
ut supra t exeundi e claostris obtinuerant f super voto vmé qba~- 
dragesimalis 9 aliisque jejuniis , etabstinentiis quibus antea* itíí.'viiM[ 
regulas, teriebantur f injunctó eis per modum commutationiS'alújao' 
pietatis opere. -^ -'■ 

XLV Concedendi restiturionem ¡n integram adversús' lapsuní 
quinquennii regularibus otriusque Sexus ., qui causas, super nullita-; 
te professionis introducere velint , servatis tamen in reliqüis de 
jijre seríandis* i v. . /■ . ; : v" ¡ u: •: j :.\> « ■ ' U-r-V *.." '. .' 

..XLVI .Elargiendi liceirtias. prorlocatione.bonoram^ecclesiarun^ 
$eu locorum priorum ultra triennium ;. pro permutatione eorunw 
dem bonorum; pro contractibus emphyteuticis usque ad tertiam ge- 
aerationeoij 'jetmon ultra ; itemque pro.eorumdem bonorum alie- 
ftaticnibusí ,* dummodo cedant in evidentem .ecclesias utilitatem, 
$ervatisque canonicis saqctionibus. '. 

XLVII r i Decernendi quoad res • , et bona ecclesiarum , et loco- 
rum piorum quidquid in domino magis expediré judicavérit , quan- 
do , urgente necessitate , éadem loca pia , et ecclesias taxas , et tri- 
buta extra ordinem. solvere cogantur , «piscopi et superiorum ec- 
clesiasticorum conscientiis super hoc graviter oneratis. A 

- XLVIII Jndplgandi tam viris , qúarrr. firmibis-, sLnecessitas co- 
gat , néc aliter fien jrássit^ingressura in claustra ¡regularium utrius- 
qué lexus, adhibim tamen •; ómnibus cautélis, quas* sint in potes- 
tare concedentis , prassertim si agatur de ingresu virorum in sancti- 
monialium monasteria. . • • . 

XLIX Permittendi ex gravissima quisa, ut personas. sasculares 
judicent in causis clericorum civilibus , et criminalibus mere pro** 
phanis, tranque ecclesiarum ,'etilocorum piorum t dummodo.hu- 

Ha 
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jusmodi judjces sufficíenti scientia , et prudentia smt ptaediti. 

X Delegandi simplicibus sacerdotibus potestateirt benedicendi 
paramenta, et alia utensilia ad sacriticium raissac necessaria , ubi 
non interveniat sacra unctio , et reconciliandi ecclesias pollutas 
aqua ab episcopo benedicta > et in casu necessitatis etism aqua non 
benedicta ab episcopo. 

XI Concedendi ad tempus ab episcopo praefiniendum 9 indul- 
tum oratorii privati iis;personis quas hujusmodi gratiis digna» 
existima verjt , dummodo adsit rationabilis causa , et consueta? re- 
gulas observentur circa hujusmodi oratoriorum decentiam 9 et or- 
na tura , ea tamen lege , quod episcopus , sive alia persona eccle- 
siastica ab eo specialtter deputanda , hujusmodi oratoria visitet; 
quodque ¡n iis una tanmtmnodo missa quotidie calebremr , ex- 
geptis certis diebus per aoflum solemnioribus, Quse .quidem missa 
suffragctur in prxceptt adimplementum pro cohsanguineis , ét afó- 
ttibus in simul cóhabitantibus , ac pro eo familiar iam numero, 
quem episcopus praefiniendum censuerit. In casu autem infirmita- 
tis , vef malas affectac valetudinis , ob quam medicorum judicio 
induUarn c domo egredi nequeant , concedendi facultatem cele- 
brare fadiendi ¿acrum, dicbus etiani solemnioribus- ac suscipiendi in 
práefató oratorio sacramenta pcenitentiae (adhibito genurlexorio cura 
craté.promnlieribus ) et eucbarisiiaé absque prejudicio jurium pa- 
rochialium, et excepto paschate resurrectionis dominicas. Quae vero 
ad oratoria ruri existentia , missa in iisdem celebranda suffragari 
poterit jmipraecepti adimplementum pro ómnibus hospitibus et fa- 
miliarifeós, ir. iv* ■:••,.: . ..n? < .'..■:.- : - 

LII Elargíendi juxta casuum exigentiam , ac locorom , et tem- 
porum circuTwtarítias', laids , magistratibus , alnsque sarcularis cu- 
riac ministris , insressum in: ecclesias , aliaque loca , qux immunia 
censeri debent ad effectum extrabendi reos , et milites , qui defe- 
cerunt a signts , itemque recognoscendi occissorum cadavera, ex- 
tra tamen loca, immuma , si commode ñeri possitv.pro.hu/usmodi 
effectu asportanda aliosque similes<drctus perageridi. Curent autém 
eprscopi ia- hujusmodi casibtu irreverentias , et scandala ] quantum 
fieri poterit f árcere',' skrue opus sit , consuetam protestationem 
emittant. Itemque extrabendi et ejiciendi ex iisdem locis tum reos, 
qui eclesiástico asilo abutuntur , tum booa , et arma ad ipsos 
spectantia. • - ;.-,,. .- ' '* 

Lili Concedendi licentiam ad certmu <tqnpus , ac durante 
tantummodo gravi necessitate, utendi io. pobrera ecclesiis lumini- 
bus ex oleo tam in celebratione missarom prarteir solemnes, quam 
in alus functionibus ecclesia¿ticis , dummodo evidenter constet de 
vera impotentia ob reddituum defectum ad céreos comparandos, 
et servata quantum fieri potest , exterioris cultus decentia , et 
munditia. ■ *• 

LIV Prorogandi , non tameh ultra septennium , indulgentiai 
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omnes slvc plenarias, si ve partíales , itemqué. altana privilegiara 
quibusvis ecclesiiS) seu oratoriis publicis ab apostólica sede antea 
elargita , obsenvatis in ómnibus hujusmodi concessionum forma , et 
teño re. 

. LV Dispcnsandi , quando necesitas postulet , ac ¡ta expediré 
videbitor, super usa carnium, ovorum, et lacticíniorum tempore 
jejuafi et pracsertim quadragestmos , firma tamen in ómnibus ejus- 
dem jejunit lege;. itemque indulgendi eamdem dispensationem re- 
gularibus utriusque* ¿exus r qui certis temporibus in vim regula* 
abstinentfam á cafnibos servare tenentur , exceptis lis, qui solemnt 
▼oto vitae quadragesimalis perpetua: sunt obstricti ; quibus tamen 
hujusmodi rindukum elargiri poterit , si gravissima urgeat necessi- 
tas ob ciborum <esuria|ium derTectum ac durante- tantum nccessitate. 
: LVI Quoaiam vero fíferi potest , ut capitula si ve generalia , si- 
ve provinciana > p*ó -tlígendis superioribus regularum- órdinum , 
sen; congrega* ionunv statutis temporibfus cogí itequeant, ideo per 
organum episcoporum noverint omnes , qui iisdem ordinibus et 
congregationibus modo pracsunt , vel m posterum per obitum ac- 
tualium superiorum pracoidebant se eíiam post terminum 4- sirigú- 
lis regularibus constituí iónibus prasíuiiturri eodem mu l ne¥e f fuf)gi í de*- 
bete doñee ¿omitía generalia , vel provincialia haberí ?i po¿sint , iis- 
dem plenam faecUateni concedí ellgendi ,- *eu confirmandi , ác 
etia-m removéttd i superiores locales aliosqüe diversa officia in sin- 
gulis coenobiis exercentes, servatis in hoc quantum fieri poterit, 
uniuscujusque ordinis sed co»gregationis legibus. Si vero hujus^ 
modi capitula quamvis non in iis locis, ubi vel regula vel con<- 
sueúido .pr*scH4ít , alibi- tamép commode üeeat habére, facultas 
tribuitur praefatis superioribus generalibus eadeijvindicendí, ctinc- 
tosque , qui mteréssé debebunt •-, illúq vocandi , quo mágis in do- 
mino expediré censuerint , dispensando etiam , si forte vocales éx 
aüqua provincia a el in toto, vel in parte ad capitulum nequeant 
accederé ; singulorum ordinum, et congregationum statutis, quam- 
vis apostólica auctoritate confirmatis , ac speciali > et individua 
mehtioiie dSgnis, alüsque in contfariüm facientibus non obstantibus, 

LVII Noverint etiam archiepiscopi , episcopi aliiqué eccle* 
siarum praelati jurisdlctione quasi episcopali fungentes ad majorem 
conscientiac susc tranquilitatem eorum singulos sacrorum liminum 
visitationem , et relationem status dioecesum suarum quibus per* 
agendis»jurejurando se obstrinserant , tandio differre posse, doñee, 
mutatis circunstantiis, liber sit ad summum pontificem , .et ad apos- 
tolícam sedem accessus , etf si qui forte ad hanc usque diem hu- 
jusmodi visitationem debito tempore explere neglexerint , sciant, 
se a quibuslibet censuris propterea incursis apostólica auctoritate 
absolutos esse. 

LVIII Communicandi , si necessitas postulet , ac juxta loco- 
rum , et circunstantiarum exigentiam praedictas facultates praeser- 
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tim pro foro conscientix , non tamen illas , quae requiront ordincm 
episcopalem, prout magis in domino expediré judicaverit , sacer- 
dotibus ¡donéis , et ad tempüs episcopo bene visum , riecnon eas- 
dem , quatenus opus fuerit , revocandi , sive etiam moderandi tam 
circa illarum usum, quam circa loca , et tempüs easdem exercendi. 

LIX Ut autem bono consulatur etiam illarum ecclesiarum, in 
qulbus sedes episcopales ..vacantes modo sunt aut vacare in poste- 
rym contigerit , tribuaotur facultates omnes hactenús recensitar, 
exceptis iis quac ofdinem episcopalem requirunt, vicario capitulan, 
eligendo á capitulo intra statutum canonicurtí tempüs. Quod á 
capitulum quacumque ex causa eligere non possit aut negligem 
fuerit in vicarii capitularis electione ita ut non adsit , qui juxta 
canónicas leges vicarii capitularis muñere fungatur » metropolitano 
conceduntur eacdem facultates omnes. Si autem ecclesta vicam 
metropolitana fuerit , vel exempta , antiquiori episcopo ex suffra- 
ganeis in metropolitana et propinquiori episcopo in exempta , tri- 
buuntur omnes pracdictae facultates. Conceduntur etiam recensitz 
omnes facultates , exceptis requirentibus episcopalem ordinem prx- 
Jatis inferioribus veré nullius , habentibus jurisdictionem ordinariam 
¡a clerum et populum cum separatione territorii. 
. LX Singulx vero facultates quas prxsens cathalogus complec- 
titurr, gratis \ et sine ulla mercede concedeud*, et exercendac res- 
pective erunt , et perdurare debebunt arbitrio sanctitatis su» , et 
quatenus ab eadem sanctítate sua non fuerint revocatac , etiam após- 
tol i ca sede vacante , et ad nutum ac beneplacitom futuri romani 
pontificis. : 

LXI Conceduntur autem ea lege , ut nullo pacto liceat iisdem. 
Uti extra fines proprias dioecesis, 

LXII Demum conceduntur sub ea conditione quod in exer- 
citio cujuscumque ex commemoratis facultatibus expresse declare- 
tur , illas concedi tamquam a sedis apostólicas delegato : qu« de- 
claratio in ipso actus tenoreinserenda erit quotiescumque agatur 
de actis scripto exarandis. . .< 

Ex Ccenobio Cartusianorum prope Florentiam. Dü 25 &/- 
temb. 1789. ■ . 

Suprascriptas facultates ven. fratri nostro Francisco Antoni» 
cardinali de Lor emana , archiepiscopo Toletano , concedimus eos* 
que cum reservationibus , et conditionibus in iis exprés sis ab eo> 
enm opus fuerit , in sua dieecesi pernnttimus. 

zius pp. vu 
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Real decreto de Carlos IV. sobre dispensas matrimoniales 
y otros puntos, 

.La divina providencia se "ha servido llevarse ante sí , en 29 
de agosto último, el alma de nuestro santísimo padre Pió VI; y 
no pudiéndose esperar de las cirSunstancias actuales de Europa , y 
de las turbulencias que la agitan , que la elección de un sucesor 
1 fin ti pontificado sé haga con aquella tranquilidad y |fez ián de- 
: bidas , i¿ acaso tan pronto como necesitaría la iglesia? $ á ñn de 
qufc entre tanta mis vasallos de todos mis dominios no carezcan 
de los ausilios precisos de la religión , he resuelto que hasta" que 
Yó: les .dé i conocer el nuevo nombramiento «de papa y los arzo- 
bispos y obispos usen de toda la plenitud de sus facultades, con- 
forme á la antigua disciplina de la iglesia,:- para las.difpensa* ma- T 
trimoniales y demás que des competen : querid tribunal de, la In-- 

Ímisifcion, siga icomo basta aquí egerciendaí su* /funciones;, y el dé* 
a Rota sentencie las canias qu©: hasta ^ahara le .estaban cometidas 1 
dn virtud de. comisión de los, papas f y.qa^i[o quiero ahora'que 
continúe por sí. En los demás juntos dé consagración -de obispos' 
y arzobispos , ú otras < Cualesquiera jóasígñaives que puedan ocun-' 
rir , jné consultará Ja Cámara quande .se verifique: alguno por ma-> 
no dé.mj* primee secretario de Estado- ipikl Etespachb , y catón- j 
ees j; con ^b parecer i de las; personas á>:quienes:tHviesé:á bien pe- : > 
dirle , determinaré \ lo. convetfiente; áieñdo aquel' supremo tribunaí* 
el que me lo represente , f yí á .quien acudirán todos los prelados 
dermis dominios hasta, nueva ; 6rden ciriia.- Tendráse entendido v£&¿ 
4 n^iiConsejo jk€)émarx,;y^espfldirá ésta: las ordenes correspon- : 
% dientes á los) te&ridos prelados eclesiásticos rpara.sa cümplimien-v 
:• to. = Señalado de la j«Liiai>oifle.S.Ji4. = En S. ¿Ildefonso á 5 de : 
^ setiembre detfyj^.' s : Al gobernador de mi Consejo y Cámara, 
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Carta circular del ministro de Gracia y Justicia a los pre* 
lados del rey no en 5 de setiembre de 1799 remitiendo W 
real decreto de la misma fecha sobre dispensas y otros pun* 
tos de disciplina. 

v * ÍL** SEÑOR. 



JTor el decretóle b\ rey se ha dignado «xpedir con fecha de j 
del corriente sé enterará V. S. I. de las soberanas intenciones dé 
S. M. con el motivo del fallecimienta de nuestro santísimo padre .1 

Pió vj. que en paa descanse. 

. No puede dudar V. S. I. de que todo lo que comprehende di- 
cha soberana resolución es conforme á la mas pura y sana disci-* 
JJina de la iglesia; á lo que exigen las turbulentas circunstancias de 
a Europa , y?á la suprema potestad económica que el Todopo- 
deroso 11a depositado r <en <sus reates manos para. bien del estado y 
de la misma iglesia, que* nd puede prescindir de que se halla en ¿1. 

: En esta atención espera S. M. que V. S. I. se hará un 'deber el j 
mas propio en adopta* sentimientos tan justos y necesarios ; y ea 
velar con el mayor cuidado de que ha¿a lo propio el clero desa 
diócesis; sin disimular lo mas -mínimo: que sea contrario á ello; 
procurando. que ni-p6r escrito ni de palabra, ni en Jas funciones 
de sus- respectivos ministerios se viertan especies opuestas que pue* 
dan turbar las conciencias de los vasallos de S. M. ; y que la muer- 
te de su santidad no se anuncié en, ¿1< pulpito ni parte alguna, 
sino es éji las términos precisos de la gazota., sin ©tróraditam/en- 
to; avisándome puntualtheaté quaoto -*>cnrra^ sabré* e£ parwcuiaiy^ 
y délos infractores^ 1 pwapoheílo eóf.notrpia >de S. M^y contener 
sus gestionesi sediciosas» por los mediosimasleficaéesi. ' - >. * r - •■ * 
También: espera S<. M. que vele W.<S* I. sobre la conducta de* 
los regulares de su diócesis en esta parte , avisándome quanto ad- 
virtiere ; á lo que V. S. I. se halla obligado , pues no debe pres- 
cindir de los delitos graves de los regulares , según lo prevenido 
en el concilio de Trento. 

Si en todo lo dicho V. S. I. se condujese como S. M. espera, 
puede estar seguro de que será este un mérito singular , que aten- 
derá muy particularmente su real bondad : y de su orden se lo 
comunico á V. S. I. para su puntual cumplimiento , avisándome 
de su recibo. £)ios guarde á V. S. I. muchos años. S. Ildefonso j 
de setiembre de 1 799. = José Antonio Caballero. 
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Capítulo de fa gaceta de Madrid del m0*#s fl xo : de setiembre 

de 1799. N.73. ; 

M: , Y « " q ->}?'[ •' " : - ; ' ;.? f'.::'JM! üL Cí/ilj. 1:.» 0;"PÍ"i¿J r«Po;^-: 
adcid 10; (fe; setiembre. =fc, El jueves^ idbÍfCori&ac& ha <#ecíhi<ícj 
el rey con sumó dolor la infausta tioticiaíckl.faUéciiJiieñto dá 
muestro santísimo padre Pió VI, acaecida el 79 de agosto último 
fA Valencia, del DrQma'.enFraaeiái. Ja una y media de aquel dia* 
¿ {os, ?ijafk>s 8 mese^r^.^iAbsíd^íodad^ y irlos-. 24 '.años' 6 meses 
y 14 dias det>m pontificada 9 í en jd qnal^'y; oú fcádas las ermcaa 
circunstanciad !qutk le Haü, jr^ deudor, doaailestfir siempre! aquella se- 
renid^d d^ es()iriiu íjiwlínajje^úfe ánaV'soHcfe? vürtudy y soto aconv 
paña al álate» del^usto. iDurabtg ios once dias de su enfermedad 
sus labios no ^er.jahjáeconr.sino ipara prorumpir en alabanzas del 
Cfrjad.ojTr>;paffr Jíacfer\pi;amR!>as. r idé 4a no asi ciega sumjtaioa árlosr de* 
cretas de ULBrovidencia,^?» ^aEa.HnpdonaT sus bendicioaés jiafeít 
■ 1¿ iglesia , $pbre< tfrdos.sup mienabpa, y particularmente sobre kb 
' reyes nuestra 8¿ñaresojrt*od*^suriíeaáwfan^ 
reflecsiones de' consuelo jqueijdexa á SS. MM. una 'pérdida ,' -que 
ha penetrado sus piadosos corazones y y que. será, sensible. á todos 
los; católicos , cristianos y. ¿itiodos ltí& hambres virtuosos de iquálr 
qujera piíV; y. ctfeeincia. Nd menor motivo de consuelo ofrece J i, 
SS. MM, la Satisfactoria convicción que les queda de.no. tóberomi- 
xkk) niagjiüo ,tíe quantos esfuerzos y medios:han^i4opyactjoablea, 
I £tnto para ¡conservar á su santidad en tranquila: posesión de la 
lienta sede 1 como para que en todas partes- tuviese á su lado mi- 
xfótro* ntyoi que Je. facilitasen todos los i ausilios que pudiesen ser 
necesarios para aliviar sus dolencia?; siendo! ios óticos, que han 
cuidado de dar á ellas consuelos efectivos , sin contentarse con la 
[compasión estéril que otros le han tenido. Así lo ha reconocido 
I su santidad, y no ha cesado de ij¿á¡iifestar á los reyes nuestros 
señores su gratitud, esplicándosela muy^espresivamente en sus car- 

iciones 
muy 

p .« ~™„™.„.^.™ qufe v csrrfsoTa "mÜeYté de w *sü Santidad en 

la ciudad de Valencia d«l Droma , cuyos habitantes procuraron»*)- 
.ttos *á porfía ésifaetarsé en $u »ttsdqtrid r .y*bn ,: el cuWadó de «o sa- 
lud, guardando i su santidad las debidas atenciones. Todos llora- 



<lo lloraban ¿como á dechado de virtud, y cómo á uno de aque- 
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líos varones estraordinarios que el cielo envia á la tierra pan ser 
el ornato y la gloria de la especie, humana. 

£1 católico corazón del féy, desvelado siempre por el bien es- 
piritual y temporal de sus vasallos , ha provisto por ahora á tan, 
grave pérdida con el real decreto siguiente dirigido' á su conseja 
y cámara. •*..••• * 

"La divina Providencia se ha servido llevarse ante si en 29 de 
agosto último el alma de nuestro santísimo padre Pió VI ; y flfr 

Ex&éndose' esperar en? -tas circonstihcias- actuales de Europa yde 
s turbulencias que la i agitan f qué la elección de un sucesor en 
el pontificado se haga con aquella tranquilidad y paz tan debidas, 
ni acaso tan pronto como necesitaría la iglesia; á fin de que entre 
tanto., mis vasallos de toddsr mi&Ukwmnros; no. carezcan <le los ao- 
siliós precisos de la- religión, he í resuelto que' test* que y¿i«lesdé 
á conocer el n?e«ó nombramiento del papa/ lo¿ arapbispos y obis- 

{>os 'asen de" toda 1 lar plenitud nie táisofaniltades conforme á la án* 
igua disciplina de la iglesia páranlas dispensas matrimoniales y 
demás qué les competen: que ^i tribunal de la Inquisición siga 
como 'hasta aquí exerciendo¡isus funciones^ y el «de la Rota sen* 
tencie las causas que hasta, ahorai, te estaban cometida* eíi virtud 
de comisión decios papas** y queryo quiero f ahora 'qua continúe 
por sL Ea los'idemasi puntos^ «.eoosagracbn de o&lpos y af* 
«obispos , ú otros qualésqoiera mas graves que puedan ocurrir, me 
consultará la Cámara, quando. se verifique alguno, por ínano de 
mi primer secretario de Estado y del Despacho ; y entonces coa 
«1 -parecer ide las personas á quienes tuviese á bien< pedirle, de¿ 
terminaré lo conveniente, siendo aquel suprema tribunal ' el aué 
(jne represente, y. ¿/quien acudirán todos los prelados de- mis oo¿ 
minios hasta nueva orden miá. Tendráse entendido en mi Consejé 
y Cámara, y espedirá ésta las órdenes correspondientes á los re- 
feridos prelados eclesiásticos para su cumplimiento* =: Ba tan Ib 
defonso á 5 de setiembre de 1799." : '.L ,<>; . 
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Carta ,del endntnífsitikQ señor cardenal patriarca d* las hr 
Más en 6 de setiembre de 1799. '.''!'■.'' 

- Üíxmo; Sr. : He recibido el real decreto y orden del rey* que V.BJ 
* me comunica con fecha de ayer, con motivo del fallecimiento de 
•nuestro muy santo padre Pió. VI. ocurrido el 29 del próximo p* 

- sado agosto , en que prescribe S. M. á todos Jos ordinario® del reynol 
r las reglas que deben observar mediante las actuales circunstancial 
-y turbulencias de Europa , hasta nueva providencia ; y enterado 



"^ 



yo de todo , y no pudiendo dejar de admirar la sabiduría de esta 
real resolución, y el celo £on <ju$ r S¿ M. procura conservar la 
mas pura disciplina de la iglesia ¡f evitar los daños que de otro 
njodo.. podrí* cau^r la falta de, S. S. .en la época presente , daré x 
inmediatamente quantas providencias sean necesarias para que, por 
lo que á nos toca , tengan el mas- {juncal y esácto cumplimiento 
sus piadosas reales intenciones. 

Nuestro Señor guarde á V. £. muchos años. S. Ildefonso 6 der 
sétiembtte ifef ¿apoces Antoñino , cardenal de Seatmanat, patriareis 
de lat Indias: si:Exíúo. Sr. D. José Antonio Caballero. \ ■■ 

«•■*'•'■•" '-,■ ' ' Nutii.iS. •". ,-■.-' :-' : ':" 

dt, IturgsHLyiñipdtidar general , tn Mpdrida & de sc£iem*i 
bre de 1779* '■• '- ' 
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^^^_ 1 • • - ' •/"■ ,> ' » ' ' ■ . »• t . . » I *" ■" f 

^^T% . « . j ' .¡I íl .... JlJ.fc- .»! ... - 4 . • N I 

£L?iko. Sn: Penetrado 'del mas - Jistfr doto y sentimiento p©r 4a' 
muerte de nuestro muy S. If.'Pio VI. > q» da ocasión ai ofrefy te 
V.E. de 1 ayer t* me fewve táe áoicbucenkielo & religioso- >cetof*oÁ 
que S. Mi procura ocurrir i lis: difíciles circunstancias de los tiem- 
pos presente** adoptando reglas sabias y ^prudentes para el gobier- 
no y tranquilidad <te estósteyn^ V. E/n^e 
radica en -su citado oficio ¿jqáet por^mi t£ane teddtixpcLiaatiippS 
crapuloso y. debido. l cumpliwcsm ¿ucotíeiwtiendo ¡$offc tridos í ld¿* 
oficios de mi coidado pakorai 'para tf¿&«is;huboffipf4hénÉiohr : d£ 
mi diácerii d¿ Búligos se^t«riteii -'los iricqntiehícmesl que ^odriarv 
femerse si se diese» íugar y 1 curso ¿fcre'.ái<<|uale3qufera género de* 
propósitos ó discursos sobrestán» trine suceso: y sus consecuencias; 1 
-' Procuraran; ésta ocasioft, ¿orno 1 en" í todas ; acreditar lo&3en~.- 
timientos mas- ínti^nordeíamor-yfeaitad á miesdésisoberanó^v^ 
el celo mas puro, penr el Weq i^e.kuigksia^ry felicidad -dei la Mo- 
narquía ; y\e$^erb 'qdeV^'É: se iserviri.<hacerloi presé 
respetos de mi mas profunda obediencia i 'SS-MM. ¡ a cuyos pies 
me ofrezco tomando en su vivo dolor por tan lamentable per-* 
dida todo el interés que corresponde al mas obligado y recono- 
cido de sus vasallos. ,. r .r, r 

Nuestro Señor guarde íV, e' muchos años, Madrid 6 de se- 
tiembre de 1799* = Ramón José, arzobispo de Burgos, inquisidor 
genertiL »fixíAoVSr.»l>í José A'ntoniS Gkbal^erfc u,h^ l\. v.\W> 
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. JCNiUtt* to. • . , :i .. . 

Gzrf ¿* ¿fe/ ttfíor obispo gobernador del arzobispado de Toledo 
en 13 de setiembre de z?99 L » 

xcelemísimo señor, s Muy señor mió: He recibido -el oficio de 
V. E. de 5. de estk'mesneaique se. slüve manifestarme & .real vo- 
luntad y piadosos deseos de S. M. para que en las circunstancias 
actuales del fallecimiento de nuesfro santísimo padre Fio VI no 
se esperimenten novedades, "y fce' mantengan en la debida tranqui- 
lidad todos los vasallos de sus dominios ; £ cuyo efecto se ha 
<%íátoí ^pedir el reaf decrtttf qué V: El -Me" 1 tnsináa- ¿cordado 
oan >4fctimtmá fedhias qué me, ha comi¿fli¿a : dft el secretario» de sa 
real patronato y cámara de Castilla. 

Quedo enterado de las soberanas intenciones de S. M. Y res- 
pecto de las turbulentas circunstancias de la Europa que V. £ 
me iB^nHkftta , ! 7 aon t»; ootariis jcombí ¿eróibles ,: procuraré p£r 
vA piarte vebcioon ^/inajfQ^.tuídadó. paré que ¡poritinioa. los ecle- 
siásticos jsecolafed-ydiel arjobiapadotAo 4* siembeen doctrinas op> 
receles» cj^' se sopongan-'á dwrhá real resolución; y codEbtmt i 
ella y ^ lo que previenen Jos cánones , y la mas saua-y pura dis- 
<¿pl¡út .d<i la - 'igíesia:, arreglaré t puntuahsi mamen te el ' uso de las 
fac^lcadei^qdúfJ&io^y^^a ¡misma; Iglesia me: hatf confiador «n bien 
deilaa.blma* y sácQrto.;áe;>3U$ «rgelacia?; y necesidades t también 
atenderé áíflacondutítrdejljtw raolafees* de-Ja diéresis , conformán- 
dome w qon el espiritar y. letra del jsánto concJli<y de. Tremo oara 
toldos lo$ -casos que, así por autoridad- ordinaria como apostólicaí 
ba declarado me toca su conocimiento» • 

-i Suplica i á^V. E* se; ;s i rrr a trasladarlo ;.así á la: superior consi- 
dera ctom dé S.Ui con ¿ni profbuda i$umj$ion yrobedicncia. ■«'; 
-oíálcíiuefeocá. Y. E. «irrespeto, -y p¿46 iá mostró Señor guarde 
mivrda<raociuteaík¡s.;2'Seg^ r^.Exmo. 

señor, ts B. J..-M. de íV.E.' su f segura. aervidpr sx José, dbispo de 
Segovia. = Exmoi señor don Jbsé Antonio Caballero* - 









■»• * » . 



(?¿ir/¿i del señor obispo de Ségovia en xjde Setiembre dt\i?<)% 

üixcelentísimo señor. =: Muy señor mió : He recibido el oficio de 
V. E. de 5 de este mes. en que se sirvió manifestarme la real vo- 
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luntad^y piadosos 'deseos efe S¡ M. para, que* en las circunstancias: 
actuales dei fenecimiento de nuestro padre Pió VI no se esperik 
menten: novedades , y se mantengan en la debida tranquilidad to* 
dos los vasallos de sus dominios , á cuyo efecto se han dignado 
espedir el real decreto que-V. E. me insinúa acordado con la mis- 
jna fecha , que me ha comunicado el secretario de su real patro-» 
nato y cámara de Castilla. ' 

Quedo enterado de las soberanas intenciones de S. M. Y res*- 
pecto. de las- turbulentas circunstancias de la Europa que V. E. 
me manifiesta , jrson tan notorias como* sensibles, procuraré por 
mi parte velar con el mayor cuidado para que por todos los ecle- 
siásticos Reculares del obispado» no se siembren doctrinas ó pare- 
ceres que se opongan á dicha real resolución ; y conforme á ella 
y á lo que previenen los cánones , y á la mas sana y pura dis- 
ciplina de la iglesia , arreglaré ppritpf lísimamente el uso de las 
facultades que Dios y la misma iglesia me han confiado en bien 
de las almas y socorro de sus urgencias y necesidades : también 
atenderla !a -conducta' de'los regulares de la diócesis , confor- 
mándome x;on ¿1 espirita y letra del santo concilio de T rento para 
todos los casos que ,.3tíí ..gqr autoridad ptdinarja .cqi^o . ajppsfóli- 
ca , ha- declarado me toca su conocimiento. 

Suplico á V. E. se sirva trasladarlo así á la suprema consU 
dejación de ¡S.'lfL con mi profunda sumisión y obedJencía¿ - ( ? 
. .Renuevo ¿ Vw E. toi respeto , y. pido á nuestro Señor guarde 
su vida muchos anos. =3 Segovja y setiembre 13 /le i799. = Exmo. 
seik>r, — B.X. M^de V. E. su seguro serivid&r^ José, obispo -dé 
Segovia. = Exmo. ¿éñórdoq José Antonio Cabaltefo^ ó; ;¿ , ••Lvj 
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■ i -i.. </ ; •. • • :., .• 1 : -u . .i ¿ j t *íjí.- . • {'■J_.*».; 

v ' ■•■ ,Nam.'Si. V ■' - .'" 

*■•:■.■■ >'<■:■ i ■ . v; . . . ■""'.' -' . ■ ■ ■■•>■'. i 

JKccc$fcotísimo señor. »Mny sefiór mió y' de mi mayor respetó: 
•He recibido la de V. E. con fecha de 5 del corriente, en la 
que se sirve encargarme de orden de S. M^el cumplimiento de 
su real decreto de f del mismo^ relativo á la espedicion dé dispen- 
sas n>atrimo9kÍ0$ y demás! puntos contenidos, en éf. Y por lo que á 
•ró toca* procuraré ¡observarle con la y mayor puntualidad* y e^sac- 
fitud, estimándole en las actuales circunstancias por muy cón»- 
forme á la disciplina de la iglesia., y propio de la suprema po- 
testad que el Todopoderoso ha. depositado en las reales manos de 
S. M. para el bien de la mi$ma¿ . " 
. _ Fondeé Mjx&yox. cuidado en, que el xleco.de tai diócesi , 2(1 
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secular como regatar , inspire á todo el resto del poébío estar je* 
tas ideas, desvaneciendo toda especie que pueda turbar las. con* 
ciencias de los < fieles , y Suscitar entre ellos la .menor disensión* : 
Igualmente celaré que los eclesiásticos de mi diócesis , así en 
las conversaciones familiares como en el pulpito y confesonario, 
hablen de la muerte del papa con los términos precisos que la 
anuncia la gaceta, escusando declamaciones á titulo de piedad, 
que puedan turbar él buen orden- 
Espero que lo haga V. E. todo presente á S. M. ,' y ruego 4 
Dios guarde su vida muchos años. Zaragoza 14 de 1 setiembre de 
1799. £xcmo. Sr.= De V. E. afecto y seguro servidor = Fr. Jo** 
quin , arzobispo de Zaragoza. =: Exmo. señor don José Antonio 
Caballero. : . , 

-■ ■ . . ■■ ■•..'"■.■■ .•■ ■ '■■ -. .. -. 

7:} .' -/ - í: '"' Núm. 22. < : \. ' '■■ : '\ 4 v é 
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Carta circular del excelentísimo señor arzobispo' de Zarago- 
za en 16 de setiembre de <z?99 . a sus diocesanos , m 
- motivo del real decretó sobre dispenias.- -•'■•-- - - i * 
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'on Fr. Joaquín Company , por la gracia de Dios y de la Cin- 
ta sede apostólica arzobispo de ¿aragoza , del consejo de S. M.&c. 

A todos los- curas párrocos , plebanos , prelados regalares y 
dfema^pirsorias eclesiásticas y seculares de efte nuestro arzobis- 
pado, salud yaparen jiuettró señor Jesucristo; • * ■- 

Hacemos saber, que por carta del nuestro católico monarca 
don Carlos IV que Dios guarde, so fecha 5 del corriente en 
san Ildefonso , se nos ha participado la muerte de N. SS. papa 
Pió VI 1 acaecida el 29 de agosto en Valencia del Dro/na en 
Fharidi^^vloV^hentaV un años, ocho taieses y dos días de so 
edad; habiendo gobernado la iglesia veinte-- y^^uatrO'toos'r'seís 
meses y catorce días. Su muerte ha sido preciosa en la presencia 
del Señor , como la de los justos. Aquella grandeza de ánimo 4gfe 
k hizo superior á toda adversidad en et curso de su vida, f 2 con- 
servó hasta exhalar el último aliento: esta paz y tranquilidad del 
espíritu avistare las funestas sombras de la muerte» es el titts 
seguro indicante de una conciencia pura, y el ¿bande elogio qaé 
puede 'hacerse de este héroe de la religión; -El desviamos^ en un 
ápicc^de estas nociones que forman el carácter deteste grtia p¿tf- 
tifice, y. el querer disertar sobre los sucesos ocurridos en su pon- 
tificado , son pasos arriesgados , que deben evitarse por nó esponer- 
se á una equivocación perjudicial. Por tanto, mandarnos á todos 
nuestros diocesanos que quando anuncien la muerte de este graa 
ipOQtííice» ie abstengan de mezclar asuntos políticos coa los <jut for* 
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man ira verdadera gloria , ciñéndose en sus .discursor i- la sabia y 

frudente relación con que nos anuncia S: M. su dichosa muertes 
revenimos á todos nuestros diocesanos que velaremos sobre la- 
observancia de esta importante advertencia , que sobre ser la mar 
conforme á las intenciones de nuestro soberano, haremos por es-* 
te medio 4 su santidad el elogio correspondiente á; su gran mérito ,- 
que le hará recomendable en todos los siglos. Con erecto, la. in-* 
tegridad y c¿Uv con que ha gobernado por tantos; años la iglesia/ 
ecsigen dé ¿ueístra' gratitud el que ofrezcamos» f nuestros votos í 
Dios nuestro Señor para que le coloque en su gloria entre ¿1 «nú-* 
mero de los justos. A este efecto mandamos que en todas las igle« 
sias de nuestro arzobispado se celebren los sufragios acostumbra- 
dos , y: se hagan las rogativas que se han practicado en otra* 
ocasionas, implorando la protección del Todopoderoso para la 
pronta y acertada elección del sumo pontífice. r 

El rallecimiento del santo padre pudiera sernos mas sensible si 
.la sabia y religiosa prudencia de nuestro soberano no hubiera to- 
mado con tiempo las providencias mas oportunas para la asisten- 
cia espiritual- de sus amados vasallos. El' trastorno general de la* 
Europa pediera ; retardar la elección del sucesor de san Pedro. Es- 
ta dilación causaría sin duda mucha relajación en las costumbres di- 
ficultando lp¿r medios que tiene establecidos la -iglesia- para.elreme- 
dio de las fragilidades. Para evitar, pues , tantos males, nuestro 
soberano á sus amados vasallos, y proporcionarles con puntuar 
lidád todos los ausilibs que dispone ,1a .disciplina > para aHviarlec| 
en sus urgencias-,- sm. embargo de. hallar se compltgjado en. tantos y> 
tan arduos negocios ¿ del/estado ,¿r^[ue piden toda la atención, ni 
ha perdida' de vista* este tan-iintEresante: á la religión., tomarrda 
las disposiciones contenidas en su real decreto de 5 del corriente, 
que es del tenor siguiente: »Lá divina. Providencia se ha servido 
m llevarse, ante sí -en ¿9* de agosto último el alma de N. SS. P* 
i»PioVI} y no pudiéndose ^ esperar dfe las' circunstancias actuales 
«de Europa f y dé las turbulencias que7la agitan, qué la elección 
tí dé un sucesor en el pontificado se haga, con aquella tranquili- 
»dad y paa tan debidas, ni acaso tan pronto como necesitaría la 
99 iglesia; á fin de que entretanto, mis vasallos de todo* mis domi* 
finios no carezcan de los ausilios precisos de la religión , he re- 
*t suelto que hastía qúe^yo les dé á conocer el nuevo nombramiens 
wto de papa, los arzobispos y obispos usen 'de toda la. plenitud 
»de sus facultades , conforme á la antigua .disciplina de la iglesii 
tipara las dispensas matrimoniales y demás que les competent- qiio 
t»el tribunal de la Inquisición siga como hasta aquí ejerciendo, sus 
ti funciones , y el de la Rota sentencie hs causas que hasta ahora 
»tle estaban cometidas en virtud dé comttton de los j papas, y que 
«yo quiero ahora que continué por sí. En los demás puntos de 
n consagración de obispos y arzobispos, ú otros qualesquiera mas 
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"graves qrie puedan ocurrir y rae consultará lá .cimáia qoando se 
w verifique alguno,' por juana de mi .primen secretario de estado y 
trdei despacho ,• y entonces con el parecer de las. perdonas á quic- 
»nes tuviese á bien pedirle , determinaré lo conveniente, siendo 
n aquel supremo tribunal el que me lo represente, y 4 quien acudk 
t>rán todos los prelados de mis dominios, basta nueva orden mía. 
»Tendráse entendido en mi consejo y cámara v y espedirá ésta (as. 
» órdenes ! correspondientes á los referidos prelados, eclesiásticos t»; 
«rasa cumplimiento^ =:. Señalado de. la real /nano deS. M. .= En 
n san' Ildefonso á 5 de setiembre de 1799.= AI Gobernador de mi 
aconsejo y cámara." 

Esta providencia tomada por S. M. no puede ser. ni .mas justa, 
ni mas oportuna en las .circunstancias ' del dia. El objeto á que se 
dirige f es conservar la puteza de la relig/on y las costumbres» pro 
porcionando á sus amados vasallos por medio de sus pastores el 
mas pronto remedio en sus dolencias. Sería muy reprehensible el 
que algunos obstinados en sostener sus opiniones intentasen turbar! 
las sabias y justificadas intenciones de nuestro soberanos, con no- 
table detrimento de la : tranquilidad, de las- conciencias; de lo*, fie- 
les. Lejos de cumplir ésto» coa los deberes de ministros 4d Altí-f 
simo, causarían una ruina la mas deplorable ea el rebario de Je- 
sucristo^ Pero nos desvanece estos temoresel; conocimiento que te- 
nemos del clero de nuestra diócesis, asi secular como regular , en 
el que se hallan muchos hombres sabios-, .bien cimentados en los 
principios de* la religión,., y. capaces de destruir todas aquellas 
disensiones; que pudieran ibmexrfai los vcnemigcd de la paz y cari- 
dad cristiana que debe unir á ;h>s, hijos de Ta iglesia, y cooser-i 
var entre ellos la unidad. de. espíritu*. Esta xonnanzá, la ponemos 
pon especialidad en nuestros curafc párrocos, á quienes tenemos* 
encargado el cuidado inmediato de nuestros amados, diocesanos. 
Y esperamos que procurará cada uno instruir á sus respectivos fe* 
Ugreses en ia sana doctkta dé la n?ofaL'crJatianar^ :rad¿canfc!¿ entre 
ellos la caridad perfecta:* fYVs^bce. todo Haciéndoles rer^l celb cbn 
que nuestro católico raoauirca; les. proporciona ¡ todas las ▼entajasf 
así espirituales como temporales, cuyo conocimiento debe inspi-t 
«arles la mas rendida sumisión , respeto y amor á su persona. 

Y para . que estas nuestras letras lleguen á noticia de todos 
nuestros amados diocesanos, mandamos a. todos los 'curas parro- 
tos de nuestro arzobispado , publiquen este edicto en el primer día 
festivo al tiempo de celebrar la misa solemne , el que mandamos 
espedir en nuestro palacio arzobispal de la ciudad de Zaragoza en 
diez y seis de setiembre de mil setecientos noventa y nueve, =• 
Fr. Joaquin , arzobispo dé Zaragoza.^ Por mandado de S. E* 
el arzobispo mi señor , Dr« D. Luis Lassala, secretario. 
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s Q&rta delscmr ; obispo de Salamanca en 1+ de setiembr* 
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= ILxmo. señor t la «muerte de N. M. S. P. Pío VI en la actaal si- 
* tuacion y circunstancias de la Europa , obligaba á la sabia y cir- 
cunspecta piedad del rey á una resolución en que, guardándose to- 
i éo <á honor y decoro dd la- soberanía ;, ; -se /atendiese al bien de la 
P iglesia y al benefide y consuelo. espiritual c}e los fieles; y esto es 
» k* que S»M^ acaba de hacer en su decreto de 5 de este mes, por et 
s que quiere que los arzobispos y obispos desús rey nos r reintegran- 
t ¿ose en toda la plenitud de sus facultades > usen de ellas confor- 
■ me á la antigua disciplina de la iglesia para las dispensas matrimo- 
fiü^efi y dttfias^^é te* ¿competen, por ahora y hasta que S. M. 
ft acá' conocer porísí-óusmo ¿l'xiu«vif nombramiento de papa, 
j </; Es menester cegarse voluntariamente para no conocer la legiti- 
midad de este medio , y la necesidad que había de usar de él sc~¿ 
t gun todas las reglas de la »prndenctsu Xas .reservas consentidas tá- 
citamente por- los obispos , porque algunas razones las daban por 
tq menos una cierta apareada- de; vtilidhd f y que realmente n# 
debieron «ts principióle introducción, sino ¿1 olvido de las má- 
ximas de ^antigüedad', y at^trastoriío que cansaron en las ideas 
Jas decretales de ItidoroV formaron un* nuevo derecha que se ha 
respetado por los soberanos y por el cuerpo de los obispos aun 
después de reconocido el viei6.de ¿u .origen, por una deferencia 
sumisa y respetuosa á la cabeza de la iglesia ; y se ha llevado aho- 
ra hasta el estremo esta deferencia no^nabiéndose hecho la menor 
alteración , ni aun en los *#os ultimes años en que el papa ha es- 
tado fuera de JBLqma* sin, .poder tomar T ..conop¡mjentp,de las gracias 
que se pedían y causales que se alegaban para el&s ; y ni aun 
se hubiera hecho tal vez si hubiera vivido y continuado mas 
tiempó'^nbn* suerte de prisión ó cautiverio en medio de la Francia, 
t-. ^ELmimda con¿esaráUquan< grande ha sido la condescendencia 
del rey , y quanto el filial amor y resp&otquj?. ha jenjdo á.Ia §^n- 
ta sede y ai dignísimo pontífice que la ocupaba ; y acaso se ad- 
mirará la posteridad de que en tales circunstancias de la Europa, 
y ^aj se^adlmemed^'Rpma, y en tiempos tan calamitosos pa- 
rala nacióte española?, se hay&tolerado que saliesen las mismas cuan- 
tiosas suata* de dinero qué; ¿alian antes por estas gracias, y sobre 
que- tanti$ rfeoefri^n IqsI tiglos pasadps, y auo en el presente se 
han hecho- serias reíclamaoiónes a I^cof te^iontéha , como que eras 
etfavitncasi ¡máfqTtdbl&Ai 4* pagíoa> y^u^c^^H>n/QrnwW mal 
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con el espíritu y mas para disciplina de la iglesia, y en mnclu 
parte con lo mismo que congregada ésta en su último concilio 
general habia establecido tan* claramente. 

Dios quiera oir los ruegos de su iglesia y d^rla una cabeza 
que renueve los grandes egfeta|>tes de heroica* virtudes que tante 
han sobresalido en los sucesqres de san Pedro , y de. '^ue el. pas- 
tor supremo que hoy lloramos ofrece un maravilloso compendio 
en las diferentes épocas de su vida, que siempre en opresión y 
trabajo , le ha presentado ma&' señaladas é ilustres ocasiones de 
egercerlas ; y quiera también el Señor inspirar al que le sucedie- 
re aquel espíritu de paz y de mansedumbre ¿que je rindieron 
al fin todo el. poder y la. sabiduría en los primeros tiempos , y 
la consideración de que la magestad de la santa sede nunca fo¿ 
inayor que quando resplandecían en ella las grandes lumbrera 
de la iglesia , los Leones , los Gregorios y tantos otros » y enton- 
tes carecía aun de todas izs ventajas temporales de qne la serie 
de sucesos de las presentes revoluciones la ha privado ahora; j 
entonces y en mucho tiempo, después aun no baoiaa empegada 1» 
teservas, fas." quales después de establecidas siempre í se miraron coa 
disfavor y aun odiosidad, por ser lucrosas ¿; -y porque. acaso esto 
habia facilitado tanto'iiaa dispensaciones .contra :1a intención ciei* 
tamente de los sumos pontífices ,. faltando así el. nervio de la dis- 
ciplina , y haciéndose ilusorias: Las leyes eclesiásticas. 
\ He manifestado áV.E.m¿ modo de pcnsacertvestje j panto ^ y 
<jon esto no dudará dé la puntualidad con que; cumpliré con, quie- 
to me previene de orden deS. M^con h T m&na fechan 
i Dios 'guarde á V. E. muchos años* YilLorúela.14 dé setiembre 
de 1799.3 Excmo* señor: Antonio, obispo dé Salamanca* 7 

Excmo. Sr. D¿ José Antonio Caballero, ■■> 

t ■•.'..■•' , ■ 

T ".";':. /Niira.. 24...;- •.•_•.•'.■:: \. 1 :-:. ,i 

J »i ' • ■ -" • '■*... I. .. _ . * 



Nos don Antonio Tavira.y Almazan y por Ja^r^cia ¿k 
Dios y de la santa .se de apostólica obisfo d? iSalanuktta, 

del consejo de S^M^irc.^ ■ ■>■'"' •: r j. r -; v - ; 

•> . t * 

■» ••'.■ -J ^ • —*. ■. '.j (»■.■.. i i I. . 

41. nuestros amados hermana las <nirts£párroc©s A&ifíkxtri A'cr 
cesi, hacemos saber *jue el día veint%/y nticve del 'prtíiímo mes 
de agosto fallero en Valencia del Delfinio üUdttfá sandísimo p» 
dre^PiWI, qde i**r tan largó tiemiptf ha' regid© 4a iglesia uai- 
veisal ,y la ha- emftcada y^enrlquedd^ -con' \&s sgdftipios de* las 
ka* bto4i^^ ttte^«^ 

Á 
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amor ccin que* sf Señor mira ir su iglesia ,' q«e para tiempos y 
coyunturas tan difíciles como Jas que han ocurrido , y el Señoc 
habrá de permitir para castigo de nuestras culpas , destinase anti- 
cipadamente y pusiese á su cabeza un varón Justo , que. quai oxtfy 
Moyses se interpusiese y templase* los rigores deja indignación dé 
Dios: contra; *u pueblo. Haráser.-sabetf y entenderá los. fieles po» 
medio de toque de campanas ,\jr se rearan los sufragios y demos* 
paciones que en otras veces se han acostumbrado , y asimismo se 
harán rogativas en todas las parroquias para impetrar del Señor la 
pronta y acertadaj elección de ¿un suprema ipastor de la iglesia; 
y prevenimos que porf ahora dispensaremos . en - los impedimentos 
del matrimonio , y:harémos?usof, en todos los demás casos en que 
se acudia á implorar: la t>gpa¿ia : de' la silla apostólica , de Jas fa- 
cultades" aue en virtud. 1 ddl'caráoter episcopal nos competen , y 
qué solo por una pfucknte - economía de la iglesia universal , y 
.voluntaría aunque tácita. cesión de los obispos , se reservaron a la. 
«anta sedé, y ahora eh las turbaciones estraardinar ¡as de la tu*- 
ropa, el rejÉ nuestro -señor , que en virtud, de su! suprema potes* 
tád-econtímica' no . debe mirí rímenos que. por ¿l bien del estado 
por el de la misma iglesia* y ha -querido y resuelto que todos los 
obispos de sus reynos hagan uso r dé las sobredichas facultades , á 
fin de que sus amados vasallos no carezcan de los ausilios preci- 
sos Ide. la tfdigiotí. Todo ( lo qual *spücar4it; los párrocos, á sus fe- 
4igreses j)fl*a que' 4o tengan entendido, y 1 nos darán avisb si coa 
esta ocasión se escitaten e>pecfes r p8r íignoiáncia 6 malignidad ¿qué 
puedan turbar la'qdetud pública p para- ocurrir al remedio, y pro- 
ceder contra los autores. Dado, en Vil lómela á catorce r de« &«* 
tiembre dé mil setecientos- noventa y nueve. =: Ahtonio^ obispo de 
Salamanca, ss Por mandado .de » su lima, el obispo» mi señor , Dr. D. 

Jos¿ María Pichardo , vicesecretario/ . -. \. ,- : *■•■■; 

* \ 
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Caria ánóidiM'a^ritíakí al thütrlsinio srítw obispo dt Sala- 
c múá ctfhtrU- ét mto' ut¿crMM' ¿¡ \". ' ;: ; - i! ' ; - . ■ 

I»> •; r J ': r.n t üjío?* _■•.;;■. < r;o?;,f '_>>>' • -.■ .: !•..'.'•■••' j 

losti*feimo¿4feñorí¿bUpo:de Salamanca t Jamas podra porsusdifttio 
hubiese llegado tiempo en que un obispo de la instrucción de V.S.I. 
publicase un edicto por el qual «dudablemente se qniep tras- 
tornar el orden í gérátqiii^o que dejúiie. W fundación hernipsea y 

Biqdra .¡TOM WW& ífcnflr? : .tctffc .1^ tempe P tad^ y terregiqíft% 

Si no creyera a V. &Ü dc^gujílQr dei es^ v dDct»ü)a,,ie ju^ 

Ka 
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garia fuera del seno de esta buena y santa madre , que llora co* 
amargura los estravíos de sus hijos-, pero que no necesita de ello» 
para su conservación» porque la mantiene su omnipotente esposo 
Jesjicristo. Pero así como me persuado que no- es del flamero 
de los profanos que comen el Gotijero pascual fuera de -la casa 
de Pedro , asi tampoco puedo convenir coní la doctrina oue ch«r 
seña en el edicto publicado por V. S. I. en 14 de setiembre de 
1799; y por si acaso esta discordia de doctrinas que yo en- 
cuentro, tío ecsiste , y solo procede de poca ó mala inteligencia 
xnia en ellas» le manifestaré sencillamente las rarones que me han 
movido i creerlo , no dudando qiie V« S*. L les -dará' todo el peso 
que tienen ; y si por ventura no las ercooritrare tales como yo las 
juzgo , me lo liara ver con claridad y evidencia*. 

Doctrina es constantemente enseñada por los padre* y defini- 
da por los concilios , particularmente en el Tridentino- k 9 que hay 
en la iglesia un orden gerárquico establecido por Jesucristo : 2 
consecuencia de esta ilustre geralquía es igualmente cierto ¿in- 
dubitable que los* sumos pontífices ^ los obispos de Roma*, soo 
sucesores de san Pedro», vicarios.de Jesucristo , cabeza de todak 
iglesia* padres y doctores de todos los cristianos, y que: tienen d 
primado de honor y jurisdicción en la iglesia universal.;, y que í 
ellos solos se- les ha dado por Jesucristo la plenitud de autoridad 
y poder* para apacentar *i regir y gobernar toda la iglesia ¿¿atollen 
Tal es la definición dada por él concilio general de FJoreoeift ce- 
lebrado baxo Eugenio IV- el ¡aSo de 1439 a . .' r> <<-..* . , 

Xa misma definición dió r mucho árites substanciilménte el can* 
cilio general calcedonense ', pues habiendo escritlo el papa san 
Xeon una carta al obispo Fiabtano sobre la heregía^ Enriques, y 
habiéndose leído en el referido concilio , unánimes dixeroo aquellos 
santos obispos 3 : esta es la fe délos padres 1 esta ¿a la fa de los 
apóstoles : todos así lo creemos 2 sea ¿scomulgado el que así m 
Jo creyere z Pedro ha hablado por la boca de León : así lo ense- 
ñaron los apostóles*, piados* y verdaderamente ha enseñado Leoni 
esta es la verdadera fe. 

Son dignas de-, macha ¿tención todas y cada^ una de dichas 
«spresiones ; pero particularmente la de xraé el apóstol sao. Pedro 
hablo por medio del sumo pontífice san León , y que a su tenor 
era su doctrina la que enseñaron los apóstoles , pues por el mísr 
jbo hecho reconocen en el otomano pontífice ¿sucesión? 4c sai 

' . ■ ..'■•;; ■ 

* Trid. scs. 13. cap. 1. et 4. de refirm. et ¿anón. £ , 

* Cóncil. Flor. $. item dfíaítum, znno 140$. ■" ' '*' '. '/ ' ' J ' 

3 Cónc Calceíl. ;iét H . .¿aáv^ r. Hace jpíct^m «íes '-! fite *j>bífo!b' 
titíii fíñcsz omnes Ita ¿ttíimúi^ ^rtJíódbxrita? cttdimtr atiatfiettía ] ti quí 
ka non credít •: Petras per- flfceenifoi ita fófiétift^ V ajfcstolí itk áocücpioV 
fkxt vese Xtfc 4ociíU& taKT<^ -..s.í 7,i:> <.;; 
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Pedro, y la particular prerogativa de que, como tal, enseña la pu* 

ja y verdadera doctrina en beneficio de la iglesia universal, y co* 

jno un pastor supremo* t; , 

Posteriormente disanto concilio de Trento reconoce al sumo 

Í pontífices por vicario de Dios ' , ,y absolutamente confiesa en ¿l 
a suprema autoridad de toda la. iglesia •> no solo para reservarse 
Jas causas mayores % sino para castigar también á Jos obispos í 
proporción de sos delitos 3 ; y finalmente) confiesa que por su, ofi- 
cio le toca el cuidado y gobierno de la iglesia universal V por lo 
que deseoso el sanio concilio de no perjudicarla en cosa alguna, 
determinó i definitivamente que en todo quanto babia deíernjfnafla 
y dispuesto ¿cerca de la reformación de costumbres y disciplinar 
«jdesksttca, se entendía = quedar salva 6 ilesa la autoridad delpouw 
tífice romano V -r -■?*. ■*.' 

Aun el concilio general de Basilea celebrado en, el año de 
2431 { prescindiendo de su autoridad.) , y de filien ciertamente se 

riede decir que so se hallaba con escésiva propensión para', dar 
la ; silla de san Pedro mas autoridad de la que le pertenece, no 
pudo fhénos de . confesar ^esta verdad > asegurando como punta 
indubitable que el. pontífice romano tiene el primado en toda la 
iglesia católica * y -que á ¿1 solo fué dada la plena potestad, y 
que los demás obispos no tienen ni ejercen sino una parte de la 
K>lic¿tiid pastoral 6 - . - >■ l ■• f : . 

. ■ Hasta la Hglesiaíde .Utredbr* congregada el año de ij6i * de* 
claró , y confieso lo » mismo por Jas siguientes palabras : *> Declara. 
»Ja santa sínodo ¿jue .«I obispo* de Roma, como sucesor de san 
t> Pedro., goza por derecho divino del mismo primado sobre Jos den 
«mas obispos/' En el art. 4. «este primado tío es solo de honor, sino 
wde eclesiástica' potestad y autoridad? 5. en el art. f, -*>qne el romano 
*jptatífice,<camo sucesor de san. Pedro * es por derecho divino 
ftcaheaa. visible y «ministerial de la iglesia fundada por Cristo en» 
99 la tierra , y por lo mismo ^i primer vicario de Crista ., 1 quien 
P se le lia dada el cuidado de toda ia iglesia*" 

Pregunto yo ahora ¿es conforme con esta doctrina ía ense- 
nada por V. S. L en su edicto? ¿se mantiene con ella el orden 
jerárquico, por el qual los sucesores de san- Pedro son «supre- 
mos pastores y prelados *de lodos los cristianos, esta bJecidos y co- 
locados "por Dios 9 como dice san Ataaasio al papa san Eelir en su 
«arta , .en lo mas «levado de Ja fortaleza para que cumplan con *I» 

• * ■ ■» »'*' * .• 

' Trid. scs. 6. £*$* i. Jt rtfpr* ' 

V Se$. 14. cap. 7. 

•'•'• s j s*:ilc¿p:L •-■•••■-••••■-■^ • - --i . ••■ • *■•■■■ 

4 Ses. 24. vcap. i- 

* Epist. 3. SfaúJUa agud Hardumwn x $om. $. *ófi& 
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precepto de cuidar de todas las iglesias , á . fin de que -puedan so* 
correr á sus pastores? Cierto es que no r porque manifiesta y dice, 




glesia pertenecer 
besa , pastor supremo y prelado de todos el romano pontífice. 

Dígame sino V. & I. ; qué quieren significar estas .palabras de 
su edicto " prevenimos que por ahora dispensaremos en los impe- 
. ¿tdiiftentos oel matrimonio , y haremos uso , en todos los demás ca- 
nsos en que se acudia á impetrar la gracia.de la silla apostólica, 
tfde las facultades que en virtud del carácter episcopal nos con* 
n peten $ y que solo por una prudente economía, de Ja iglesia uni- 
9tver;at , y voluntaria aunque tácita cesion.de los obispos, se re- 
servaron á la santa sede? '* ¿Qué otra cosa , repito , significan es- 
tas palabras , sino que el carácter episcopal da una plena y absoluta 
jurisdicción igual á la de la iglesia universal y á la de su cabeza ? 

Si así lo juzga V. S. I. , no dudaré, decir con el angélico dec¿ 
tor , que es tan erróneo su concepto como.' el de los- que dicen 
que el Espíritu santo no procede del Padre y del Hijo * f y* ana 
añadiré también que coincide con la proposición. 25 de -Martia 
Lutero , que decia que el pontífice romano , sucesor de sao Pedro, 
no es vicario de Cristo instituido en Pedro sobré todas las iglesias 
del mundo, cuya doctrina está condenada por herética por LeonX 
en su billa exurgt domine; pero aunque V. &. I. ao la juague as, 
i lo menos las espresiones del edicto así lo demuestrao ;<y ; á la 
verdad , si no fuera tal el dictamen de "V. S. I. ¿.la misma^razoa 
que alega para haberse reservado á la silla apostólica, le hubiera 
hecho conocer que no tenia por razón de su carácter tales facut* 
tades; á saber, porque la iglesia universal tuvo por conveniente 
reservarlas ; y siendo esto cierto r como to es r y lo asegura V* $. h 
es indubitable que ha prohibido á los obispos dar tales, dispensa» 
por otra parte es. dogmático que 4á iglesia puede y trene-jurisd/c;* 
cion para arreglar la disciplina según lo estimare por conveniente* 
é imponer preceptos y reglas á los obispos , obligándolos hasta 
con censuras ; luego és falso qué por razón del! carácter episóo¿ 
pal .tenga cada obispo facultades para dispensar en ta$ leyes im* 
puestas por la iglesia universal , tales xomo los /impedanentos di- 
rimentes del *matrimoftio , que , fuera de toda, duda, han' sido 
puestos por ella ó por sq cabeza el- papa 4 como sedera ver <fpre* 
cindiendo de varios concilios) por todo el lib. 4. de las decretales 
de Gregorio IX y Bonifacio VIH , sin que se les pueda, ponqr la 
tacha de falsas , como insolentemente afielen hacerlo aígür\os .pre- 
ciados de sabios, pero en la realidad sofistas; pues £*mí$b de su 

. T •■ •■ . : * i>' 
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autenticidad ,-' tal -es- el aprecio que asi ellas como las, dema^ 
partes del derecho canónigo han merecido de los eruditos , que 
nasta los mismos hereges ( dice Van-Spen r autor nada sospechoso 
e¿i la materia f ) , después de haberse apartado del seno y gremio 
de la santa iglesia romana, se guian y gobiernan por él para la 
decisión de sus causas» 

... •' Sentada la doctrina de V. S. I. en su edicto , todos los cánones 
y reglas de la iglesia serian vanos é inútiles, ó por lo menos tendrían 
su vigor ó fuerza , no por razón de la autoridad de quien los or- 
denaba , sino de la voluntad de los obispos , en cuya .mano estaba 
dispensarse ó dispensar en ellas. Es necesario echar un velo sobre * 
doctrina tan contraria i la enseñada en todos lo? tiempos ed el. cris- 
tianismo, y qae con tantas anatemas ha procurado sepultar ,1a iglesia? 
: . En esta han sido mirados con tanto respeto los preceptps.que fe 
impuesto el papa, que, quando algún obispo por ignorancia, malicia, 
o mal entendidas facultades de su autoridad , ha psado quebran- 
tallos , los metropolitanos , le&£onc¡lios y los papas le han sali-r 
¿o al encuentro, han anuia^l^ hechos por ellos, y ^an intima* 
d^ -ordenes, y fulminado censuras para . precaver ^erKajdqs de 
iguala "naturaleza. Sería ínterininable^^i { halHa ; í|e re^rir ,tpdos; Iqj 
pfcet^pUre* de esta clase .q\>e Ui historia, eclesiástica. G95 preseqt» 
y así solo me contemaré con decir loqup e¡l papa Inpcencip £ 
noticioso de lofc graves escesos que cometían I9S .pbispos .de Esp 
paña 6& tía ; celebración de; las ordenes contra las 4¡Np°s|ciories car 
nqnícas^^ka escribió $a uoa carta , estando congregad^ en e^l cp^ T 
ipiík) primerx>Tokidan6 f fenja qqe les reprehended in9^spr.vancia 
<4e leus cánones ; y aunque por evitar (Escándalos ^{c¿4/m\^ fflfiT 
litad de reos , no .tfrmo pira providencia con ellos, dec^rapaja^p 
sucesivo suspensos el ordenante y el ordenado, no, , procediendo ^n 
Ja administración \le* las órdepes con arreglo á los sagrados cánones *. 
Posteriormente el. papa Hilario , después de haber celebrado^! 
Roma ün concilio el año de ^65. pa/a ppr#r Jinetes á las ordena*» 
clortes que hacían los obispos de, España contra lo dispuesto ep 
los cánones , escribe al metropolitano de Tarragona y demás obis- 
pos sufragáneas dando las reglas que debían ooservar , y en ella 
declara nula la elección ,que habían hecho en el obispo Irenes, 
mandándole que so pena de escp|Bunion$e restituya á sq iglesia; 
como .igtwlmentje las &e£ha$ por vSilvaoo , obispo de Cacorra *£ 
quien cotittorpJa. también e.opk-los^^a^res clelrconciíio digp,o r <Jel 
¿astigo* xomo Jtárj*g*e«K J¿j&}4*P . reg}§§ /jcanqiv.cas y yj aunque, na 
llegó á verificarse , dice Orsi 3 , y las cpsas se quedaron eíi el éíjr 



•> 
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' i VknSjferi , Jur - uñhtf. fot*. "$'. part*;& cap. 3. • i . ■ . "••".' r ■ "■> 

3 Orsi , Hist. eccL lib. 35, cap. 7. et 8. Fleun, Hút. tccl. 11b. 19. a» 
* 3 . ame. Rom. 4*5. I^bbe. ~ ^ - + , ? . :2 £:qv -, - T t 
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tado en que se hallaban , por Justos motivos que sin duda ocur- 
rieron después , y solo se contentó con ia amenaza de imponer* 
¿ele en caso de reincidencia. 

En estos dos hechos , y otros innumerables que podían refe- 
rirse de igual naturaleza , son reprehendidos los obispos por ha-* 
ber quebrantado un precepto en materia de disciplina que ia igle^ 
sia universal había impuesto : son castigados con la pena de sus- 
pensión sí en adelante volvieren á delinquirles declarada nul* 
por la misma causa la elección que se habia hecho-por los obis- 
pos del concilio de Tarragona á favor de Ireneo : es amenazada 
este con la pena de cscomunion si no se restituye á su iglesia; 
y por íltimo^se irnpone también al obispo Silvano la attieñazi 
ifél-oastigd competente si 'reincidiere en sus escesos. Pues si así han 
bbreido' siempre los papas , procurando ia puntual observancia de 
ios cánones de la iglesia, y según V. S. I. esta misma iglesia por 
prudente economía ha reservado las dispensas matrimoniales y 
torras gracias á la sHIa apostólica , y llevamos mas de tres siglos 
de -practicarse, (tomo presume tener facultades para ello? 
- Acaso -será porque , según se espresa, si la iglesia ha man- 
dado esto , y lo ha observado y observa, es en virtud de la vo- 
fcrntaría* aqnqde tácita cestón de k>s obispos ; pero ya ve V. S. L 
«jue i aunaúeesto fuera cierto (que está muy lejos de serlo) s a«* 
no se hallaba kxx el caso de hacerlo, porque una golondrina no hace 
verano ,y por consiguiente era preciso esperar á lo menos al 
Ttmseritimiento -voluntario aunque tácito de los obispos ? de ao 
hpriter $& prosiguiese la cesión que 1 hablan hecho, de loqoaf 
%idk útfétUo$'i 'pues aun ne sabemos hayan retractado su eésttm 
%s "óbíípésf de -los demás reynos y de nuestra España » solo consta 
V. S. I. y algunos otros pocos» 

Si hemos de hablar con franqueza , ¡lustrísimo señor , este mo- 
OJcr de espresárse- táu nuevo y desconocido hace ver palpablemen- 
te" que el primado de honor y 'Jurisdicción del papa es dimanada 
f dé la voluntaria, aunque tácita cesionrde los obispos, porque de lo 
'contrarío parece -y" efr consiguiente aquel «jue en su virtud pueda 
•reservarse algunas causas , como efectivamente lo dice el concilie 
•TridéAtinb ' ; y hablando propiamente , que en él solo ó en la 
«Iglesia fjñi versal -reside la facultad de conocerlas. Persuadidos to- 
•dos ib* obispos y fieles deeita verdad , jamas han contradicho 
'la- autoridad del papa para dar órdenes a la universal iglesia, y 
*jkrqas ihan* creído que éstas.ttíviesen-efecta par la cerion voluntaria, 
•^it^^espr^^elo'st^bispos. * «"'■ .-'i, '•' ; i ;. 

En fuerza de esta verdad no dudo que el papa S- Clemente, 
discípulo de S. Pedro % reprehendiese agriamente á los • de Corjnto 
por las disensiones <jue: rey naban entxer ellos , y áeste én ks dki- 

.¿•\-¿' .-..:*.. .V: ..¡i!- .lili. .*., ; .... ;-. ■.,■„,?,..' ■ 

i Trid. ubi supra, ses. 14. cap. 7; M">»»i .¿c> -^^ - - 
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gió; lupa c*rta llena, de .fuego sarfto >,yque;puede.1eer^;el primer 
volumen de la biblioteca de lofc padres,, sitf que VvS^J. : pueda- 
tacharla de apócrifa , pues la recpnocen copio legítima fodos ló* 
eruditos ' ;¡y el mismo, concepto ha de. formar' y.' S. .1.. de; la* 
demás que le cite , porque me he propuesto no alegar alguna queí 
carezca de esta recomendación , ó^que,nQ,e$t¿ alo meaos apoya- 
da de autor bien ¿ecoaacido-óreciSpidp. ví i- "V' > n ■ - 

: En el segundo sigla i verá aj papa ¿ Víctor ordenar -que itoda» 
las Iglesias celebren la pascua el domingo después del catorce de 
la luna de mareo. 9 ; y habiendo decretado los obispos de Asia, 
aunque de buena fe , en el concilio que celebraron el año de 197» 
que se, celebrase la pascua en el ; dife , prjpiero después deja luna 
catorce del- primer mes , aunque npcarare , en domingo , lo que 
hicieron,; ¿iber al papa* reprobó, este dteh^swcili©^ y; fulmino 
contra los contumaces la escomunion con que les habí* amenaza- 
do mucho antes 3 , aunque en pentirl de .(^tr os, solo paro en ame- 



nazas 4 , 



En el tercero verá V. S. I. á S¿ Esteban prohibir á los obispos 
de África la rebautizacipn ^^ y ;.$i S. Cipriano hace alguna resis~> 
tenciatjeü oponiendo 'la, práctica .contraria de sus iglesias; per& 
no. negando la autoridad que tenía en la iglesia universal , pues ¿i 
propio santo la i confies* , implicando al mismo S. Esteban revota 
<&&$ un concilio para, condenar á Marcion, obispo de Adés, y. 
poner. >otr o dn $u lugar 6 . . -■ r 

En el quarto verá V. S. L á S. Siricio dirigiendo sus decretales 
aj jobjspo devTa*rafean¿; sobrólos abusos que; habia-ea si* iglesia, 
y maodándoíe. en f lías hiciese que sus reglas- la^ domunlcase á.los 
ílem?5 ObUpfes. de España 7 , - : . . ¿j ; .•■-:., . >< : >■.-.. 

En el quinto vera V. S. L.£ trescientos yisesent* padres juntos 
en Calcedonia el año 451 , y que en aquella respetable asamblea 
fcjiiygnyi^deJa iglesia $e presenta Pascasjo v *mo -délos legados de 
S. León, diciendo', quesea :"vyrtud de lad ótflcneL.idel rpapa, -re*. 
friere y^ marida que<DÍQfccQi»o > patriarca de.Alejcandiiá, ;no tome 
asienta. e*l' el concilio , sin'o que sé presente efl.ét para responder 
á $ús acfeíaeiones- Me atrevo á asegurar- que ti.V,,S, : L hubiera si-». 
do.de los obispos.de aquel santo concilio, no hubiera dejado cor-, 
rer el despotismo del papa, que ¿e atrevía á mandar, sin preceder 
¿lo menos la. vQluntaria, aunqufe' tácita cesión délos obispos; 






1 " Schram. Stim. cotic. Carráñz. t*. i. f. 34. not. 4. 

2 Conc. Rom. 169. apud Schram. 1. 1. f. 53. 

3 Conc. Asiat. ann. 197. Schram. f. 54. 

4 Vid. Sandiri , disputat. 5. 

5 Conc. Rom. ann. 2 56. Schram. f. 79. 

6 Flcuri , Hist. eccles. t. 2. 1. 7. n. 24. 

7 Schram. Sum cintik Carranza , t¿. u f. zo8. 

L 
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pero aquellos padres , representando á la esposa del cordero , lle- 
nos del espíritu de Dios, no tuvieron dificultad en convenir en 
ello ; y por consiguiente mandar que Dioscoro no tomase asiento 
en el concilio , sino que compareciese para ser oido como 
reo '. 

Según esto, dirá V. S* I. , ¿el papa mandó á los obispos? Sí se- 
ñor, ¿Y los obispos juntos* en concilio general obedecieron ? Sí se- 
ñor , repito , porqué reconocían en él , como cabeza de todas las 
iglesias , potestad para mandarles , y la reconocieron , no como 
quiera , sino tal como la que tiene un padre sobre sus hijos ; por io 
tanto después de haber formado los decretos que juzgaron opor- 
tunos, le escribieron ? : -"-te pedimos y rogamos honres nuestro jui- 
cio con tus decretos-, pata que asícotfto nosotras estamos con- 
forme* coo sn cabeza', del mismo modo tu elevación confirme la 
obra de tus hijos." : J ' . 

En el siglo vi verá Y>. S. L qtie san Hbfoiisdas papa escribió í 
los obispos de España , exhortándolos á la observancia de los an- 
tiguos cánones , y dándoles reglas admirables sobre la promoción 
de los clérigos , «obre que no se dé precio alguno por los obispa- 
dos f y sobre que dos veces al año se ^efebren los concilios pro- 
vinciales 3 ; y que no contento -con*6*r& ¡en btra carta dirigida i 
Salustio- 9 obispo de -Sevilla-, lo nombra 'ptofF- su vieario apostólico 
sobre la provincia de Andalucía ■ y Portugal ,¡ encargándole que en 
todas las cosas procure se observen los decretó* establecidos poi 
los padres *. 




íges acennistas , apelaron éstos al papa t 
le enviaron sus legados , como Igualmente lo hicieren ISpifanio, 
obispo de Omstantinopla , y el emperador ; de cuyas resultas Con- 
gregó el santo pontífice concilio eiv Rqma el a¿^ 4e^4, 7 fen el 
que facíop Condenados los hereges- tfceffiftiistas ^. ^ntof ..! .-'. 

•En el siglo vir «VerS Ví S. '% que , ^siendo a(;usad4-tnt Roma 
de varios del ioos Clemente, primad^ de la' Provincia- VizaAcena 
en' África ¿ encomendó el papa, san Gregorio esta, causa á los obis- 
pos compro vincráles el año deóol para que la ecsaminasen , y 
que en el 610 Melito , obispo de Inglaterra, pasó 4 Roma para 
tratar con el papa Bonifacio: IV, sobre varios-plintos de aquella 
iglesia; á cuyo fin mando el papa juntar un concilio en Roma, 
al que asistió el mismo Melito j. y resuelto lo conveniente , le en- 

1 Cale, acta i. 

* Act. 3. 

3 Schram. ¡bid. tom. 1. fol. j8<f. 

4 Hpist. 4. apud Scram. i bid. roL 587. 

5 Conc. rom. 534 ap. Scram. fol. 623. tom. 1. 
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tregó el papa sus cartas paca el arzobispo;, el rey y toda la na> 
cion anghcána f . 

, En el siglo vih...*. ¿P«ro donde .foy? No no» cansemos, ilus- 
trísirao señor, con mas especificaciones en materia tan manifiesta* 
Como la iglesia ha creído siempre, una misma cosa, por eso no 
hallará \£. & I. en todos tiempos haber mudado de idioma ; y así 
los padres del .concilio general de Trento, asistidos del misma 
espíritu que los de Calcedonia , quando haa hablado denlas xesér- 
vas que $e han iiecbo los romanos pontífices fde. álgunasTcanmí¿> 
no ha dicho que ha ; sido por ,vokmtaria tácita d espresa cesión 
de los obispos, sino que pudieron .hacerlo en fuerza de la supre* 
ma potestad que se les ha dado en toda la iglesia % Y bien. sabe 
V. §. I. que se les ha dado, por Criftp y ua por Iqs: obispos, co\ 
molo ha difluido U iglesia enlAs qqsocíIíoi arriha; citados , deela-í 
rando herética la preposición cpn^rraiia)» Ao r «^kt Ja iglesia cató- 
lica , sino también ;lff-dt íUtreeh po^ s$to* patobtas : «Condena la 
santa sínodo estas proposiciones fson, ocho» y la .7/ dice qué no 
tiene el papa primado de jurisdicción y; qne ha sido abuso de los 
papa? el querer gobernar todas Attijgjesiaff: y sus pastores) por faW 
sas y cismáticas, contrariar á lanpplábra^de Dknsiy ¿{ la .constante 
4octr¡na de la tradición ;r y taj^bi¿a,<effjróneas;i^:beif¿liciis,, por-* 

?ue ensjeñan qu$ $aa. Ppdft y ^^<$xifetyHi -mtirh*¿í> nácibido. de 
aisto nuestro/ $enof el primado d*| <bpqot y eclesiástica aurto-> 

ridad." ,' . ; : '. •::;:■.. í» ■■••.: \»uva... ..* \c/ . 

Protesto que 1 á pesar de ser un papista-aferrado j acaso, acaso 
no me hubiera determinado á depií taapjajio qto'^l^apayrpor rÁzon 
de su suprema autoridad, puede justameui^ reservarse para su juicio 
algunas causas ; pero dicho ya por el Qp¡neük> da Trento 3 , [juzgo 
hallarme obligado, en. conciencia á Creólo f . y'ípor Consiguiente me 
es absolutamente imposible seguir la doctrina' del edicto de V. S. L, 
que da por causa de las reservas «hechas por la iglesia Ja volunta- 
ria, aunque tácita cesión de , los obispos; bkn que süetde de- 
cir la verdad * no me pesa , porquetu* quiero set luterano *, jan- 
senista ni .calvinista, i : ..- -¡iv,^..-! ;:-.'. :' 1 -.... : . v- . ► . 
: Los ¿equaces de estas jtifeittta* $on; los que enseñan ta L doc- 
trina ;y^ teniendo en su bocak>9 tiemposí de la primitiva iglesia, 
está muy lejos de sus córaaoaes él espíritu de ella, que es el mis- 
mo que hoy la gobierna ; porque , vamos, claros , Jesucristo es ca- 
beza invisible * y esposo amado que la asiste ahora como entona- 
ees, á no ser que quiera V.S. ( I. entender aquellas palabras, en; 
que prometió su asistencia hasta la consumación de los siglos, de 
los quatroj cinco ó seis primeros; y esto me persuado que.no acó- 

1 - * 

t ' • 

x Schrám. ib. n. 1. fol. 7. 
. * i'Ubi-supra aes. 14. cap t .7 # ...-• • .* .» » 

s Ubi tupra. 
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inodará á los jansenistas 6 iglesia de Utrech f que,' si no me engaño, 
es algo mas moderna. 

Pero para que vea V. S. I. que rio Soy amigo <fc Iterar las 
cosas al estremo, me convenga en qué use para tas dispensas ma- 
trimoniales de la disciplina antigua, y aseguro con toda firmeza 
que ninguno se casará en su obispado como tenga impedimento pú- 
blica dirimente; y la -razón es á todas luces clarísima y sin ré- 
plica, i saber, porque basta' el siglo xi, 6 mas ciertamente hasta 
el xn,na:se dieron tales dispensas, ni aun por los papas. Paca mi, 
que creo residiría misma potestad 'eiVhi igfeSa : hoy qufcen tos años 
pasados , no es embarazo , jorque al instante dixo la iglesia , por- 
qoe así convino ; »£/¿0 de *ia* facultades de que no habla tenido 
fot conveniente usar antés"\ V**° P 31 " 21 V* $\ *• > que dke no quie- 
re Hacer otra cosa que k> que hietef'o» k>$ obispos antiguos, lo 
veo en un atolladero , ' de <jue no *érá fáicit Salir á dos tirones ,* por- 
que no hallará ni rdstfa dcP ^ue alg^b l6* l hklier$e¿ 

N<> me parece necesario ,' atendida la instrucción de V. S. I., 
detenerme á probar que laís *«*imeras dispensas se dieron por los 
papas en el si^lo xr , 6 mas «pitamente en el siglo xir ; pero , por 
s¿< acaso. n*¿ lo 'tiene pr^eftti 1 'éen^iribrivo- de los muchos cui- 
dados de t ministerio >ep i seopát, podrá ?érto en Toma&mo \ que 
oeLde sentí* d*4abttr toé&-l#'t>ti*nefi dispensa la qtfe per los añw 
át-*099' í ? «ta^4i<> eb»t*^ia Píisct¿l II i Felipe I, *re;p de Fran- 
cia , para casarse con Bertranda su parienta consanguínea ; bien 
que en, parte proceda tétt ^qúirocátíón , pues , como prueba Na- 
tal Al erapdto-VdiciSL ítwpeasa foé ¿btenidá después de contraída 
clr matrimonio', per lo qtUPGon tnáf&r fundamenta dice el P. Lu- 
po^ 3 . ¡haber std¿ la primea liy q«e dip Va- Inocencio H' ,. ya Ale- 
jandro III á JPuan hijo ^de-vEnnqWfell^ rey 'deltíglaterfa f para 
que basase; con su pariente, hijaf &Á conde de Glocestria ; y aun se 
puede decir f según siente Van-Spen con el misma Lupo 4 , que 
casi fué h primera?*tispfeifta rtiatrimofiial la que concedftS el papa 
Inocencio III* al emparamo* Otep para que se' casase con una hija 
del rey de Francia, imponiéndole por penitenciadla de que ha- 
bía»' de :&ndatr dos conve*lt0£¿ fséUteiibbít feoptesas Iknosfias en su 
imperio,* añadiendo igualmente' orséiéfies fervorosas' -jar* compen- 
sar de algún modo esta cisura de la disciplina eclesiástica. 
- En nuestra España da por seguro y contante Mariana- en el 
año de i^o* que aun no* estaba introducida 'la^costuiñbre de dis- 
pensar ea las leyes matrimoniales, y que ni fes pontífices comen- 

, .- ' . ' ' «. • ' ' ' .1 . • _ ■ I • . 

* Tflfómasin; 1 aé T>iscTpT. etcles. tom. a.'parK 'i. 11B." j. cap. 29Í 
a Natal. Alex. Hist. eccl, saec. n. et 12. cap. 1. art. 2. 

3 Lupus in canon, concü. ad canon.. IL cene, remens. sub Ltóne IX. 

4 Van-Sp» Jur. eccl. p. 2.. tit. 14. u 1, tu 5, ct part |. dtaert. can* 
de disfens. cap. 4, part. 2* ■ - 
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zaroñ á usar de semejantes dispensaciones ' ; y así el primer exem- 
plar que se tío de dispensa antes de contraído el matrimonio fué 
en tempo de Clemente V, pues aunque- Bonifacio VÍII dispenso 
entre doa Sancho IV y doña María su mugér , fué , dice Larrea*, 
después de contraído. Dispensó, pues, dreno Clemente V, según 
Zurita 3 , el impedimento de consanguinidad en segundo y tercero 
grado entre Jacobo, hijo de Jacobo I ¿rey de Aragón , y doña 
Leonor, hija del rey de Castilla ? y én el rescripto espresa 'el papa, 
dice el mismo Larrea con dicho Zurita * r que jamas se haí>ia eoá- 
cedido én esté gradó la dispensa V y que ío hacia entonces ptfr 1¿ 
pública utilidad de ta iglesia y paz de los reynos. 

Por lo espuesto se convence con toda claridad que Jamas se 
había dispensado, ni aun por los papas, hasta el siglo xii sobre 
los parentescos dirimentós del matrimonió ; lo que casi puede aser 
gurarse como cosa evidente: sirva sino de mayor comprobación 
el pasase acaecido con et papa san Zacarías, que gobernó la igle- 
sia en el siglo rin: informado por san Bonifacio, su legado apos- 
tólico en Alemania, de que un seglar estaba casado con una pa-, 
rienta suya en segundo grado de afinidad y tercero de consangui- 
nidad, afirmando, que para ello se le habia dispensadlo por él .páoa 
Gregorio su predecesor ■{"-""-"i***—*'* «^ *n.~-4.~*^ v — ^»^-- 

te nó wit^'aSenso &'' ello 

apoáfJRca'no prócera 

dres y los concilios , sino que nf qitfso darla , y mandó qué por 

todos los medios posibles procurase separar á los casados de ta# 

perverso ntóttímofao \ — 4Í : '- f1 '*'fr: °" " 

Con Qtrohncfer se acredita Ib tpititiio ieo" efc^bñcÍTro'rómaijp 
ceíebradó'el ano de 998,: habiéfíídpsfe cáíiícío cí; rey Roberto co# 
tina f>ariehta j suyá Ikmzfo'fóitáyte ¿ué la dexáse, $u¿ 

jetándolo i siete años de penHréhfciávy f declarándolo por escomul- 
gado si no lo executaba; y á. ios obispos gue convinieron en se: 
mejante matrimonio , los suspendió deia comunión hasta qjíe ¿dm- 
pareciesep á dar satisfacción i v la¡" santa pede?! Ni paró én esto* 
sino que posteriprmepte el papá ? <5fegótio Ví tomó tí'mtjfp d.e 
sujetar á todo el tejrno if e Francia á tjfr'oábliico ^tr^ic^o^aá- 
tes que tolerar 'semejante matrimonio K ' ' • . 

Otro suceso acredita j confirma lo mismo. líabiéndpse casado 
él duque Conrado con Matilde., hija del rey Conrado , parienta 
suya, se juntó concilio el año de 1005 á instancia.de san Enrique, 



1 Mariana, Hist. de Esf. fíb. ir r c. i>* " •'■«••• ' • 

* Larrea , Decis. grawu dÍ9p. 8 « o. 2* 

3 Zurita > Anales , lib» ¡ , cap. 76*. 

4 Schram. tom. 2 , fbl. 2 1 1 y sig. • 

5 Conc. rom. ann. 988. can. 1. et 2/ std Scfiram. fbl.. 619» 
« Van Sp. part. 4. dístrí. can. de disfens. cap. 4. §. 2. 
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rey de Alemania , en la villa de Teodon , yi fin de que se disol- 
viese dicho matrimonio '• 

. En igual forma con el motivo de haberse casado Godcscaldo, 
hijo del conde Echiardo con • Gertrudis , parienta suya^-se con- 
jgreffó el concilio gostariense en el año de i oí 8, al que asistió 
también el emperador y los demás personages del rey no, y. se les 
mandó separar , declarándolos por escomulgados *. 

En el concilio noaumagense celebrado en dicho año de iqií 
r se hizo lo mismo con Otoa , conde de Armemrteia» por haberse 
casado con.Arminga patenta, suya 3 , y en afecto en el conci- 
lio de Maguncia celebrado el año de 1020 se publicó senten- 
cia de divorcio entre el referido Otón y su muger írmingerda des- 
pués de haber ecsaminado tres testigos sobre el parentesco 4 . 

En el concilio balgentiacense celebrado el año de 1^52 se di- 
solvió el matrimonio contraído por Luis VII rey, de Francia, 
con Esconora, hija del duque de Aquitania, parienta suya 5 . 

En el concilio salmaticense celebrado, en el año de 1190 se 
declaró nulo el matrimonio que contrajo Alfonso IX rey de l-eon, 
por haberse casado con Teresa hija de Sancho , rey de Portugal, 
parienta suya 6 .. 

; Á./co^SLecueAcU dfi.te ? S P U ? S Í° &. ia^putablcqpe las ¿(ispeo- 
sas /í|#t^ ;ha$ta. d siglo Xl¿ ^&II, 

y que so lamen fp han .sido lps pipías Los que lasjian dado; y *ju& ja- 
mas las han hecho los obispos: no. por otra causa sino parque, no 
se contemplaban con todas, las facultades, pues de lo contrarío 
ho hubieran sido castigados en dicho concilio promano ios que 
consintieron en^el^matrjn^onL? del r ney Roberto, ni es verosímil 
&úeá lo" menos én.atgruips de ¡los ..refer idos concilios hubieran de- 
pido de conceder' "s^lguna : jpí-Jós reyes de España. , Francia é In- 
glaterra es regular que hubieran acuaido al papa, sino á sus. res- 
pectivos obispos; y quando los reyes lo hubieran he«ho $¡a co- 
nocimiento, de, éstos, algunos á lómenos hubieran reclamado sa 
autoridad y hubieran dispensado con sus obejas j pero ninguno 
I9 hiao $útoiipé$ , ni ío ha hechp después» ni ha creído poder 
nacerlo^: : pór<jue aqague es cierto que en Francia huipo aleónos 
obispos qué dispensaron en quarto grado en el siglo XVI* ya 
sabe V. S..L que lo hacían en virtud de una costumbre, que co- 
mo dice Natal Alexandro 7 se suponía consentida y aprobada por 

* Schram. tom. 2.foI. 628. 

8 Schram. tom. 2. fbl. 6ty, 

3 Schram. ibid. # ./ • 

4 Schram. tom. 2. fbl. 651. 

5 Schram. tom. 2. fbl. 841. 

6 Schram. tom. 2. fbl. 871 K . 

7 Natal Alex. theolog. dogm. lib. 2. de matrhn. c, 4. reg. n # 
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el papa, fbcta de que la costumbre es bien notorio que tiene fuer- 
za de ley, aunque sea en actos de jurisdicion, como lo enseñan 
los sagrados cánones ' ; y por consiguiente nada tiene- de violen- 
tó el que dispensasen , y que aun en el dia dispensen si les asis- 
te derecho , bien que sabemos que los mismos obispos franceses han 
detemrtinado l& contrario 1 , como consta del concilio turonense ce- 
lebrado en el año de 1583 , compuesto dé doce obispos ¿ que en 
el título 9 de matrim. dice: «declaramos no ser licitó, á los obis- 
pos dispensar en quarto erado de consanguinidad , ni tampoco en 
los pronibidos de cognación espiritual n a : y el de Tolosa celebra- 
do en él año de 1590 en el título; 9 de matrim. manda á lb.S 
párrocos no casen á los que tuvieren impedimento de cognación, 
domo fib Vean las dftpéísas déV sumó porftífice 3: , y á -ía verdad 
fcoñ mfcfóha razón-, pues la sagrada 'congregación del concilio dé 
Trfefttoy hablando e&pecralmehte de los impedimentos de afinidad 
y consanguinidad y declaró que los obispos en virtud'de su facul- 
tad ordinaria no puedan dispensar én' tales impedimentos 4 . 

•En quantó á- las facultades • cotí que V. S. I. sé. contempla 
condecótado para- las demás 1 dispensas^! gracias' qué ofrece en vi 
edicto , las contemplo tan infundadas , como las que ttérie £ání 
h¿ dispensas matrimoniales , "y en prueba dé elfo 1 solo quiero 'pó^ 
neV 4* la vista dé V. S. L algurtá$ ; dé las determinaciones de los 
Concilios brevemente. 

Séá el primero el concilio 'provincial lambétense , celebrado 
tú ¿1 año 1 281 , eñ eL qfcé* se dispuso y decretó que sin dispen- 
sación' apostólica 'jif> puedan obtener los hijos de los presbítero* 
las iglesias 'qilé sfrviéroto ^infriediatataénte sus padres. * 
<-•-- Sea -el segfeiído; él cónciKó' toledano celebrado el año de 1566^ 
en el qual se determinó 'que el ^ue r después dé haber designado 
alguri benefició recibiere alguna parte dé sus frutos sin dispensa- 
fe íoní pontificia , au tfqué se •*!$ den fftlufitáriáfiíente , : se contemple 
sospechoso dé sknOnía juntamente con el poseédof que los diere. 6 
Sea él tercfcro el 'ébrié4fóo¡ proVkiciáí ráveiriatéhse Oekbrádo el 
año de 1 3 vy f , • ttt él que» Se concedió á ' tos ordinario^ potestad 
piara absolved f á los • ^penitentes de las pénás- (-casi' todas' pecunia-* 
rías ) establecida* en los otros ; concilios ravenatéhsés , con la pre^ 
cisión de <jfle habían 'dé¡ satisfacerlas dentro- 'de un mes', añadiendo 
-^>".r 'y¿¡:a ' i • 1; í . i-' "'■'>>*' í-> ■ *•■' % i¿'~ <?< ' . * '■■■:.«■ .. ,: • *** 

* Conc. Turoncns. apud Labbe. 

. 3 .Conc. Tolos, apud Labbe. .. 

4 Trid. de reform\ m mdttim. cap. 5. ct Jbi Galemar: Gutier de ma- 
trim. c. 1 22. n. 6. 

5 Schram. tom. 3. f. 185. • 

* Conc. Toled. ann. 1 566. can.61. act.2. *pud Schram. tom. 4. f. 243. 
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que en lo sucesivo, solo el metropolitano tuviese facultad de de* 
clarar, interpretar y moderar las constituciones provinciales , y de 
dispensar en las penas con los subditos de sus sufragáneos '. 

Ahora bien, linio. Sr. , si en virtud del carácter episcopal pue- 
de V. S. I. conceder las dispensas y gracias para cuya impetración 
se acudía ,& la silla apostólica, ¿como en los dos -concilios prece- 
dentes confesaron los obispos ser necesaria la dispensación de la 
saqta seáe. pjura los dos casos que en ella se manifiestan ? ¿Y co- 
mo en el presente concilio ravenatense se. concede á los obispos 
la facultad de absolver 1 sns penitentes de las penas establecidas 
en los otros concilios ravenatenses , como los celebrados el año 
de 1286 y 13.14 \, si ellos la, tenían en virtud del carácter- epis- 
copal ? '¿Y como Analmente .solo concedieron ,¿1 metropolitano la 
facultad de declarar , interpretar y moderar las .constituciones 
provinciales , y de dispensar en sus- penas con los subditos .de sus 
sufragáneos? / 

Me dirá V. S.L que esto fué por la voluntaria lesión de ios 
obispos; supongamos que se* así ; pero, pregunto, dada y no con- 
cedida semejante cesión ¿podríanlos obispos usar de sus figurada? 
facultades contr* lo dispuesto en el concilio? Es regular di- 
ga V. S. I* que no, porque renunciaron de su derecho , y en es- 
te concepto le objeto esta legítima consecuencia: luego, aun quan- 
do concedamos que por la voluntaria cesión de los obispos se 
fean reservado al romano pontífice las dispensas matrimoniales y 
otras gracias,, como efectivamente están reservadas y V. S. X Id 
confiesa , supuesta la referida cesipn * carecen ya los obispos de 
poder ó facultades para darlas , y. no tienen los obispos a con* 
secuencia del referido decreto facultad: para dispensar en las délos 
concilios generales y constituciones, apostólicas* 

SI acaso dice V. S. I. que sin ernbargo de la mencionada ce- 
sión y reservación pueden lo* obispos * en. virtud de sü carácter 
episcopal-, obrar y proceder, dando Jgs. dispensas que tengan poí 
convenientes como si no hubieran cedido sus facultades , ni ^ hu- 
biera verificador^ elljis, no puedo menos de re- 
ponerle de nuevo^que cíe. esta manera son ¡nútile$ todos los! -cáno- 
nes dejos concilios generales y provinciales y constituciones pon- 
tificias,,, y qufi; la. aut^rid^d suprema d&l. papáes aere* y,d^nui-r 
gun valor , puesto que los obispos , en virtud de su carácter ep/s 5 - 
copal , harán el uso de las disposiciones canónicas á su arbitrio, 
sean ó no reservadas • á la santa itátl Disuélvame- sino* *V. S. I. 
esta objeción, mientras yo paso á manifestarle por conclusión* btrb 
concilio. ' 

Este es el concilio diocesano bisuntino celebrado el año 

•• . . . . * 

1 Schram. tom. 3. f. 286. can. 22. 
t ., * Schram. tpm. 3. £x6p. et 27+ 
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de 1707 , en el que se determinó que ninguno pueda recibirlos 
sagrados ordenes con peluca sin licérfcia in scriptis del ordinario, 
ni celebrar con ella el santo sacrificio de la misa , sin dispensa- 
ción del papa. '. *.. x S ^ 
*' "Iléflecsioné V. S. I. con atención sobré su contenido, y rió 
~<ftrdd llegará, á ^persuadirse ,7)0 lo tengo por cierto', qué ^i el 
^fevi&eríAo <$bis£o se* hubiera *6<m%émplado con facultades' para eon- 
•¿edenVstl. gracia 1 en Virtud del carácter cpiscopai^ que no és re- 
gular desprenderse el hombre del derecho que le co'rrip^tei rna- 
yormente si está anejo al oficio , en cuya vulneración no puede 
muchas veces condescender sin perjuicio de la conciencia ; pero 
.como estaba bien instruido de las disposiciones canónicas , y sa- 
-fcía .por días que estaba prohibida y reservada á la sarita sede, 
«o solamente se abstuvo de apropiársela :, sino, que esprefcameii>- 
¿e confiesa y manda la necesidad de recorrirák/ -silla apostóli- 
ca : consiguientemente parece indubitable , que confesando V. S. I. 
estar reservadas al romano pontífice las gracias y dispensas qtíe 
•según su edicto quiere- apropiarse, y sel* por otra parte constan*- 
cé , como queda dicho .eriel.tridentino, que piído : reservar lapf«$ 
le asiste derecha? 'algún* para fu< concesión, y que 'hubiera' fckfc> 
mas conformé el haber procedido según el concilio bisuntid^ ¡y 
los otros concilios espresados. Por tanto, ilustrísimo señor , me!p$¿- 
irece que en' vista de eító, y asegurarlo todos los doctores», iáclu- 
-sos Natal Ate*ándr<y y V?n-Spen , que no disminuyen lasífauulta» 
' -des episcopales ' y -á las pontificias , le estaría mejor enmendái *& 
yerra y retractare ¡antes <jtíe>le suceda ío que á lo* ©bifcpos 'es- 
pañoles en tiempo de Cléfliehte XI , que se vlcrori stfsf>en$iw y 
declarados rrutes - los matrimonios que se celebraron y ■• ínulas t¿- 
das las demás gracias que hicieron 3 . &lós deseosos de adular 
A los ministros que rodeabanr al católico y religioso Felipe V, 
contra su propia conciencia, hicieron; 4 ití que 1 no pertenecía ásu 
■jurisdídeión v pero prontamente tvfriétéh" que arrepentirse de su 
ligereza i, porgue <el rey desensañadlo de . las tramas que le pusie- 
ran aqtíerW^ lo^ 'áepíiro de su Vüúb, i$xAÁ\c6 otro decreto desdi- 
ciéndose 7 dé ló que había mandado por seducción de los que le ro- 
deaban, ¿ hizo publicar en su rey no las bulas de Clemente XI, 

cabeaa 
A t , como 

buen Católico el que desea á V. S. I^ste bie». * > ■■* .-•?" 

Schram, sum conc. Carraña:, tom. 4. £ 51/. 
• Bul. Altar ad apostolatum 1 1, oct. ann.171 1. et bul. Dudum ia. ja- 
nuar. ann, 17 17. tnqua datur nuncio facultas absolvendu •-/ 

1 * • 



K \ 



M 



¿O COLECCIÓN 

Nútn. 2 6. 

Respuesta d la carta precedente por el doctor don Blas 
Aguiriano , arcediano de Berveriego , dignidad, y f**¿- 
nigo de la catedral de Calahorra, catedrático de disci- 
plina eclesiástica en los reales estudios de san Isidro de 
Madrid. 

Oolo un hombre preocupado de las falsas ¡deas que sugiere mu 
mala educación, y lleno al mismo tiempo de amor propio» ha po- 
dido tener, la osadía de escribir á un prelado respetable por sa 
virtud y literatura la carta que es el objeto de esta impugnación. 
No es mi ánimo responder a este necio según su necedad , sino, 
dejándole en sus errores ( de que es imposible sacarle por la obsti- 
nación que manifiesta y los principios de que está imbuido ) pro- 
poner, aquí una doctrina general, qqe al. paso que desvanezca la 
que vierte el autor de la carta, pueda trasoéndei* 4. satisfacer í 
cualesquiera otros escritos de esta oaturalezaqué, se Jbayan divul- 
gado o en adelante se divulguen. . 

£1 origen de casi todos los yerros, -en que hafr incurrido los 
escolásticos * tratando de la materia quje motiva la presente dis- 
puta;, proviene de que ocupados en vaaap stftüezas y frivolas, con- 
troversia?, no! han querido tomarse $1. trabajo.de indagar la ver- 
dadera naturaleza del primado del papa y sus derechos ; por cuyo 
-defecto ha sido preciso que confundan los que son esenciales al 
primado ( y sin los que absolutamente no podría subsistir ) con los 
que le son accidentales , y sin los quales ha ecsistido , y se le ha 
.reconocido como legítimo por muchos siglos en la iglesia , habién- 
dosele ido agregando por la costumbre, por la deferencia de ios obis- 
pos» y también por la ignorancia. Para entender ¿etfovie ,<tebe su- 
pone*, que el primado no fué, establecido por Jesucristo o^u ouq 
fin que el de mantener la unión de los neles entre: sí y con sus 
cabezas los obispos. Para esto convenia establecer un centro de 
unidad, que , en. el caso de discordia .eppjín tos de j doctrina, por 
diese reunir los votos dispersos de los obispps, decidiendo las do- 
.das que se suscitaran, cuidando de que. en .todas fc& iglesias se 
observase la disciplina , conteniendo/ á lo^dpcije^ coi);. avisos pa- 
ternales , y castigando á los indóciles por lo menos hasta que la 
iglesia congregada en algún concilio general determine lo contrario. 
Entre tanto deberán los fieles tranquilizarse con la decisión 
del romano pontífice, cuya silla es el único centro de aquella uni- 
dad . y estarán obligados á no enseñar la doctrina opuesta , co- 
mo decía Qerson , por no romper aquel vínculo , que une á to» 
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dos los cristianos , y mover algún cisma. Por tanto solo se han de 
considerar necesarias y esenciales al primado aquellas facultades, 
sin hs que no pudiera verificarse la referida unidad, como son el 
cuidado y defensa de los cánones formados por los concilios genera- 
les y aceptados por las iglesias ; negar á los infractores su comu-' 
nion eclesiástica 9 de la qual depende en mucha parte la de otro? 
obispos ; procurar que sea depuesto un prelado escandaloso 6 he- 
rege : quando nace alguna duda sobre el dogma , pedir dictamen 
y consejo á los prelados ; ecsaminar sus votos ; pesarlos ; después 
proponer 4* los fieles lo que deben creer acerca del punto con-* 
trovertido; y si ni aun así lograse la aceptación de sus decisio- 
nes, juntar por último un concilio general en el que definitiva- 
mente se declare la doctrina católica. 

Por lo mismo es absolutamente necesario que el primado del 
romano pontífice no se oponga á los derechos nativos de los 
obispos ; pues de lo contrario , lejos de conservar la unión en las 
iglesias , no serviría mas que de destruirla ; porque , como dice 
san Gregorio *, »si á cada obispo no se guarda su jurisdicción; 
»se contunde el orden eclesiástico por aquellos mismos que estás 
» puestos para guardarlo." Siendo pues él derecho de dispensar 
en los cánones uno de aquellos queta sabia 1 antigüedad siempre 
há mirado cómo pro j>iofc ufe lá dignidad' episcopal en cada obft* 
pado respectivamente , no puede n dudarseq«¿> f él primado del papa 
no debeser contrario á ésta facultad-, y que osería mejor y mas 
conforme á la naturaleza' misma del primado que se dejase espe- 
drta en ésta y en otra qualquiera materia, la jurisdicción nativa de 
los diocesanos. - ■ : .- 1 

* Del mismo modo que él primado del papa no se opone al uso 
de la autoridad episcopal , tampoco es contrario á la naturaleza 
de la gerarquía eclesiástica el exercicio de las facultades episcopa- 
les. £1 concilio de Trento * solo declaró como dogma que en la 
iglesa hay una gerarquía, compuesta de obispos , presbíteros y mi- 
nistros ; pero no dhto en parte alguna que los romanas r pontífi- 
ces son obispos universales : jque sú jurisdicción 6 autoridad en 
toda la iglesia es monárquica: y absoluta: quedes superior í\% 
de los concilios generales; ni les concede la infalibilidad, como 
pretende el autor de la carta. El concilio, de Florencia es cierta 
que declaró que el papa es padre y doctor de todos, los cristkn 
nos , y' que se le dio por Jesucristo^plena potestad de apacentar 
y gobernar á toda la iglesia ; pero en primer lugar se debe tener 
presente que este' concilio no está- reconocido por todos cómale- 

Íntimo ni general ,. per no haberse compuesto sino de obispos ita- 
ianos y quatro padres griegos , como dice san Diego de Paiva f 

1 Lib. 9. Epist. 22. 

Ses. 23. cap. 1. ct 4. di reform. % . 3 . Lib.i x. k 

Ma 
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ea la defensa de la fe tridentina, y escribió á Roma á su' decretarlo 
desde Trento el cardenal de Lorena : por lo menos los franceses 
es positiro que, no lo tienen por tal , sin que por esto los tache 
nadie de hereges. Lo segundo , que aun prescindiendo de 6a legiti- 
midad , y concediéndole el carácter de sínodo universal , es pre-? 
ciso interpretarlo de suerte que no se oponga, al de Constanza, 
como reflecsiona el ilustrísimo Bossuet ' en ladefensa.de jas pro- 
posiciones del clero galicano ; entre cuyos decretos hay uno en 
que se decide que el concilio general es supetiof al.. romano pon-* 
tíftee. Por tanto es necesario entender el Florentino ,d$l gobierno 
qué tiene en toda la iglesia , y de s$ potestad para apacentarla y 
regirla , no considerándola unida , de suerte que \z voluntad, de 
solo el papa no se deba anteponer á la de todos los obispos ana 
dohgrégados; y á la de la iglesia no congregad* en algún concilio; 
de modo, que en cada obispo de por si,. y fin cada uno de la 
oristianos ; pueda exercer su jurisdicción en ciertos casos, lo que 
dista mucho ,de la idea que presenta desde luego el obispado uni- 
versal, de los sumos pontífices y su autoridad monárquica ¿despó- 
tica: no de otro modo .que los metropolitanos son superiores, 
exercen jurisdicción .'.en; toda su, provincia sirque hayar parte, al- 
guna de ella que estó^seata^ 1* ^fwta&mettp]wUt!ré>;,yM> 
obstante esto* 'toí<pnéd«n AM: #»otosp*j *ptb*r la jurisdicción de 
los i ordinarios gestando rugid* por lo8 ( «anones, á ciertos, cases y 
determinadas circunstapcias.U facultad de. los metropolitanos : el 

Íapa pww T según jei odoacilip de Florencia, podrá gobernar toda 
i iglesia* sin *qu¿ ■*. haya nadie :qne~esté esenta de su potestad, pero 
sin perjudicar á la de los obispos , ni traspasar los términos qne lá 
pusieron nuestros padres }■ 6 por mejor decir , qne* se ha declarado 
por una tradición constante haberla puesto el mismo'. Jesucristo. 

Que este sea el verdadero .sentido de la definición del cono» 
lio de Florencia, se convence con solo referir sencillamente lo que 

!>asó en el acto de recibir los griegos eLdecreto.de unión con ios 
atinos. El emperador Paleólogo pretendió. quedas» últimas palabras 
del ¡decreto relativas al primado pontificio,* que en la versión latina 
eómunménte usada son tas siguientes uQiuemadmodum etiam ingés* 
tis eeutnemtorunt conciliar um * et in saoris canonibus conttnetur^ 
se* pásieserr>idtl. modo atgó : diversó que se vé en el original griego, 
que es cobo 'se -sigue - . Quamadmodum. et in gestis ecumenicorum 
DMcMórumi et iH sacrir canonibus cohtinetur ; el sentido de cuya 
cláusula' no es otro que el que Jesucristo, dio. potestad á los papas 
para gobernar la iglesia universal ; pero con. la precisa condición 
d«ique ¡usen 1 de elia , arreglándose di modo pfescripto por ¡os 
Concilios ecuménicos y sagrados cañones. Al principio se habia 
concebido la referida cláusula en términos bastante diferentes, pues 



* LibJiO.-fcapí io. 
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soltase decíale -los derechos y prerpgajtivas pontificias se debi?a t 
entender ju#40- diierminationem safifa scriptura et dicta sanaos 
num; mas los griegos repusieron que ei.pri/nada debe esplicarse,, 
iip por las sentencias de los santos * sino por el. contesto de los* 
cánones : se negaron á firmar la acta de unión si no se ponía la 
cláusula con las voces ya indicadas , y por este medio consiguie- : 
ron que Eugenio IV consintiese en espresarla del modo insinúa-^ 
do* véase sobre este hefcho á fpdfo de Marca en su libro de la 
Concordia del. sacerdocio y : , del amperio * . > 

Así como del concilio de. Florencia no se infiere ni la :infali-> 
bilidad del papa , ni su potestad episcopal en toda la iglesia > ni 
que pueda <4 su arbitrio privar á los obispos de sus facultades na- 
tivas» tampoQQ esto se colige del concilio de Calcedonia. El au-, 
tor de la carta parece que pretende ^j^erse adoptado en aquel; 
sínodo sin eesámer* algpno la doctrinare! papa san, León I pro-, 
puesta, ¡por medio.; de su$. ; lqgados ; pero lo contrario dice el mis-, 
mo san. León : 4 en k carta de Teodoro , en que , hablando del 
modo con que. se secibkS por los padres su decreto , dice : 7«- 
Vifitix prius $un\ q** jdp judiciis nos tris ambisennt \ tutn ipsal 

ÍHoq#t)V(tjt4s Xl**wf rexi^scit , dum qy* fiacs prjus, dpcuerajtt 
.jecuta e*0&fatkA(iQHfam*t- ..I-o <?pntr^rip : consta tan^bi^n dfc 
l^s mm** ffloftf 44 PWtfKflvY&st^pm^h^^ 
do rr?t%roo ije^ia confirmación de ,1a carta de san León: Queniam, 
cjutngfUa >jf>0?Ha- sutfry *¡itguli revef(n4kiimi episcopi \doopant^si x 
<■*$&**& t&offltontm -¡dectm e¿ os;f¿<fat t rvm> h et^ist^hac cenfum 
et-jqtHH4Hagwt* patrum consona*! epi$ü>k* ^pnctisiinfc Jjsonis 'A^ 
AwiQ 3 : obispo de QH^ntlp<M>Ía ,* fu^el frímeíQ qu$ $spl¿ró m 
dictamen £rj,e¿to$ términos : Epístola stntisfírni Zrt?w> QonjonM 
símbolo trecentorum deeem tt octo patrum y et centum et quinqua-, 
ginta patrum ; et etiam his qu* in Epheso sub Celestino v tt Cyrihh 
sunt acta \ quapropter consentí tt libenter subscripti. Algunos la fir- 
ir^aroncon esu$*. palabras % toncordat et snbscripsi : : jtfros con ma* 
deidad t eoncordat^tt ideo snbscripsi. ÜQ pocos; d$; ypersu^tufr 
mstructus , cerlkr rfactu* > fnod \ opinia ; cmsAntitcnK , subteripeu 
Np ; faltaron. q^j>n4s bnllMQQ sus difi<tult*de& > que á la verdad no 
tenían otro origen que sjj.nulu Hitejligencfe de una lengua para ellos 
estrena;, qual era Ja latina j ; y espusieron que en la carta de sarj 
Leo/vte&ia palabra* que- úidii^bap. división en la persona de Jef 
suQrist<> r Añadieron <Jue Pgscasiao y lo? legados les., babian sacado 
áfi ?u, error manifestándoles Jja verdadera, dignificación, de .aquelUfc 
tlnniúQs, y.q^jseguaella, se §uponia $n Cristo upa poU persa?, 
na ; por lo qual dixeron , hemos consentido y suscrito. Finalmen- 



1 Lib. 3. cap. 8. n. 5. .'..- ? .? , 
*: S. Leori., Evrst. ad T/odontuto. .; 
s Conc. de CaicecL accioa 4.1, t 
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té , habiendo oído la misma esplicacion , firmaron "tfe leste modo: 
Per hoc nobis satis factum est , et per inde consonare estiman- 
tes sanctis patribus » cotos ensimms , et subscripsimus \ Si todo esto 
no prueba claramente que la carta de san León no se aprobó i 
ciegas en el concilio de Calcedonia sino después de maduro ecsá- 
men y seria deliberación , no sé qué otros argumentos podrían 
demostrarlo. 

También asegura el autor de la carta haber declarado el con- 
cilio de Trento que al -romano pontífice le toca por su oficio el 
cuidado y gobierno de la iglesia universal , pero manifiesta estar, 
muy poco impuesto en la historia de este concilio. Es cierto, co- 
mo refiere Natal Alexandro ', que se tenia ya preparado nn canon 
acerca de la autoridad del papa , casi concebido en los mismos 
términos que el de Florencia , y al fin del qual se Imponía ana- 
tema á los que negasen habérsele conferido por Jesucristo una 
plena potestad de apacentar » regir y gobernar á toda la ¡iglesia; 
pero habiéndose opuesto los prelados españoles y franceses , se su- 
primió , y se suspendieron las disputas que con este motivo se ha- 
bían suscitado y durado por espacio de^diez meses ; ón una de las 
3 nales no dudo afirmar él Señor Guerrero , ar^obis^ó de Grána- 
la 3 i siguiéndole eti' esté dictamen loi dem¿3 bbifcpos de España: 
que la superioridad del concilio gene f al x sotrt los papas , qué se 
quería destruir en el referido canon ¿ é¥a una ' cosa tan cibrta 
como los preceptos del Decáí&go. Ni ptféde oponerse A esto aque- 
lla cláusula salva semperih otrinibus sedis apostolice aütkoritate, 
que 'se lee en la sesión séptiái* y en lá 25 ; tSpr.it , e&rgo* pire- 
de que fiV cófrcilio detó -al arbitrio del papa todos sus 'decretos 
4MtCflT<de la disciplina* dte suérte ; que pueüa añadir , quitar 6 mtí- 
dar ebrios qoanto quisiere como fcind-se hubieran aecho. Con 
efecto* hay escritores aduladores tan viles que así lo interpretan, 
pero la sabiduría y rectitud de los padres tridentinos ecsige que 
ño creamos que quisieron dar á entender atra cosa, sino qne el 
papa puede dispensar en los cánones disciplinares quando la ne- 
cesidad ó utilidad de k iglesia lo pyíere * , y dé ningwr modo 
qtíe intento indicar que el vigbr y autoridad de las decisiones de 
Un concilio general pende de la voluntad' del mismo pontífice, 
como reflecsiónan oportunamente Febronio y Dahiel Berton. 
Por lo demás* es cierto, según escribe Bofcsuet» % que- los franceses 
conociendo que podía abusarse fácilmente- de la referida cláusula, 
dándola una inteligencia Contraria á -la mente del¡donfcilk>, jftm fcdlo 
por olt* causa reusában aceptar este sínodo en punto dt disciplina. 

■ •* * • 

1 Hist. celes, hablando del conc. de Trento, disert. 12. art. 13. 

« Febronio de statu eccL c. 1. $• 8. 

s Febron. cap. 6\ $. 1. n. 5. Daniel" Berton defensio Febronii §. 4. 

4 Bosuet. Defcns. ckri galicam ', Ut^ *x. cap. i_8» 
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; Uno de los desatinos mas dignos de irrisión. que ha escrito el 
autor de esta carta es el haber intentado probar la autoridad del 
>papa *obre toda. la iglesia con la definición del concilio de Basi- 
lea. Ignoraba sin duda este escritor las disputas que sobre este 
punto intervinieron entre Eugenio IV y Iosl obispos de aquel con-» 
cilio de Basitea ; y que la época en que se celebro., fué en la que 
mas se aplaró una materia que hasta entdáces tuvieron en vneka «n 
espesas tinieblas las sutilezas 1 escolásticas; pero lo mas partícula* 
es , que en la misma carta tercera sinódica que él cita pndajha* 
berse desengañado de su error , si hubiera querido leerla * V no 
.contentarse con copiar un retazo en alguno : de los matos libro; 
que habrá estudiado. £1 epígrafe de dicha, carta'. es cómo sé.sjgfeei 
Jtetponsio sinadatís di authoritate eujuslibet cotkiüi gentxalis su^ 
pra papath , et quoslibet Jídeles , qüodque^ sfnerejusj cottstnsíi non 
jpotuit disolvere coftcilium hasileense domtpus, Eugenias papa quár** 
tus. En ella es verdad que confiesan los padres que el romane* 
pontífice es cabeza y primado de toda la iglesia , y que solo él 
na sido llamado á la plenitud de potestad, y los demás obispos 
á una parte de la solicitud: pías inmediatarrfcoíc añaden v»ütaplm 
ni fatcmuT et credirmtsy et nihilomintái nomaném^pontificem diep- 
mus obedirq Uneri rnandatis , ttatutis » ordinatiónUtus et prceep* 
tis hujus s ariete stnodí básileensis %é his quae pextinent ad fidem^ 
ad extirpatianem schismatis, et ad generalem reformationem eccle* 
sisé Dei in capite, etin merkbris , quémadmodum dedaratam exis* 
tit per genérale concilium constantiense cotftolifam representan* 
eettesiam 6*\" \ Quién} »0 ?stí admirará ¿jespup* de ^sftu jqtfé la; íno- 
narquía universal del; papa se,, qajera apoyar <?oJ>re la dtinofcioa de|L 
concilio-, de Bastlca ? Ni. hay que estrañar que los padres digan! 
que el romano pontífice ha. sido llamado á la plenitud de potes*» 
tad, y que los obispos no tienen mas que una parte de la solfcr 
citud pastoral-, ya eMá demostrado pofc hombre $ab¡0, que ¿st*. 
frase se hizo cqmun .en -los j£$pfcites Je j* y qdad anadia ^po/ variase 
decretales espurias que Graciano y otros /recopiladores insertaron 
en sus mal digeridas coleccionen. Ella, á la, verdad 'teniaf, algún íun- 
damento en lo qué. escribió, el papa saq León al obispo de Tesa- 
ldnica su vicario en Ilírico '. Vicqs riostras ita íua y crtdimus cari», 
tati 9 .ut in partem sis voeatus solmtudinis, non. in fknitudiHem 

Itotestatis. Pero esté santo «pontífice no habió; ejp el lugaf: ciudo 4er 
a plenitud de potestad, como si solp el papa la tufiera por dispon 
sicion d? Jesucristo en todas las iglesias , y lo$ obisipo^ $o(o ufó, 
parte de ella en sus obispados ; trata únicamente de la potestad, 
patriarcal que en el jsiglo V ejercía el romano pontífice en el Ilí- 
rico , como probo con evidencia Pedro de Marqa *• Mas esta 

i Graciano , causa 3.. q\¿*st. 6- cap. ,8. 
2 De concord. sacerdotü* lib. c. cap. 26. 
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Verdad 6 no se entendió , ó no se quiso manifestar cjoe se ériten- 
dia, y se abusó de una proposición clarísima para inferir de* tík 
que el papa es obispo de todas las diócesis , y tiene, afutoridarf 
aun sobre los concilios generales. £1 de Basileá es evidente qué 
ño la entendió de este modo por el contesto de las palabras que 
se, han copiado., y que únicamente quiso significar con día. el pri- 
mado ^pontificio y- la solicitud sobre todas las iglesias, que- todas 
los obrspps deben tener por sa oficio» pero mas.. principalmente 

ei *pQptfé' •». y .' •• Li »:., . . *t . '.) 

" i Este mismo primado pontificio es el que reconocen, los obb- 
pos de Utrech en la declaración y confesión del año de 176;*, 
primado de Jurisdicción , ó hablando con i mas propiedad y. segmt 
el • estila <del .concilio ¿de Trento , .primada . de, autoridad? pero ño 
una potestad^ ordinaria concedida, por t Jesucristo en todas las igle- 
¿iasveon 1? que pueda privar á los obispos del exercicio -de sos 
facultades nativas según le pareciese. Los especiosos títulos de vi- 
cario de Dios r vicario de Jesucristo» y otros que se atribuyen í 
los papas en los concBios antiguos , y aun en el tridentino, son 
nomores comunes también á Jos obispos ; dé suerte que si solo 
por las voces se bobicrat de decidirán. punto: tan. delicado. como 
el de la autoridad pontificia y es. indubitable que no se podría con- 
vencer superioridad alguna del obispó dé Roma sobre los otros 
obispos , supuesto qué' los mismos títulos de honor se dieron aa« 
tiguamente á estos que 4 aquel, como lo convencen Selvagio, To- 
masino y «ótrós^. "•"■«■■• .*".■-... 

- - Hasta ^borá ,' pues ^tK> tenemos en las impertinentes autoridades 
4&e ha cítadt) el ignorante escritor de esta carpa, mas que una prue- 
ba del primado de jurisdicción de los romanos pontífices , primado 
que ni el sefidr Tavira negaría jamas, ni se opone á los derechos 
nativos de los obispos en sus diócesis. Es necesario no tener idea al- 
guna del' dogma y de la disciplina^ de la iglesia en este punto pa- 
ra atreverse a negar lo qiie se probará mas- abajo , que por espa- 
cio dfe muchos siglos^ -han ejercido los- diocesanos sin limitación 
alguna 0i r derecho- que' Jesucristo les- concedió de dispensar en los 
cánones t y sin embargo en aquéllos tiempos felices no se ponía en 
duda el primado de los papas , y se conocía mejor que ahora so 
verdadera* naturaleza; porgue los cristianos literatos , bebiendo la 
pura doctrina d¿P la- iglesia en las fuentes de la escritura y de /a 
tradición , no la hallaban alterada con las caprichosas sutilezas 
del escolasticismo ; pero- nuestro autor, como si hubiese ya da- 
do unas' pruebas convincentes encontrarlo , se atreve á pregan* I 
tar ¿ Si la doctrina enseñada por el señor Tavira en su edicto 
es conforme á la que acaba de esponer con la autoridad de los 



i Selvag. antiquit. christ, tom. i. pág. 90. n. 8. Tomasino f tom. 
g. 30^. a. xt. Paleotino , pág. 10. in nne di origmibus eccUt. - 
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concilios de Calcedonia , de Basilea , de Florencia y de Trento ? 
'¿Si se mantiene en ella el orden gerárquico por el que. los suda- 
sores dé san Pedid son supremos pastores <le todos lof cristianos, ci- 
tando en prueba de esta veí dad tina carta d¿ san Atanasio* al; parpa 
san Félix, carta que según todos los críticos es seguramente apócri- 
fa, como to prueban los padres de san Mauro en las obras de este 
santo padre? ' ¿Y por qué no ha <le serconfprme bou la. doc- 
trina que < solo ensena el primado del papa la que concede \ 
los obispos ai derecho de reintegrarse en él ejercicio de-su potes- 
tad primitiva , quando "así lo' ecsige la necesidad 1 ó utilidad d^ t la 
iglesia? ¿Será acaso porque santo Tomas lo niega? Santo Tomas, 
escritor célebre del siglo XIII, de un talento portentoso, per» 
educado en medio de tas 1 preocupaciones* de la escuela, y cáre* 
tiendo de ios ¿ecdrsos> necesarios, para ' averiguar Tnuciratr vercja* 
des ' ¿'paáo'<dfenos -de¿caert¿n muchos errores ^ Y en finí ¿qué xiice 
es tie doctor sawofc En^ eL otósculo ;prímefro'»ronA-^ errores ¡grjecdt 
rüni solo defiende el primado del papa. En' la obra de Rtgimité 
princtpum le concede, es verdad, una jurisdicción ordinaria uni* 
versal y contó monárquica en toda la iglesia; pero no dice que ea 
el caso de vacar- po* mucho- tiempo la sede apostólica ó otro seme* 
jante, no puedan los obispos volver á usarás las. facultades, qu^ 
antiguamente' ejercían/ Y quando el santo fuese: de >e$ta opinión 
^ por qué le- habíamos de seguir si ,lá razón nó lo^appyai ;^J3$tl 
por ventura condenada la contraria por León X' en su bula «í* 
urge Domine l * jNo es positivo que en- ella sólo se condena' el 
erro* de Lutero que negaba el primado pontificio 3 |No es un:argri¿ 
Pienso >evidente'3e fa debilickcl y poca solidez del aátor de lasuie* 
■¿limaciones contra "el fe5o*Tiviía , amontonar esppaks tan inoo^- 
^e^sa^y y confundir ld^-des^ríós de un hereslarca conias verdaclej 
ya demostradas por hombres dootísinios , y- seguidas. comuhmente 
«por los mas sabios católicos?-"-- ' • »■-" i^ »'■* 

^ Perd-se dice <jtíe á lo menos lo ¿resiste la rafcbtt, porque :í» Igle- 
sia tiene jurisdicción para arreglar indisciplina i é Imponer prcc&p* 



espresas en las bulas y concilios, bien se deban solamente á la Obi* 
tumbre y tolerancia de los prelados , se han de entender aun para 
el casó en <jue~lá utilidad dé los fieles «$té pidiendo cofoQ <le Jus- 
ticia que dispensen los obispos ? Si así fuera , la potestad que- coa 
el progreso de los siglos ha i<Jo adquiriendo el surtió pontí^ce", se 
le habría dado nb paito edificación, sino para destrucción. d$l cuer- 
po místico dé Jesucristo ^, y dé consiguiente no tendría un J carác- 

» Los Maurínos , tom. i. oper. sancti At hartas ¡i, pág. 66/..et:S^i%2 
* Bula exurge Dotn. prop. 2$. & ímUro. 

Ñ 
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ter 9 que san Pablo creyó ser propio de la jurisdicción eclesiástica, 
De aquí es que , sin embargo de que la autoridad de un concilio 
general es superior i la de un obispo particular , dispensaba éste 
en otros tiempos en kts reglas establecidas por qualesquiera síno- 
dos , quando. así le parecía conveniente , suponiendo que esta en 
la voluntad tácita de la iglesia. Este es un hecho constante y evi- 
dente ,' probado por autores de la mejor nota , de cuyas obras so- 
lamente -sacaré yo aquí algunos exemplos. Había una ley dada por 
•los- apóstoles , renovada .por los concilios de Nicea y Sardi- 
na y : y. confirmada también por el papa san Siricio., que. prohi- 
bía promover á los neófitos á la dignidad episcopal, y no obs- 
tante . dispensaron en ella muchas veces; los obispos por propia ao« 
-toridad , como los de Capadocia con Eusebio obispo de Cesárea, 
«ejjun afirma san Gregorio Nacianceno * ; los de Tracía j£on Tala- 
sio , también de Cesárea» si hemos de creer \k Sócrates; los de 
Francia con san Germán obispo de Auxjer re » domo Jo refiere san 
íuiberto obispo'de Chartres 3 , ^ ftiucho antes se babea practicado 
lo mismo con san Cipriano de Gartago, san Filogenes de Antióquía, 
y san Ambrosio de Milán. También estaba mandado que los biga- 
mos no pudiesen ascender á ios órdenes sagrados, y 5e observaba 
•generalmente esta disciplina, que tuvo su origta cala? cartas de 
san Pablo ', y se halla, corroborada por fos. papas saje Siricio 4 , san 
Inocencio y san León el Magno-; y en medio de' e$to. sabemos 
que en esta regla dispensaron obispos insignes en letras y santidad, 
tales como un Alexandro de Antioquía , Acacio de. Berea , Prai- 
lio de Jerosalen , Proclo de Conáttpijtinppta* ct», enyos exerop/o* 
«e escusa de haber hecho 1q mismo Xtodojtetó ¿obispo. de:Cuo. s * 
-consagrando para el ebispadq 5fe Tiro á Jr£nQQ>, aunque .era-bí- 
gambu Igualmente estaba prevenido y recibido comunmente que 
stadie fuese elegido para obispo % sin ser á lo menos diácono ; y 
san Agustín 6 sin detenerse por esta prohibición ,. ordena obispo 
«te Tásala 1 lugar de si* diócesis 4 un tal Antonio , que 61 mismo 
testifica no (h&l latee condecorado con otro grado qué et de lec- 
tor:^* Filialmente nó hibia precepto mas sabida de todos, y mas 
gcbecalnente obedecí do , quej eLque no hubiese do§ obispos en una 
misma ciudad ; peno san Melecio de Antioquía » por. evitar discor- 
dias con su competidor Paulino, se conviene con él > en que am- 

.•n,~? JEpkt. 1. ad Timot. cap. 3. cene. deNícea, canon a. de Sardka ep. 

fd Himerium tarraconensein. 

... a . Oración 19. : M ; . . 

3 lib. 7. hist. ecles. cap. 37. san Futberto epist. 38. 

4 Epist. ad Timoteum cap. 3. epist. ad Titum cap. 10. 
s Teodorcto epist. no. 
* S. Agustín epist. 55. Conc. de Sárdica can. 10. S. León Magno 

epist. 84. ■ 

7 Canon 8. del conc* -de Nicea* • * ■ ■ ■- . .* 



bos^obernaien aquella iglesia ; moderación que mereció los elo- 
gios de san Basilio ,de san Gregorio Nacianceno , y de casi toda 
el oriente. De todo lo qual debe inferirse^ que las reservas ponti- 
ficias! aun quando estuviesen hechas y decentadas espresamente por 
fcr iglesia , no se pueden estender á onas circunstancias en que la sa- 
lud espiritual del pueblo , que *s la Suprema ¿le v- r ecsige que se 
suspendan , restituyendo á los obispos sus derechos y facultades 
anexas á su dignidad? porque qualquier canon , por general y ter- 
minante que sea , siempre llera embebida la tácita condición de 
que no tenga lugar si no promueve , y antes se opone á la utilidad 
de los fieles. Tampoco es cierto , como el autor de nuestra carta 
pretende , ni siquiera probable , que todos los impedimentos diri- 
mentes del matrimonio han «ido puestos por la iglesia 6 por sv 
cabeza el papa , alegando por prueba conduyente todo el libro de 
las decretales de Gregorio IX, y Bonifacio V III. , añadiendo con 
gravedad que estas decretales no deben tenerse por apócrifas, y 
citando en confirmación al docto Van-Spen , cómo si hubiera ha- 
bido crítico alguno que las haya tenido por espurias , y hubiera 
confundido , cónio nuestro ignorantísimo escritor , las coleccionen 
de aquellos papas con la del falsario Isidoro Mercator. Pero este 
escolástico había leido que los críticos modernos tsenian por fábu- 
las y delirios de un hombre ocioso y adulador mochos cañones, y 
creyó desde luego que estos serian los que se hallan en las co- 
lecciones de Gregorio IX. y Bonifacio VIII. Si hubiera estudiado 
cuidadosamente al mismo* VafifSpen ' > «n él hqbrera visto que los 
príncipes han introducido algunos impedimentos (dirimentes , y que 
tenían facultad para establecer qúalesquiera otros que juzguen, con* 
venientes : que la costumbre ha puesto también algunos : que los 
emperadores dispensaron en los que debian su origen á las leyes * 9 
de lo que daremos después algunos excmplos , y que nadie puede 
negarles esta facultad; cuya doctrina está apoyada en razones in- 
vencibles» y en la autoridad de santo Tomas y otros teólogos doc- 
tísimos ; y de aquí hubiera deducido que los impedimentos que. ea 
el día están comunmente recibidos , solamente han sido confirma- 
dos por los pontífices de los últimos siglos , después que lo estaban 
ya por los obispos en sus respectivas diócesis. 

Como toda la carta al señor Tavira no es mas que un texido 
de errores groseros en que incurrió su escritor por ignorar aun los 
principios mas triviales , no es fácil irlos disolviendo todos , y seria 
muy fastidioso impugnarlos individualmente. Mas no es justo omi- 
tir uno muy capital, qual es el confundir , según parece , la po- 
testad de la iglesia con la del papa , y pretender que los cánones 

* Van-Sp. Jur. eccL part. 2. sección 1. tit. 13. cap. 2; n. 9; pag. 576. 
tom. 1. 

9 Van-Sp. ibldcm tit. 14. cap..i. num. 1. 
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de disciplinar promulgados por éste nó necesitan de 4a aceptación 
de los* obispos, para obligarles : dos, yerros Jftn, coattáarto* ¿ la ju- 
risprudencia canonical .que basta mepcjonarlos para fñirarios con 
horror. Es manifieste que la autoridad de la iglesia,» aun en pumo 
de pura disciplina , es incomparablemente mayor -que la del papa; 
y sin embargo .es /igualmente . cielito quej los 1 cáncanos ^raim-; de los 
concilios generales* -fidnoernientea- á la policía eclesiástica ■» no pue- 
den obligar mientras -no se acepten en las -diócesis. Si ¡esta verdad 
no se tuviera ya demostrada por muchos sabios', especialmente por 
el citado Van-Spen ' , se convencería c$n solo el exemplo del 
concilio de Trento , que por no. haberse publicado y aceptado en 
varios obispados de Francia » nunca se ha creído que liguen sus cá* 
nones d^ disciplina á los feligreses de aquella diócesis;/? 
• Nuestro autor intenta probar, su estravagante opinión con .la au- 
toridad de algunas decretales antiguas , como Ja dé, Inocencio L, 
de quien dice quf poticieso de los graves escesos que cometían los 
obispos españoleértfn la celebración de las órdenes» les escribió una 
carta estando congregadas en el concilio I. de Toledo , en la que 
les reprende la inobservancia de los cánones» y. declara paralo 
sucesivo suspenso^'al ordenante y al ordenando: f ridicula prueba 
por cierto» de<qne sea una misma la jurisdicción del papa que la de 
la iglesia > y de que las leyes de disciplina obliguen aun sin ser pu- 
blicadas ó aceptadas! £1 papa como primado de la iglesia debe ve- 
lar la observancia de los cánones recibidos , y en calidad de tal 
escribió á,lbs pbWpas;es<paóoles rcprendiéndoks'Ja . infracción de 
los que. estaban en uso en todas partes » y lo habían estado siempre 
en Espanto Justar ¡y otada anas -pubde colegirse . legítimamente de la 
carta de san Inobencid- al ¡concilio de Toledo; 'qualquiera otra con- 
secuencia és .un delirio y. uñ abuso de la lógica. Si en este hecho 
intervino un recurso del obispo Hilario y del presbítero EJpidio al 
papa;* nadie crea por esto' que el obispo de Jlozna exeteut ya. en el 
siglo V. la potestad patriarcal en nuestras iglesias» potestad que no 
pudo tener exercicio en los once primeros siglos sino en donde se 
iba.f elajando la disciplina. Fué pues ; esta una simple consulta de un 
obispo y un presbítero» y la decretal de san Inocencio un acto 
de jurisdicción de primado y no de un patriarca del occidente. Es- 
tos recursos ó consultas se . hacían antiguamente con frecuencia á 
qualquiera de cuya, virtud ó. doctrina se tenia formado concepto» 
y así con mas razón se debe creer que los harían á los papas nues- 
tros timoratos obispo¿».sin que por ésto quisiesen reconocerlos por 
parríarcas de estas diócesis. .Los pontífices hallando, pm el contes- 
to de algunas de estas consultas que no se habían goaNado las le- 
yes eclesiáticas con la debida esactitud , espedían con este motivo 
alguna decretal, reclamando el cumplimiento de ios, cánones , y esto 
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el Jo óéioo 4M;WíO;tíí.papa -san Inpe«tiQÍ0fT. t r.^:qu«ltv,feOTOO prl« 
mado. cprcespoodia/^rftíno.Yerle^ I,* ¿Qnfp&en de ? lofc. derechos, -pan 
tria/calefc con lordelf¡Hipada>fe prpdutí^ fbwcWxirorá, «ómo 
advierte .y prueba el Fstoíonio. \ , y es J>rfcci$¿ ~teoedo presente paw 
xa no persuadírsela qntí todas Uaopnsuitas ó.re.tfursofc que se hacían 
éJloptaiJarttignaituapteote .dirjgjin/al ¿> si^a|>c^tócei^dma.patíiaiHíi 
c? dte, aquellos -luga** de! ctc&id& $^jjag.i>ío^ ^dféftdqse.ascgutar dá 
1&. maside t elÍa&queS»0;*$. Je .r^ndtjan?- sjfjp rqojpo? acipado*, Esto 
roe. pareo? mis ctoai&«bft;á^ÍM5r.gos;tuinl>r^y 3^íplina;de>JEspañaf 
qué el recurrir -4 la /advertencia-, por otra parte verdadera '; <pt$ 
bacé Mafsdeií S'tábtp. elnexsrcicio de :h .-jurisdicción pontificia 
en nuestro • reyno. en tjeskpp: j&$ los godpfc. r )í .«$ que todos los* re^- 
cursos! .y apélkcdone$ i .Ron** ; v^ificadps : $& jgftfc época, pertenj cea 
afcreyaado ide príufiipee ;arr¡^ps/ >; de Jo^er^íañ^de^^puederiídaffio 
doís -^causis ; primeía^jJe^iMyiqtC'^SidM^-^) hftbia -desd^ qufola 
corte se hizo ^ católica ;jtera' convocar 1os : c[óje^í1¡os hactopalery 
terminar én elfos las c.uestipnes .ma^^difíciles ;, segunda -., eos* 
tw»breque;se iritroduxo ¿te* lley^rjen; ííl,t¡ma instancia la^contiro- 
versw$jjie < ltásecle$&sti^$o^ octpio prótéfctor as 

la igtesistf i Esta; jreftecaióa torouy;,digna'4£ 1* «rudlctón y, juicio, dq 
wesxiofmodernb Mtifí&faTrbtp*&^j^%tíl n$o&\á&d .alguna de 
¿pitearla á¡ nuestro eas&$: y íftmrt^Bgo;.noí telssíelsúpuesto -bajo éi 
^ue. procede aquel csítito ¡escritor, -de que en ; tieinpó de los godop 
estuviesen introducidas- en- aútestras iglesias las apelaciones á la cu* 
ría romana^e¿mo^unji parte :d^ la jfrotflstfd ■ patrUwalndel.papa; 
-j 5e Wzck pttw'el'Jj-ecuitiaí^nKsiwoasqio'é lobc^io » I en cali* 
¿kd ¿& primada^ í yí^Ofcejuibíjde^friafCa },y. e&eluusipo* concep-i 
tostT dirigió! al jpapi san .Hilario. el.de laft*áj¡3pQs dfe Jai; provincia 
tarraconense ,• representándole 4 U $ Silvano de Calahorra nabia or-* 
dénado dos prelados/ -cooJrraukís sagrados cánones j al uno sin la 
Tolntrtad y. nombramiento d^l pueblo , y al otro dándole poi; silla 
tpjscBpál .laqátta había,. -ocupado. íljasjti entdtrce* en . cetra.: diócesis,* 
exercienddJaicnra da -ahhkt En una y, otto íi*oí habia^iofratecioü 
«fenifiestaiideulaá jrc¿las«;cani^jkias.r : enUuH>.y ptñxsey turbaba hu 

£az y unioa de i?úes4tes iglesia^ ^y habia pfeÉ^rós <$e mayores ana*-* 
ís ,-comó puede inferirse del contesto de. las respuestas de los pa- ? 
pas , ¿qiiéestrañb e$> qué? en estas circunstancias los obispos espa- 
ñoles > ( ésv reconocen ¿jes loa. «tutos pontífices Ja . prerogativa. de pa- 
triarcas ) ,tc¿urTÍestín:áo ellos.: como á primados.:;! y que -éstos* 
no solo conminasen ^ los, delipcueutes coa las/p&jasnquc imponían 
lps concilios , sino que . ejerciesen :qualquiera- btc0vacto de Jaris-i 
dicioa. espiritual?, '■ }-..:■: -,..-\ ": ■• .; 

Por tanto no tenemos que detenernos en responder otra cosa 
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i Febron. de statu tccU cap. 3. §. 5. .~ 

2 Masdeu Esfaií. ¿oda, tom. 1 Wf¡n¡x\j:(i$. 
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al autor de la carta /que ignora la verdadera mbwle» del pri- 
mado pontificio , y que por esta 7 ignorancia ha creído que el uso 
de las • facultades episcopales en ( las dispensas matrimoniales, y 
otras gracias • reservadas a la silla apostólica , se opone á los dere- 
chos primaciales. Esta suma ignorancia es la que le ha hecho in- 
ferir que el primado de honor y jurisdicción del papa dimana de 
la voluntaria , aunque tácita cesión de los obispos 9 sí es cierto 
que éstos pueden reintegrarse en sus facultades nativas «n algo- 
pos casos estraordinario* sin el consentimiento de tos pontifico. 
Por falta de principios supone que las reservas pontificias se baü 
hecho por los obispos de Roma , en quanto primados de toda h 
iglesia : y que la deferencia 6 tolerancia de ésta no ha sido necesa-» 
na para que se verifioase : alegando para esto la decisión del con- 
cilio de Treoto ' ; mas bien ecsaminado el contesto de esta reso- 
lución i no prueba lo que se intenta. lü concilio solo dice que fot 
sumos pontífices pudieron reservarse la absolución de afganos crí- 
menes en fuerza de la suprema potestad que se les ha dado en toda 
la iglesia , sin especificar' si esta potestad se les ha dado por de- 
recho divinq ¿por derecho eclesiástico. Es bien sabido que las 
pirerogativas dé la silla apostólica , una* vienen del mismo Jesu- 
cristo , y otras 'Se le han añadido por voluntarte deferencia de los 
ibispos de la iglesia; y á esta segunda clase pertenece la facultad 
que el concilio de Trento reconoce en el papa de reservarse el 

}>erdoñ de ciertos pecados a . £n los diez primeros siglos no se ha- 
la vestigio alguno , dice Van-Spen , de semejantes reservas* y en 
todo este tiempo los obispos eran 'quienes absolvían á los peni- 
tentes de qualesquiera delitos por enormes que fuesen» En d siglo 
XI. fué quando empezaron éstos á remitir á Roma' algunos delin- 
cuentes con el fin de retraer así á los demás de cometer tan graves 
pecados por el miedo de la pena* Tenemos un exemplo ¡lastre de 
esta práctica en las cartas de Ibón *, obispo de Chames, en una 
de las quales dice á Pascual II que le dirigía i uá soldado Uzmstdo 
Raimbaldo, qué hafeiamuerto aun presbítero y monge dd monas- 
terio de- Buen valle , que le había impuesto áptes la; penitencia de 
catorce años , que 1a había recibido con humildad» pero que le ha- 
bía suplicado le permitiese llevar armas en todo este tiempo para 
defenderse de sus enemigos : que no habia querido condescender 
eon sus súplicas , , dexando esta indulgencia al arbitrio del roma- 
no pontífice*. La conclusión de. la carta es : Sed hujasmodi pre~ 
cibus assensym dare^noluimus , ne et ipsum , et mttttos alias tai* 
faciü indulgenti&in discrimen adduceremus : reservantes itaque, 
hanc indulgentíam apostólica moderationi > ad apostolorum am 
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i Ses. 14. de p cénit, cap. 7* 

* Part. 1. tit. 6. cap. 7. . 
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limina dirc^mm i qnatenus et. fatigatíone ittn&w hu¿t*s fccca- 
tunt\ dilvat^ *t apad fietatis\ tiestr^ Msc^r^y miscricordiam 
quam\Deus foobütinspiraverit/r toñstquatar. Qtra.prlieba de este 
misma práctica se halla en lamida de wn Lorenza arzobispo de 
BubJin , referida por Baronio V, de quien se cuenta que rielaba 
• con tatito vigor la honestidad y castidad del clero , que. en una 
$ola ocasión envió á Roma para ser absueltos.4 ciento y-qu^fen- 
ta presbíteros convencidos de incontinencia. £n 7 fin p^jiepoglijlfr 
S¡ste punto, desde eL siglo XI en adelante h se éw^mraj^iitimicho* 
^xemplares cte este, género , los que no se haUaíán.^n los ¿iLafiqi 
anteriores. ¿Seria creíble qué las reservas, de .pecado? y censuras 
al papa 9 tan usadas después del' siglo XIII en adelante ¿ np se hu^ 
biesen verificado desde el principio d?la iglesia, fe^síaj^jégflcafdé 
Ja ignorancia y. wTiupcion»^ ]ps; pontífices, ttóíc^ojd^ipfflt 
jnxwer ó xocservar sus derechos* ¿mbieseiv c*eifU*< 4ftf^s *teoer¿i 
para establecerlas? .{O- no terS mas Veioslmil qtife\*$ hayan tenidp 
otro origen que el de un 'celo sencillo y malentendida de. algunos 
«bisóos , y que ló que al principio -fué de sola vplun^ad ,. se. haya 
ido haciendo de necesidad ,, como ha sucédidpe&i^ras, muchas 

posas? ■ . . ., .» i '•■:,[ i. ;■■ r . .j .;- ■ -./T-, v ? ,:,;,. ..;; .\\\ * 

- Continúa el autot dé la earta ensalmando:! Ja autoridad del ro£ 
Hiano pontífice i»en ¡to,da. iac. iglesia desde los. jtiempos $>jriinW v P$> y 
trayendo en confirmación de su modo de pensar pruebas tan pen- 
co convincentes;, como era de esperar de un hombre nada versado 
en semejantes materias* La primera, es , que. san Clemente, discí- 

Jnilo de san Pedro , reprendió, agriamente 4 tcf$/d$ Qn-jptp\ nqr 
as disensiones. que reynabag entre eHo9 j( , r¡ y,.qu;e.'¿ e$te ?J fia : l¿;^n r 
;£id una carta llena d^ fuego santo. Según \es te ^rgurae^o. san P^t r 
.filo y que cómo él mUmo dice , reprendió C¿ra a c&tf £ san Pe- 
dro , podría éxercer tabre él una jurisdicción ordinaria: y quan* 
tos predicadores declaman en el pulpito contra los vicios ,-seráa 
•otros tantos .papas de sus. oyentes- ¿Quién, jiq sé : pasma, % al ver tap 
•mal uso de la. Jógrca en unt)^\ hombres que pasan ,su inútil y ocio- 
sa vMst en. compone fastidititas silogismos? J# segunda prueba es 
tan; infeliz como la -primera. ;S./V!ictorqueH^ qce ]a pascua se, ce- 
lebrase en todas, las iglesias el domingo después deia décimaquar- 
ta luna del mes de marzo., S. Policrates , obispo de Efeso , y 
otros de la Asia , la celebraban el mismo dia de ladédmaquar- 
ta luna , fundados en Ja tradición que decían haber recibido de 
san Juan Evangelista. £1 papa es vendad que amenazó i aqueja 
prelados con la'escomuoion-; ¿psro .£$ mas probable la, opk- 
nion de los que defiejideti' que ji^Jlégó & fulminarla, sin duda co- 
nociendo su yetró^y.si la, fiilraln.óv.t^ nt P.p e PJC 5 P ues e ?.indur 
bitable que las iglesias asiáticas continuaron observando su costum- 
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al autor de la carta, íque ignora la verdadera natonlctt del pri- 
mado pontificio , y que por esta ignorancia ha creído que el uso 
de las • facultades episcopal** en f las dispensas matrimoniales , y 
otras gracias - reservadas a la silla apostólica , se opone á los dere- 
chos primaciales. Esta suma ignorancia es la que le ha hecho in- 
ferir que el primado de honor y jurisdicción del papa dimana de 
la voluntaria , aunque tácita cesión de los obispos * si es cierto 
que éstos pueden reintegrarse en sus facultades nativas co algu- 
pos casos estraordinariio* sin el consentimiento de ios pontífices. 
Por falta de principios supone que las reservas pontificias se Ion 
hecho por los obispos de Roma , en quanto primados de toda la 
iglesia : y que la deferencia ó tolerancia de ésta no ha sido necesa-» 
ría para que se verifioase : alegando para esto la decisión del con-* 
cilio de Treoto ' ; mas bien ecsaminado el contesto de esta reso- 
lución , no prueba lo que se intenta. El concilio solo dice que los 
sumos pontífices pudieron reservarse la absolución de algunos. crí- 
menes en fuerza de la suprema potestad que se les ha dado en toda 
la iglesia , sin especificar' si esta potestad se les ha dado por de- 
recho divinq ó por derecho eclesiástico* Es bien saludo que las 
prerrogativas dé la silla ! apostólica , una» vienen del mismo Jesu- 
cristo , y o tras i se le han añadido por' voluntan* deferencia de los 
ébispos de ia iglesia V y á esta segunda clase pertenece la facultad 
que el concilio de Trento reconoce en el papa de reservarse el 

}>erdoñ de ciertos pecados a . £n los diez primeros siglos no se ha- 
la vestigio alguno , dice Van-Spen , de semejantes reservas , y en 
todo este tiempo los obispos eran 'quienes absolvían, á los peni- 
tentes de qualesquiera delitos por enormes que fuesen». En el siglo 
XI fué quando empezaron éstos i remitir 4 Roma algunos delin- 
cuentes con el fin de retraer así á los demás de cometer tan gravea 
pecados por el miedo de la pena. Tenemos un exemplo ilustre de 
esta práctica en las cartas de Ibón *, obispo de Chartres, en una 
de las duales dice á Pascual II que le dirigía á ud soldado llamada 
Raimba1do r qu¿ habia ^muerto á un presbítero y monge del monas- 
terio de i Buen valle ^ que le habia impuesto antes la; penitencia de 
catorce años, que 1a había recibido con humildad » pero que le ha- 
bia suplicado le permitiese llevar armas en todo este tiempo para 
defenderse de sus enemigos : que no habia querido condescender 
eon sus súplicas , , dexando esta indulgencia al arbitrio del roma- 
no pontífice. La conclusión de. la carta es : Sed huyssmodi pre~ 
cibus assenmm daré ^noiuimiis , ne et ipsum , et multas alias tam 
faciii indnlgmtírtin discrimen adduceremus : reservantes itaque f 
hanc indulgentiam apostólica modcrationi, ad apostohrum eum 
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¡¡mina direximnt i-quatenus .*$ f*tiga$bne itto&Uhyi** ftcca- 
tuntx dilnat ,,< *+ apwi pieiatifi &str¿G jMCtri^*. faucficordiam 
quam \Deus mbUinsph amerita teMstqtwtar, QuaprUelpa de esta 
misma práctica se halta en la vida «de wn Lorenz&i ar^bíspode 
Díublin ,. referida por Baronio .',, de quien < se cuenta que celaba 
- con tatito Vigor la honestidad y castidad del clero , que, en una 
?ola ocasión envió i Roma para ser absueltós>4 ciento y^ws&oñr 
U presbíteros convencidos de incontinencia. En /fin p^fti^n^lulr 
S¡ste punto, desde eUiglo XI en adelante ^ se ^oco^tra^n^inucho^ 
implares cte este géhero , los que no s# hallarán, «n los jfthyanqj 
anteriores. ¿Seria creible qué las reservas, de .pecados y censuras 
¿1 papa» tan usadas después del siglo XIII en adelantp j np se.lju-r 
biesen verificado desde el principio de la iglesia h^sj a ^líij/opca.rd^ 
Ja ignorancia y. wTtupciQn'i,^ Jp$> pontífice», t*&c^o$ ^{jpr^t 
^0 ver o conservar sus < de*ech*w »- ¿mbiesens . c*ei{lo< áftf^s * teflerty 
j>ara establecerlas?. {0< too:fer& mas Veíosímil qflfc *$ n^yan tenidp 
otro origen que el de un 'celo; sencillo y mal emeodldx&ds. algunos 
«bisóos , y que ló que al principio -fué de sola vplun^d ,.se haya 
ido haciendo de necesidad ,< como ha sucedida. en^<^ras juchas 

POSAS? ■ . i V 'V; ■, > k '"../■ I.; . • : . ,; ,;,* • -./í-, y < J- /í.,' ". .'".) -j, t - 

' Continúa el autot de la earta ensacándola autprid^id del ¡o* 
jfcanP pon tí fice .en )t oda la, iglesia desde lps tiempos ¡primitivos, , y 
,trayen<Jo en confirmación de su modo de pensar pruebas tan pen- 
co convincentes;, como era de esperar de un hombre nada ¡versado 
en semejantes materias* La primera: e$ , que. san Clemente, discí- 

Jrolo de san Pedro , reprendió agriamente 4 Jkfjs/d? .Gftfiptpj pqr 
as disensiones, que reynaban entre elios^ry^qqe^ es^£a ; lp ^ri r 
(id niu carta llena dtf fuego santo. Según este 3 rgqrBe^o. san JP? r 
fio % que ;coifeo él frmrot> dice ¿ reprendió c#a ; a car* 4 san Pe- 
dro , podría exercer sobre ¿1 una jurisdicción ordinaria; y quan*» 
-tos predicadores declaman en el pulpito contra los vicios , -serán 
-otros tantos .papas de sus. oyentes. .'¿QpfóMip «e. pasma,, al ver tap 
•mal uso de laVJogrca en uno^ hombres que píis^n^su inútil y ocior 
«i vWst ea etompontíf. fasfjdiotas silogismos? J,?t segunda pnieba es 
tan; infeliz (x>ma la 1 ' primera. ;&.VictorqufiH^ qce Ja pasepa se ce- 
lebrase en! todas, las iglesias el domingo después deia, déciniaquar- 
ta luna del mes de marzo., S. Policrates, obispo de Efeso , y 
otros de la Asia , la celebraban el mismo dia de la.décimaquar^ 
ta luna , fundados en Ja tradición que decían haber recibido de 
san Juan Evangelista. £1 papa es. vendad qu$ affiten^zó i aquellos 
•prelados con la es común ion ;> pero .^-mas^ probable Ja, opdr 
ilion dé los que defienda qtitttfifcJÚSgó i fojminarla, sin duda cp r 
nociendo . su yetráx y si la, fulminó ¿-. táptppep* ; pues es induf 
bitable que las iglesias asiáticas continuaron observando su costum- 
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b*e hasta * $í tfáffiptt' del concilio* general de Nicw, '• por el xjue se 
«Miíformo la disaipíina' de toda la iglesia en este punto ; y por con- 
siguiente yJiti^cflt^fccift'M- espidieron las censaras portan Víctor, 
ias r Cfrtf kíttraríatf de ningún valor tinos obispos santísimos. Todas 
estas cosas son ya tan vulgares , que es digno de la mayor com- 
pasión* el que manifiesta no tener noticia alguna de ellas. Por esta 
tfBttfaf' ignorancia de la" historia eclesiástica en que se halla el autor 
'd#; lá Sarta , &?vátt también para probar su intento del hecho 
tfeí pa^á ^n Estfcbatf * que mandó a los obispos de. A frica que 
ifó reblüti^asfen á los bautizados por ios hereges. Es cierto que 
tío : sbk) lo mandó . 9 sino que también escomulgó á los que no 
ob¿ckfciesen ; pero véase el apreció que se hizo de sus censuras» 
¿o¿ fb^'a^e 1 decia sao Firmilianp , obispo de Cesárea * f ha- 
tfaSd^á'^fc^Eweban < sobre; esté decreto : Excidisti te ipsum, 
iiótfí'íe *ftíthr*^¿unt'¿nifo'p^ A te abstineri- poist, 

%fheri Wyb\m?tíbUs ahsHHUhUi Refteosióhfe$eV»n sobre las pa- 
labras de- ésta; autoridad /. y se advertirá que en ellas se niega 
jal. papa <aütf la' potestad de esoomutgar i los obispos rebautizan- 
tes. San Cipriano siguió en ¿este punto el dictamen del santo obis- 
po de Cesárea, y por esto tradujo al latín su carta y la publica 
Sbh foin&fctt -fdüf ¿ábhfafiflks defcistenés de los concilios de Áfri- 
ca étt esté parfiteíílár^níerathente contrarias á la ditihicion de la 
sede' apósttflféü i[ : y' las -invectivas' del' mismo sari Cipriano contra 
fet papá lian Esteban para que me detenga yo en copiarlas. Lo que 
lio puede *negaf se es , que el decreto pontificio se miró como nu- 
1¿¡ eb ttfdá^lí&fiáca y en parte del Asia, sin que por esto haya 
tenida nSnígfitt- jáiekiso 'per fwrétícas á aquellas iglesias. Pero to- 
•rifeavfá* : és°ifias i ^gho^de botarse , que San Agustín confesó a que 
'él^niismé hubiera* sido desaquella opinión* de 'san Cipriano , si la 
iglesia catáli da ; rio hubiera ya determinado la cuestión: estas son 
%us palabras.' Nequénos Udé aliquid accederemos asserere f qua* 
tleSíéphaml \ jussit 1: , rnisi esfóleeit* concordísima authrritate Jir- 
ynatiy cuieP ip'séCiprf^Hks'sine dubte ctdetet ¡ sijam tilo Um- 
~'foYe -VMtai'"fUq*kfc svtídaretur. Es 

tamMeíri' dífitó aé? ftiy&rSe- »qué> r e&-rcomrover8Ía:' acerca de- la 
Tebautissáclon dé' lós ! bautizados por los hereges, no la. miraban 
"los santos padres como indiferente , ni como de sola discipli- 
na, sihb-como dogmática. A lo menos en el concilio de Car- 
¿tago-éelebrádó coA este motivo por- ochenta y siete obispos y 

faci 

q** 
fdtrocinatur ; qUifrohar^ti<^recclesiásticabap$istnQ intercedit, 

x Epist. Firmiliani ínter opera diví Cipríani, 

* Divua AgUft»'libKV^'%MlA¿ft{l\9¿v. cViWvk t í. : .:>Tí«1 
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illas "Cliristlanos S % U nos har eticas facit ;y otras semejantes. . Dé 
aquí es r qtie tanto san Cipriano como otros defensores de este 
érrotV procuraban* apoyarse y sostenerlo con la autoridad de la 
sagrada escritura , como puede desengañarse con facilidad qual- 
quiera que lea las cartas escritas por aquel santo doctor sobre 
esta materia , y por algunos de los que votaron en el referido 
concilio y entre ios quales el que subscribió en tercer lugar di- 
jo así : baptisma , quod dant haretici et schismatici , non es se v¿* 
rum, ubique in scripturis sanctis declaratum es ti secundum 
stripturarum sanctarunt aucthoritatem de cerno har éticos omnes 
baptizando 5. Saa Agustín tampoco creía que eral esta una de 
las cuestiones adyáforas ó indiferentes y en la que pudiese cada 
uno seguir la opinión que le pareciese , si hemos dfe estar á loque 
escribe el ilustnsimo Bossuet ' ; y lo. mismo se podría asegurar 
de otros santo? -padres. SL el autor der nuestra carta hubiera sa- 
bido ^odo esto j lejos de traer/- éí ducfeso.de la. -rebautizad on dé 
los.hereges en, tieoipo de san: Cipriano, para prueba de »soé deli- 
rios, hubiera inferido las verdades siguientes. Primera, que no creían 
•los padres antiguos que el papa gozase el privilegio de la infalibi- 
lidad. Segunda , que quando declarase algún dogma contra sus 
opiniones, no se' consideraban obligados -á seguir su definición; 
•Tercera , que. si .el pontífice insistía en. hacerse obedecer fulcni-* 
fiando excomuniones y. éstas se reputaban nulas por defecto de po- 
testad. Quarta , qué el último )uicio< y sentencia en las contro- 
versias del dogma no* se, dudaba en los tiempos primitivos que 
pertenecíala .toda r la iglesia. ¿Quién podrá ya sufrir la satisface 
<s¡on y segu&dacL;cón . que. nuestro escrítót t cpncluye. este pasage£ 
•afirmando . que > sh saa .Giprianó , hizo, alguna; resistencia ,~ £o¿ opo-* 
fijeúdo la.£r¿Qtioai.contrari^ Supero no negando: Ja autoridad qoq 
fe&& sandSstébasc en Ja >igtesi» universal* y que. el misino santo le 
eojufesá &i .otra ocasión .quando suplicó á este pontífice , que con- 
vocase y&ti cbhcilio ' pava L cpnáeriar á Marciano obispo de ■ . Arlés^ 
y.^nes^oíróuenvsu'l*^^ Fí^Quklquieía conoce que el haJbet roga¿ 
¡do uñatDipriañojlaLpapaf* que. escribiere arlos obispos 'Üe una 

fTa^inciaiderEra^áa ,para que depusiesen ó.e¿cómLÍÍgasen: á ub 
e'rége/jmTacMúiQij'jiáaa^Aierie que -.ver icón el; ¡ejercicio dfe uñar 
potestad iqrditeia en aquella prfcyincial Esto, podia y debía ha- 
eerjó el papa:, coíno primado de toda la iglesia, cuyo oficio es 
páocnjrar ■. que, lQ$.;dems^ obispos guaseen,, los, jcánones , que impo- 
ata iiti.pena,de- deposición 4 los íqufrjpfrpsmevan ó fomenten las 
heregías. Este *y no otro es el sentido de aquellas palabras de Ja 
«carW<te san, Qpf fono £ saa Esteban : J>ki¿antun ad provinciam, 
et ad plebem Arelatehsem : exeant ¿i te litter* quibus % absten* 



« Bossuet, Defens. cltr. galícanl , p. z. lib. 14. cap. 7. 
* S. Cipriano, lib, £. epist. 13. t . 
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to Marciano , alias in locum ejus substiíuatur , et grepc Christi, 
qui hodie ab tilo disipaíus et vulnera tus contemnitur , ; colliga^ 
tur* San Cipriano, pues, escitó la vigilancia, de san Esteban pa- 
ra que éste moviese á los prelados de Francia á tener un con- 
cilio , en que tratándose la causa del cismático ó herege Marcia- 
no con arreglo á lo dispuesto en los sagrados cánones l , se le 
I privase en él de su dignidad episcopal , y se eligiese otro cató- 
icoien su lugar. 

Recorriendo nuestro autor uno por uno los exemplos que en 
cada siglo del cristianismo le suministra la .historia eclesiástica pa-r 
ra conñrmar la pretendida autoridad ordinaria del papa en toda 
la iglesia , repite la carta de san Siricio á Himerio , obispo de 
Tarragona, de la que hemos hablado ya demasiado para volver- 
nos á detener en ella. En el siglo quinto encuentra la deposición 
de Dioscoro y la autoridad que con este motivo , dice , exerció 
en el concilio general de Calcedonia el romano pontífice* Si hu- 
biera leído las actas originales de este sínodo, se avergonzaría de 
ser condenado su modo de pensar en solo este hecho. 

Dioscoro , patriarca de Alexandría , no fué depuesto por. la so- 
la potestad del papa, ni creía san León que podia hacerlo, i 
lo menos por última sentencia sin aprobación de los padres. Ne- 

Sándose aquel patriarca á presentarse para dar razón de su con- 
neta, Pascasino legado de lá silla apostólica presunto al conci- 
lio su dictamen , y véase lo que respondía. Quid placet vestra 
sanctitati volumus discere \ sane t a sinodus discit : quod flacet 
canonibusv Paschasinus ejpiscopus dixit: itérstm dico , ¿quid place/ 
beatitmüne vestra* ¡JubWp&tas: vestra ut ultime* ecclcs^astica ¡ufó» 
nutr i ¿Consentitis } sonda sinodus dixítz áihne* cxmsentimus. Des- 
pués de haber, votado ;asé íos obispos , se pronuircU- iccmtra Dios?» 
coro la pena ¡de ¿deposición en los términos ique se siguen a . Unds 
sanctusíeo per nos , et presentem siuodumí una cumkeafüsJMé 
Petro apostólo, qui est Petra ccckshe, et rtct* fidevfmutanteut 
tum , Béestórum ab omni sacerdótM potf¿tateimlie¿tm-dtc{d± 
r^wV. ¿Es esto lo mismo* que exercerse una, facultad ¿injSkmtes <eb 
el concilio -lie Calcedonia por san León papa? {No tufriáiou par- 
te en la condenación del patriarca de Aleíandrí* los lernas obis-í 
pos ? ¿No subscribieron con la misma formula quíe el legado ,< Ana* 
tolius definiens subscripsix Paschasinus dffiniens -subssripsi 9 y 
así todos los otros padres que asistieron 4 ia sesión? ,¿Si el con- 
cilio le hubiera absuelte* hubiera quedado depuesto por soja la fir- 
ma de Paschasino? .:;:.'..:. 
Por io demás* es cierto que el romano pontííü ce en este acto 

> Canon 14. 7 15 del conc. de Antioqiua , 3. 4. y 7. del .concillo 
út Sárdica. -.-s- -I* -'1- •• . < "" 

2 Conc. caked. acta 2* -L* •'■''.• ■ ■ % ■■■ ■'. ■* ■- 
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eri las demás sesiones del concilio, usó de las facultades qüfc 
e concedía la calidad de primado de la iglesia y presidente dé 
aquella junta : tuvo sití duda el derecho de proponer , de dar el 
primer yoto, de hacer se guardase el orden debido en las sesio*- 
nes , y de consiguiente de no permitir que tomase asiento D!os¿> 
coro , que concurría como reo y había de ser juzgado con todo 
el rigor-de los cánones. Pero e$ precisó no engañarnos» aunque 
ti papá tiene la facultad de proponer en los concilios generales 16 
qué íe parezca conveniente, esto no quita que la tengan también 
los de ma* obispos. En el concilio de Trento introdugerbn losf ita- 
lianos la clausula profjmtntibus\U^atis \ , á pe*ar de los oradores 
y obispos d¿ varias naciones, particularmente de la española , eoh 
el fin de impedir la reformación de la^euria romana en : él -cómer-i 
ció escandaloso <jué se haci^pOr ella Con los beneficias, kfcdülgen^ 
cias T , dispensas , y 'otros mil abtísos , que tal vez se hiabrian e$terft>U 
nado si los obispos hubieran podido proponer ib que les parécie* 
se ; mas est? Intriga italiana ftünca- privará á ''los -^ue ttefr <le¿ 
recho drviaodebeh velar sobre '-% enmienda <te 1* ^r^iplíriáV dé 
una potestad fah sagrada , y lo^íhi^m^ romanos tu^téfon tfue tóté 
fcsaflo asi ,. quando digéronV CóMiUum ¿iplkaítdó declatttti { *trn* 
tütuAnóH fuiste y ut invtrHs > próponenlibfli tegatiV/taé^práW 
sidentibus , sólita ratio trbetandi ttegotia~Ín ¿eneratibus éontiltit 
nlla ex patte iribjwtáretur \- ', 

- .En elí sesto'íííglo hallo ' ntré$tro &tkM&áw la • fcátta del ptjpa 
san Hormisdas ^losrobijípoí de España y ée^táitttofeS á la \'tíb&r¿ 
vancia dfc los antiguos Cationes, y otra dirtgida 'á'Saíldstib áe} Se r 
villa ¡r nombrándola por i5U-v i cario apostólico en ía tprovtaéiá* de 
Andalucía y Pbrtugal. En quánto al primét testimonio baste re- 
petir lo que tantas veces se ha 'dicho , qué al surno pontífice ,. co- 
mo primado , competa lr-pckésfad de cnWar' desque en todas par- 
tes se observe coii esactrtud la disciplina ,^ castiga d6 si fuese nece- 
sario iá'ids infractores "y por- fe reSpeótivó & ios vicariatos de la 
sedé aipofetélica en España, de qué no hay ■ m^s j qué tres egempla- 
res en todos los siglos en que nos 'doníin&ron los romanos y los 
godos i conviene advertir que no tenían otro objeto que la de-' 
cisión de las cansas mayores, y la convécácioñ de concilios en 
¿asede necesidad; pero sin perjüitio^e W d^échos^e tos ihe- 1 
tropolitanos, como ¿spresainen te ^ éncaf gá á ; Zénón y-Sálustitf/ 1 
obispo de Sevilla, y á Juan, obispó de Eféhé,' lo <JtiaI dista niu- r 
eho dd ejéroiclb 1 de liria ^facultad ordinal , pft>ntífitíia^ri 1 ñtí&tras ,r 
iglesias ; y tampoco será superfino recordar que estos vicariato 1 
pertenecen á los tiempos de los reyes arríanos por las particula- 
res razones que arriba insinuamos , las que sin duda pudieron influir! 

■ .. . • -.-..;:•■ ...... .. -, -j^ i 

1 Sesión 17. :< n ui 

* Sesión 14. *fc reforntl c*$. ir. '• n ° 
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rancho para <jue los-, romanos pontífices se creyesen obligados á mi- 
rar con singular cuidado por la conservación de la religión ca- 
tólica en España y la observancia de sus cánones , y con este fia 
dar á algunos obispos este encargo , conduciéndose en esto mas 
como pr i ociados de la iglesia universal, que como patriarcas del 
occidente. • t 

En $1 mismo se sí o siglo descubre el autor de la carta otra 
¿relevante prueba de la jurisdicción del papa en toda la iglesia, en I* 
apelación que hicieron los hereges acennitas á la santa sede apostólica 
después de haber sido condenados por los católicos. Mejor dicho 
fuera que estos hereges pidieron al papa les oyese sq profesión de fe, 
la ecsaminase en un concilio $.y hallándola católica? hiciese que en 
todas paites (pero particularmente en el oriente) se volviese á cesa* 
minar «# algQtf $íiwjdo general $u religión y conducta, y se les 
restituyese *k honor y comunión de que se íes- había privado. Esto 
es propio del primado de la iglesia, á quien corresponde tran- 
qouizarl^, ¿provincias, turbadas con el temor de alguna heregía 
Wífft^tipíKo fl>or;.l<j* # medio* prevenido* por ,1^ clones, con- 
gi^gan^3:jSÍ;píiMie9e:^r^ raigan' concilio gj5acral,,^n donde se de* 
termne (tefinitivfc¡&eii# .^fe, <^roverst* a sin que esto qyfera deác 
bife el papa no mida- condenar gpíes. U*p errpres , o en un síno- 
49/,part) c^lar ó. fuera de él. E$to. k^ hacina con frecuencia .qua- 
lesquiera prelados en sus diócesis, y por <ste medio fin mucho es- 
trepito qu^4<ijCQn ¡poftfüojáídps, «esposo* CffPWI antiguamente _po* 
él : cc^ettkn&nty; universal de Igf <^i*pprf ^pafía¿os« - ,.;. 
^ ;En el ,siglp; vii nos recuerda^ antorj de4a carta la ablación 
de Clemente >, primado- dé- la p*0¥inciar.<*a^c¿na : 43 África, ál 
papa san^ Gregorio , y la delegación qu$ éste bizcan los obispos 
Gjpmprovihpiales para que ecsaminfcsea «u cansa; pero debía haber 
sabido antes de- escribir ,4$ estas n^te^Sj'qne i¿ ap?lat;ibn supo- 
ne condenación , y <jpejs} Gleofceitfp fio^hábia.^d^ cqudenado por 
el concilio de su provincia , -.ño püdo-.í^bQ* apelado al romana 
pontífice. P*bia h^&pr k s^M¿lo/.-ict <]PS¡ y i :«<Jie . Ig&pfa ¿. qw As>* X*. 
cursos á la silla apostólica en ^mera instancia fueron .descono- 
cidos en toda la iglesia en. los once primeros siglos; y que aun el 
derecho de^, recurrir á.elta por via oe apelación ó segunda, wins-i 
tañera, se fjié , admitiendo;; 'eo¡: J* nas partes., mas $nestp /t , :: e*.0*ra* 
más tarde por la. mala r inteligencia del cánon n terce¿rOi:y: qujiM 
to r: del concilio sardicetwei en los qu^ solo se ópmao-, porlwBn 
raí , «orno dicen los padres* la memoria : de ,sanPedrt> , que la senh 
tercia pronunciada contra un obispo en un sínodo provincial pue- 
cla volverse á ver, si así le pareciese ai romano pontífice, á. quien 
podrá ^ca/flr el -obispo condenado, no para que su cau$a se juz- 
gue segunda vez en Roma /sino para que se vea si es de tal na- 
tnraleza que necesite de nuevo eesámen ; y hallándose. ser así , nom- 
bre para su conocimiento á otros¿ pr/elados ú$ la¿ provincias oer- 

:0 ' '*"' 
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*a«a*, y sr> 'quisiese, á algunos legados a latere , ^dc juntos coi» 
los obispos ¡de. la provincia la revisan y* determinen definid vamen^ 
te. Este es el sentido verdadero de los dos espresados cánones, 
de los que se infiere claramente que se le concede en ellos al- 
papa .un derecho nuevo y no usado hasta entonces ; pues esto sig- 
uí íi can aquellas palabras de ¡Qsio?*. Si vctftA dilectitmi videretur* 
Petri mentor tam Áonoremu*..Si^Q$\<xtvbtírz euHOQces.de algu a de«* 
fecho anexo al primado i> no hkiblcrá. dejada de concedérselo al 
arbitrio del sínodo, de cuya voluntad seguramente no podía de* 
pender, teniéndolo el papa por disposición 1 del mismo Jesucristo. 
Tampoco hubiera podido honrar á la silla «apostólica con la au-T 
torídad que deseaba que los padres la ooncediesony ;^¡ ya antes 
hubiera usado de ella el pontífice romano, tíouoedtói, pues,,al 
papa el concilio sardicense mx privilegio , de que* íafl tes no %o¿ 
zába; pero éste estaba reducido á soló admitir lo* recursos de los 
pbispos depuestos en Los concilios provinciales, y deputar nuevos 
jueces que ecsaminasea la causa con mas cuidada y escrupulosidad* 
lo que no es ciertamente k> mismK»»que darffe ¿el jfereeh^ 4 e nrofc 
bir las apelaciones vefdaderaihefcté tales ^¡ptaescei^uesz: de¡ &peteeloá 
puede dotérminar por sí mismo si ie pareciese* y *a &i4ugfer qtiq 
quisiera, el "pteyto -apelado! Por tanteas ipr^iso d#c& qu$ el san 
pon quinto del sínodo de Sárdica de la ediC¡of\jiatÍ9j»» «n dondo 
fe halla la palabra apelar , uso de ella coa alguna jtaprolpiedad* 
y.ipo¿csftijfncj<*r estendidoiel m%& griega sn ; ílr,iqw ^..oícíeitffc 
*hgw -obispo, recurriese por medio de uni <2<m»o apejafiipp, ty¿&é 
apellaveritú za lo que manifiestamente se da i en$ei#er guftntoi 
padres *ardirenses so imroduxerón las apelaciones pprOf^am^¿t^ta* 
íes í ios papas. Sin embargo de todo esto se (debe confesar qu$ 
$n los siglos! posteriores se creyó que en estos cájipn^s s? trataba 
de.jusft'^erdadera y legítima apelacicn^y fatst&>$rr$i tuvo orí T 

Stfi /elidérecho del la santa sede, par*, conocer $g segunda ¡usencia 
e'lqpsielfcos de los obispos. r -1 ;. ;\. , ;; . T : ,- p 

; Como. esta providencia dfe k>s. cánones sardicenses pertenecía 
solaviente á la disciplina ¿ y no podía convenir á todas {as igle- 
sias, .tampoco -se recibió desde luego en todas partes. Es bien no- 
fjQtofla.la -carta $k lofc obispos de África congregados en él conh» 
ciBo ¿de ; C*rtaf q fdsl áÍQi^.ai.papai s&q Cekgiflo, ¡en' .q^e s© 
opona) no solo á que reciba las apalaciori^de ios pfe$btaft<>6ijf 
ctérigofc ¿aferw^s, sinotítambiea á'.qufc ^nvie legados- a 7<?/¿r¿,qiiq 
re veatí el). África 4as causas d» los obispos apelantes \ De; esta, 
carta se. debien colegir como ciertas dos cosas : la primera, que uu 
siglo. después de- la celebración del concilio de Sájdiqa ¡ya se ap$-r 
laba por los clérigos inleuofes.de algunas 'iglesias áJgjsUiaaposr-? 

■■ • 

■ w" '.':'• '. • ■ " " .' ■ 1 1 ■.!.«-. • 

' • ' • . • • » *.», .. .:.■„• i . J t • .- ^ «-, * . , 

^ x EpUt. sinodi Cart anno 425 apud Harduinumj toro, x con- 
ciliorum. . r . 
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tólica, y que ésta admitía las apelaciones, interpretando á su favor 
una espresion equívoca de aquel sínodo : segunda ,' ¡que esto no 
se había recibido en el África , y que los obispos de aquella pro- 
yincia ni aun querían aceptar las verdaderas disposiciones de los 
referidos cánones. En fin se fué admitiendo poco á poco esta dis- 
ciplina 4 la sombra de las falsas decretales de Isidoro Mercator, 
y á ellas principalmente deben -los papas que en el vigío doce fuese 
ya general. w Parece , decia el. abad Fleuri'Vque aquel falsario de- 
seaba introducir este artículo , y estenderlo por medio de su co- 
lección , según el cuidado que puso en esparcir en toda su obra 
la mácsima de que no solo qualquiera obispo , sino también qual- 
quiera presbítero, y en general qualquiera persona que se creyese 
injuriada , pudiese en todas ocasiones apelar directamente al papa. 
Sobre este punto hace hablar hasta nueve pontífices , que son Ana* 
cleto , los dos Sixtos I y II , Fabián , Cornelio , Víctor , Cefe- 
rino, Marcelo y Julio. Pero san Cipriano, que vivió en tiempo 
de san Fabián y san Cornelio, no solamente resistió á las apela- 
ciones , sino que esplio© las' sólidas razones que hay para no de- 
ferir á ellas* Finalmente hasta el siglo nono se ven pocos exea- 
píos de que estuviesen admitidas en virtud del concilio de Sar- 
dica, i estíepcion de los obispos de las principales iglesias, que 
no tenían otro superior que el papa. Pero después que las falsas 
decretales . fueron conocidas y aceptadas , no se usó otra cosa qne 
apelaciones en toda la iglesia latina." Hasta aquí este juicioso his- 
toriador, ¿uyas reflecsiones están evidentemente probadas por «tros 
autores-) qót ya ningún hombre de alguna lectura duda áem cap* 
tkfambt* y Solides ; pero es preciso advertir aquí que la iglesia dt 
España es acaso la que admitió esta disciplina mas tarde que las 
demás latinas , cuya felicidad debe atribuirse á que los españoles, 
lejos de haber fingido las decretales de Isidoro Mercator, -como han 
so puesto injustamente- los estrangeros , ni aun las conocieron '$w 
quiera hasta el siglo once, en que las propagaron en nuestra nst~ ' 
eión los franceses-, y desde cuyo tiempo Vemos; que se empezó 
i ápcláir de nuestros tribunales á Roma. 

De toda esta doctrina podrá inferir el autor de la carta» que 
sí el papa san Gregorio remitió la causa' de Clemente y primado 
dé la iglesia vizancena, á los obispos de África j «o fué *n vir«* 
tud de alguna facultad que Jesucristo baya concedido á los p*-» 
fas, sino en uso de un privilegio con que los honraron lo* pfr» 
dres del concilio de Sárdica , cuyos cánones estaban recibidos y* 
en el siglo séptimo en el África. £1 exemplo de Melito , obispo 
de Inglaterra , de que también se vale para probar su intento, es 
tan importuno como los demás. Nada estraño «s que un obispo 
pasase á Roma á consultar con el papa sobre varios puntos de 
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disciplina de su diócesis , y mucho mas si se considera que la In* 
glaterra debió su conversión á san Gregorio rl Magno, y. quedes* 
de entonces miraron con .razonólos ingleses. á los. sumos pontífices 
con el respeto particular debido í ios fundadores de la religión 
en aquel pais: sin tener esta calidad ningún obispo de África res* 
pecto de España, consultaron en el siglo tercero nuestras iglesias 
al grande san Cipriano ; y no por esto diri nadie que los .espa-» 
fióles creían que el obispo de Cartago podia exercer alguna au- 
toridad ordinaria en estos obispados. .' ■'* 
Se ve , pues , claramente que el autor de la carta no ha sa* 
bido distinguir los derechos del primado pontificio de los que per-* 
tenecen ai papa como patriarca del occidente ; de los que tienen 
por concesión de Jesucristo; ni de los que se le han agregado en 
el transcurso de muchos siglos por voluntad tácita 6 espresa de 
la iglesia ; por el error 6 falsa piedad de algunos obispos ; poí las 
intrigas y prepotencia de la curia romana; ó por otras causas mas 
6 menos criminales ; y que esta es . la principal razón .porque ha 
insultado á la virtud y sabiduría del señor Ta vira , como si este 
prelado ignorase lo que solamente .ignoran . los escolásticos. Esqt 
es la razón porque no se ha avergonzado dé insinuar^queló tiene 
por luterano, jansenista «o calvinista^ y. que -da & ent¿nd&r.por<lkl 
mácsimas que sigue , que^ no cree: que , la (glesb ¡ote: kojr esda m^ma 
que la de los primeros siglos, ó que b na afcaiitJf>nado : su ¡esposé 
Jesucristo: sin duda que este escritor está persuadido i? que t* 
iglesia nunca ha variado en los puntos: de' disciplina ,.¿ se ftj- 
gura que es tan infalible en sus prácticas como en ¿sus dog r 
mas. pira los que únicamente ía prometió «p asíMockr el divino 
amaestro. ^ ; i. •- . '»- i - ¿- ' •*. . ¡f*'- j-i*=i..-: ? ■ ■ ■■! >A 
- ' Veamos ya el último argumentó deque echa mano <parar trlon*- 
&r ^seguiilfc parece ,"* del sistema insinuado ea eL edicto del «eñofc 
obispo de Salamanca. Hasta el siglo XI , ó mas ciertamente cfl 
XII ^no* se f concedieron las dispensas matrimoniales ni aun por 
los i f papas: icoit quá , si «os -Hemos; de reducir iá la disciplina aiP- 
tigna , .los obispos no podrán concederla» en él dia,,\y ninguno 
*e 'üasaria en toda España como se haHase con<'infpedffftttnto pí*. 
blico dirimente. Añade que la razón es -clarísima y>sín rifplícj^ 
porque Tomasinó , Natal Alexandro , Ghrisrhno ¡Lapo, Van-Spea 
y Mariana' prueban que ios romanos poncíSces no i empezaron í 
usar de esta facultad hasti dicho siglo., Pe«a restówd^nte nuestro 
autor: ¿es lo teísmo 'decir que los papas no dispensaron Jai» lk* 
iglesias latinas los i impedimentos dirimentes del matrimonio^: que 
asegurar que en Ips tiempos anteriores no dispensaban los- obis- 
pos ? Según su opinión parece que no hubo quien dispensase con 
los parientes por espacio de mas de diez siglos; y que en un tiempo 
tan largo quantps matrimonios se contrajeron por jeitos 9 fueron ver- 
daderos incestos ¿Y qué diria si se le .probase con claridad ytsin 
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réplica que si los papas no dispensaron hasta el siglo XI fue prc* 
cisamente porque antes de esta época dispensaban los obispos! 
Véalo , pues, demostrado con alguna estension. 

A mas de haber en ta iglesia un cuerpo de cánones que como 
derecho común regulase todos los puntos de disciplina , los obis- 
pos eran quienes establecían los impedimentos del matrimonio en 
algunas partes antes , en otras después , según lo pedia la necesi- 
dad ¿: ¿validad délas diócesis que- gobernaban.. En el sínodo pro. 
vincíal de Ancira celebrado acia el año 314 se estableció el ira* 
pedimento de afinidad del qne se casa sucesivamente coa dos her- 
manas. En el de Laodicea en el año 364, el de disparidad de reli- 
gión para que los hijos de los clérigos no puedan casarse con ma- 
ceres herejes. En él canon 27 de los llamados apostólicos se pro* 
htbe i los clérigos de orden superior contraer. matrimonio. 

.: San Basilio el Magno en la carta escrita á Diodoro ' hablando 
del impedimento de afinidad entre los cuñados y cuñadas , ciara meó- 
te dice que quien daba toda la fuerza á este y otros impedimento» 
era 9 6 la ley ó lá costumbre establecida en la provincia de Ca- 
padocia por los prelados de cada diócesis. El mismo santo padre 
consultado par >san Anfiloquio , arzobispo de Yeomo, sobre va- 
rios «untos. da disciplina, muchos de los quales pertenecían á los 
impedinieatos rtasumoakries , manifiesta también en una de sus car* 
tas .canánioás.» 4jpe éa sd tiempo no había derecho ni costumbre' 
generalmentbi'Tecibida relativa a estos impedimentos , y que cada • 
jftovinaia se gobernaba por sus usos y cánones particulares dis- 
puestos por los obispos mas- antiguos •*• >, 
< ; r .En está c*cu supone el $ant fc que, estaban recibidos en Cesárea 
los impedimentos de rapto , afinidad ; condena al que dirima el 
.matrimonie de los hijos de faituHa que lo contraían con la volun- 
tad de sus padres ; y finalmente el de consanguinidad y el de 
▼oto. . : 

-.- Si del oriente pasamos al occidente» nos dice san: Ambrosía 9 \ 
jqne erisa, tiempo no era todavía' general ea k iglesia, i lo merr q 
no» por leycáhótica.» el impedimento de consanguinidad, y. que 
•Oída obtópbíi^e: gobernaba en este punto > o' por lo que dispo- 
mik las . Jeyqs imperiales , ó por lo que su prudencia les sujería 
como mas , acertado y conveniente. En éstate ve como Paterno 
consultó sobre, el mismo impedimento á san Ambrosio a instan- 
<áft&,d£ suuptoí¿fr prelado,. mostrando &te que ^conformaría con 
«1: dictamen del santo :,super hoc , dice san t Ambrosio * meam i '] 
wmeto vir* epúcopo vestr* spectari untenríafn, dicis. Pe donde -| 

se loolije qué los, obispos se arreglaban en el punto de discipli-» . 

. . . 

■<" 1 ' Carta itfo. 

* Epist. canónica ad Anjlhqumm, din. 6, 22, 13, 40, 421 58 y 7S» 
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na correspondiente á los impedimentos por lo que les dictaba su 

* prudencia después de haber consultado á los hombres doctos y 

■ santos, y de consiguiente que cada uno prohibía ó permitía los 
^matrimonio? según le parecía mas conducente al buen gobierno 

a de, sus diócesis. 

Pero confesemos que tambier* en la iglesia occidental lo , mas 
común era establecer los impedimentos en concilios provinciales* 
ó nacionales , en los que siempre se trataban los asuntos mas grar 

* ves. Ea el ¡liberitano celebrado á principios del siglo IV ' se es- 

; - tablecieron ya en España, como es fácil verlo en los cánones ci-f 

* tados al margen , los impedimentos del' voto, disparidad de re- 
ligión , orden y afinidad* En el tercero de Cartago del año 397 

•.. se ordenó que los hjjos de los clérigos 2 no se casasen con gen- 

J tiles, hereges ó cismáticos ,. y obligaron á los lectores á que ea 

■ llegando á los años de la puvertad , ó se casasen ó hiciesen voto 
i j de castidad. En el concilio IV de la misma ciudad se decla- 
'J ró que los matrimonios de las viudas contraidos después de .hfc» 
•• ber profesado castidad se debían reputar por adulterios á . San Patri* 
-¡ ció , primado de Irlanda , congregó un sínodo acia el, año 456» 

¡ en el que condenó el matrimonio celebrado por las doncellas que. 
hubiesen hecho voto de continencia , y dispuso ademas que se, 

[j; guardase el impedimento de afinidad entre cuñados 4 , En el con-} 
cilio IV de Toledo del año 633 presidido por san Isidoro, de. 
Sevilla , se mandó que el clérigo que sin consentimiento de si* 
obispo se casase con viuda ó repudiada; , fuese separado de su. 
muger *• En el concilio XIII de la misrpa ciudad dfcl a$o 683 se. 
lee un nuevo impedimento de condición, prohibiendo estrecha-/ 
mente á toda persona, de qualquier calidad que sea, casarse con 

1 la reyna viuda de alguno de los reyes de España 6 : y en el IIL 

! de Zaragoza del año 691 no solo se confirma la prohibición, 
anterior, sino que también se dispone que la reyna viuda se res ' 
coja «luego 1 en algún monasterio de religiosas , en donde tomando, 
el hábito de monja pase toda su vida sin celebrar segundas bo«< 

. das 7 . 

Me estenderia inmensamente si quisiese ir refiriendo uno por uno; 
los cánones de concilios particulares en que se establecen impedí-, 
me.ntos dirimentes ó impedientes del matrimonio:. Tra^ria á este pro- 
pósito los cánones del concilio primero" de Orange \ 4$1> qitfrto de> 






1 Conc. de Elvira , can. 13 , r 5 , 16 , 17, 33 , 61 , 66. 

* Conc. III. de Cartago, canon 12 v 19. . • '>„.-• ? 

3 Conc. IV. de Cartago , can, 104. 

4 Sinodus Hiberniac süb sancto Patricio , c^u *7*J t%. 
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5 Conc. IV. defoledo , can. 44. 

6 Conc. XlII. de Toledo , can. 5. 
I 7 Conc. III. de Zaragoza , fin. 5. 
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Orleans , del segando de Turs , y otros innumerables; mis me con- 
tento con haberlos insinuado , y con aconsejar al que quiera ver- 
los por estenso , ó registrar los opúsculos de Laanoi * sobre el 
matrimonio , y la tentativa teológica det padre Pereyra ** Pero no 
puedo dispensarme de deducir de todo lo dicho hasta aquí una 
consecuencia que desde luego se ofrece á la imaginación , y es 
que si los obispos establecían antiguamente los impedimentos ma- 
trimoniales, 6 en los concilios provinciales, ó fuera de ellos, po- 
drían también relajarlos quando así lo ecsigiese el bien de sos igle- 
sias, según aquel vulgar agstoma: ejus est legem tullere , cujus est 
condere , á lo que se debe añadir la reftecsion que hicimos ar- 
riba de que retajaban aun los cánones de concilios generales en 
los casos de necesidad ó utilidad. En cuyo supuesto es fácil con- 
cluir, que dispensarían con menos dificultad en las providencias 
de sínodos particulares. 

Pero, si ademas de esta razón general, se desean dispensas espe- 
ciales y espresas de los impedimentos concedidas por los obispos, 
tampoco me negaré a ello. Es bien notorio que en el siglo III 
estaba en uso en todas las iglesias griegas y latinas el canon de 
los apóstoles > en que solo permitía el matrimonio á los clérigos 
de órdenes inferiores 3 , prohibiéndolo á los de las superiores por 
costumbre general recibida como por tradición de los apóstoles,' 
según prueba Natal Alexandro 4 ; y sin embargo de esto los obis-' 
pos del concilio de Ancira en la Galacia dispusieron que , si los 
diáconos al tiempo de ordenarse diesen á entender al obispo que 
no querían vivir solteros, pudiesen casarse sin que por eso que- 
dasen suspensos en et ejercicio del diaconado» El concilio trokmo 
ordenó después de esto que el subdiaconado , diaconado y pres- 
biterado no sirviesen de impedimento para usar del matrimonio 
contraído antes de recibirlos 5 . Nadie responda que los cánones 
de este sínodo no eran recibidos por la iglesia latina f porque no 
es esto de lo que ahora se trata, sino de si ios prelados acostum- 
braban antiguamente á relajar las leyes puesta* para la celebra- 
ción de los matrimonios, y siempre será cierto que los griegos 
no solo cismáticos , sino aun los católicos se han gobernado mu- 
cho tiempo , y se gobiernan en el dia por los referidos cánones» 

La misma facultad ejercían los diocesanos en la iglesia latina, 
cómo lo comprueban las autoridades siguientes: san Gregorio de 
Tur* escribe hacia el año 577 6 . "Pretestato, obispo de Roan, dis- 

.«'■■- 

1 Launoi „ tom. 4, open part. 2¿ - 

2 Pereyra, tentativa, tkeotog. part. 1. princip. 2. 

a Cañones* apoitólbmm , can. 275 '" "" .' ' ' 

4 Natal Alexandro > disert. 19. sxculo, 4. cotic» de Ancir^, cánu io# 

5 done. Truiano , can. 13. : 
6. Greg. Turón, hist. francorum-, cap. ipj lib. 5. 
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pensó con el príncipe Meroveco para que contrajese matrimonio 
con una tía suya por afinidad , y que por esta dispensa le repren- 
dió agriamente el rey Chilperico como violador de los cánones cotf 
estas palabras: ¡Quid tibi visum est b episcope » ut inimicum meum 
Mcsovecum cum árnica sua conjugesl {An ignarus eras , qua pr* 
hac causa cañones sanxisent? Ciertamente no era P re tes tato hom- 
bre tan ligero que hubiera dispensado en . la afinidad , si entonce* 
fueran raras ó inauditas semejantes dispensas. El ser Meroveco ua 
príncipe enemigo del rey fué tal vez la única causa porque Chil- 
perico afeó tanto una relajación de los cánones que Pre tes tato no 
Sodia ignorar. Mas terminante es todavía un canon del concilio 
e Agde del año 506 , en el que disponen los padres l que te ten- 
gan por incestos , como ya antes lo eran, los casamientos con cu- 
ñadas y madrastras» tias ó primas por consanguinidad ó afinidad, 
y mandan separar á estos consortes incestuosos , obligándoles á ha- 
cer penitencia entre los catecúmenos si en adelante contrajesen ta-J 
les matrimonios. Pero advierten que dispensan en los que se hayan» 
contraído anteriormente de este modo , y dan facultad á los cón- 
yuges > ó para continuar en el primer matrimonio , ó para pasar i 
segundas bodas con personas no paríentas. Qttos omnes , dicen los 
padres » et olim , atque sub hac constitutione incestos es se non dubi- 
tamus » et inter catecúmenos , usque ad legitimam satisfactionem 
muñere ^ et orare precipimus , quod ita pr asentí tempore prohibe*. 
mus , ut ea » qu¿e sunt hactenus constituía , non disolvamus , sane . 
quibus conjunctio ilticita inter dicitur , habebunt ineundi melioris 
conjugis libertatetñ. Doce años después se celebró también en Fran«-> 
cia el concilio Epamense , en el que se repite casi con las mismas 
palabras el canon del de Agde *. Mas compadecidos los padres de- 
muchos que se habian casado con primas y cuñadas» dispensan con : 
ellos» ó para casarse de nuevo con otras que no lo; sean » ó para- 
qué puedan oonservar sus mugeres parientas. El sínodo tercero de 7 
Orleans renovó igualmente la prohibición de dichos matrimonios 3 ;' 
mas usando al mismo tiempo de la potestad que Jesucristo les ha. 
concedido» permitieron xjue no se separasen los recién bautizados)' 
y los que se nabian desposado en grados prohibidos por los' cáno- 
nes de Agde y de Epam ignorando estas disposiciones. En $95 se ; 
tuvo el concilio de Trévens » en el que los padres dispensaron para : 
que un hermano pudiese, casarse con su cañada con <júien hubiese' 
anteriormente cometido adulterio» con tal que hubiesen hecho am-\ 
bos penitencia de su pecado 4 . Episcopus » dice el canon » consi- 
derata mentís eorum imbecillitate > post fcenitentiam sua institu- 
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1 Cdnc. Agatense canon 61. 

* Conc. Epam. ann, 3Í7,. can. go r 

3 Conc. 3. de Orléans can. r. . 

4 Conc. Triburien. canon 41. 
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Jione peractam , si se continere non posint > legitima consolentur 
matrimonio.. En fin si hemos de dar crédito 4 Tomasino , aun en el 
siglo once continuaban los obispos dispensando en los impedimen- 
tos del matrimonio ' ; á lo menos por este tiempo dispensaron los 
.de la provincia de Turs para que se casase una hija de Ganterio de 
Medicana con el conde de Mortoa , su pariente muy prócsimo , es- 
perando que con esta alianza cesasen las discordias que habían na- 
cido entre las casas de ambos, como se vé claramente en una de 
las cartas de Ildeberto obispo de Mans 2 , que se halla en la biblio- 
teca de los padres* Es cierto que este prelado no quiso aprobar kt 
la dispensa 9 pero no fué por falta de poder , sino por el rigoi que 
todavía observaban en estos puntos los obispos mas amantes y ce- 
losos de la disciplina. Ea las memorias del clero de Francia se re- 
fiere * otra dispensa que en el mismo siglo concedieron los prela- 
das de Alemania con el duque Conrado de Austrasia para casarse 
con una parieota suya. Y Lo que mas es > aun en el siglo xv , du- 
dándose si el delfín de Francia Luis > primogénito de Carlos VII» 
podria contraer matrimonio, con la princesa Margarita de Escocia* 
porque el principe no tenia los catorce años cumplidos , ni la prin- 
cesa los doce f el arzobispo de Turs como ordinario del délrm , dis- 
pensó qon ellos por sentencia en que declaraba que lo hacia como 
qajnistro que era del derecho y como juez ordinario de los contra- 
yentes 4 . Dispensantes nihiíominus quantum o pus est , tamquam 
juris minisier cum ivsis , et quolibet eorum super deftetu artatis* 

Lo que sin duda pareeecá mas estrano al escritor de la carta* 
es que dispensasen k» príncipes seculares en los impedimentos ma- 
trimoniales. , y sin embargo esto, no tenia misterio , ni arguye ea 
qll.os esceso de la potestad temporal.; porque siendo evidente , co- 
mo insinuamos arriba» que la tenian para poner impedimentos al 
ipatiútBOoio en.quanto contrato,, era. consiguiente que no les faltase 
para relajarlos, Es célebre á este propósito Id ley del emperador Ar* 
cadio y |que anuló para el orienté f en donde él mandaba , la de su 
padre/el gran Tdodosioí, en que se prohibía el matrimonio de los 
primos carnales. ** Lo es también la fórmula con que Teodorico». 
rey de los godos , en el sesto siglo concede a ua vasallo suyo li- 
cencia para casarse con su prima , según se lee en ks varias de Ca- 
siudoro 6 , en la que se dice a&í«: Sitplicationatntuanum tenor* per*** 
motil H tibi illa tantum consobrinio sanguinis victniiatn konjtm- 
gityr , nec ojio gt*dn prtiximior aprobar is¡, matrimonia tito v&cer* 
nimus esjse. sociandam r nullamque vobis ¿xinde jubemuffitri quats* 

* Tomasino de ecclesiasticis beneficüs part. 2. lib. 3. cap. 27 y 29* 

2 lldebertus epist. 34. tom. 21. de la Biblioteca de los, padre*. 

3 Memorias del elcro de Francia, ronf.r $/]»&.' ipj.. '.,'"" 

4 Pereira a pendí x d la tent atiba flieUlog. y i. pag; ¡p 
s Ley celebrandis códice Justinian.; de núpciií. 

* Casiodorus h út^variamm. lib. i.cap.46 1 . 
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tionem &c. En España tísaban también de esta facultad los "reyes 
vrsigedos en el siglo -séptimo , pues entre las leyes del fuero juzga 
hay una. de Ricaredo, en que después de haberse prohibido los ca-* 
samientos con la cuñada, con las viudas de algunos parientes i y 
otras personas i qñe'alK se especifican , se añade lo sigüjertte: Ex- 
ceptis tilis persones quas per ordhtatUtnem, y atque consensum pritiM. 
cipis , ante hánc kgem constat adeptas jfuitse conjueium. Si algu- 
no se obstinase en tener esto por un abuso , sepa alo menos qué 
las leyes áe'Pfufeifo *jüfg<f fueron aprobadas en el concilio XVI dé 
Toledo, que componen el código legislativo mas sabio de Ios-si- 
glos de ti edad media, y que po*r estoes el que* ha merecido mar 
elojgio^ ios hombres ¿lastrados. Ernelotteote es 'también notorio 
que 'k>$ emperadores i ejercían este mismo poder en la* materia dé 
qne tratamos > ya por k> que se infiere de las leyes de los prín- 
cipes cristianos Insertas en los códigos de Teodosio y Justiniano, 
ya igualmente por la novela de Alexo Comneno publicada hacia el 
año-ruó-* én la que después de declarar los requisitos y forma 
qne debían- goal-darse en toé esponsales ^ se dice: Nec Uceift ult$- 
sukditotum nosttormn quidquam adversas k¿ec faceré , niii fárte\ 
impera tor ip¿e per dfspematifaner* ¿juamdam spowalia ex decté-* 
to permttat. Duró' mucho esta práctica? > pues consta que en el r sí- 
gloXIV et emperador Luis de naviera dispensa por propia autóri- * 
d*4 con su hijo Lhís r marques de Brandemburgo para casarse' 
con- Margarita v : duqufcsá de Carimf?, su. pariénta en grado prohi-' 
bido % -de cuy* dispensa se'puedft ieer lá fórmula *¡a" la colecciona 
de icoritfritucióffes imperiales át Goldastxy "V '. .*-.'-■ »■. s 

- Vea ya el autor de la earta evidentenjente manifestada la cano- 
sa por que en los once primeros siglos i*or dispensaban los( rómanési 
pontífices -en» la mayor parte de- las iglesias del occidente. No dis—' 
pensaban? ,'• porque no era necesario itjue dios dispensasen, usando- 
de sus-faeoltackHf'ltfs obispos* y los príncipes. No dispensaban; pb¿¿» 
que todavía no estaba ¡reconocida la potestad pontificia en todo» [ 
les -puntos de tai disciplinar. No dispensaban ea ñn , porque 'por 
razón del primado no les había concedido Jesucristo, la facultad 1 
de dispensar en tos casos ordinarios ern las diócesis agenas ,. y hasta * 
entonces no le habían deferido los obispos esta* potestad en sus re&¿ * 
peotryo* obispados. Se Mmia&a^pues'aatigatímeftté la jurisdieciorip 
defrpajía en este punto ár anula* los matrimonios contraídos eirgra-? 
do prohibido , aunque hubiese inteirrenidala^ dispensa de/ los óbis^* 
pos i £ no ser que hubiera habido cansas: gravísimas para ellas; 'Ern- 
esto procedían como primados de la iglesia* y. conservadores- de- k>*' 
cánones*, y en rio dispensar' eit otnas. partes fue/' en sos diócesis de' * 
R<mq jnalgupatde Italia daban i ¿ntcadiaqqiie mk.se jfainabaa co^ •» 
mo obispos de todas las iglesias*. 

• ""'■■■* «.» . . . 1 1 * 

.' . ■ • • . . > «* * ...'.« ■ 

t Pcreir. apendix á la ttAtafha ÍHeolofr, ¿ . ■ " ■ ' *" 
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Pero aunque de todo io dicho, y de mucho' mas que se pó* 
dria haber traído á este intento , no constase con. U mayor ©viden- 
cia que los obispos usaban de su potestad en las dispensas ma- 
trimoniales en tiempos mas felices que los nuestros, se inferirá lo 
mismo de quantos matrimonios se leen en las historias contraidos 
por príncipes católicos y otras personas particulares con sos pa- 
rientas , porque á la verdad otras tantas pruebas me parece que 
son de la autoridad de los obispos. Aquellos príncipes no podian 
ignorar el impedimento: también . sabrían qué ríntela jarlo eran 
nulos los matrimonios, y sin embargo de esto se ¿asaban. sin pe- 
dir dispensa á Roma, ¡j Sería acaso porque despreciaban lts .leyes 
canónicas de. la (iglesia? No permite sospecharlo la notoria piedad 
de muchos de ellos, ¡j Sería porque ignoraban la prohibición? Pero, 

anando ellos la ignorasen, no dejarían de advertírsela los prela- 
os. No resta, pues, otra razón que- dar sino que los reyes cris- 
tianos estaban firmemente persuadidos de que bastaba el consen- 
timiento, á lo menos tácito, de lofc obispos; en los quales, como 
en sus pastores, consideraban que< residía todo el poder necesario 
para relajar qualesquiera cánones tn utilidad de sus subditos. £& 
este juicio me confirman vartos egemplare* que se hallan en las. 
historias de todos los xeynos ; pero basta referir el testimonio del 

}>apa León IX, citado por Ibón, obispo de Chartres f ; quien en 
4 carta al rey Enrique, hijo de Roberto rey de Francia^ que 
había casado á principios cbl , siglo once con 3^ta^ su consan- 
guínea, Je escribía asi i P.4tet Inks. Robertos. ld»de et consulto, 
episcoporum regni sui Bertnm , ffiaurtm Odonis comitis > sibi du¿ 
xil uxorem. Es' verdad que . está dispensa costó cara i los obis- 

Sos, porque el papa Gregorio V los castigó á todos con la, pena 
e escomünion ; mas esto no fué negarles la facultad de dispensar, 
stnpr reprimir ti. abuso que. hicieron ¿íe su autoridad con aquel celo 
de la observancia de los cánones «que/ sería justo que hubiesen te- 
nido siempre los- gefes y primados de la iglesia* ■> 

Después de este tiempo fueron los papas los que mai comun- 
mente dispensaron en los impedimentos del matrimonio ; pero es 
preciso tener presente que 'en todo él cuerpo del derecho canó- 
nico, y aun en el concilio deTrento, no se encuentra canon alguno ' 
que suspenda a los. obispos del uso de sus facultades en este pun»; 
to. Solo la costumbre' ó tolerancia de* éstos es la que ha ido rc>* 
servando ¡poco i poco á la silla apostólica semejantes dispénsase- 
lo que : es tan manifiesto , que no puede haber canonista media* 
nameiite instruido que lo niegue , y basta citar á este intento al 
príncipe de todos Van- Spen V La causa de esta deferencia de los 
obispos puede .referirse principalmente al celo con. que ios pon-¿í 

* Ibo Carnotensis decreti, part. i , c. 8. 

* Van-Spea, part, a # .tíc 14, cap. i. 
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tífices romanos se oponían á la violación de los cánones que ha- 
bían establecido los impedimentos. Viendo por una parte los pre- , 
lados que ni aun los sucesores de san Pedro querían relajarlos» 

Ír por otra que los castigaban con la mayor severidad como in- 
iractofes de la disciplina* si concedían las dispensas que se les pe- 
dían , fueroft insensiblemente rerhitiendfc ala curia romana las cau- 
sas de esta natuiftléÉa, esperando <que en ellas se tratarían siem- 
pre con aquella entereza y desinterés que habían observado los 
pontificas antigüen» y juzgando prudentemente que con la difi- 
cultad de recurrir á Roma se aseguraba mas y mas el rigor dé 
la disciplina. Pero á la verdad Se engañaron. Este celo primitivo de- 
generó en todicíay r l^ justicia en cstorsion. Roma se hizo tan ve- 
nal Wi los siglos íxtt y siguientes como lo habia sido en el tiempo 
de la república; y,Iá écseerable' 'hambre del oro corrompió el mas 
venerable santuario de la religión. Omnes de Saba veniunt , de- 
cía Pelagio ', hoc est de térra órientaliy ubi nascitur aurum op- 
timum\ aurum * non thus > deferentes ad romanam curiante ¿tf 
plümbum reportantes: plus pender at aurum > qüod datur per 
plumbkm> quam ipsum plwnbum* Y en otra parte : Ad papam 
pauci intrant > nisi qui solvunt i Hullas quasi pauper hodie ad 
eum intrare patest s ctamat , et non auditur % quia non habet quid 
solvat pauper a » Desde el sigla xiv> en que escribía. Alvaro Pe- 
lagio y nasta nuestros días lejos de haberse curado esta enferme- 
dad y ha ido tomando tanto aumento % que ya se ha desesperado 
del remedio; y sólo la mafia poder oi a de los príncipes y y la sa- 
biduría de los obispos y junta' con la firmeza y tesón necesarios 
para mantener sus inconcusas derechos % podrán consolar d la 
triste y afligida iglesia* 

No debe detener á los» prelados para emprender esta grande 
obra el juramento que hacen en su consagración de guardar las 
prerógativas dé la silla apostólica % jj pasar por todas sus dispo- 
siciones f provisiones y reservas ; porqüéeste juramento y como es 
flotarlo» Siempre tléva embebida en sí la escepcíon del caso en 
que el papa por atgün impedimento, á que no haya» dado eau- 
sa los obispos , esté imposibilitado de acudir i tas necesidades pu- 
blicas y urgentes de los fieles , y el de una vacante de larga du- 
ración com6 la que acaba dé'súceder por el fallecimiento de' rio VI 
ó qualqutera -otro acontecimiento % po* él que' se siga notable de-' 
tr i mentó ala iglesia deque, tos" pretadós no se remtegren en el 
ejercicio de sus facultades nativas 3 . Generalmente se debe tener 
por cierta aquella regla de Gérson : Omnes constituthnes aposto- 
licé sive lege* facte irt favorem pap* y intelBguntur et intelligi 

1 AíviaVó Pelágid dé Plañe tt* éctUsfo , lib.-.a /cap.7. 

«. Ubi supra cap. rj. ;' . 

3 Gcrson, tom. 2 operum, pág. 166, edit. • Dujtin. 
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debent ubi res publica ecclesiastica directi vel indirecti in parto 
vel in toto detrimento non videtur subcsse. Por esta razón, aun- 
que también habían jurado guardar las reservas los obispos de Por- 
tugal., y i>p .lo ignoraban los teólogos de Francia consultados el 
añp de i6ío sobre si 4fi las circunstancia* en que se. hallaba aquel 
rpy no podrían, ssr consagrados sin pedir l?s bulas de Roro^, no. 
obstante fue* qp de parecer unánimemente q«>e podían 9 sin preco 
der la confirmación pontificia, atendida la urg^ntisjima necesidad 
en que se hallaba aquel revno por falta de. pastores \ y ha- 
ber cerrado .el sumo pontífice todas las puertas para acudirá. 
Roma. Igualmente habían jurado mantener. Ja¿ resérvaseos, obis- 

}>os de Francia que el año de 1398 $e congregaron <en París con 
os doctoras de la iglesia galiana í fia de descubrir, algún ciedlo 
decente y eficaz para ocurrir á los males, que oprimían aquel reyao 
durante el cisma. Asistieron doce arzobispos, sesenta obispos, se- 
tenta abades, y muchos teólogos y canonistas de las universidades 
de París , Tolosa , Orleans > Angers y Magalona. Y véanse sin em- 
bargo lo que acordaron ',: In his casibus qui domine pontifici re- 
serváis surtt 9 absolutionem peti possh ab episcopo dieces tos : cbrca 
dispens aliones ad matrimoninm in gradibus prohibitis contrahen- 
dum y si gravis necesitas urgeat , has ab ordinario concedí posse. 
£n consecuencia de esta resolución mando el rey cristianísimo in- 
timar á todos los obispos que su voluntad é intención era que U 
iglesia de Francia gozase enteramente de sus antiguas libertades, 
haciendo los diocesanos las ye$es. del papa. El .mismo juramento* 
á lo menos según los términos de 1¿ fórmula de san Gregorio VII,. 
habían hecho los obispos españoles/, que, como refiere GÜ Gon- 
zález Dávila *, se juntaron por los años de 1308 en Alcalá de 
Henares : » donde se hallaron ( son sus palabras ) todos los pre- 
lados de los reynos sujetos, al rey. Enrique III, y el mismo ^En- 
rique con ellos. Y en esta junta quitaron la obediencia al papa 
Benedicto XIII , acordando 4e camino, primeramente que todos- 
Íes beneficios que. yacan,, ó -vacaren de 4quí at)elanfe> reservados, 
ó devolutos,, ó de qualquier manera que vaquea » que proveyan 
4e ellos los arzobispos é obispos según que Dios les diese mejor 
á entender. Otrosí , que quatesquier descomulgados por derecho ó 
por tjualesquier jueces, la absolución, dejos quales pertenece á la. 
silla apostólica , que los absuelvan los diocesanos.*' lo mismo se , 
determinó respecto de otro$ puntos; y en virtud de esta resola-' 
cion se espidió el famosa decreto de Enrique III , en el que pro- , 
hibe á todos sus vasallos recurrir á Roma á .impetrar las gracias 
pontificias, ó por , qualquiera otro negocio espiritual ó temporal». 

1 Dupin , prolegómeno operum Gersonis sívc gerslonanac pag. .14. 
1 Dávila, Hist. de las iglesias, ciudades, 6rc. lib. 3 , cap. 14, y.ca 
la crónica del re/. Enrique III. 
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apandando «que pira todo acudan^ ^;obispot*L*. conclusión del 
^¡ctoMicé iv JuftstrtM^ tmkp^vfktáxnnuesct^iitgHli nostr¿t^e¿ni* 
CülklpühanU psntbtk túisÁrcúwpiscopUvef&<&ptf>\C(frr^ 
¿z&ry &^ Finalmente */ para; no detraernos ert. amontonar infirmo* 
ejemplos de esta* especie, que podrían coa. facilidad juntarse, el mis* 
mo ¿uraraenfo de mariteneríias reservas habían hecho; lo* que. oonsa-t 
granoouái pcobipiaide/ette siglo al. arzobispo dc.Utrecft, y algunos 
obispos xfe <Aíle*¿^il>ao7edtfer,,sm bula$r jdel papa ; y na obstarte son 
¿mchQ&j'y mityíábios ^s-jcpie uatíodenípor ¿enjurós áaquelioVpré.' 
lados, y defienden el catolicismo déla ¡tgksta dfc Utrech, de Arlem.y 
Daventen £s reídadq^eíideadc Clemente XI hasta ahora ha tfecla- 
mafdovla .curia romana todo io que ha acaecido con este motivo 
en ¡ aquel; país , y decUradrf, por cirfmáttcas^á aquellas iglesias ; pero 
días , distinguiendo JULoiaraentíe eotre Ja iglesia católica y Ja ct*+ 
na romana f han; pretendido pórobar que aunque ¿sta k? niega hi 
tantos lamas, su comunión ,. jio se la niega todavia .la> 'iglesia cató* 
tica, supuesto que de.Fraacia, Afemahia é ItáMa soá muchos lofc 
que comunican coa ellas, distinguiéndose entre otros los obispos 
de Auxerre, Seas , Bolonia ^ ¿MompeIler r Blois.y Luzon; entre 
los canonifctas Ván^Speñ, Gibert;ly Duguet> ,y entíe Jos teólogos 
toda ía : universidad de .París jy familia* feriterafi ^reljgiosa$ i como 
las dé benedictinos . y , fpremostratenses y cuyos testimonias -. reoon- 
gleron y dteroa á luz» aquellas iglesias er± la coJfcccion qu6 anda 
unpresa* ■•• •■•.•-••'. • ". . ; '■•.'. : 

Se ve por lo que va r. espresado que las reservas pontificias ni 
senhicieron ré pudieron ^hacerse parja el casó de que' la necesidad 
ó; utilidad denla. iglesia .pidiese, que J,os i obispos vuelvan i usar de 
bsi faeókadcsyque rtieáéa suspendidas^: que el papa mismo,' aun-* 
que quisiera ,!< no podría hacerlas de otro modo, porqué no está 
cu su mano trastornar la naturaleza de las. leyes eclesiásticas, no 
habiéndosele, coheedido potestad alguna ni por Jesucristo ni por 
la iglesia, sino para el bien espiritual de los fieles, y de cortsi* 
gftteme reintegrádóse los obispos en ei exercício de su potestad 
nativa :ikjue ptb algunos ca¿ós!no se oponen al juramentó que tie» 
neo prestado de mantener rías ^reservas; lo qual es en tanto grada 
verdad, que aunque hubiesen jurado con ánimo contrario .y fir* 
me resolución de no usar en tiempo alguno de sus facultades, no 
contraerían semejante obligación,' porque no pueden desprenderse 
de los derechos anejos á su dignidad;, con cuyo ^onocimienm* decía 
Ibón, Char nótense ' iDe ttmtUlo<jkíe ttdtre > t¡uodkahtni eteicsr* 
nostra , nec\V0Íumus >> ntódehémus ,* eun^éeaius di&dt Cyprianus, 
quam p cric uto sum est in divinis rtbus , uí qüis cedat de jure suk 
ct votestaté , contra quod scriptura sacra declarat* Y mucho antes 
había escrito san Juan Crisóstomo : Qhí tfitcofalum tortitas <st % 
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non oporut eumminmrt inagnitudúum isthtt pate¡statp> ¿rd ani- 
man? fotius ex*efe,q team amtharÜAttm hác prsncipktuid De* dt 
ccíh ottríbutom \\A;íüf obispos: no W les ha dado sa^ aba dignidad 
pira utilidad propia, sino parala comande su* feligreses. y> y asi 
ningún derecho anejó 4 ella por su institución- podrán ' renunciar 
para siempre, aun con juramento , si no quieren sostener que de 
conservar el ejercicio de sus íucutoades no~<se sicóe-biea irigfunoi. 
su obispado py entónete notó 'por 'q/iéhabrfcdícfcoisih francisco 
de Sales *>que la mayor gloria> de Dior^es^uc eL orden qfptscófai 
aea récbrtocido por lo qucTél.es^ o.¡- :-> ir*, :/ ■-.. , ,; 

■ A totíó esto debe añadirse uila razbn particular pora* nuestro 
caso , y es que el rey manifestó* en- términos muy clarof «a su de- 
creto* de 5- de setiembre sn : voluntad, de que. tos prelados- se rein- 
tegrasen plenamente <á¿l uso; ¿e su potestad s es' evidente que á 
bes bulas de confirmación 4« ioá obispos 1 no se les da el fose si- 
ncr con la .expresar cortdkíon db *rue se entiendan sin perfuicie de 
la* regalías it S. M. ¡También lo es que una 'de las principales re- 
galías de los reyes católicos, y aun la primera de todas, es la 
de protegen* los 'sagrados cánones. Por tanto* quando los obispos 
jurad estar '-á tas reservas pontificias , la haoén bajo el supuesto 
de que et rey , ert calidad dé protector deí la! disciplina , na les 
«ande lo contrario * ó 4os escita á usar ^e sus derechos primiti- 
vos. Y tabiéndolo» significado así iSVM. para la vacante -que resul- 
tó por fallecimiento de Pió VI , no puede haber la menor duda 
de que á' lo menos en estas circunstancias no se debieron consi- 
derar, los: ordinarios, obligados rpof su juramento; y srnó dígasetoe-, 
fborqué no escrupuliza' nÍBgunprdad6 de no 1 ejecutar otros: mu*' 
cnos breves que vienen. todosj.fófs' dipsi'dci Roma •., jy na obtiene* 
el } pase del consejo? ¿por qué este supremo' tribonal juzga; rcon+» 
veniente negárselo? ¿No es cierto que los; obispos el día de so* 
consagración juran cumplir en general todas las rbulas icón la vos 
tñanoatá apostólica} '"• i ,; M ., ;.:.-. <.... ~.. ..'. 

; Tampoco tienen que negarnos los adictos á la Lcnria romana 1 
la, posesión larguísima en que se thaUan los ■ papas * ó llámenla 
prescripción de dispensar ellos, solos 'en los cánones para el fuero 
estemo ; esto en realidad es abusar -de las voces , porque seme- 
jan tes. derechos no pueden prescribirse. Hac non possunl , decís * 
Gerson 3 , in detrintentum , et damnum univer salís ecclesi* , sta- , 
tt r aut prascritá; cum sin* contra naturam propriam corporis 
mittici cccltsi*. Oferentes Dto* sacrificium jusutue rapiñas, 
furta , et hattocinia romana curia y dlgnentur ptnitut amoveré. 
Este mismo deseo es el de todos los verdadera y • sólidamente pía- 

* 

* Oratíó i. ¡n sancttiin^Babitom. 

* S. Francisco de Sales» Cartas espirituales, tom. i. carta 7. líb. i« 
s Gerson , tom. a. operutn, cabana ¿84», cdic-Dupin. 



dofctt é tids^rtidtp ^ porque .aafbett , /recapitulando todo ! 4o tííqho^ 
gue «k¡ el .pafttocftrínfalib^ puede ser 

obispo universal eht» todas las dufcesrsvórejefccec'eñ lá iglesiauna 
potestad monarquía espiritual: qué no es el dueño-, de los cánones* 
ni poedfe privar álos objspbs á) su arbitrio de ¡susjderéchos nativos, 
8J,del:«jerorcio de eílosne qu&résttDte dispensaban < antiguamente ¡ ea 
todos; 'l<M^¿áaoae8>^itíe$eni^ettcitJe«ro ^tticialafe$ , ; 7*4*6 !ausl h°y 
puedeiij haderlo )en éíertt» casos 'ennqt®;a5Í lo jHd^ U necesidad de 
su diócesis c qtieesjta es laíjVolÚJitad»deikji^esiaLuoiversal> : jr.que 
ao necesitan para estos casoís de la delegación; ni, espresa ni tácita 
del romano pontífice. .< í; > .> *.'••• 

- r ■*. Dejo de fgspobdf n rio losrbjdmptoi que trae .el tiritar de la- car- 
tea i itotterioses. áLxsigta'Xn *npptq*te<iw* Joi.juzga necesario. Bted 
wbidQj es ¡que después di ¡ieste t iempobfue non fresando los obispos 
oo el ubteldesoá, facultades V y aun. éntps íi^biai} empezado elfos 
tímalos i suspender^ ^ ó porque cíagañados por las decretales de 

Isidoro Mercator. creyesen, que ru* laa tenían , 6 porque suponían 
que en :1& curia romana se. habían de conceder las dispensas con 
menos facilidad y róay^r desinterés , en lo qtte también se equhro 
(Claxon ; ó ea> fin poique ^jpudicróii resistir al inmenso poder de los 
papa*, que desde el: siglo: XI se atrevían hasta i destronar á los reyes 
<jue Jes hacían algunaioposicion: confieso por tamo que en est- 
íos últimos, siglos se hallan pocos ejemplos de obispos que hayab 
ejercido su jurisdicción nativa fuera de los casos de necesidad; 
pero de aquí. tampoca inferiré que no. deban estar prontos á rein- 

. ífegrarse en ellas,*; siempre que se les f presente tipa ocasión oportu* 
m,, y no haya peligro, de .algún cisma 6 gr$vfc-jBsc4iuW© f puek 
.asiilft, demuestran , los» . priicipios constantes *y . xafcones - invencible* 
que Hevo establecidos > á los que debernos estar „ y no i las im- 
portunas declamaciones; de escritores, preocupados. , '\ 

I i í*j í;:m L "* j *;í '. .,.¡;;7 \,\\y . ? t?.- . . . n ■ \\' \ ••■. • ■ !••"■■ 

iijr;r. $'l:> ' ííii- *<_* »'. r;;';*.;..:^ •' .. .. :s >í , :: . •; »■ * i» • >.- ; «i ,.>?•; 

r ■ t • . » ,*■■•" * 

Gdftai ?'' de uH-'fánonisi á vri favor del mtsffio edicto del señor 
" don Antonio Tavira , obispó de Salamanca. 

■ r : ;"C©p& de ©crá: qu* conserva don loan Aatow Uareote. f -> , 

;■•' : .'.' J ".;.*# ' •-.-•»! •«.,-» _ , . • . • « • : ■ 

; CARTA PRIMERA. 

•x\migo mió : la carta que vmd. me remitid contra el edicto del 
lilustrísimo señor Tavira no merece una. respuesta seria y bien tra- 
bajada como vmd. pretende^ Su ignorantísimo y petulante autor es 



por él cónttofoiAmjf- acreedor, tt desprecio -jds qmríffBler hombre 
sensato que ésrt itjeájknmcnteii^tniida.idih historia» eclesiástica; 
y en lo* prinripios^eifósantaj-teblogíá y y* sería darle demasiada 
consideración , si se contestase á:;su escrito por otro en que se bu- 



dembsttscftpn de su errctt;iAsíi;pues;lo> que vaya 
escribiendo 4 Tm dv'sohpíe^élj'c obtenido 'cki ese l papelucho no dfebtn 
verlo sino sos .amigos , paraf cuyo desengaño únicamente, dirijo i 
Tmd. estas observaciones. .. i ! : ¡!' ■ 

N¿ Judo que eb señor 'Tavira habrá compadeqido ¿i «ti- misera- 
ble censor ^>que\^i leí iconocíesev'st dignan» uiLvec instruirle y 
fammarirairle con mocha» doctrínase' sólidas /»jrnias securas que las 
espuesta* «q so papel ; y-qoe sin embargo: no toda» se ' hallarían es 
santo Tomas 9 ni en, los saimaticenses. ¡Quán pobbe hombre debe de 
ser el qne.se ahoga en charco tan pequeño! ¡Niega la suprema po- 
testad econftnka del rey en la observancia de la disciplina ecle- 
siástipa y -y- se a tarde de oir. hablar A -prudente economía de la 
iglesia universal? >b¿Íx> porque el catecismo *qmaqo fio» -dice ni lo 
una ni»lo otro; Despalde esto se rrfc^hace ihenos estraño que 
mida por un mismo rasenrá WicrtefvFrípPaoh),'Coürnrayer , re- 
bruñid y Pereira , y que nos remita á la billa AposioHci ministerio 
y al respecto de Alejandro III , aun obispo de Sigiienza, para que 
juntos estos r^pué^tos' ton^ tos demás qtie señalaren el párrafo lo, 
salgados de los embarazos err que podra ponernos la ¡vacanrede 
la santa sede, lUiS* *md; el párrafo* y pásmese al ver el hsitt- 
feron qoe no-^fftMfe Cometerse i las opiniones del señor Tavira.* 
-'Una tan crasa ignorancia sería mas digna de lástima que de- te- 
dignación , si no esttfvtera acompañada - de la malignidad y osadía 
con que en el párrafo noveno se intenta sindicar la conducta del I 
señor Tavira en sus translaciones dj? Canarias á Osma y de aquí 
á Salamanca. Para nada servji ai'asónto principal de la carta esta 
maliciosa especie , y ya que se suscita , debiera presentarse con al- 

Sn colorido de justicia. Pero ; ¿q^ién podrá dárselo en este punto 
blando del señor Tavira ? El esplendor de sus .virtudes episcopa- 
les brilla por todas partes al par de su modesta sabiduría. Los dio- 
cesanos de Canarias y de Osma bendicen su memoria publicando 
con entusiasmo su desinterés , y envidiando á los de Salamanca la 
dicha de poseer un prelado comparable, por su instrucción, prudente 
celo, moderación y desprendimiento de todos los bienes temporales, 
con los . CrisóstomoS , Agustinos , Gregorios y Tomases de Villa- 
nueva. Los PP. Sar dicenses se quejaron de que ningún obispo de 
su tiempo pasaba de una iglesia mayor á otra menor , y el señor 
Tavira ha desviado del suyo semejante censura , pasando siempre 
de una iglesia mayor i otra menor , y perdiendo en renta » autori- 
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dad y otras ventajas temporales por obedecer á la voluntadle so 
soberano , que le destiiiaob donde eran'mas otiles sus talentos. Los 
mismos PP. Nicenos, que tan severamente prohibieron las translacio- 
nes, dieron ios primeros el ejemplo de que' eran permitidas, y aún 3* 
bidas¿ quando se hacian por la utilidad ó necesidad de alguna iglesia* 
El quarto concilio de Cartagena definió »que,pudiesen Jos obispos de 
-nía provincia permitir las translaciones, sl¡i«>:ecsigiese )f utilidad de 
>» la iglesia." Y el grande s«ft Basltíd de- Gciareaiiesctihtó ahclecq y 
ínagistrado detCofenia para que cediesen á^Ja^ disposición, de -los 
obispos de ía Armenia, que' habían determinado? qué íufronio y obis- 
po de Nicdpóli i se trasladase A aquel obispada v son notables, sos 
palabras para quien no admite economías én la- iglesia. "Práaioha 
»> deeconomia^rga Seiigiossissimum fratrem nostrum E*fffronfun¡, ab \ 
**his , quibuv eeelésiet commissJ/ sunt g¡ubiierrrand* ,< jacta íesi na- 
nces aria , tethpori per uHlis , et ecclesia ad quam traúñatus ¿ib 
*%hanc ut existime tis humaftamx sed eos , qutbus ecclcsiarmf s&tí- 
r>citudo incumbity et consvetudine , et constittuione , quam habent, 
mcum sffiritu id feclsse 9 persuasum habéte" Y -en otro, lugar :<»J^#- 
ntur , // temptoi* diffintlt*t*m- considerantes, - et economice n^ce^ 
•ftsitattm úvudenlem intelligenth ,< ¿féscopis ignoscite 9 qui banc 
9tviam m conruttHcknem D. N. So& ecclestarum ordinem inte- 
ururáf Vfea^ürmd.aqaíisr ecqnómfo deja iglesia eá permitir que los 
obispos dispensasen de ia ley generalmente establecida para que nin- 
,guno. permutase su silla, nii se trasládase quaifldo lo juzgaban opor- 
tuno á la utilidad de algupa iglesia , en cuyo caso el mismo Espí- 
rituiSantoí dictaba ^sta *^»>wtír sinr^cwdad'JexJueelpapa éche- 
se par* ello su exequátur réggiúm* Son bien' notorias to justas con^ 
sideraciones que han motivado las translaciones^ del seffoi^TávIm 

fára que yo me detenga mas en desvanecer él murmullo que so* 
fe este punto empezó á levantar la gavilla jesuítica, desde su' ve-* 
sida de Canarias, y que ahora renueva el autor de la carta 1 : él 
¿estriñóme», ir recusare de 1^ voz.pupüca es h mejor defensa ^jpef- 
;*pqal del señor la vira para entrar á desembrollar ,¿l caps de^? 
^>^ies frisas de qoe .está tejida la pretendida impugnación dea$¿ 
edicto juicioso del! 14 de setiembre. Me parece que no urje nftl-f 
cho la continuación , y yo no puedo mas por este correo. Espere . 
vtnd. hasta el procsimo , en que fe hablaré del orí jen de las apelacio- 
nes, reservas y dispensas en general. Salamanca y dicicriibrc 4 de tj$fy 

-* Así el autor de la carta como' todos los que han querido valerse 
de Jas traslaciones de estp señor obispo para persuadir que su conducta 
no guarda consecuencia con sus ideas , ademas de ir- contra la verdad , caen 
en una vergonzosa contradicción de sus principios. Ellos ecsaltan las. fa- 
cultades de los papas aun sobre la autoridad de la iglesia : sostienen que 
es- justo y conveniente que se les : conserven , y sin embargo no las. res- 
petan quando se trata de las traslaciones del señor Tayira , que fueran 
aprobadas por el papa , y que no debieron serlo si eran ilegítimas* 
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Amiga mió : los tres párrafos primeros de la carta pueden re* 
dncirse , dejando 4 un lado la paja mas gorda ( esto es , los za- 
Jierhnientos al amor que el señor ■ Xavira censerva como sabio y 
celoso obispo i l¿ antigua disciplina de la iglesia* y £ la santa in- 
dignación cori que mira W monstruosas aoveoades de k>r casuistas, y 
ríos enormes ahfusos derlocoiriaüstas,), despreciando, digo* esta* ne- 
cias ironías , t haciendo mérito solábante de lo snsttncial.de dios, 
pueden reducirse í que rfertdo el papa por derecho divino el dueño 
-absoluta de. la potestad eclesiástica , queda á su. arbitrio reservarse 
iodo lo que quiera, come*. ** infiere de lo qne dice, el trkirnfine 
-en b seu ¿4, cap, 7 $ < hablando de toa reservas de, pecados, y le 
^oe estableció el concilio de Sárdica sobre las apelaciones; y ca 
-tina palabra esta no es una opinión que admita. dares ni tomares» 
,pues es de fe, y así lo ha reconocido la iglesia universal, 
... Dígole á vmd. , amigo mió, que el autor de la carta es rana, 
y que entre A y.los sahraticeuses se podría formar una bibliote- 
ca algo pesada» pero de gasto. Hasta- ahora estaba yo en la in- 
teligencia de que la* apelaciones ,' reservas f dispensas- se habían 
ido . introduciendo en la iglesia al paso mismo qne. los obispos 
fueron olvidando sos facultades , y descuidando sus obligacio- 
nes, y los papas metiendo la hoz en mies agena \ La ignorancia 
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; : ; ■■ Gíber i'Barteüo^ VanrSpen ,. Marca 9 íicury 7 Tnmasmo son los 
gmote*?de quinto aquí, refiero. Este ultimo , -que sin duda es el qne ma- 
gos- desagrada & nuestro censor, -a$egur¿ >>quc *p el «¡glo IV empezó i 
^difundirse la.doctrina.de que los obispos no podían dispensar en los 
pdtaones de los concilios generales * y sí los papas; y voluntariamente (/sus 
t)sponte)%t hicieron flecsibles á las pretcnsiones de la silla romana" En 
otro lugar' dice : »> la facultad de dispensar estuvo primero en loé obispos 
h hasta que pasado alguq tiempo, una gran parte de ella se reserva a la 
afilia apostólica vel voletifibui iprh episcppis # vel alus mtá?mntibur~caü- 
#//> moxüs^cJ* Las actos de los, mas de los bonciliót dé los siglos X j 
XI f y particularmente del XII , eslían también á T favor de lo espuesto: 
*egun unos te permite tal cosa i, la silla romapa ex consustudhu : otros 
dicen *• koneremus sanctam sedemí pía devotione toleremus propter ntglU 
gentiam nostram: fatti sumus in denswn tam¿uant ¿i omnútp amsss4rjmus 
facultatem disponen di de economía in nostra eccUsla. No crea vmd. que 
yo dé otra respuesta ¿Jos párrafos* \%y .14 deja caita : en el primero de los 
•queles dice su autor que Ae hace, cosquillas el qpc las reservaciones pro- 
cedan de una' tacita , aunque voluntaria cesión de los obispos f como ase» 
gura el señor Tavira. Si hubo cesión , como es ciertísimo, fue volunta* 
ria , y no habiendo asistido escribano que diese. fe de la escritura de.ee- 
-tion, puede muy bien llamarse tacita» < Pues qué , no puede el papa por de- 
mchó divino (párrafo. 13) reservarse lo que juzgue conveniente ? ¿No lo 
ha hpcao-jasí siempre* No> seño* salmat kcusc -. señor tomista, no. 



di?lovXtica. ^ ÜJi 

y reíajíckín '(Jecoftnmbrcs que después .de ^inundación ¡dfe"» lo** 
septentrionales se introdujeron en c\' occidente hablan >prepar;ntó> 
d recibimiento de la* espurias decretales de Isidora ,<qcc aparta 
dieron £ fines del \ siglo Vil I, y que* gradas á 4a^ diligenciad 
Nicolás primero , cundieron con autoridad < en; «tsi^ente^Deiéff* 
entonces empezó á arruinarse po^o & poco el maram^otó mtefaui* 
de la antigua gerar^uía edesiástióa ¿ j con «|OftiealaVidad»la *xkh* 
toridad de los obispos y de los concilios provincralesuí^s'wpap^* 

30t basta: e^t^í tiempo- se honraban' ton ef'j Murió; «Jet obispos de 
Lomas J' con «1 gobierno -de esta iglesia ¿«mpézaroopá ¿steridef( 
que estaban encargados del gobierno .de lar ig)esflri<>u&si versal! ^ny> 
que debían visitar por sí ó por sus legadoá 4 lasólas prévhwi»yTO 
entrometerse en el gobierno de todasr las diópcsisiv llamópdose -sur 



rebozo obispos universales S ¡y 'conociendonde tos causase que 

acudían de todas partes v sirque an|es se hubiesen oído y o juzga*, 
do por sos ju^c^s mas inmediatos »y propios trH^unales. Los óbis¿> 
pos veían estas' usurpaciones,' y f ifiunqucL algunos, se. opusieron 4r- 
ellas en varias ocasiones, la ¡mayor parte se dejaron arrastrar j del 
las preocupaciones del tiempo , -ja fuese por descuido > ignoran^ 
ciavó falta dé valor para hacer frente :£ laractivid^d de Jos papases 
6 quizá* por todas cestas causas font»s>¿nyi¿ recef p*>r un¿- piedad 
mal entendida , óiel deseo 'de descargkr ;sus( conQiencias.íeof lasaos 
biduríade la '¿unta sede. ■■•: ?«»• " w'/.+l ■•.<•■ ;'•;,!."• ¡ : r r . mq 
Así como hubo teólogos, prelados.. y coáctti^s que teélan^acokl 
y se opusieron á estos abusos , tampoco faltaron, ieq los isiglofc XI y? 
j£H- papas "virtoosos y, celosos pon el^-resubie oimiento -de U dis<£o 
plina.; pero las. mejores 'hiténdones.déhmujado.rib^tQJdasyik Jo*| 
ces\ quedafoa enúnáíocio^'., ó v á lo <nk«>SjLsk efecfer:X* {autoridad» 
de las decretales dé> Isidoro estaba; ^a.iecibids ry , no^tyendo* 
quien descubriese stv fafcedad > se ídieron rpox inconousas ltf mégstou, 
mas de que estaban <¡seiábrbdas, y por eliasiserftMioediQíi.io* pa« 
pas una autoridad ilimitada. Mucho habia cojtfnbuidft oabi^sta.: 
el celo con que Grteorio VII i defendió: en -,d{ siglo XI« .W.dsro*' 
chbs que Creía* >compet;¡r4e r J ; fl que ! Inocencio 1U ,pnsp<¡eii (í 4fí 
slgoiente para conservarlos y aumentados jtpeto <no jhtfpietAfMidtü 
bastante encabes- sus esfuerzos» si los r claustros no butywft;£rodiirj 
cido el genio conciliador del- monje Graciano;, qui^npor wedifr. 
de su tan celebrado decreto publicado en el siglo XII, y estudifeii 
do por todas partes casi desdé su publicación, ,><esttftdi¿ ¿con- tro- 
chos enianéhes las mágsimas que favorecían la ?b*o|ut? apfoiídadr* 
de 1, los papas. 1 Desde entonces fueron en. aumesitof.las ■ rgsenpsj ¡ jt 
dispensas, yU* papas; de* los siglosXIII y XIV jnp Hallaron qb^n 
táculos invencibles á ;sus pretensiones. Así Bonifacio; VIH, pon? 
medio del libro sesto de -las decretales , Clemente V coi* las ote^i 
jnentinas, y Juan XXII cóa.sus.estrayagantes^^ue .pQftfcn.nwj; 
considerarse como unof registro* de las arbittarias y lucros 
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s*s¡ reglas déla cancelaría, arrastraron con quanto ijuedafeaí los 

obispos , hasta dejarlos como unos .meros fantasmones. GersQn, que 

viytt en di siglo XV * se espite* así sobre este, plinto* ^Gtéicente. 

*tf¡eticarum iavarits* et papar.um c\tpiditate y potestaj.; ef amctt- 
mtitasi epucx>poñ*T* quasi videtnr ex asista et iotaliter desAructax iU 
nféé q*i in primitiva ecclesia aqualis potes tatis cum papa ¿rant % 
njam inlccckti* +nof mdeatnwr csse nifi . simtkicr* dtpicta % tí. 

nquasiftks tráete : /ovj *.;ii..;. - >. ■;•! 

:.:. Tales. canias oprdáujürarr las, af>el aciones ,r reservas «y, dispefasas;. 
yétales fueron "ios ¿paso* jpor dónele Uegaron'al: estado, en ¿que el. 
concillo basileeose tuvo á tien suprünirUs enteramente, aunque para 
nosotros~se hayan conservado muchas- después del -concordato. ¿ Don* 
de: estás pa*s'¿ el orí jen dM no de estos pretendidos derechos: pon- 
tificios ? Señálense 1 los lugares, de esoritnra* Jas autoridades de padres 
ó las decisiones de la iglesia que prueban este-oríjen divino y esen- 
cial del primado. Muy áij contrario a¿ vc.que los. papas de los pri- 
meros siglos sanGelasio»'sanOregorio,Ma^no y san León respetaban 
los, cánones, aun lo* de concilios provinciales , y dejaban á los obis- 
pos en el gobierno de sq iglesia x creían que á estos les tocaba el 
establecimiento y dispensa de los, cánones ; o para hablar con mas. 
esactitud, de las penas impuestas á los contraventores ; y la impo- 
sición de las escomuniones; última pena de la potestad .espiritual, des- 
pués de probados los delitos y oídos los delincuentes ; en una pa- 
labra 9 no traían qoe fes era lícito lo que no le hubiera sido á 
san Pedro. Este primer pontífice y apóstol había enseñado que no 
debían dominárseme amonestar ,• -enseñar y persuadir cor* el e/ein- 
f4o: *Nondót*inAHte$ in' cteris i sed porrina Jactkgrcgis t* am~ 
**"> v vy Jetticvisto había; dicho e» inJUg&ighuüm dammantnr ¿9.:. 
9&um'v msAu^m *** Wr/V. LosIjCiprranó* f Gerónimos , Agusti-, 
nos y OisóstoffiO* nó pensaban tampoco de otra manera , ni veían 
en los ¡remano* pontífices otra autoridad divina que la que tuvo 
sin PddfQ. Si edtohees los papas se hubiesen metido, i juzgar i. 
los ^obispos l /á d^fplari'váliaas' í o;..idváIidas sus elecciones ó con-*. 
ftmtóorfes[, átí contedlas) ley^s que se- establecían ien, los conci- 
lio pt&*U\ú\itkr 6 diocesanos * Ó ¿^querer fijar las ceremonial del 
cül't6'tiifta& -J-'ó 1 lo* ritos esenciales 6 accidentales de los sacra- 
mentos ,' hubieran sido desechados sus juicios , á menos que no 
hubieran sido conformes á los cánones provinciales ó diocesanos. 

-"Peftyálo menos es innegable, dirá'álguno , que las apelacio- 
nes ¿eren consentidas ñor la iglesia antes, del siglo IX. Es ver- 
d#dq;üe antes de este tiempo se ven. algunos ejemplos, .especial-», 
metite de los obispos' de *las grandes sillas ; pero también debe- 
jftos tener presente los derechos metropolitanos ¿gír patriarcales de 
la santa sede, que aunque muy antiguos, son de institución pu- 
ramente eclesiástica. En el concilio "sardicense que cita nuestro cen- 
sor se establecieron lai apelaciones* por. honrar Ja memoria de 



s&n Pedro > y eit^érmfoos-míuy diversos de khqtfe rifemos visto 
después. En los cánones 3 , 4 y 5 definieron los PP. ciñéndose 4 
las causas de castigo y deposición de 4qs obispos» que pudiese el 
papa enviar algún» sujeto á }au provincia, donde se juzgó primer 
rq-ja causa para; .que-junta coutios. obispos ,coibprpvixiciale6 la re* 
yieseit y;¿eásamihase& deijwwoiqibra Cflt>quelíos ; (tienaposvtan re$*? 
petada esta .dljétpüoa >?ue lol.feP. ^1 6 poncilÍQ de Cartago , al 
AYKjiMJtalpisah Á^í¿a,td£ jescaudatízároa.da qi^, «1. paoa,2osimct 
hubiese >U2gad&<eQ:Rpmay admitido i. su, comunión al présbite -p 
ro Apiario , que; habia wdo degradado y escomulgado por su obis- 
po., y:nQijseveipbfl»ihwifon.;de:depoxier : al jcdéiigo ,que, recurriere 4 

ptep%táxfaT&wostík&'& siglo X fuer oíbr 

servado casi generalmente el canon sard Ícense.. |. '. ?r 

, Por Jo basta. [aqbífdÍQktf y- por. machísimo rnas que puede vmd. 
yer probado en.;Mafca ó Van^Spefr pod*í inferir ■■) si nadie fa 
$trevia dfoner la whwq en ¡o "qwtLpff* de£*4% •« 

Salamanca 7 de diciembre de 1799» ? 

i./:. • ■. ' ■:» v,: e ;iío;;y;:,"*, z::> *:) u.s .:■■■ ■■? .. «>• .■.- .- • 

A •*;■'■ '■'; col j. • ;«í¡-» ;:■'■. ,. : .> '■-../;.,.. -t 

mígor mió: parecía esensádo. después de lo espuesto en mi aiK 
feriór, añadir 'nada op porticulai; sobredas reservas de pecados; pe— 
*o cotao.dj aupar de la caota^nos^ quiere asustar desde la tercera 
ííneaico^ lacjud el í|aaderitino( difiejió acerca deesK) en la.w. i4« 
pretendiendo que la dífinicioaoüel rconcjlio ues un > argumento, inn 
veacibbjdd dÍjpoíce^adrfdivlna>vdel fia pa de reservarse lo que le 
Y>zt4zc* j C0*reni^t6 y <ú ico ttt& ademasiíésta escuna de las -rese^vaa 
pontificias i ;que^éá> efr supuostoi d£'-es$ar apoyadas en el : derecho* 
^iyino deberían Jos-: dbfepoq mirar cwvjpas respeto por los cacró-r- 
puios yrpraiw^ewánddloflí^qttft^poíbiaii' seguirse entre los fieles d* 
c^¡eaeiarddtai4»**¿he^^ pj?ppó$it<^4 ^ 

rertirle lo que hay de cierto y mas'seguro" en estaJwateria^jQyg*, 
y^d.:. sobre elia^á«apftífs^ritojre^>fejclesíistlc^s d$ sabiduría, y. pie- 
4^d. muy recomendables :;. : . -, 

r EX u#o es ToraasinoS que, en $u obra de la disciplina arjtígua: 
y riueva de lajigte$iajíart> *, üb. *. cap. 14. se esplica a$í; wauíw 
^que -elicwííiUQdeLTfeWto haya jhabjadp *n el tpis^no capítulo j** 
•9 casi en los mismos términos de la potestad del papa d#. reservar-?. 
99 se casos y de la de los obispos , bay sin embargo entre ellos 

f>üna : eM*érüá diferieíiríav ' ' ' 

»En efecto, como el hijo de Dios dio á los apóstoles, y i ld$ 
t* obispos sus sucesores , la potestad de atar y desatar en los mis-é- 
timos, términos que a san Pedro y á sus sucesores , es necesario 
«confesar de buena fe ( esto no habla con los enemigos del fdio 
wtofal señor Távíra), que durante muchos siglos gozó cada uno 
#»de los obispos en su diócesis de esta potestad ioda cutera, si*h 

R 



X$° cxr**<rc i o *•.. 

*que hubiese crimen alguno que hubiese sido reservado i tftk tri- 

»bunal superior. ^ - . - 

nHabia algunas causas mayores que no ppdian juzgarse, á lo 
«menos en segunda instancia , sino por lai santa sede \ya dije 4 
usted en mi ¿nUfior en qué causas y en qué ténninqs l+>fermi- 
ti6 el Sardictnsfi); apero éstas no J pertenecían al tribunal -de la pe- 
stnitencia, y ha$tá<ie$pues ! de £aíado¿ muchos siglos jh> cfeyé- 
wron ios - obispos necesario remitir -ellos* mismps <K -á Roma los 
f» pecadores para recibir la absolución de: ciertos pecador enormes. 
»En quanto á los obispos es cierto que : en 'los [^primeros s¡- 
Áglos tuvieron ilimitada la potestad de absohrer , y ^que no hu- 
mdo entonces reserva alguna de casos ¿pecados at tribunal pe- 
wnitencial del papa. ... .. •• ..v.;¡.. ./.: ::• * 

■' ñ Ni se ptKde negar que la recQneitiacibn de los penitentes pú- 
* bucos, la consagración de las vírgenes y la dedicación de los 
» altares les estubiéron siempre reservadas , según se ve en todos 

»los cánones antiguos* 

«Pero quando la multitud de sus ocupaciones 9 y la frecuencia 
9» de los fíeles al sacramente ¿e la p&iit¿ncia , se les hicieron gra- 
9» vosas y se vieron obligados á abandonar á los presbíteros este 
» divinó lüirtteterkr, si sé reservaron algunos ¿asos^á los qtre'sola- 
» mente ellos pudiesen imponer la penitencia y dar- la absolución, 
«no hicieron otra cosa que retenes, ana partfe mure*, pequeña de 
f» aquella divina: potestad ^que poro ínabhofetsiglos habían po&idó y 
ff ejercido^ enteramente y por 9i tók>s;oi-*íflrtib rÁ wu oon-iib/rj -". 

- «Así , pues , la. reserva de ¿atos al /pap^>D*>pudb hacerse ¿mo 
flpor una separación y diminución der antiguo j poderle Jor^o^is- 
ffpo9, en ve* de que fe reserva de casps al obispo no perjudicó 
«en nada á la primitiva potestad de los pwbífeerosí, sino antes bien 
jfrpasó á éáos casi todo el rró ni sfefW de^^at penitencia que ante* 
n ejercían lo$ obispos , y del qbe ^am^ttríUí^nediron «eos dres- 
*tos- muy dortos; > •' - ••■ •' <^*',*í *■:•:„ : a ;¿> \x;' u ■•':;■ • 

-- n Y_ como en los primero^ siglos fué pr©dia¿y pecttliar de tes 
w obispos la administración de la penitenda pábíica^ como lo ef 
rfatui , y ésta no se' imponía entonces > shfcT por delitos graves, y 
frpor delitos públicos en los siglos medios , por tanto solos los 
«delitos; graves y escandalosos se han feSfervído á lds obispos de 
frseiscientos años acá." • f v -••- :,i ,,; r. 
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1 En la biblioteca de PP. edíc. de París folio j. colección a ay* se ha- 
lla ruao.de estos ejemplos y siendo consultado al principio del siglo XII 
Ildeberto , obispo de Alans, por otro obispo sobre un clérigo que. por. 
salvar su vida había muerto á un ladrón, se contesta así : »>St siinile alí- 
»quid iñ commíssa mihi parochía contigisset, reum aÜ apbstolicam mi- 
Wsissém audientiam f ijuatenus ex cónsilio illius , ei 'ea íntruere et p¿c- 
t^cátor de reformatione sentehtiam susciperct certiót¿íü. f> Lo mismo dijo 
fcB otra ocasión I*b deChartrcs; ' .:.-.. ..: ;»- < :, ; . s .. .-./»• 



JDIPIOMÍTICA. "-tjt 

/El otra escritor sabio y piadoso, nial que ! les pase al autor de 
la carta y áqnalqulera otro es Dupin , quien {en su tratado bis* 
tprico déla escomunion, tom. .-a. fíg.'ifl. y siguientes, después 
de probar que el papa no pnede éjbroer facultad ^alguna episco± 
pal en primera instancia en las diócesis def otros obispos , responda 
i diferentes réplicas , y entre otras á_ la que se fonda en los* car 
tos que le están reservados, y dice* »La reserva de ciertos casof 
»al papar no se conoce *n toda 1* antigüedad , y solo se ¡ntro-+, 
♦•da ¡o en estos últimos siglos del moldo siguiente : no queriendo 
» algunos particulares someterse á la penitencia que sus obispos ó 
t?5us, curas les habían impuesto , acudían al pap^, bien persuadidos 
ftá que obtendrían bien fácilmente en Roma la absolución de sus 
^pecados". Este abuso es muy notable y se condeno en. el con* 
ti cilio de Salgunstad !• . .1 ^ *í :í « .■,."■ 

»Quando veían los obispos qup tos .pecados eran graves, em* 
rviaban los penitentes i Roma para descargar así ¿gt conciencia de 
«la absolución; pero les papas, no podían recibirlos* f si no lie va- 
•iban cartas de sus obispos, según se infiere de Jas actas del 
t» concilio .de Limoges. Esta misión al papa era voluntaria de par- 
site de los obispos, y los papas no. se arrogaban el detecho de 
» reservarse caso ¡alguno , ni absolver á los^ penitentes sin las li- 
jt cencías de aquellos. Esta práctica Je coáservó hasta el tiempo 
•tjb san Bernardo. . . % • \. ••• 

. » La primera ley que encontramos acerca de estas reservas al 
4»pápa , es la del concilio de Letran celebrado en 1 139 en el pon- 
tificado de Inocencio II, en el canon 15 inserto en el decreto 
•♦de Graciano. 

* En consecuencia de estepritoer decreto creyeron los papas 
¿¿tenerla fatíuitad de reservarse muchos casos y de estenderlos lo 
♦mh^ que pudiesen. La bula in Cana Domini contiene una mol* 
t»titud que no han sido recibidos en los mas dé los países cris- 

ittianos^ aunque el Tridentino haya al parecer aprobado al- 
#*gunos , .&c* 

• ' Me parece que ni usted ni sus amigos titubearán en preferir 
la autoridad de esto» escritores Ai. lo, que el autor de la carta y 
los mismos salmaticepses pudieran decirles en el particular : si 
yo pudiera detenerme mucho sobse esta materia , me sería fácil 

* Este concilio se celebro en 1022 , y en el canon 18 definieron 
los PP. »»que no eran válidas las absoluciones que concediese el pon* 
9} tífice á los subditos de otros obispos sino precedida la licencia de és- 
t>tos." Y en el concilio de Limoges celebrado en 1034 se dio por sen- 
tada esta doctrina. »,Si un obispó envía un diocesano suyo al p&pa con 
99 testimoniales 6 cartas para recibir la penitencia , como sucede frecuen- 
temente con los de graves delitos , es permitido á este pecador recibir* 
9>la del papa , pero sin la licencia de su obispo i nadie es lícito recibí* 
ola penitencia/ la absolución 4c aquel." 

R2 
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^confirmar lo que dicen Tomasino y Dupin, probando por la his- 
toria cíe todos los siglos de la iglesia , que los ca$os reservada 
al papa , lejos dé ser de derecho divino , son mas modernos que 
los de los obispos-, y no debieron su origen sino. -al olvido de 

4as sólidas mágftimas de la antigüedad , al trastorno que causaron 
en las ideas las fahas decretales, y á lo flojedad délos obispos ea 
permitir y autorizar que sus obejas acudiesen á Roma á recibir 
la penitencia y la absolución por sus pecados: Podría también 
hacer ver con testimonios de papas, obispos , concilios , y. de can 

'si todos los canonistas , que los papas jamas se han reservado en 

"términos claros y precisos la absolución de ios pecados , sino la 

• de las censuras anejas al mismo pecado , y en este caso manifes- 
taría que no podía ser reservado por solo estar unido á una cosa 
reservada, pues -para esto debería haber alguna semejanza entre 
-el pecado y la censura , lo que no sucede por ser cosas ente- 
ramente distintas» y pertenecer 4p una al foro penitencial y la 
otra al contencioso después del siglo XII , en que el escolasticis- 
mo hizo esta distinción de tribunales» Pero basta de prepara- 
ción para que vmd. se persuada que no puede inferirse efe lo que 
dice el Tridentino sobre los casos reservados al papa, que las re- 
servas son de derecho divino. Ecsaminemos el cap. 7 de la ses. 14, 

En éste capítulo declaró el "concilio que los sumos pontífices 

han podido , en virtud de la suprema potestad que se les ha con* 

hedido en la iglesia universal, reservarse la absolución de ciertos 

delitos graves:::: y que era también muy conforme Á la autoridad 

* divina y que esta, reserva de pecados tuviese su: eficacia no sol* 
en el gobierno esterno, sino también en la presencia. de Dios. Des* 

i Üe luego advertirá vmd» que el concilio se esplica.de un imodo 
snuy vago sobre el origen de esta suprema: potestad drif? papa en -la 
iglesia, y no se discreparía de la letra del concilio si ser asegura* 
se que habló de la autoridad que entonces se suponia en el papa, 
pues aun no se habia descubierto la falsedad-de las decretales f yz 
la tuviese por una cesión tácita y progresiva de la misma iglesia» 
¿ ya por qualesquter otros motivos que leí legitimasen en el ejerci- 
- ció de esta autoridad, que de derecho compete: privativamente i los 
'obispos, y que por solo su consentimiento pudo reservarse el po- 
pa. Yo me persuado que si en aquel tiempo se rnlbierañ-ten'rdo 
presentes muchos descubrimientos posteriores, no se hubieran in- 
utilizado, como sucedió, los esfuerzos de los teólogos de Lovay- 
tiz y Colonia , que hicieron presente á los PP. * que no se podía 

■ ■ . * 1 

• t * 

1 Los teólogos de Lovayaa opusieron al articulo délo» casos reser* 
vados , que no se hallaría padre alguno que hubiese hablado jamas de es* 
fe derecho , y que Durando , que fué penitenciario', Gerspn y Cayeta- 
Bo 4icen (in¡camsAt«. quíí Jas censuras son las reservadas al papa? pero 
no los pecados , y que era un rigor . doso^dido el deglarax Wc^es í.tos 
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probar por la antigüedad eclesiástica , que ^1 pipx'ptSeit resera 
yarse pót propia voluntad la absolución de ciertos! pecados, y aun 
quizá esta advertencia de los ; teólogos motivaría, la simpkí. declar 
ración del hecho ^ .á que. ¿p /limita ek£oncil¡o<;r./ui2#áb dice *jf 
virtud dé la suprema potestad que se iei ha: concedido ¿'^csoin* 
diendo de donde les vino esta autoridad,, que ciertamente, no «s 
de derecho divino., aunque pueda decirse, en el concilio ¡que ./* 
conforme .a \ia autoridad divina: que' esta reserva de -pecados 
Unga su eficacia en la presencia d¿: Dios* \ :i 

•^ Conista sencilla esposiáion i queJi*. enteramente ¿destruido . el 
edificio .que sobre, este lugar> dea Tridenuno f ha levantado .el autor 
de la carta > aun sin meternos .en decir que el concilio se equiv 
voco, engañándose en las razones en que funda las reservas, co* 
mo algún escritor católico loe lia dicho ; pero como. el .autor de. la 
carta no se limita á definir sobre el origen de esta potestad » sino 
que pasa á determinar lo que sería -!maf útil y a ecsamlnar labrar 
zónes .que jústiñean las reservas áRomá, y su conservación , no 
quiero dejar de decir algo sobre estos particulares. . . • 

Dejo á un lado las interminables disputas de los moralistas so- 
bre el número de pecados reservados al papa, y las incertidumbrejs 
te que , según la variedad de principios de los confesores,, se vpg 
todos los días los fieles > la desesperación y abandono! etique {¡pea- 
len caer , y otros inconvenientes que se siguen, de Jas. i£$ejr*tó$ $lf y 
•vengo desde luego á lo que se dice en el octavo párrafo <ís te r c¿m 9 
de que »la primera razón que han tenido los papas y la iglesia p^ra 
reservará su santidad (supongo que habla.aquí de reserya i &4^.per 
•cados)* -es para separar mas eficazmente de k>s crimen^ s,. y :y p^*rji 
dar. una idea de su -gcavedad por la dificultad del r^gurfeo para ía 

•/i", ■"" ':':*'. ■". • . í^ij ',-. ■• •?••;.-' .. . . . >'í ; '" " -■ - ' '.'1- i.". :'»í. jL 

¡jüe finaban de ofrer módó. Ésto fué apoyad por los : teólogos xlc r Go- 
loñia, <juienes dijeron abiertamente que no sé hallaría ni un eícrkór-aií- 
• tigúo xjue hablase de otra reserva que la de pecados publicóse y que no 
cfrfe- bicr> parecido el condenar á-un autor católico como -Qerscn; que ha.*- 
bta reprobado este uso. Que ios ¿herejes solían echarnos fen cara, ¡quetUs 
«servas i eran tina. añagaza para sacar dinero . ; cornOiclp fcatíiai cjt>n$s$do en 
su reforma el cardenal (empego ;'í y ; que Je 4*sjd^ 
cr i bies en lo que quisiesen sin que lps- teólogos .p^djesen. j^w^.^sppndeí- 
les, y que así convendría corregir el capítulo d¿ Ja doctrina y.eí c.ánbn 
para que esta censura no ofendiese á los católicos ,~ni se. siguiese un es- 
cándalo : Historia del concilio de Treñtó\ edicl de Arrkelot i^o'4. 4 

Algunos editores del concilio han indicado al margen del decreto so- 
mbre las reservas las- cartas, de/ san Cipriano j- pero.. istas ,no- hablan sino 
.del «propio obispo , y, como advierte Fal?yicino , nada prueban á Éjvor del 
papa : nótese también que qjualquler decreto de la iglesia en ' que se' re- 
. serve á los obispos ó al papa alguna de las facultades concedidas por 
J. C. á sus ministros , no puede ser sino disciplinal, y por consiguiente 
sujeto á mutaciones y error. 
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absolución *"• Si esto fuese cietto, hubiera también sido conve* 
niente reservar los pecados de los italianos al arzobispo de Toledo, 
como los de los españoles; al papa , pues la misma razón favorece 
igualmente lar dos reservas ; ademas para sacar el beneficio que se 
supone de las reservas., los papas deberían obligar severísitaamente 
4 los pecadores á ir á buscar la absolución personalmente á Roma* 

£ra que las dificultades y fatigas del viaje arredrasen á algunos 
pecar,, y aun así deberían haber concedido rara vez la absolu-» 
cion hasta después de muchas pruebas. ¿ Pero ha sido esta la prác* 
tica de Roma? Los innumerables indultos concedidos en todos tiem- 
pos á varios particulares y cuerpos ^ con la facultad de. escojerua 
confesor que les absolviese de qualquier caso reservado , Jha sido 
un recurso fácil para los pecadores que ha desvanecido esta iluso- 
ria utilidad* Pauló II y oisto IV se quejaron de este? abuso que 
hacia tan comunes las dispensas como las leyes,. y no sé como 
-el Tridentino pudo decir que los casos reservados al papa habían 
«contribuido mucho al gobierno del pueblo cristiano. Hubiera á lo 
menos el concilio anulado esa cáfila de privilegios apostólicos , y 
entonces hubiera hecho fuerza esta vociferada utilidad ; pero las fa- 
cultades concedidas por los papas á los obispos para absolver á los 
jque no pueden ir á Roma por algún impedimento físico ó moral, 
y la facilidad de acudir por escrito á la penitenciaría han dejado 
tan ilusoria esta utilidad después del concilio como en otros tiem- 
tpbs. Nadie Va i Roma hace ya mas de doscientos años por este 
•motivo , y á nadie retrae de pecar la necesidad de acudir allá por 
-«tía dispensa gratuita. ¿Ni quien se atreverá á decir que es mas fí* 
Sil [que en Roma se enteren de la penitencia que corresponde se- 
-gun las diversas circunstancias del pecador?. ¿Tan imprudentes o 
Ignorantes se quiere suponer á los obispos , que no sabrian dar á en- 
tender por medio de la penitencia la gravedad, del delito, y re- 
atraer al pecador de la reincidencia por la dificultad de la absolu- 
ción ? Despreciemos estas arbitrarias suposiciones , y convengamos 
en que no hay razón alguna para que continúen las reservas i. Roma* 
¿Pero acaso la costumbre ó práctica ya antigua habrá fundado una 
prescripción legítiiha? Lejos de la iglesia de Jesucristo semejantes 
"títulos de perteftenria. Los derechos pastorales inherentes al obispo 
ño pueden destruirse por el uso que otros hayan hecho de ellos, ni 

Sor una larga posesión. £1 conocimiento de la verdad y del puro 
erecho eclesiástico puede volver á los obispos sus derechos primi- 

• «... 

i i 

1 Así ha pensado toda la antigüedad : (yo desafió al autor de h 
carta á que descubra algún vestigio antes del siglo XII) y es muy cs- 
trafío que esto no se quiera seguir »' y se piense por el contrario dar i 
todos á mano lo que necesiten , y que ningún pecador espere ni se in- 
comode ; y esto seguramente es contra el espíritu de los cánones peni* 
tendales. 
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tiro» sin qQelarblffliónpackzcavaiüíes^faíea^con'gmndes ventajas 
suyas. La >ver dad obscareoida íduíanliec afganos feiglós por la igno-* 
rancia y por . la superstición , una vez descubierta > debe subir de 
nuevo á su trono : sus derechos sagradas- no pueden ser aniquila- 
dos por la prescripción 'de muchos siglos,, ó por la deposicion.de 
testigos, sea: su número el que foere l ..Jura veritatis sunt am- 
pliara: omni anti quítate , quipe qua nklla piurimorum s acular um 
valeant prascriptiane la di , rúe innúmera testium multitudine 
ébrui y atque labefactari 

. Así pensaban Inocencio III f Bororia III -y Bonifacio VIII % 
por no recurrir á tiempos en que se creían obligados ios papas á 
mantener ilesos los derechos i?epi*¿o pales r y se iepalaban injuria- 
do* tilos mismos si se les perturbaba en eüasn ?np orno*. < .u 
■.. Salamanca 14 de diciembre de ^1799- ♦ 'Juíi*!^ s^ob bixj 

P. D. Acabo de saber que un eclesiástica re|petahle fot tsu 
dignidad ha escrito unas notas al edicto del señor Xavira ,. en una 
de las quales acusa, 'de p/tesbiterianismo í esté ilustríshno porque lla- 
mar* hqrindnos^io«;cin*as^^ «u ^obispado: Ciertamente, que «hateen 
«óco honor, á sn autoriesqs apostillas^ y da bien á conocer quf 
tiene manejado» los escritos dé loj PP. y Át los grandes obispos de 
Francia Marga* Gordcau ^Bos6uet, Fenelon y Massillon , y que tie- 
ne muy presentesjaquelbs palabras de J. C. Omnes vos fratres es- 
tis , y las de los hechos apostólicos , apostolici , et séniores fratres; 
y por ultimo , que, ha visto, por el forro el ritual sobre la celebra- 
ción de los sínodos , en el que se pone en la boca del obispo , ha- 
blando con sus cuTas: Venerábilei consacerdotes fratres nosiri cha- 
tissimiy et cooper atores ordinis nostru Si todas ellas son por este 
tono mas le valiera no haber leído undrbro .en.su vida, y tendría 
menos cuenta que dar á Dios del tiempo perdido*. </:.-•:•. < '.:-.* 

*'- . • •.'■'. ': » jf. 19 ' . í¡¿'-.-'. '..• ■■•. V - V 

-.7 •»» ' :- .T. ." . CARTA' IVV : T;J Uil ¿> ii.'.i'yi. /-. :yvj':.. 

i- v . : •" :.:;". í;- -; "•. " -. fAirr. ?rA r :h c i -:i..%\i.\ ,h¿'. i> SJ*' • 'J 

migo mío : dije 4-vmd. en mfpViéiera. carta ^quel^ anónima <cont 
trá el edicto del señor Ta virado merecfo^tra^espuest» que e* de** 

Erecto de qualquier hombre sensato , y mediadamente instruidb en 
is ciencias. eclesiásticas: y si yo me ofrecf á áhygstí» vat&algunos 
ebservaci&nes contra ella, fo¿;ttieM&topnqAimna%>'do escribir .una 
impugnación , que con el de advertir á«m f *foigrode*md»qilte'iia 
ie dejasen acobardar por nha&isb piedad /ni ( escrupulizasen ect;usar 
de las facultades que por «Irreal 'decreta Jse« «permiten, ejercerá los 
señores obispos , cediendo en ello á las instancias de vmd. Pero ta íi» 
bertad que vmd. se tomó de enseñar mis dos primeras cartas á algo» 

' ' BiroYiíus' a4 íT Whum HVg n. cí j '^ Tertuliano ;peú¿aba&t tfiíám* 
modo muchas *igtes" ante*? ■■'■»-"\:.;t- -vJ ■'<..,, :; . - :>: .;.. -.^- i-?.-.*/ 

i-. -* .-6«p. f ^ titi. Je- CÚHürt'udinf. 
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no* otros * ifflé ni serán tan dóciles , ni tan indulgeiiter como sus 
amigos ,■ y la- gran fuerza que ha hecho á éstos la timidez ó repug- 
nancia de nuestros señores obispos en usar de sus propias y antigua? 
facultades ,• me han empeñado en algunos ensanches, comentarios y 
citas que sirvan de apoyo al decreto de S. M. y al del señor Tavrra. 

£1 asunto de esta carta será ecsaminar á quién toca señalar los* 
impedimentos dirimentes del matrimonio y. dispensar en ellos ; y es- 
to resuelto , verá vmd. que los obispos no necesitan apropiarse las 
facultades agenas , ni andarse con rescriptos , bulas de cruzada , ni 
otras patentes de este jaez pava -dispensar en los casos de necesidad. 

Si considera vmd. el matrimonio como lo consideran los mismos 
escolásticos santo Tomas ,. Pedro Cornejo y Francisco Victoria, e** 
to es , como que es un contrato civil, no podrá menos de conocer 
que debe estar sujeto como los demás contratos á la potestad civil, 
y tanto más dependiente de ésta quanto son mayores los tienes ó 
los males que la sociedad recibe de aquel. En efecto la conserva- 
ción y aumento de ella,, y las buenas. educaciones de todos sus 
miembros están íntimamente unidos á tbte xsontaníoL, y ios prínen 
pea no pueden prescindir del derecho que tienen de determinar las 
fiersonas y condiciones entre las quáles y por Jas que: sea válido, o 
nulo el contrato matrimonial. Y aunque es innegable que Jesucristo 
instituyó un sacramento para santificar el matrimonio dando gracias 
á los contrayentes para sobrellevar sus cargas , no filé su intención 
entrometerse en los derechos de los príncipes substrayendo de su 
autoridad el mismo contrato, sino que dejando á éstos en sus an- 
tiguos derechos , dio potestad á la iglesia para santificarlo por me- 
dio de cierto rito esterior. Y así como pertenece á la iglesia el en-* 
¿eñar quái es la materia y forma de este sacramento , y qué con-» 
diciones se requieren en.lps que lo «eciben para alcanzar las gracias 
que le están anejas , y el determinar los ritos y ceremonias con que 
debe celebrarse ; así tamBtéh ttfca ¿¿elusivamente á las potestades 
civiles el señalamiento de las condiciones para la validez del con- 
trato jisiti el que. Aune* {mede-baber sacramentó. Toda la antigüe* 
dad tetesiásticar ha pensado -así sobre el matrimonio, y entre los 
modernos se Aan distinguido .en la claridad con que ha espuesto 
Éstosr miañas ideas , los Sotos, Catharino, Lupo y VactrSpea, por 
jHxmombrar otros muchps.querso&nQtados injustamenti.de. super- 
áciates ,í o de .'. sospechosos -jeti láfev . ' ^ n> . ■ : i 

•¿.: Euescolasticismo, hijq de la barbarie de los siglos medios , fué el 
que sembró Ja eoofustpn ea estas ideas , mezcló y substituyo mala- 
mente lds nombres de matrimonio y. sacramento v, supuso arbitraria-* 
fiante /que Jesucristo habia elevado á sacramento qualquiera unión del 
hombre y la muger en qualesquiera ocasiones y circunstancias, y que 
jjflcUa fjeíebrars9 es¿£ $UP£Q jjin Jegitin^ursf ej primero, JParaiesto in- 
vento que había dos especies dé matrimonies, uno ¿te derecno natural 
y otro de derecho de gentes , y q»s, Jmfohsk el-ptwerppaxa. que se 
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celebrase el sacramento. Auyentemos de a^uí Í5tf .tinieblas f y apa¿- 
recerá la luz de la verdad. En el contrato patrimonial como en 
los demás intervienen el derecho natural y el de gentes , pero és r 
te varía en diversas naciones por razón del clima , de las ; costum- 
bre^ y del carácter de sus habitantes, ¿Y: dfrjfm $&£. $sta. variedad 
de tener todos ellos su Origen :. y «poyo en, el mismo derecho; na- 
tural? ¿Porque varíenlas circunstancias 9 ¿ habrá 4 d0í contratos f un]9 
de derecho natural y pjycp de.derecljcfcde gentes¿¿No es mas esacr 
to y conforme á la verdad el decir que el contrato matrimonial 
que es nulo por derecho de gentes , lo es también por derecho 
natural;, y que sin esta unión legítima del marido y la muger no 
puede, Celebrarse el sacramento? Ecsaminada así la esencia del matri- 
moFÚo^padie dudará deque está sujetó privativamente i, la potestad 
civil; que depende de ella en quanto á su validez ó nulidad, y por- 
consiguiente que' N es propia suya la facultad de establecer, impedi-r 
mentos dirimentes , y de dispensar en ellos. .-,.. 

Si vmd. ecsamina la cuestión á la luz de la historia % Hallará que 
por : rads dtí diez- sigjbs no se mezclé en esto laiglcsia ^.sioorijiíe se 
conformó son las leyes de los emperadores* sin que lo$ CrLsQStomofo 
Agustinos ni Ambrosios reclamasen este derecho ; antes bien <se$0Í}-* 
formaron y reconocieron expresamente la autoridad de aquellos so? 
bre los impedimentos dirimentes '. No hay uno de éstos que no tu- 
viera entonces su origen ea la potestad civil, 6 quepo sea muy pos- 
terior á estos tiempos : aun el orden y el voto que se supQqen e&r 
tablecidos por la iglesia, deben reducirse á estasclas^-, <y- •' . 1 
j La iglesia que, como dice Cristiano Lupo» adquirió t efT4_ p.fa 
testad en ¡os siglos posteriores , no la debió sino á fctolerfcpqífl de} 
los príncipes en dirigirse primero por los consejo» délo? obispos, 
y en abandonarles después todo lo que pertenecía al. matrimonio, 
permitiendo que lo$ juipios y, decretos que éstos. rprpqpqcjarpü afo 
gfm,dia &qmo intérpretes sujos , y coa.sii ,^o4fifmjicjpi|, ; eRfjAs 
causas i im pedimentos matrimoniales , viniesen, al. fin á publioarset 
en su nombre,' y como nacidos de una autoridad propia. Los si- 
pones de concilios y decretos de papas anteriores al siglo X que 
sq citan e,n prueba de; que la iglesia ha ejercido desde el principio 
es_j:a potestad ,. no, con vencen lo que se intenta , porque los mas. son 
meramente prohibidos. .bajo diferentes {wenas , ó se reducen á repetir 
lo que estaba ya mandado por las leyes civiles, ó no adquirieron la. 
fuerza de. anular los matrimonios, sipo por el consentimiento de 
las potestades seculares. Nuestros concilios toledanos pueden dar- 
nos ejemplo de esta verdad histórica. La misma autoridad que im- 
ponía los impedimentos , era la que dispensaba en ellos ; y así las 
mismas leyes romanas permitían los matrimonios antes vedados , si 

1 S. Atanasio en su carta á Paterno , 7 san Agustín en el lib. 15. de 
la ciudad de Dios c. 16» 
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los emperadores daban para ello su licencia. Lo mismo se refiere & 
'en mil ocasiones de los príncipes de la Italia , Francia y España ; y 
aun en 1340 es famosa la dispensa que el emperador Luis de Ba- 
viera concedió á la condesa del Tirol para que se casase con el 
marque* de Brandemburg 6u pariente. 

- De todo lo 1 dicho conocerá vmd: fácilmente que la autoridad 
dé poner impedimentos dirimentes al contrato matrimonial perte- 
nece á los príncipes seculares , y que la han ejercido pacíficamen- 
te por muchos siglos con la aprobación de los concilios , del papa, 
de los obispos , quienes han recibido con respeto las leyes que 
os emperadores y otros príncipes pusieron sobre esta materia: que 
los obispos empezaron á entender en las causas matrimoniales co- 
mo ejecutores de la voluntad de los príncipes : que después solo 
por el consentimiento de éstos han continuado en estas tacultades 
en nombre propio ; y por último que Cirios IV ha podido re- 
cuperar en este punto sus propios derechos , y depositarlos en 
los obispos. 

-" No* crea vmd. que el concilio ^de Trento haya declarado cosa 
alguna en contrario de esta doctrina , pues solo trata de condenar 
el terror de Lutero , que suponía que ninguna autoridad civil ni 
eclesiástica podía poner impedimentos dirimentes al 'matrimonio , y 
el concilio declara que la iglesia ha podido hacerlo , sin definir si lo 
ha hecho con autoridad propia 6 con la tácita concesión de los 
príncipes. 

Por lo gde hace á los papas que han dispensado desde el si- 
ó Xir, tad'debe esto hacer á vmd. mucha tuerza , pues sabe ya 
s Wedittfr'jktt loí'qne se atribuyeron la autoridad qee han ejer- 
cido , V los vartos títulos en que han fundado su legitimidad. El 
papa 'Zacarías, sucesor de Gregorio III, y aun Inocencio III, 
confesaron 1 que üo podían dispensar , aunque después «¿re último 
íjtíebflantftsfc- ^1 primero la ley , que entonces seiltápópiM ser dé toda 
la iglesia'; dispensando á Otton IV en él qmárfó ¿rtido de con-< 
«uiguiaídad^ - *--■■ -'• '■- •>'• : • . • o y t ' :■: 

Ahora bien , amigo mío: no píense vmd. qupyó creo mas útil 
que los príncipes se reserven la facultad dé dispensar , quitan- 
do la posesión á la iglesia; antes por el contrario opino qué de- 
ben conservar en ella á la iglesia, con tal guefce entienda -que so 
autoridad es precaria, y muy agena de la que : ié éonlpetedé de- 
techo divino. Por lo demás es una medida prudente y equitativa 
muy digna de la piedad de los príncipes, y de la confianza que 
deben merecerle los prelados eclesiásticos , el que continúen ejer- 
ciendo esta parte de la jurisdicción secular. ¿ Pero que razón po- 
drá haber para reservar aun á los sumos pontífices esta -autoridad? 
No hay decreto alguno en el cuerpo del derecho ni en el trideo- 

1 £od. legum antiquorum. 
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tino que se/les reserve: por otra par«e los obispos fueron siempre 
Jos que dispensaron así «idas penas que impuso la iglesia á los que 
violaban los, cáuqnes [sobredi sacramento matrimonial, como en 
todos Jos, demás: réglameos; de disciplina , y solo por una cos- 
tumbre, de origen viciado se les £rivó de esta facultad reservándola 
al papa ; pues como, observa Van-<Spen , toda reserva que no tiene 
otro fundamento qué .la costumbre , cesa desde eLpunto en que se 
interesaren ello la sajud de las almas v la learidaclóia necesidad; y 

tales el* caso de Vas. dispensas niat rimonia les..; .'V^ 1 '-' ' •'' :%J \ ! 
-i- iEsta&deben incluirse en las quetlos canonistas ilamhn 1 dé )¿stfs* 

cía ó.;df juicio , porque solo se. conceden qtiando se juagad des* 

pues de ecsatninadas todas las circunstancias r que la ley. rio com*¿ 

prende tal caso , ó que et legislador se apiadaría d alzaría la mano 

en la ejecución de ellas ¿Y quienes sino -los obispos dispensaron 

en tiempos antiguos; las' gracias que ¿ la ; salud de los, fieles p la cari* 

dad á la necesidad écsigian? ¿Quien mejor qpe ; ellosfpodrá averia 

guar ahora en. sus propias diócesis Jas circunstancias db los supii<* 

cantes, y las causas que aleguen para la dispensa? ¿Quien, ió* hará 

-con menos dispendio , con ■ menos dilación y con mas rectitud ? 

¿Quien en una palabra cumplida mejor con las disposiciones que dio 

el tridentino sobre -este particular, "ni .don la voluntad del soberano? 

Pero el autor de lagarta ;cree;gue esto no es lícito , porquemo 

se ha practicado desde» -san Pfcdoo &&* y aporque. ha>:sido el rey 

quien lo ha- dispuesto ;>y yó pienqo :dsds¿ ateot 1 nías sobtó estas 

zarramplinadas en» miprocsunajy úhlnap asna. Y ¡ .../ «o,-.;- .■■.;■»♦ 

- Salamanca 18 dfidki^br«ide T790jr^uif L •.:'; »i ,: -.» - l 

i vi» .\¿\ •;. ; .-.'■¡fl.t-j , s:|.'0/i. i lt, !U\^1 V 8fivfe> 1 <-fiI ■■■'■ - ' 
Ii. , '». : r.r .-: ■■..■5;üi..-. ;s!Giu&iT;A:--!Vl- '. i- ; vr '\¿:>* '' t ■ '■' l ' 
r A "''■'" K ' mí--* ! -'-'. t i'--ioi'j.:"> ¿zy n . ¿ •? . .1 • ff« ^'.^ :oI jf-í.-'."* 
«fxmigo? mió: sala uní hombre -enttepado ;con efcpolvwjde'íoi sal* 
maticénsesj y Ueno de. cataratas intelectuales podría vertírsenos 
ahora con los cómputos empezados desde san Pedro 4 - para enseñar- 
nos en las materias de qu^ tratamos lo que deberíamos hacer ,» por 
Jo ^que desde «entonces acá: se ha» hecho ; como si lo» priifrerdS ? 'su¿ 
mos pontífices no hubiesen ya acbstumbrado^jecnm Ib m&ttío' qtte 
ios de: estos últimos tiempos?;.: y 'con dudas» soÜré iaf^otést&f'idel 
rey en todas las leyes y usos eclesiásticos que pueden influir en la 
felicidad esterior de sus subditos, y en el buen orden ¿trastorno 
de su gobierno. . ;' ^2 • 

San Agustín ' no* liab¡a r dejado escrito »qire IbtfYeyes ¿irveft 
á Dios:-.::, si. mandad, en' sus reynos cosas útiles y prohiben las da- 
ñosas, no solamente en lo que toca á la sociedad humana > sind 
también en lo que pertenece á la religión divina." San Isidoro de 
Sevilla habia también enseñado que competía á los príncipes, ade- 
rro :ir?€dñt** Crclcón^ 

Sa 
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mas de la autoridad civil, la «de establecer, proteger y ejecutar la 
policía esterior y los cánones de la iglesia. Era ésta, en una pala- 
bra , una autoridad respetada por todos los PP. * concilios , papas 
y obispos , y que en varias ocasiones habían implorado á favor 
de la misma iglesia. Y á la verdad , así como el estado está subor- 
dinado á la iglesia en todo lo que es de fe , así la iglesi? está 
subordinada al estado en todo lo demás; y el príncipe , como de- 
positario de la autoridad civil .,. debe corregir los abusos que la 
incuria ó la impotencia de los eclesiásticos hayan dejada int*o¿ 
ducifse en la disciplina eclesiástica , y en todos los ramos del cul- 
to religioso. En 'todos tiempos, por todas las naciones , y por la 
nuestra principalmente ,* se ha reconocido esta potestad. 
< »Si un soberano , dice el sabio cardenal de Cusco , conside- 
i» raudo en su consejo las necesidades del estado , el abandono del 
mí culto divino ,1a: corrupción . de costi^mbres ^ estendida por ' todas 
nías partro'dersú, imperio , y después de* averiguadas las causas y 
wtaotivod de estos desordenes , creyese enqontrar el remedio en 
* la observancia de los antiguos cánones , y. se determinase á des- 
enterrar estas santas reglas , á renovar los usos y prácticas de 
filos antiguos... ¿habría algún cristiano que se atreviese á decir 
V» que este príncipe traspasaba' Jos irmites de sur autoridad , no te- 
oniendo en ello otro . objeto :igue. la conservación de tos cano- 
stnes , el ! acrecentamiento idd <cbtíé divino ^. y. el bienf de la 
«¡república? Prínctóe sahib: que íqadaos' detenga jen un proyecto 
wtan santo". ... ¡ Y.¿con> qaánta razón podríamos dirijir nosotros 
la misma súplica á nuesttQsabetaao!:. Innumerables!. abusos, na- 
cidos de las rest&vas y recursos á Roma , cubrían la faz de la 
nación , y ecsijiañuna refofma'gtnétal: >las tentativas pasadas, al 
tiempo de los concordatos , y en otras ocasiones , dejaban conocer 
Jo pcKXv <qne! podía esperarso*de Soma pira Jaíreforiuai Un cotó» 
cilio general era una esperanza vana í' había pues llegado el mo- 
mento en que nuestro gobierno cortase de una vez el origen de 
lo$ ajbqsp&j -volviendo á.los obispos el ejercicio de sos propios de- 
rechos r> y obcedmo snpone equivocadamente el autor de la carta» 
dáadoltW tos! despapa. El método establecido ien Roma para las 
dHptnflas. , -el dirijo que sé ecsijia á pretestó de mantener los cu- 
j jales , la escasez de numerario en la nación , el convencimiento 
de la verdadera: autoridad del primado , todo reclamaba una re- 
forma ; y no habiendo con la muerte del papa obstáculo alguno 
que impidiere ía verificacion.de' ella-, ha debido el rey curar tan- 
tos, males per el remedio único que la verdad y la justicia se- 
ñalaban.' * . 

El señor Tavira ha dado en esta ocasión una prueba* manifies- 
ta de su sabiduría , prudencia y amor á Ja razón , á la religión , i 
su nación , y'á sus diocesanos particularmente : ha dado á sus 
hermanos y á los demás obispos un . ejemplo digne* ds.r imitación 
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de la actividad que todos deben poner en recobrar los derechos que 
les competen en beneficio cíe fus ovejas , y en cumplimiento de los 
déseos de sü soberano. El rey y sjus* ministros saben, y sabe tam- 
bién el señor Tayiiia, iqué esta providencia no es nueva en él mun-f 
do cristiano , ni tampoco ea España , quando otras circunstancias 
igualmente urgentes lo han ecsijido. Limitándonos á los ejemplos 
de nuestra nación, Enrique III, rey de Castilla y de León , se 
sustrajo de la obediencia de Benedicto XIII , por varias razones 
que espuso en un decreto) qiic publicó en 1398 con anuencia del 
infante 'don Fernando ,. de: los* grandes del reynó, y de ilustres pre- 
lados, en que mandó nque ningún, vasallo suyo accediese á Roma 
w en ningún caso, y que todos Preconociesen por sus verdaderos pon- 
fttificesuy pastores á sus arzobispos y obispos." En la junta que se 
celebró en Alcalá de Henares en 13999 donde se hallaron todos 
los prelados de los reynossujetos átHenrique III,y.el mismo rey 
con ellos, se quitó de nuevo la obediencia á Benedicto XIII, 
acordando de camino lo que se habia de guardar en estos reynos» 
mientras no hubiese verdadero £pntííkre en la iglesia , y dejándolo 
todo á disposición de los propios pastores. Quando se verificó el rom- 
pimiento de Carlos V con Clemente VII se abolió enteramente en 
líspañá- -el-ejercHMo de la autoridad del póñtífitffc, y se-dio-el «ejem- 
plo de que podia gobernarse nuestra iglesia sin la inmediata^ inter- 
vención suya ; y en 1709 prohibió Felipe V á todos los españoles 
la comunicación con Roma , por continuar Clemente XÍ reco*- 
nociendo ai archiduque por rey de España:, y encargó al mismo 
tiempo á; los obispos de su reyno que las causas, que antes se des- 
pachaban, en la dataría sé despachasen jen sus propias diócesis. Por 
ultima jprnéba. de la facultad del rey. dé/ intcarpoiicr su autoridad 
piará redimir* las vejaciones 'que hao/ padecido, fius.SMbd&os por la> 
curia Tomana , y de la ajustado, del medio de. mandar que lo,- des-* 
pachen todo, los obispos , puede vmd. "ver los informes de Mel- 
chor Cano, del obispo de Plasencia ,jr,dejotros varones piadosos 
y doctos, á quienes consultó. Felipe 11 en tiempo de sus desaven 
nenoias Icón' Pauto IV; el.inemorial ;dft:los.ireynos:de Castilla y 
Lecrn^i presentado á r Felipe IV' contra/ i los, escesds de lk mwcratu- 
ra por aquellos tiempos , y el^dictánuestlque ét árdea' del J rey !drd 
el señor Solís, obispo de Córdoba^ 'sóbrelos abusos dé 1» curia ro- 
mana , y sobre la jurisdicción real y la de tos obispos. ■ ' - 

A pesar de todo lo dicho no hay por que prometerse que sedes* 
cafar ate el autor de la cacta , aun ^piaíi(fo : Atas llegasen á sus 
manos. La ignorancia eti que resta- metido, es una catarata tntsy grue¿ 
«a para batirse &n>cinco cartas ¡íeíihohó, de Jos sahnattetnses la 
han aumentada v y Wé el poder de Dios ífcsta para curar enfer- 
medades intelectualels de muchos años. Tal es el fruto de los malos 
principios que suelen adquirirse en nuestras aulas. - ■ * ■ ', 

Nada me queda que añadir á vmd. sino que pidamos á Dios 
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conserve en nuestro ilustrado gobierno las justas ideas y santas in- 
tenciones que le han determinado á publicar .el decreto de 5 de se- 
tiembre , y que persuadido de que nada hay mas conforme á los 
principios de nuestra religión , al decoro de la jerarquía eclesiásti- 
ca , y al bien espiritual y temporal de los fieles , que la conserva- 
ción de los derechos episcopales en toda su estension , no altere en 
manera alguna lo dispuesto ahora » aun después de la elección de 
nuevo papa ; y por ultimo que nuestros señores obispos tengas 
siempre presente, para dirigir su conducta » aquella mágstma de san 
Agustín: afuera de la fe y de los preceptos divinos*, todo debe sa- 
t» criticarse al bieadel estado y á la paz conel imperio." Yo estoy 
seguro de que el señor Tavira lo desea así para gloria de Dios, 
provecho espiritual de sus diocesanos , y honor de todo el cuer- 
po episcopal. 

Salamanca 2 1 de diciembre de 1799. 



»■ 'j. 



1 



Núm. 28. ■•■■■■! • 
Carta del sf ñor. obispo d* Zamora en 14 dt sitUmbr* de 

• !'... - ■ ' .■» ' ■ • •■ -. <'.:■ . 

Edxmo. señor: muy señor mió y de mi primer respeto: enterado 
de quanto contiene la carta que V. E. me ha dirigido con fecha 
de 5 del que* rije t en la que-, con motivo del fallecimiento de núes* 
tro santísimo padre Pió VI > me previene lo que S. M. ha resuelto: 
que: para que no carezcas isus vasallos de los ausüios precisos de la 
religión >• mientras se hace la elección de sumo pontífice con la 
paz y tranquilidad que necesita la iglesia , y hasta tanto qué de 
su real orden se nos comunica el nuevo nombramiento de papa, 
los arzobispos y* obispos usen de toda la plenitud de sus facultades» 
conforme- á la antigua disriiplina de la iglesia para las .dispensas 
matrimoniales y demás jque' les competen : quedo en cumplirlo pun- 
tualmente según se meardenat como también en velar, con el ma- 
yor cuidado de que el cíero , tanto secular como regular, no vier- 
ta especies que puedan turbar las conciencias de los fieles ; y en 
el caso de que alguno se atreviese á cometer semejante esceso, daré 
á V. E. puntual noticia , para que haciéndolo presente á S.M,, 
tome las mas severas providencias contra los infractores. 
1 Nuestro 'Señor guarde á V. E¿ muchos anos j: Zamora 14 de se- 
tiembre de. 1 799. r: Exmo. señor. = B. L. M. de V. E. sn mas 
atento servidor y capellán =: Ramón, obispo de Zamora. =z£xmo. 
señor don José Antonio Caballero. 
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Num. 29. 
Carta del señor, obispo de Pía senda en j6 de setiembre de 

i. 1799* 



: " 1. 



xmo. señor: muy señor mío : por el real decreto que se me 
ha comunicado por la cámara quedo enterado de las disposiciones 
de S. M. para la espedicion de los negocios- eclesiásticos en las ac- 
tuales- wci^stamciasy^muerte de abestio M. & 'P*' Pió VI » con- 
formes en ¡todo ¿í>ía sana ¡disciplina déla iglesia , cay a protección 
ha ponfiado/á-S, -Mv la divina providencia ,'< ¡ ' "' .- ... 

Al punto he dirigido á mi clero circulares para que en todo 
se conformen con las intenciones de S. M. y velando yo sobre ello 
con el mayor cuidado. Me prometo de su -celo y obediencia que 
así lo ejecutarán i aunque si algtjn desgraciado se olvidaren desvia» 
re de su deber en esta parte, la daré á V. E. prontamente para 
las providencias que juzgare tomar- mas oportunas. ^ 

Nuestro señor guarde á V.'E. fiüchos años. Plasencia 16 de 
setiembre de 1799- = Exmo. señor. ±= B; L; M. de V. E. su mas 
atento servidor y capellán = José, obispo de Plasencia, — : Exmo. 
señor don José Antonio Caballero. * ' 



1 1 • 



. J 



-». .>.<-. -* 



•v • » 



Num. 30. 

Carta del señor obispo de Segorve en 16 de setiembre di 
f799> K 






4WX0IO. señor, : muy señor mío ; lúea», que recibí la. orden de S. M., 
que me comunica V. E. con fecha de 5 del corriente , deseaba ver 
con ansia el real decreto del mismo dia , y el modo de anunciarse 
en la gaceta la mjqerte de nuestro. SS. P. Ptp,yi ; porque siendo 
dictados estos documentos por el católico corazón del rey , y por 
su' ilustrada piedad, serian un testimonio de su r *eligion, y ur¿ 
pruébala, mas,. decisiva, de sus paternales desvelos para el pasto es-y 
piritual . dé sus amados vasallos , y para la protección de la iglesia 
en la complicada situación en que se halla la Europa ; y así lo he 
experimentado en el correo último en que la cámara me dirijió el 
real decreto , y llego á mis manos la gaceta.. . „ rfi . t 

Condeso á V. E. que se enterneció mi corazón al leerla por el 
fiel retrato de las grandes virtudes del sumo pontífice difunto, por 
los ausilios heroicos y efectivos de nuestros soberanos en sus que* 
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brantos y dolencias , por las lágrimas universales aun de aquellos 
que no lo veneraban por vicario de Jesucristo , y por el consuelo 
de que este Señor dará eficacia á las oraciones y bendiciones del 
que fué cabeza.de su iglesia para la felicidad de ésta, de nuestros 
reyes , de su real familia y de todos sus vasallos. 

También confieso á V. E. que me edifica lo dispuesto. en el real 
decreto de 5 del presente por la protección y desvelo que mere- 
cen á S. M. la pureza de la religión , el pasto espiritual de sus sub- 
ditos, y la administración de justicia en los ramos eclesiásticos; y 
para su cumplimiento en mi diócesis , debo asegurar dos cosas : la 
primera , ,que procuraré, eficazmente que el clero secular y regular 
de ella pwctiquet lo .que V< E. me previene; y la segunda , que 
en el uso de mis facultades para las dispensas , I que se han consi- 
derado como propias de la • silla apostólica ¿ procederé con aque- 
llos miramientos y economía prudente que ecsijan las necesidades, 
y la conformidad con el espíritu de los cánones antiguos , de suer- 
te «que en esta delicada materia sea un dispensador que edifique, y 
no* destruya; recurriendo A S. M. por medio de la cámara , según 
ae manda , en los casos, graves , para que , como protector de la 
disciplina, se digne encaminarme. á su puntual observancia. 

Ruego á V- E. trasladé 4 la superior comprehenston del rey la 
disposición de mi ánimo para cumplir sus reales resoluciones , y 
pido á Dios guarde. $u. vida muchos años. Segorbe 16 de setiem- 
bre de 1799. = Exmo. señor.. a= B. L. M* de V,E., su servi- 
dor y capellán = Lorenzo , obispo de Segorbe. = Exmo. señor don 
José Antonio Caballero. 






. Niim. ai. , 

Carta de don Juan Antonio Llórente al señor don Francisco 
Xavier de Lizana , electo obispo de Teruel , en 17 de se- 
tiembre dt 1799, sobre Indisciplina canómm- que se- fnandí 
cumplir en real decreto de $ del mismo año. 

Copia de la que conserva su autor. f 
f . .■.■.■■..■■• 

Almo, señor: mi venerado maestro , y señor de mi afectos recibo 
con el mayor aprecio la de V. I. de 1 5 del corriente , y por ella 
veo que le ha sorprendido el real decreto de 5 del mismo , por lo 
qual desea V. I. saber mi modo de pensar en la materia : el correo 
da poco tiempo ; pero habiendo de hablar de unos puntos canóni- 
cos , en que tiene .V. I. leido tanto , no he creído necesario bus-* 
car' citas ; y así, poniéndome á contestar, luego que recibí la car- 
ta , resulto este papelón , que no pensé saliese tan largo. Me alegra- 
ré que 'contenga especies agradables á V. I. ,. y en todo acontecí- 
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miento cnente V. I. con las cortas facultades de su afecto discí- 

f>ulo y capellán Q. B..L. M. deV. S. I. üs Juan Antonio Llórente. = 
Imo. señor don Francisco Xavier Lizana , obispo electo de Teruel. , 
» , ' . • - 

PAPEL adjunto d U.carU pnfi&dejite< , , j- . Ví 
Para averiguar si el rey tiene ó no autoridad de mandar lo que 
manda en el real decreto de 5 de setiembre de 1799 , y si los obfc- 
pos deben ó ño conformarse/ con lo qpQ .serl^fjjj^vien^;, -parece 
forzoso ecsaminar éstos problemas: ¿Quál es : la verdadera discipli- 
na canónica de la. iglesia. 1 española en las materias comprendidas 
^n el real decreto ? ¿ Por qué cesó su, observaneia ? ¿ Si convendría 
restabteceda,? ? ¿Si lo$ obispos tienen -autoridad para hacerlo sin 
voluntad * acfuerdd ni consentimiento del papa 9 de la iglesia re- 
mana en sede vacante? ¿Si puede el rey mandarles que usen de 
esta autoridad y la restauren? * ' . .., . 

Cada una de estas proposiciones ( si se hubiera de : ecsaminap 
radicalmente) ecsijiría un tratado particular bien difuso; pero¡ ha- 
biendo de servir este papel únicamente para recordar ir^gsima&y 
doctrinas generales de principios inconcusos y ji^&ticiasj averigua^ 
das á quien ya las tiene leídas y bien sabidas , y. que, s{*io *: duda 
por cierto esceso '-de timidez y cobardía de ápimo \ .¿iré sol^meni- 
te lo que baste á. conocer mi opinión y principio^ . sobre qjifc,di&r 
curro. r .- "., •: ! . ."", 

PROBLEMA PRIMERA \ ...:„. 

* •"•/."' í ■ ; ■•■". ''• ' -ü . ■ :::í ; : , - *':, .;,.- ¡]f ■ ' -i \. t / v 

iQual ts laterdadena disciplina de laigíesip 4c España en la* 
•« matiriat del realdeeretoi . ,.~ .." -i ;: . ... :, ', ; .1. .' « ' . .\ 



- *t v 



o debemos dudar que lo es la que consta de nnesfrós -concilio 
4* los. siglos sesto y séptimo. Los de Sevilla, Xérid* )f .y ^rígiij, 
-Zafraigoza y B*aga , y principalmente los de; Tfllejfo p&Wpfflpblf 
.$splicaa perfectamente: ja disciplina ^ can¿mca* ^pí^wa. sobre.. fifi- 
firmacion y consagración de í>btepQS,i. disp^n^cioócis, mát^iáyn^ 
les y de irregularidad; erección de-tribujjaics * .su of aeit :i jgf^á|i^| 9 
y término de causas ; jurisdicion ^episcopal , jnetropplítica y^ re- 
gia; estensictn de. la soberanía para la disciplina esterna j; : bcneív- 
cios eclesiásticos; er.e$s¿on 4* iglesias ; dotación [y ^tr^feúcjon.^ 
.tus bienes;- y ¡c» fiflr*p4¿ qpanto>ppede. terje^fr^láció^rcon ías> cos- 
tumbres eclesiástica^ «„y obstas : de nups,»? siglo; ; $stá, B;egj ciara en 
_los concilios góticas.» epístolas .pontificia? de aquelíps tiempos j y 
. escritos de los santos padres de la iglesia gotico-^espanola. . . 
Así pues no debe haber cuestión, sino entre preocupados , so- 
bre quál disciplina debe entenderse por aquella que se llama pura 
y antigua er* el real decretojde 5 de setiembre de 1799 i pues de- 
bemos todos saber que es la de los siglos sesto y séptimo, por fo 
. respectivo á Espafra , de que tratamos, ir , r 
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PROBLEMA II. 

\Por que cesó en España la observancia de la disciplina de tos 

siglos VI y VII resultante de los concilios ¿6 tico-españoles ? 

• '-■•• . " . ■ ■ ■ 

i la iglesia estáñela congregada en concilios nacionales hubiera 
derogado aquella disciplina por sí misma , hubiera espresado las 
causas de su derogación : lo mismo habrían hecho los reyes , si 
en concepto de protectores de la iglesia y obispas estertores de 
ella , hubieran causado con decretos regios la novedad: mas no 
fté así, por lo que necesitamos recurrir á la historia eclesiástica 
y nacional.- 

En estas dos encontraremos las causas de haber cesado aque- 
lla disciplina tan pura y bien ordenada de la iglesia gótico-espa- 
ffolá.' Entraron con el octavo siglo los bárbaros árabes y africa- 
dos ; dcbastáron la península ; destruyeron las iglesias ; esparcie- 
ron- er rebañóle los fieles; casi acabaron con sus pastores; arrui- 
¿áfoh ¡las] déntiás; eclesiásticas; sembraron la barbarie y la igno- 
ráxtéíi y pusieron T los verdaderos crfctiartos 'habitantes ' éh países 
móhtifíosbs, y en estado de no pensar mas que militarmente pa- 
ra la defensa de ty patria. No hacían. éstos poco en conservar las 
semillas de la religión, '- - • "• •' ^ - - -*- 

■ Padecía España esta calamidad aun quando el siglo IX entró 
trnuíánátt ~*t aspeétb de?j¿ igfesia romana. 'La que hasta' entices 
solo habia sido reputada como primera erttre las iglesias por 
el. respeto de la sill^ de Pedro, centro de la unidad y madre con 
íúr?smc,c;dtí ' en aqtíellos -óriicos casos en que se necesitaba su ofi- 
4ió !í íifrtfernaf para 4a universalidad de todos sus hijos*, se convir- 
^«S'^tóbra r d&lzl demás iglesias. El' obispo- de Roma, que has- 
"tó enífifcés^ SbíóTiábia tfdó prelado y jaez ordinaria de la díoce- 
lb > ' f á¿ f la 2 tipcfod , metropolitana; éé los -obispos suburvfcarios , pri- 
•¿adó' de lói v obispos déTÍa : na¿iort italiana, «patriarca del Occi- 
dente, y papa universal del orbe Católico , se convirtió en sobera- 
do "téihporaf de Roiha y otros territorios por Voluntad del empera- 
dor Cario toa^rioV de toros sucesores suyos,' ;:-■;*<.• 
" "- ; Habiendo reúnk^cf en* sa'ipefstm* la; pótefcttui soberana terooo- 
r iral con la'oue teriik ekjpmfuaí; t'einó un ascendiente que jamas ha- 
bla r fcohocidó ; sobré las demás igle^iaV: con aquellos <jue no perte- 
necían "á su 'derecho metropolítico jamás habia podido ejercer po- 
testad alguna jurisdiccional , sino en los pocos casos en que co- 
: nio papá universal , sucesor de la primacía de san Pedro entre los 
doce apóstoles, le tocaba para el bien general dé- toda la iglesia 
católica. ■'•'".'- " ; 

Mas quando vio que pocHá ' sostener con la ribetea la ejecu- 
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clon desús decretos, resolvió estender su jurisdicion, entrometién- 
dose á mandar entre las iglesias particulares lo que tenia por con- 
veniente á sus objetos, aunque no fuesen cosa* de disciplina 
general. 

Muchas iglesias nacionales padecían la. desgracia de una ignó-* 
rancia universal , y Roma supo aprovechar esta coyuntura para 
engrandecer su poder. Así sucedió críticamente con la iglesia es- 
pañola en los siglos IX y X , que proporcionaron á Roma quan- 
tas ocasiones pudiera desear para que con oportunidad mandase 
todo y se ,le dieran gracias del favor que hacia en enviar obispos* 
juzgar causas ! y acordar providencias de gobierno. ; 

¡Pobre España * que no preveía aue llegarían los siglos XI 
y XII, en que los que le parecían favores de Roma, sería un 
despojo de la primitiva potestad de los obispos sin arbitrios fab- 
riles de recuperarla! Gon efecto los papas reservando, á su -juicio 
romano unas cosas un dia y otras otro, llegaron 4 dejar á. los 
obispos en: los siglos XII , XIII y XIV jubos esqueletos , que 
llamándose ya obispos por gracia de la santa sede apostólica ro- 
mana , solo eran obispos para confirmar , ordenar y visitar ; y aun 
sobre esto tenian que lidiar muchas veces con algunos que se bur- 
laban desús pastores recurriendo á Roma, por toda.- .. ... 

Esta , pues , es la verdadera causa de naber cesado la pura y 
sublime disciplina gótico-española de los siglos VI y VII. La 
invasión sarracénica ,\ta; ignorancia 1 gfcrífcrál ,i la soberanía tempo- 
ral de los papas, la estension de su jurisdicion eclesiástica , la 
necesidad de mantener curia en Roqaay % reservación descan- 
sas y .negocios 1 iavar de. aquella «c&rU .">' la tolerapicia . de los 
obispos, la condescendencia de los reye&^y --otras y arias ^ causas 
reunidas de esta naturaleza , produjeron el efecto de trastornar- 
lo todo y olvidarse nuestros concilios , como que para nada $e 
contaba coa ellos* sitfo n $olo co$ ( la voluntad; 45;1qs papas ;> *qqe 
por fin se llamaron, señores de todo, aun de lo témpora^, y lo que 
es mas, ¿un de los, soberanos temporales ,- 9lviid¿pd,9*£ $0 ,sqk> 
/Je lo q»e:fu^ san Pedro,, $ino <fte Íqmjsi|Í6, '^pe jcantabal^igíc- 
$ia- romana* Crudejii* Heredes ¿Deun* r^gen^ n venire, qwd, t¡mesZ 
Non eripit mortalip qui regna dat caUstia.^Keg^m meumrnfkip 
est de noc mund^zzx Reges genfium dominantur eoTum y vos qutem 
non sic. 

PROBLEMA III. 



:i:r*i'" . S -•...... - ;f. [^ , , itj 



¿Si conviem > 6 n». restablecer l* disciplina gótico-es parfal a de las 
siglos VI yVIIft* los puntos emprehendidos en el real de^ 
creto de 5 de Setiembre 1 ';■.■•.;• 
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ara conmigo es CTÍdeatísim» qae. conviene ünponderablanente. 

T* 



148 COLECCIÓN 

Para persuadir esta verdad debería bastar el saber por documentos 
incontestables que la iglesia española estuvo bien gobernada con 
aquella disciplina por mas de doscientos años entonces, y luego 
en varios puntos por muchos siglos, sin necesidad de que se acu- 
diese á Roma para dispensaciones matrimoniales , ni de irregulari- 
dades; para confirmaciones ni consagraciones de obispos; para in- 
dulgencias , absolución de pecados ó censuras reservadas, ni otras 
gracias pontificias. Pero prescindiendo de esta razón y otras mu- 
chas y muy poderosas que concurren, es innegable la utilidad <jue 
resultará de evitar la estracpion enormísima de monieda,que sale del 
rey no de España para Italia con ocasioa de .ias< bulas » breves y 
rescriptos pontificios. Es demasiado notoria la escasez que padece- 
mos ¿e la- moneda metálica, lo qual debe convencer á qualquiera 
de qqe también es demasiado notoria la necesidad de conservar 
dentro* del territorio español el poco dinero ^qüe haya. v. 

Siendo , pues , igualmente cierto que los papas no dispensas 
tus gracias' sino recibiendo las cantidades' asignadas á cada una por 
sus tasas con título de manutención de la curia romana, ¿porque 
te ha de dudar si conviene ó no restaurar uña disciplina que nos 
ecsime de la precisión de sacar el dinero fuera del reyno í Esta 
duda me parece demasiado voluntaria* 
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^BROfiltEMA IV. 

• *•" é m • » • • 

1 * "■ ' ' ' 

\Si pueden 6 no los obispos de España restaurar la disciplina 
' de los siglos VI y VII sin ■ licencia ni asenso de la iglesia de 
' Rótna en sede vacante *L ,-'< • t;?" . , 

* • • 

■;,\,:\\ :. ;." jl -, r.: r .-.;i .".:■.. . ...... • > :»v .v.\..'0 / 
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obispos actuales de España no son dueños despóticos déla 
}tiHsd4cW>'artéja á la éi£ñ?dad y orden epfccópak por disposición 
de Jesdctffcté -J áotroi» y fundador de >l*5#esi* cfctólíeá f de sus ór- 
'd^ei^WqükosiiTíifr^ócdío r^ronloe obispo^ antecesores suyos. 
S^úhtó : ftfetó^ <&potf tirios , adminis^- 

Mdór^ii^ ( d{kif^^^ : ^l.^ódfar qué se I*s s ctft}fifíS por medio 
dé 4á ñémiñacioH,óótofirmaciófl*y óídea e^iséo^ali^«» ; : 

Por consiguiente los obispos españoles de los siglos VIII, IX* 
X y siguientes que por ignorancia, cobardía 6 diferentes causas 
permitieron la destrucción de la disciplina de los siglos VI y VII| 
y} la -ímroNjoctíioni'de la jurí¿dicÍoft rocana eú 4o* puntos enunciar 
desuno püdlíréti- (-aun querido lo hubieran 1 - ccJrisenticío con pleno 
conocimiento y deliberada voluntad ) disminuir la potestad aneja á 
$u orden episcopal , ni causar estado perjudicial á sus sucesores, 
porque esta potestad es un mayorazgo fundado <por Jesucristo, y 
sus 'poseedores no tienen autoíidtd bastante par* enagenar ha 
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fincas de este mayorazgo, aun quando quieran por connivencia. 

"Deaqoí se sigue que en todos los siglos corridos cj^de <#d^ 
novedad de disciplina,, han. estado iodos y cada una de los pbis«* 
pos españoles -habilitado? por .derecho á revindicar los. ramos da 
autoridad y jurísdicion que veían faltar al mayorazgo de su obis- 
pado. Si ño lo han hecho, no ha sido porque les faltaba el derecho, 
sino porque en unos siglos no couocián la falta, en otros igno- 
raban la pertenencia., en otros. faltaban los; medios de la revindica- 
cion , y .en otros finalmente lo contradecía la potestad suprema, 
temporal. .Habiendo /pcsadp estos obstáci^ los ^-^s consecuencia for? 
zosa confesar que los obispos actual^ toarán, muy, lpien en aprove- 
char la ocasión: y. reintegcar su mayorazgo. 

¿Para qué se necesita el consentimiento de Roma? Los lejíti- 
mós xiueños: pueden recuperar la, posesión pendida por sí mismos, 
si la iocasioh^ les presqr^a de Jt^cerio' s,ia ..violencia ni ofensa de} 
detentádorl E$io eí. aun;- mayor verdad; en. la$jpgsas incorpóreas, 
come jurisdiaicuf ., pp^$tad 4 derqcho, ; prerrogativas y otras cosas 
semejan tes VpQJÍqUe.Qoasistíerido Ja, recuperación en solo el ejer- 
cicio de la preeminencia,' ninguno á quien pertenezca ofende 
con su práctica al $03 antes la ejercía sin título. En nuestro ca- 
so , si se aguardas© ^ consentimiento romano , .tarde 9 nunca se, 
verificaría el ríeintegíio ;. y así lo mas acertad? y prudente eg. 

3ue los obispos españoles usen de la plenitud de jurisdicion y po- 
er que usaban en los, siglos VI y VII:, una ve#. que la ocasión 
se les presenta ; pues en esto no agravian á la iglesia romana , su-? 
puesto que su reservación fué solo efecto de la ignorancia univer- 
sal, y suprosecucipnjo es/de la prepotencia , cesando la qual es 
justísimo que cesen las prerogativas que se tonjó sin pertenecerle^ 
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-¿Si supuesto que convenga restaurar la disciplina de los[ siglos 
^ VI y VII,. y que hs obispen españoles puedan hacer esta res* 
lauracion, podrd ci rey 6 no mandar d los obispos que la 
• hagaril 

JLtfOS que ejercen la potestad soberana temporal ( sea qual fuere el 
gobierno ) tienen sobre sí una obligación, inseparable de la soberanía, 
de procurar el bien general de sp pueblo. Si fueren soberanos ca-> 
tólicos , deben reputar incluida en ésta obligación la 'circunstan«* 
cia de procurar que la iglesia constituida dentro de su estado se 
gobierne con la debida prudencia en los puntos y materias de ju- 
risdicion eclesiástica. De lo contrario no llenaría las obligaciones 
de rey , porque no celaría en todas las partes constituyentes la fe- 
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licidad común; la qual es imposible de conseguirse completamen- 
te quando los gobernadores de la iglesia rijan de un modo con- 
trarió á las leyes de la prudencia. Por eso los reyes cristianos des- 
de el emperador Constantino son llamados obispas estertores de 
la iglesia , y por eso en todos los siglos y naciones han publi- 
cado edictos , ordenanzas y leyes para la policía y gobierno es- 
tenio de sus respectivas iglesias nacionales. 

Particularmente en España los reyes godos ya católicos des- 
de Recaredo mandaron á ios obispos que escomulgasen , que ab- 
solviesen, que renunciasen obispados ,- que volviesen á ser obispos 
después de renunciados y tomada profesión religiosa , y otra 
cosas aun mayores si caben, como consta de nuestros conci- 
lios góticos. 

Por lo mismo no es diputable ( según mi concepto ) que los 
monarcas españoles, como Soberanos católicos temporales , pueden 
mandar á los obispos vasallos suyos, que ufceri d* toda la plenitud 
de potestad y jurisdicción espiritual qué Iwdiá Jesucristo', siem- 
pre que para él bien común del cuerdo general de todos los t** 
salios convenga usar de ella. Ji- 

Solo el soberano es quien puede conocer bíerj si de hecho con- 
viene 6 no usar de esta plenitud , porque solo- 61 sabe como es- 
tá el com.ug de srfs, vasallos , y por consiguiente solo él es el juez 
de Jacuestion. ;•..•••.. 

s Dada por este único juez la sentencia de que conviene , no de* 
Ve ni puede dudar el obispo sobre ejercer ó no la plenitud de su 
potestad, porqtié no rejiría su iglesia conforme á las reglas déla 
prudencia, si conviniendo usar.de todo su poder espiritual hicie- 
ra lo contrario por nimiedad , escrúpulos ir otras cosas, 

Debe reflecsionar el obispo jque, según san Pablo, fue puesto 
para gobernar la iglesia ; pero no puesto por san Pedro , sino por 
el Espíritu santo. La -potestad, pues, la recibió del Espíritu santo, 
no de san Pedro ; y si el Espíritu santo se la dio , san Pedro no se 
la pudo quitar ; y menos sus sucesores mientras no¡ maestrea pri- 
vilejió del Espíritu santo para ello, que» no n&ostrarán , pues' lo 
,fcan buscado y rio -le -han podido entontrar* ¿.m.* . 

Lo que encuentran en el mismo san Pedro, es, que como 
vasallos están obligados á obedecer al soberano siempre qne no man- 
de cosa contra la religión ; y como lo que manda el rey en el 
decreto de 5 de setiembre, no lo es f antes bien es muy conforme 
á la práctica de muchos siglos y de tos grandes santos que ilus- 
traron la iglesia de España , por lo mismo no les hallo escasa nin- 
guna para dejar de obedecer como deben aquel decretó. 
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l Si el rey tiene autoridad 6 no para mandar que los auditores 
~ de< rota puedan Jprmar procesos de causas no incoadas, pro* 
-seguirlos y sentenciarlos en* tercer* :9 ,quarta y quinta instan- 
: cia , sin ; embargo de Ja muerte del P#p a .f ni obtención de nue- 
¡vas comisiones, de la iglesia ; romana » vacante la silla ponti- 
ficia* \ 

£¡i 1 ecsámen de esta proposición no hace falta indispensable al 
«pie me ha encargado Ja consulta ; pero con ocasión de su duda 

?>rincipal, ha querido saber mi opinión y fundamentos de ella para 
o que le pueda interesar. 

. : La razón de dudar está en que los auditores de la nunciatura 
Üe España- parece, no tener, jurisdicion ordinaria,, sino solo dele* 

Íjada por el papa en favor del nuncio, el'qual ía subdelega en 
óSj jueces <iél> rhis#iQ tribunal por comisión; y como muerto el 
papá* cesa : la delegación del nuncio > quedando Á>fe sin Jurisdi— 
cion* se sigue que por lo mismo , muerto el papa no hay nuncio, • 
y no habiéndolo , no hay quien pueda cometer á los auditores por • 
subdelegacion el conocimiento y decisión de las causas eclesiásti- 
cas que hayan de venir apeladas de la segunda instancia de los 
metropolitanos. 

La reflecsion antecedente prueba con efepto qué, los auditores 
ele rota no podrán desde hoy, bastar nuevo estado de cosas cono- 
cer de las causas no incoadas en virtud de jurisdicion pontifi- 
cia , pues no la tendrán sino para las causas en que ya está ra- 
dicada por el uso de la subdelegacion. , , 

Pero el rey añade en su decreto «que quiere. que el tribunal 
¿de la rota continúe por ¿í conociendo de las causas como, hasta 
•ahora"; esto es, quiere que haya un tribunal eclesiástico en Madrid 
compuesto de personas eclesiásticas, al quaí se puedan llevar para 
decisión en tercera , quarta y quinta instancia, las causas eclesiás- 
ticas que sé apelaren de la segunda instancia de los metropolita- 
-«os , ó de la primera de los obispos esentos. - 

¿Y quién dará j«ri$dicían eclesiástica á estos jueces para con- 
firmar, rebocar, declarar o reformar las sentencias de los obispos 
: y arzobispos?. «Esta es la dificultad; pues el rey no tiene jurisdicion^ 

- eclesiástica , y así no la puede dar. 

Tal es el modo de discurrir de algunos , á quienes ya he oi- 

- do decir que serán nulas las sentencias que dieren los auditores de 
rota en las causas que de nuevo vinieren. Mas yo voy á manifes* 
tar ahora mi opinión y principios en que se sostiene. 

Jesucristo , fundador de la religiofl cristiana y autor /de to<Ja 
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potestad y jurisdícioij, , t instituyó obispos en las personas de los 
apostóles^ y les dio toda la jurisdicion que se necesitaba y bas- 
taba para establecer la iglesia , propagarla después de establecida, 
y gobernarla bien después de propagada. 

Esta jurisdicion Fue toda espiritual', y de ningún modo es- 
terna ni contenciosa para formar procesos f conocen causas entre li- 
tigantes , sentenciar pléytos , ni hacer gestión alguna potestativa 
6 jurísdiciónal en las materias dól orden civil- á policía esterna 
de los mismos cristianos. 

Jesucristo , que no quiso mudar el orden civil de los imperios, 
yeynos, ni repúblicas , dejó á las supremas potestades temporales 
todo lo que se tenían ; esto e* , todo el poder estenio sobre las 
jpersonas , bienes-, tierras , derechos y acciones , y á fin de que na- 
die tuviera escusa lejítima . para no recibir una religión que fun- 
daba , dejó intactos los poderes y derechos de cada uno., dispo- 
niendo que su iglesia tuviera jurisdicion solamente sobre las almas, 
?ara lo qual era consiguiente que fuese solamente interna» espiritual 
mental. . l . : ' • 

Así es que la potestad intrínseca , esencial y absolutamente pri- 
vativa, soberana independiente de la iglesia y de los obispos, úni* 
'eos jueces y padres de ella , como sucesores de los apostóles , está 
ceñida á predicar la verdad de los dogmas católicos á los que no 
lian entrado en la iglesia para que entren en ella , y bautizar los; y 
respecto de los bautizados á predicarles la perseverancia en la gra- 
cia , la penitencia y demás virtudes , con todo lo necesario 4 la salva- 
ción eterna de sus almas ; administrarles los sacramentos y demás 
"ausilios espirituales conducentes al objeto mismo de ia salvación; 
ligar a los fieles privándoles del uso de estos sacramentos y de- 
más ausilios quando lo consideren conveniente , y absolverlos de 
estas mismas ligaduras y de pecados quando lo contemplen útil y 
justó; crear ministros de la religión para estos mismos objetos ; y 
nacer en fin todo , y solo aquello que sea necesario ó útil para 
la salvación de las almas , dejando intactos los cuerpos i la dis*- 
posicion de las supremas potestades temporales con todos sus bie- 
nes , cosas , derechos y acciones. < 

Para demostrar Jesucristo esta verdad con esperiencias , dis- 
puso que su iglesia se fundase, propagase y gobernase por espa- 
cio de trescientos y 'mas años en todo el mundo, sin ser católi- 
cos los príncipes soberanos de la tierra , ¿pues, asi.se vio que la 
iglesia no se mezclaba en asuntos contenciosos , ini dependía de 
la soberanía temporal. A no haber sido con el grande objeto de 
demostrar esta importante verdad, el mismo Jesucristo, que (por- 
que quiso y quando quiso ) convirtió á Constantino , hubjera con- 
" vertido á Tiberio y Nerón. 

Así es qué Constantino y sucesores ' cristianos en la potes- 
' tad iínperrál dieron, las leyes «pie como soberanos tuvieron por 



1> I'PL OMÍTICA. IJ3 

contenientes dar para el gobierno esterno de la iglesia , y en- 
tre ellas las de qtfé ciertas causas contenciosas de materias 6 per* 
sonas eclesiásticas fuesen juzgadas por obispos ó distintos jueces 
también eclesiásticos ; y no hay que andarse buscando mas orí-* 
gen de la jurisdicion contenciosa esterna de la iglesia ; pues pott 
mas que han desatinado « los escritores de los siglos posteriores al 
octavo, es indispensable confesar una verdad ya notoria entre losí, 
críticos, reducida á qué la iglesia , los obispos , arzobispos , ni 
otros algunos jueces eclesiásticos no tuvieron , ni tienen , ni pue-* 
den tener jamas otra jurisdicion contenciosa , esto es , para pley-¿ 
tos entre partes 'eclesiásticas , y sobre materias eclesiásticas estera 
ñas (no espirituales, y puramente internas y mentales ) que aque- 
lla que los soberanos temporales les quisieron dar , consentir ó to* 
lerar en los siglos posteriores á la conversión de los soberano» 
de la tierra. t 

Los hombres cristianos subditos de la iglesia son un compues-. 
to de alma y cuerpo , es verdad ; y siendo el hombre entero el 
subdito de la iglesia, y no su alma sola, parece que aunque 1» 
iglesia' tenga, so lamente sobre el alma su poder directo*, débete-* 
ner por consecuencia forzosa sobre el cuerpo aquel poder indi-* 
recto* sin «1 iqual no pueda esplicarse,, sensibilizarse f y hacerse te- 
mer y respetar el directo sobre el alma¿ ■ ' .: 

Pero este argumento no prueba lo. que se intenta , porque no 
es de esencia del pjoder, concedido por Jesucristo á su iglesia el 
sensibilizarse contenciosamente ; y el .temor y respeto de los fie-* 
les «otoñes por esencia también espiritual y mental f el qual obra 
sus efectos también espirituales en el alma,, por, mas que el hom-t 
bré tenga su cuerpo libre del poder de la iglesia , :1a qual carece 
de coacción esterna , y por eso aun en los siglos de persecución 
alguna vez acudian los obispos á buscar la protección coactiva 
eu lo» jueces !, gentiles contr^, lq% xoiivasallos (Cristianos. .. i 

Por consecuencia de estos principios, nuestras >r¿yes! godos yá 
<&totÍQ& ¿quisieron que las causas eclesiásticas! se veptilaspn ysen- 
tencrfa^en jante los obispos en primera instancia; en segunda ante 
tos metropolitanos, y en creerá ante el rey: que las acusaciones 
contra los obispos se hicieran á los metropolitanos , y las con-* 
tea éstos al rey,; de mañera que siempre resultaba la última ins+ 
tanda de todos los pleytos eclesiásticos á un tribunal, qué el tsy 
quería, cómo consta de? nuestros concilios toledanos; 
~<! De aquí se infiere que ahora el rey Caí los IV tiene an-» 
toridad para mandar que las apelaciones de las causas eclesiásti-* 
«as sentenciadas por los metropolitanos vengan á terminarse por 
ultimo en un tribunal qde quiera establecer regio, Sea el que se 
fuere; y habiendo querido que lo sea el de la Rota, serán válidas 
todas las sentencias que éste diere , no por autoridad pontificia* 
$ino por. regia* :. , / ■... ^ .-_• . 
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Sin embargo de todo lo referido hay ciertas cansas eclesiásti- 
cas , en las quales no podrán los auditores de Rota, ser jueces de 
instancia superior á la de los tribunales metropolitanos por sola 
la voluntad y autoridad del rey. Tales son aquellas en que la duda 
principal contenciosa sea un punto puramente espiritual , porque el 
juicio de ellas es tan peculiar y privativo de la iglesia. , que no 
hay suprema potestad temporal alguna que pueda decidirlas por 
haber querido Jesucristo dejar por únicos jueces á los doce após- 
toles y sus sucesores , que son el pontífice supremo de Roma , su- 
cesor de san Pedro , y todos los demás obispos católicos suceso- 
res de los otros once apóstoles. 

Tales son las causas sobre el valor de los sacramentos, y otras 
de igual naturaleza, como por ejemplo, si uno estí 6 no váli- 
damente bautizado ; si está o no confirmado; si fue válida 6 nu- 
la la absolución de pecados ó censuras ; si uno puede ó no ab- 
solver; si uno está ó no escomulgado, irregular, suspenso d entredi- 
cho ; si en tal caso se ha verificado ó no la consagración de 1& 
especies sacramentales ; si uno está ó no ordenado ; si el matri- 
monió (de cuyo hecho de celebración consta) fue válido- 6 nulo, 
y otras de esta clase. v* • * •■ 

-•- i Aunque de todas estas - y -otras! semejantes ocurran «'pocas- can- 
sas, basta que puedan ocurrir para que debamos saber sur escep-^ 
don; y por kr tespectivo á validación ó nulidad' de matrimonio 
fconrraido, no son tan raras las ocurrencias q?eno convenga sa- 
ber las reglas desús juicios. ; ' ; :. .v ..^hn^-r^j •„>-. "■ • 
v. La declaración dé validación* ó nulidad de todo sacramebfo es 
tan seguraroante espiritual , que no hay lugar entre- escóbeosla 
dudar, de ello ; y por consiguiente no hay mas jueces que los obis- 
pos y arzobispos ; pues los presbíteros son inferiores , y no pue- 
den sentenciar confirmando ni revocando las decisiones de aque- 
llos, ni aun por oorrásibaídel rey, que en el orden- espiritual es 
inferior á- los presbíteros. . ">! .^nr; í ■•.'•■; '• 

-ji',Asi , pues , para tales' cansas^ fakaodo en los auditores de Rota 
jnrisdicion pontificia , es necesario que el rey maride que no r hayíf 
apelación del metropolitano para la Rota , sino para una jtwtta de 
obispos comprovinciales, sea con asistencia del sufragáneo y me- 
tropolitano que sentenciaron , sea sin ella, según considere 1 mas" 
conveniente. ->\ i." 1 

Si el rey no tuviere por oportuno este- medio , y quisiere qtf£ 
los auditores de Rota sentencien también en últimas instancias ta- 
les causas, no puede ser sin el beneplácito de los obispos y me- 
tropolitanos de España, pues solos éstos pueden autorizar & los 
auditores como únicos depositarios de la; jurisdición espiritual. 

Esto es muy fácil de conseguir escribiendo el rey una carta cir- 
cular á todos los arzobispos y obispos , haciéndoles ver lo mucho 
que conviene tener un tribunal último y común de apelaciones; 
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-que S. M. desea que sea tal el de la Rota ; y que para este fin es- 
pera del celo de aquellos que presten su consentimiento por lo que 
y i ú toca. No es dudable que los prelados accederán , y aun quan- 
do alguno disintiese , la mayor parte prevalece como en concilio 
nacional , pues lo mismo es que la iglesia decrete por medio de 
sus jueces esparcidos , que congregados en junta conciliar. 

APÉNDICE II. 

Sobre el tribunal de la inquisición. 

'-£/ referido decreto r*al de 5 de setiembre manda también qú* 
prosigan los inquisidores como hasta aquí\ y esto motiva igual 
duda que la cláusula relativa al tribunal de la Rota. 

'# 

JLjos inquisidores tienen dos jurisdiciones , pontificia y real. Por 
4ó respectivo á la real no se ofrece duda alguna ; pero sí sobre & 
pontificia. Como se suelen renovar las bulas de inquisidores de cin- 
co en cinco años , piensan algunos que la ¡urisdicion del tribunal 
no dura mas ; yó estoy en que la bula del establecimiento del tr}*- 
^fcoonal; ry consiguientemente lá de «o jürisdFcion es: perpetua. Sien- 
do así , tampoco hay duda sobre iar>validacion 'de 1 sentencias , y 
mas dándose éstas juntamente con eí obispo del territorio. 

Pero caso de que la jurisdicion no. haj^a sido ¿biicedida para 
siempre al tribunal, es facilísimo el remedio escribiendo el rey á 
•los arzobispos y >obíspo^ una drcuter én- que fcsnencai*gúe d*r su 
^nsemindcpto .para -que los inquisidores puedan sentenciar, la&.cáafr 
-sas de herejía^ two es , si fulano és hereje' ó. no, penitenciarla, 
absolverlo y reconciliarlo, pues solo 'este punto es el puramente 
«espiritual ; porque todo lo demás es estenio y contencioso, y •pué*- 
-de autorizarse por el rey. < 

-■'-:: '•' -'i - APÉNDICE III. . .•■: , i> 

Oe me hacen iguales preguntas por lo respectivo, á los tribunales 
ele la comisaría general de cruzada , del escusado , de tercias rea- 
les , mesas maestrales , fondo pió beneficial , espotios , vacantes, 
anatas y mesadas eclesiásticas, y otras qualesquiera que. tengan s« 
origen en bulas pontificias. 

Y respondo que sobre los tribunales en que la jurisdicion es- 
tá dada sin limitación de tiempo en las bulas , no cabe duda ; ni 
tampoco en las temporales mientras dure el tiempo de la concesión; 
pero pasado este término cesará la jurisdicion pontificia. 

Mas no por eso tendrán que cerrarse los tribunales si el rey 
quiere que prosigan. No proseguirán sentenciando con jurisdicion 

Va 
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eclesiástica porque el rey no la puede dar , respecto de que ca- 
rece de ella. 

Pero de los principios esplicados es consecuencia natural el 
'conocer que una vez que toda jurisdicion contenciosa forense tu- 
'*o su origen primitivo en la voluntad, de los soberanos , aun entre 

Sersonas y sobre materias eclesiásticas , pende solo de la voluntad 
e Carlos IV el que conozcan ó no de las contiendas judiciales que 
ocurran en el uso de aquellas gracias pontificias. 

Así lo siento , con sujeción al juicio de la santa madre iglesia 
católica y apostólica , que es infalible ; pronto ■&. revocar mi dicta- 
men con humildad siempre que se . decida como artículo de fe 
4o contrario en algún concilio general. Madrid 1 7 de setiembre 
; de 1799- 

Núm. 32. 

# 

Carta del excelentísimo señor arzobispo de Santiago en 18 
de setiembre de 1^99* 



•JELxmo» señor; : Poft el marques de Muríllo se me ha comunicado 
tn.este correo -,íde acuerdo, de la cámara , el re&l decreto espedido 
por S. M. coniecha de 5 del corriente con motivo del faHeclmien* 
*o de NI SS; 1\ Pió VI > que V. E. se sirvió anunciarme en papel 
¡del. mismo diaJr : ' >. " 

í (^íedo bien ^penetrado de qtiant o coitfpremde esta» sebdrana re*- 
«riucion * y de los motivos de justicia y necesidad en 'que descansa; 
•y en su consecuencia -puede V-E* asegurar al *ey la mayor con- 
fianza de que obraré con el posible influjo en 'esta n¿ diócesis á fin 
-de que . se adopten general, y. uniformemente los soberanos senti- 
mientos de S. M. , y de que velaré con el celo mas activo sobre 
la conducta en esta parte del clero secular y regular , para cortar 
de raiz las mágsimas .f opiniones^ contrarias ¿ la pureza de la dis- 
ciplina eclesiástica , y evitar la difusión de especies que pudieren 
turbar la tranquilidad y conciencia de los fieles. 
. Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. Lcctuobe 18 de 
setiembre de 1799* = Exmo. señor =z Felipe , arzobispo de Saotia- 
fo.=; Exmo. señor don José Antonio Caballero» .. 
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Núm. 33. / 
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Carta del señor obispo de Urgel en 18 de setiembre d? zypf^ 

itjixmo. señor : He recibido la rea! orden que me comunica V. E. 
con fecha 5 del corriente , y he visto después lá soberana , cató- 
lica y canónica resolución de S. M. de la mishia fecha con .mo ti- 
ro de estar vacante la silla apostólica por fallecimiento de Ñ. M. 
S. P. Fio VI. que en paz descanse , y con el de las turbulentas cir- 
cunstancias de la Europa , que ecsigian de S. M. una providencia 
tan. sabia y tan religiosa como propia de su suprema potestad eco- 
'itómica» y de lá eminente protección de la iglesia de España qtíe 
está dentro de su estado. De todo quedo enterado , contribuirá efi- 
cazmente á que tengan efecto las justas y piadosas intenciones de 
S. M en toda mi diócesis ¿ y con mi acostumbrada fidelidad y obp- 
-diencia cumpliré con lo qué manda S. M. jorque* lo manda * y pór- 
'que es justo y conforme á las circunstancias , á los verdaderos seo- 
cimientos de la, iglesia, y. ¿Ja disciplina genuíoa y sana de sus mas 
seguros y santos establecimientos. • : » : . •• . .-,: ■' • 

Dios guardé íV. E* úflichos. años. Llimiana » en santa , visita, 

Í setiembre 18 de. 1799. ^ Exmo., ;seftQí = Francisco, obispo de 
rgel. =; Exmo. señor don José Antonio Caballero, 
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Xjafita del AettfiTj obispo de Jaeain 18 de setiembre de 179% 



Mi ?'»'.*• 



íllrxmo. señor : Muy señor mío de toda mi veneración y primer 
respeto : He recibida y obra en mí la que V* E» de orden de S. M. 
j( Dios le guarde) se ha servido dirigirióe con fecha de 5 del cort- 
jriente remidiéndose ai real decreto que S. V. se ha dignado espedir 
ion motivo del fallecimiento de N. Al» S»P» Pió VI, de. cuyo real 
decreto, he recibido un ejemplar de acuerdo del supremo tribunal 
de la real Cámara- 
Enterado y prevenida de las sabias prevenciones y advertencias 
«fue de orden de nuestro católico monarca se sirve V. E. hacerme 
en su apréciable referida carta , puede V. E. asegurar á nupstiy» 
católico soberano , observaré 'puntual y esactamente quanto se pix¡4 
viene en su real decreto , y cuidaré y celaré con todas las veras 
de mi corazón el que ninguno de mis subditos , ya del clero secu- 
lar ó regular , ni por escrito ni de palabra , ni en las funciones d* 
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sus respectivos ministerios vierta especies, que puedan turbarlas 
conciencias de los vasallos de S. M. 

Al paso que me ha sido muy sensible y dolorosa la muerte de 
N. SS. P. , templa este mi dolor y me. resulta una suma compla- 
cencia y satisfacción , ver que S. M. por. su sabio decreto ha 
providenciado el impedir los males que en las actuales críticas cir- 
cunstancias podian resultar á sus amados vasallos. 

Dios guarde á V- E. muchos años. Jaca 18 de setiembre de 1799. 
JExmo. señor =: Fr. José Antonio* obispo de Jaca. = Exmo señor 
don José Antonio Caballero* 

Niim. 35. 

Carta del señor obispo prior de san Marcos de JLeon, d(¡ or- 
den de Santiago ,■ en 18 de setiembre de 1799. 

JLxmo. señor : he recibido la real orden de S. M. que con fecha 
de 5 del que rife' VE. toe comunica , para que enterado del real 
decreto publicado en dicho dia con- el motivo del fallecimiento de 
N. M. S. P. Pió VI , que en paz descanse, coopere á que tengan 
efecto las soberana*' intenciones de S. M. f por ser las mas confor- 
mes á laínejor y mas sana disciplina de la iglesia: i lo ¡que ecsíjen las 
turbulentas circunstancias de la Europa , y á la suprema potestad 
económica que el Todopoderoso ha depositado en sus reales ma- 
nos para bien del estado , % y.de Jajnjsma iglesia» que no puede 
prescindir de que se halla en él ; previniendo al mismo tiempo, 

3ue cuide adopten iguales sentimientos. el clero secular y regalar 
«este territorio i ; y que ni por escrito hí de } ptflÍ6>a viehiiíeü 
las funciones de sus respectivos ministerios especies que puedan 
perturbar las conciencias de los vasallos de S. M. ; y que la muerte 
ue su santidad no se anuncie en pulpitos ni en parte alguna, sitio 
en los- términos ' precisos de la gaceta ; dando axiso á V. E. de 
-quanto ocurra «¡obre el particular para ponerlo en ooticia d&S.M. 
Y aunqueno dudo c^ tanto los subditos, seculares como regu- 
lares de esta jurisdicion se ^meterán gustosos al real' decreto de 
S. M. por ser el mas conforme y análogo á las presentes circuns- 
tancias de la Europa, con todo viviré cuidadoso, y daré parte 
i V. E. de qualquiera novedad que ocurra. 

r Dios guarde á V. E. muchos años. San Marcos de León 18 de 
setiembre de 1 799 = Exmo. señor = José , obispo prior de Leon.= 
Exmo. señor don José Antonio Caballero. 
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Num. 36. 

Carta del gobernador del obispado de Orna en 21 de setiem* 
bre de 1799 • <- Y 

xmb señor : he recibido , como gobernador de esta diócesi, ' 
lá carta que de orden de S. M. Se sirvió V. E. e$cfibir al señor 
obispo con fecha 5 de este mes, relativa af real decreto es- 
pedido er* : el mismo dia con ñaotivó-ids Ja muerte ide /N*.M.-&jP* 
J?io VI; y después de asegurar á V. E. que no dejaré de^Jiaper 
quanto esté de mi parte para cumplir con los reales encargos/ y 
contribuir á que las soberanas intenciones de nuestro monarca conf 
sigan él fina que tan justamente se dirijén , no puedo menos ^Se- 
suplicar á V. E. que tenga la bondad de dar las mat ' espresfcatf 
gracias á S. M« en nombre de sm Vasallos de ihtembispado> porefi 

Eaterrial amor y desvelo con q¿ei$fc ^oíporeiorfaHos 'incalculable** 
¡enes espirituales y temporales 'que necesariamente esper ¡mentarán* 
con la real resolución que comprende dicho decíreto ; pues estoy? 
bien persuadido de su gratitud á la?benefioenoia/de un soberano que, 
con tina providencia inspirada por el 1 amor /álsús vasallos, y dicta-i 
da con la sabiduría que diriie sus. oréales deliberaciones» hai. transí 




. '^ara bastante náineco de- disp< 

móntales, de tuyo estado no tenian la menor noticia ; cosa que 
las : causaba' mucha' inquietud, por las malas consecuencias que es- 
perimentan, y que son tan notorias como indispensables , con es- 
pedalfclad enfpuebfos: curtos como los - de este obispado,, quando 
»edittñ largas dátotiones,. después de tratados loa matrimonios» has-* 
tu su celebración : y^ aunque no es de tanta consideración-, no deja 
de ké¥ también un' justó 'motivo de agradecimiento para estos po- 
bres vasallos del rey el grande peso de los gastos , siempre gravo- 
sos , y muchas v^ces insoportables, de que les alivia S. M. , subs- 
tituyéndoles el fácil iy pronto recurso í sus obisporf > da vez del di- 
ffcil V y eá la actualidad imposible de hacer al sumo pbrjtífíce. 

Quizá habré contestado á V. E. con mas :prob'/'<fed de la que: 
parecería necesaria , y espero» que V. E. me disimulara qualquiera' 
csceso que en esto haya tenido , por nacer de la singular com- 
placencia con que he recibido la prudente y justa determinación, 
de S. M. , necesaria en las actuales circunstancias ,' y tnuy conven* 
niente aun fuera de ellas ,' seguí) me lo ha ñecho conocer la es* 
periencia , y la observación efi ocho años de continuo ejercicio 
de provisor y vicario general. i '■ - ' 
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Nuestro Señor conserve á V. E. los muchos años que le deseo. 
El Burgo de Osma y setiembre 21 de 1799. = Exmo. señor. = 
Ignacio López de Auso , gobernador del obispado. = Exmo. señor 
don José Antonio Caballero. 

■ * t ■" * 

»«■■»■■■ ■■ 

Núm. 37. 

Circular del señor don Fraycjsco Aguiriano , obispo de Ca- 
lahorra j la Calzada ., a los vicarios de su diócesis en %% 
de setiembre dt\ 1799 sobre dispensas y otros puntos de 
disciplina 'contenidos ew>el real' decreto de 5 de dicho mes 

^ y dito. 



i ' i ' 



y. señor mió : no dado que los eclesiásticos de esa vicaría 



habrán conocido , por el xeal decreto de 5 del corriente que vino 
¡tuerto enf la gaceta.de 1 o del: mismo %. Ja voluntad de S. M. cla- 
ramente 'raatii tabula en el de que los obispos usemos de nuestras 
facultades nativas y ordinarias ^n toda su plenitud , conforme í 
la antigua disciplina de U 'iglesia » en laespedicion de las dispen- 
sas matrimoniales , y otras que nos competen , y que antes se so- 
licitaban en Roma , hasta que S. M. nos haga saber la elección de 
un nuevo sucesor de san Pedro* 

Esta soberana resolución , que supone que los obispos tuvie- 
ron espedito por muchos siglos el ejercicio de la potestad que Je- 
sucristo les concedió para quinto conduzca al. buen gobierno de. 
sus iglesias , es una verdad cierta y constante en los monumen- 
tos eclesiásticos , y se halla demostrada por los autores mas sa- 
bios que han ecsaminado el punto. 

' Es igualmente cierto que , no obstante toda y qna/qu/era re- 
serva , pueden y deben los obispos usar de sus ■ deséenos orijinalesv 
siempre que lo ecsija así la necesidad 6 .utilidad de la. iglesia » ea; 
cuyo caso asegura el rey nos. vemos y atendida k triste situación 
de la Europa , que ninguno puede tener mejor conocida que S. M. 

Sería enorme esceso en qualquiera secular atreverse á censurar 
la providencia del rey, dirijida únicamente á. consultar i la paa 
y tranquilidad de sus amados vasallos ; é insufrible ea el clero, 
tanto secular como regular , esparcir, especies capaces de turbar 
las conciencias , ó resfriar el amor, ó disminuir el respeto acia el 
soberano ; y aunque no temo haya eclesiástico en esta mi dióce- 
sis que siga un camino tan opuesto i la sumisión y obediencia de- 
bida á sus lejítimos superiores , con todo , en cumplimiento de 
mi obligación , encargo á vmd. vele con el mayor cuidado so- 
bre la conducta del clero .secular y regular de esa vicaría , sin 
disimular la mas leve contravención, en una materia de tanta im? 
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}M>rt&nei* y -gravedad ; procurando que ni par eácrtto iúde pal- 
abra en las funciones desús respectivos ministerios se. viertan es** 
fecies opuestas que .puedan inquietar kfs conciencias , ¡dándome 
diviso de qualquiera transgresión en el asunta para tomar las mes- 
adas mas eficaces á contener espíritus orgullosos ; y a este tin> 
juntando vfnd» el clero de esa. iglesia , hará leer esta mi caita , y 
¿espues la circulará con el propio objeto por las parroquias efe 
su distrito, celando su puntual cumplimiento. Nuestro Señpr gttarj- 
4e á vmd. muchos años» Santa visita de Sajvatierfaa2, d^scíkíri?- 
¿re dé 1799; B. L. .M, .de vmd. su. afecto capellán :?=. Franciatie^ 
obispo de Calahorra y la Calzada. •=; Señor, vicario forango de Ij 
picaría de...*. ' i 
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ví#/o dado por S* I. sobre dispensas m 8 de turúimbre ¿k 
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* Francisco' Mateo Aguiriano y Gómez , fiót tr'gritfa aé'Dfbfc 
▼ de lasantá sede ájtostólica fcbhbo d^-éstíe ; obispado dé CMá^ 
forra y la Calzada, 1 señor de láf ▼flki dé Arríédrllói del consejó 
'dé S. M» &c. El deseo de acudir a los grandes danos- esptrttusrí 
iés á que se hallan espuestos nuestros amados feligreses en la trisó- 
te sirñácróri en qiié hVdejádo a ta iglesia el f fallecimiento ¿e N.-SSL 
? P. Pió VI (^oe eií pa« descanse), nos ! obliga r á tbiftát^ila* ítíá» 
*ftcacés • y pitontías } providencias , con ; el' fi ñ de ! qué y ' duratiíé tt 
*r*canté dé lk>i Ha apostólica, y ha«ta quéS. M. (qtíe-Dieá^uár^ 
dé ) no& dé á conocer el nuero nombramiento J dtet papa, cbtit&sib 
-Á su real decreto de f de setiembre procsimó^ásadóy que seiic* 
^edmunioS en< $ deV mismo por orden; de la-támará';; tfo fós i R&- 
<ten los austros espirituales que hanr dimanada» hastó aquf de h 
ísdnta-sede. Por tánter , habiendo d¿ í^arde tiAes*ra&í*fcélS3Ates y 
-derechos originarios éfc tó coñceiimvde ^s;disj^^í>'m^rftnd£í?iíéS f 
-y demás que nos competen , ^ T éíte caéoy cérf arregló a ta £rn~ 
tigua disciplina de la iglesia , indicada en el citado redi decretó 
que hicimos entender á nuestros párrocos y demás clero* de é&k 
¿mestra diócesis éhiatítféular que~espedimos en %i de didi<ym& 
de setiembre con las advertencias í y r$fle£$íofie& ¡qué r£víúKte-p& 
t>portuna« pava la quiéttíá 'y tranquilidad 1 dé sus conciencias i'hós 
4iemos propuesto establecer , como establecemos , un método, 
orden y forma conveniente para- proceder á la espedrcion de sol?-» 
'citudes relativas á dichas dispensas. Con este objeto , y el dé qué 
-se verifique el mas fácil y breve despachó dé estos negocios, de- 
-«¡feram** qye provUioiíala^&tfe y f dwamc Ja* actuales cirounstátí- 

X 
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cías , se nos deberán presentar los memoriales por mano de un 
•secretario , que nombraremos á este efecto , con encargo de dar 
cuenta de ellos de tiempo en tiempo , para que ecsatninados , y 
arreglándonos al estado de la curia romana, cometamos data for- 
ma la ejecución de dichas dispensas á nuestro provisor y vicario 
general , quien , resultando la verdad de las preces y causas que 
«spongan por las correspondientes justificaciones , procederá á dis- 

2nsaf en la forma ordinaria; reservándonos señalar en nuestros 
cretós el tiempo de las penitencias acostumbradas , quando se 
«pidieren con causa de nota ó de cópula , ó de negar las dispen- 
sas en los grados en que nos han causado siempre notable diso- 
nancia , y que nunca se han concedido por la curia romana , sino 
en fuerza de repetidas é importunas preces de los suplicantes. 

No se hará novedad en el libramiento de los despachos dea* 
misiones que se dirijan , como, hasta aquí , por nuestro provisor á 
los vicarios ó curas para la justificación de las preces , é igual- 
mente de las licencias necesarias para la celebración de los matri* 
monios , ni deberá haber mas diferencia que la inserción de nues- 
tro decreto en lugar del breve de su santidad , procediendo , í 
consecuencia de la aceptación de nuestra comisión especial espedi- 
4arfn jjsp: de nuestras t facultades episcopales,. al despacho del intet- 
jogatorip de ésjilo ajustado á las preces y causas que las motivan. 
Como este ramo pide que se maneje por sujetos, á cuyo car* 
go cargo esté principalmente , hemos tenido por conveniente crear 
una oficina con separación de nuestra secretaría de cámara, com- 

{ tiesta de un secretario eclesiástico y dos oficíale? , donde se de- 
eran, presentar todos los memoriales relativos á. dichas dispensas 
^patrimoniales , . de oratorios ., misas votivas y ,d? réquiem , y otros 
¿e igual naturaleza , dándosenos cuenta sin detención de aquellos 

3 Vie por la calida&del caso fuesen de urgente necesidad : en los de 
ispensas secretas procederemos por nos , respecto á que las dili- 
gencias s^rán res^eryadas , y recaerán los decretos en Ja forma que 
: se ha acostumbrado* hasta jqjjí , quando se. ha acudido al prelado 
^qr la, .méense del í*sq $j¿ifícil recurso, á la. penitenciaría. En 
quinto £ Tos . derechas , 9 dotagion del secretario; y oficiales tener 
jhqs arreglada ja pequeña cantidad con que por razón de su tra- 
bajo se les ha de contribuir sin que haya diferencia de un grado i 
ptro : ni aun quando coacurran muchos juntos., lo que se hará 
¡notorio. <&, los procuradores, llevando , nuestro provisor , fiscal, V 
eí notario *\>or quiea han. pasado hasta aquí los negocios apostó- 
lico^ , los mismos que hasu. ahora se han acostumbrado. Y te- 
jiendo en consideración á que por este nuevo y provisional modo 
lian de lograr los impetrantes un notable alivio , no habiendo que 
hacer los depósitos de las cantidades que se ecsijian para satisfacer 
Jos derechos de la curia romana, agente de. Madrid y notorio es- 
-fedicionero , conformándonos, coa la práctica de la iglesia en ¡m- 
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poner á los dispensados por via de conmutación' alguna limosna 
para invertirla 'en obras de piedad , asignaremos h que nos parean 
ca mas equitativa con este objeto , destinándola , como desde aho-r 
jra la destinamos, á la casa de espósitos de este nuestro obispado* 
por ser estrema la necesidad de estos miserables , y general el béne* 
ficio de toda la diócesis , y reservándonos alterarla,. reformarla á 
suspenderla , según lo que veamos se practica por los ademas pre- 
Itdos del reyho. n n : i 

Eri las dispensad que «se espidan in forma pauperum se arregla- 
rá la Justificación de pobreza á lo que se acostumbra en nuestra 
tribunal de justicia respecto de las causas litigiosas , según lo pre- 
Tenido por derecho y leyes del rey no; en cuya consecuencia no 
se ecsijirán derechos alguno* £ tóV qtíe la prueben en estos térmi- 
nos. Y para, que conste á todos,,, y r se haga notorio este nuestro 
¿dicto , lAaridámo* qtie *$e ^ pirfMiquó'Ven-ntfÓrtrí ' «tf&eiícia e^sCo-) 
pal. Dado en la ciudad de Logroño á 8 de noviembre. ^^9^=2 
Francisco, obispo de Calahorra y la Calzada. = Se notificó en la au- 
diencia pública del dia 9 de octubre de 1799. r *• 
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Carta del señor obispo df Guadix 'en^kg de, setipnífe fo x 

s 1799. • "•■■■:■ •./'.•: - ■- :'*• .*:>• i 

-o-- ¡ ' •'•" ' -*'• * i . i';-....i: :: ■■ , ■ • . ' . r , ¡ ■; •-.*;• • ':: r p 
4* «*»**?••• •■;■. ,'.»«■•:;;. • ) o f- '_.[, }, - ■ • ; -r ■ » f • ;,í, r: ; :,| 

Jl/xmo; señor.: rmoy señor - mió y y de mi mayor respeto: Mre$fí 
tituirme ;á¡estanciu4ad»/cb lasañta, yfeita de:lQ$r:pueblp$.de)&* abct*> 
día , recibo h;<mt»yoraspetehle real orden der S^ M*> que V% Rvmk 
coamjiica conídata del^del tx>rr¿erite ¿ para que, cele. QQá^Wfefc 
yor cuidado de que con motivo. fdel falle^i miento' de . nuestra jSS.. 
1?. Pfa'JS^^deUKafcfdec^ á 

Jo^obisposique, ervdas presentes circunstancias; -de Europa -j^/ de» 
la iglesiai;usemos de .laj;pleiiñli<ide 1*$ facultades propias! de luíesrr., 
tro carácter, conforme ^tltrrá'nfigua, distíf4i$fc ¿¿te «misma;, & fiíy 
de que no carezcan sus vasallos .del- ausiiio'espiíjjtiial que/el ftotpr\ 
rioxelo.de. S. M. les desea proporcionar sin la ^^m>r dijacion, jaf> 
menoscabo; y que no se propasfrx* U&K) el eleroi^aJar :cojnQ<efc 
fegulá» i á espresiojie»ri«diciasa§/qju^ paiedaí) ttuím U; ps? y.$'rajfr*¿ 

2uilidad de las conciencias V y^Ur,$ttTO^yaa<^fr,y résffeto debida 
las soberanas 'dísjtasictanes^ 
les turbaciones de Eufbpá :: 4uédo£Qn el mas diligente cuidado*! 
yjnas vivo deseo de íoQpctar pon ¿arpa*teá tan santos ¿tropo** 
tantes fines, y tan propios ¿dfel:ofl$i¿ten.gAe Oi^SíiybSKJlí^^ialí 
dignado colocarme. Espero que en esta diócesi ño han de ocurrir 
muchos de semejantes delitos 1 porque apenas se tiene en ella la 
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Bieoor "noticia de ka escritos ,. que tanto daño han 'acarreado i la? 
subordinación , firaaqatlidad y orden público*; -pero i'\ ya que no* 
ftor malicia , se propasase alguno por ignorancia , yo obedeceré 
puntualmente lo que W E. me manda , y le daré aviso para que : 
se sirva trasladarlo á la soberana comprensión de Su M. * á cuyos 
reales pies me repito con el mayor rendimiento. 
-. Nuestro Señor -g«arde.á¡V. £•; muchos, aáps. Basa 23 -de se- 
tiembre de 1799. = B. L. M. de V. E. su mas atento servidor yL 
capellán 9 Frv Raymundo , obispó' de Guadix y Baza. =s Exmo. 
señor don José A&*onio Caballero. 
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Carta del tenor ibis f o di Mallorca $n 57 de setiembre 

xmo. señor : muy señor mío y de todo mi respeto : en la va- 
lija que llegó aquí ayer recibí la.,rtaifórden que con fecha de f 
del corriente se sirve V. E. comunicarme , relativa al decreto que 
aquel misado día se había dignado espedir S* M. con mptivo del 
faHedmterito' - del* popa' Pió Vi 7 mrestrb -santísimo -señor ', qu¿< 
en paz descanse. Ejecutaré gustosísimo , y sin la menor -dilación, 
quanto se espresa , tocante a mí , en la enunciada soberana reso- 
lución del día 5 ; y en verdad que en esta parte , supuesto ¡tf: 

con&guiente poco mérito creeré, Exmo. tcña&4 «bontraer para con 
el rey[ en adoptar' y practicar una dotetriafe que por espacio de 
do$e siglos , y hasta-que la Ignorancia • triunfó de Ja verdad, tuvo 
aioptada<todá la iglesia católica.' ^ -> . .;. o *.. ■ r 

-• "Invigilaré con' el mayoiM^uidadO' wi qaé «3 <ffe*p^cuTar $. 
rdgul^rrio se aparte de ios justo* '.y* neef sanos: sentimientos qué 
en las turbulentas drednstahoias ¡dd»rEbróoa ooopan- el ánimo de 
& M.-; y nb dnsknutatMM*ma* mínima.' transgresión. en esta* par- 
te , ni permitiré 'que de paflabra , ni por escrito se viertan espe- 
cies que puedan turbar los ánimos de estos habitantes , ni que se 
abunde la muerte de su santidad en otros término? qoe en los 
pfecifco$ dría gaceta ? f aviaré á;-V. E[ quant» «ocus riere ¿n d par- 
ticular =, y<úeU>sinft)¡mtoh$<[b&2cks* hobicrer : 
- ~:Moest#o señor ig^rdeá^V.-E. mochoraácw. Palma 17 de setiem- 
bre-de i799vS= : Exnioi señor^r B/JL. M.,de V. E. su mas atento 
jittgntio hervidor y capellán "átt Bernardo , obispo* de Mallorca. = 
fccmdu' seior-d^n fosé Antonio Caballero. ; , 
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C*rte del señor obispo d§ Jviza de 1$ de octubrg dp 1799. ; t . t 

E; m¿u «.'.i .-j- . . \Ij cA'jh^-.b \j 'y . .• •• ' •;i.. : * ..'.-.:(: . ;■•:,.'? 
xgn.'fo&or : por elooficio de V. E. de $ <lel mes ^pasada t. y reaté 
decfetdftetpedido. «a el, mismo con el motivo del fallecimiento dfc> 
i>uestro santísimo padre .Fio VI y quedo enterado de las soberana 
iniénejenes de S. M. pa¡ra que los vasallos de sus dominios no c¿a- ; 
rgzcan de los auxilios precisos^te. la. .religión en las actuales tufrj 
butentas>'CÍncuo9tancJas^di' lá Eufro^f.jMentfg de Ja) antigua disci- 5 
plica > de la iglesia ,. lat> já¡sroas/r£s##a&ttwes pontificias , según la¿ 
taas coiwiun ymas fundada opinión *>ewjeii que los ordinarios usen, 
libremente de sus facultades guando* no se puede, conseguir , nij 
menos solicitar de otra parte el ausilio ú : remedio, Y en efecto, á* 
00 ser asíí, clirifiéndose ^udl«jaílwyori bien, de Ja iglesia y de, 
ljoss fíele* , jejos » dé. promover ^ík^uy^rii e^t^amente tan,n$ceg%p 
ÚQ\é rimpoxtiinte *D&jet0u ,■..:♦,, ?.:•■». r'r¡-_. • :..;-... -< ; J., f - : ..j 

-,-. Paflríceme:qpeí > p*iedfl)Oí>níar;.coi|.ia s¿tfis&cc¡on de que^i.eí clefj 
^,,j^i ios rf^u4are6'-da.-«>i djtó&sfc f .verterán especies que puedan^ 
tjftbar ;laftr<^ciencías\ de; 1^ $1 particular insi-n 

upa do 5 como (también qve ea el anunciar la muerte de $n santidad 
no.tra^páíaráoJofi itórminps d«( 1 U rgaz^ta. No qbstante s^sne^diesg 
fe-cpíiti^Ho £& p^af^e" U«TvQ(}adgs; esper^nz^s que ¡ t^gp c<^.cebV 
4^.4^siifcCpflíiiic«rly modoxl^j¡j^s^ í ;dar.éi'V..El puptqal ayjpQ, 

-yD*o$; pierde 4 V..JB. ^ mtttih^^ñg^Jv/^a.ií^e Qctu,bne,de 1799* js; 
Exmc** señora es Clemente,, obispo de IvÍ2u, = Exmo. aenor doa Jo^ 
tó Amonio GahalJerou 
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to ^ ! - lV - f í ní-í:-^ o-! l>Jun»; '4*-. 

i5¿f¿ y d¿fá que Convendrá practicar m ía attw'al vacante de (4 ¡ 
" santa fttía , / quando esté plena para conservar tos de¿ 
l techos, del rty 9 y para ¿J mayor bien de la nación,) \dé~se&. 

-yjgUHasii: ;;. :- :: : rv \:, ■..-:..,." ,• , . ■;: . OUj r.^u/tiZriii 
5u auter el señor obispo de Barcelona ,ea; J 7 jdft joctubfe jele I799u ' 



¡r-f- 



na de las pre rogativas mas preciosas é importantes, del rey tmes^ 
tror señor es el derecho de protección ^de lasante disciplina ecl^-» 
siástica, establecida en los concilios gene raden Interesando sue'jer-. 
cicio .las santas iglesias y la nación* que^syfr/^.n^l^Sfjn^S^^ 
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quando aquella se relaja; ya por el abandono de las leyes ecle- 
siásticas , y ya por el pecuniario enorme que se cobra de los va- 
sallos para enriquecer á otros países. 

Mas ha de treinta años que ejercí el cargo de provisor. , y coa 
tal empleo y con la observación después como eclesiástico parti- 
cular , he visto que cada dia se aumentaba la solicitud de las dis- 
Sensas matrimoniales y otras , y el despacho de ellas. Era este tag 
icil de alcanzar i que'ert largando el dinero «e tenia* pw -engoró 
el logro, sin que lo impidiera el sabio arreglo- del coifBilfo tri- 
dentino. Los matrimonios entre cuñados , que allí se permitían 
solamente entre grandes príncipes , llegaron á celebrarse con fre- 
cuencia por sujetos poco distinguidos y sin ser nobles. Con esto 
no quedaoa ya 1 con que' agraciar i los soberanos : no Jse cumphW 
las santas ordenanzas Conciliares, y corría pira los curiales el río 
de oro de los españoles. Acostumbrados así i disfrutar nuestro^ 
haberes, vivían ansiosos de qué se multiplicaran las dispensas, y' 
que se estimaran como justas ciertas causas- y motivos- comunes, 
que si lo fueran , con impropiedad hubiera dicho el Tridentino 
qne habían de ser r*r¿x la¿ 'doricedidas por ellas.' De aquí los 
conatos de los empleados en tales oficinas pitra colocar la jus- 
ticia de las dispensas diarias, 'para qoé se creyera -que- sin so pro- 
ducto quedaría indotada la santa silla: para que < se miraran com<* 
una prerogativa de que no debía carecer el santo padre ; y de 
aquí en fin tantos manejos y embrollos- , que los sumos pontífW 
ees, aunque sabios y virtuosos, hó » podían remediar estos abuso*. * 
"' ' No soft nuevos estos desófdértes : de siglo ''-tñ\ siglo ter rtyed 
y los obispoi levantaron 1 contra ellos 'su voz, 'hartará tagtatvqúe d 
concilio tridentino indicara que tos abominaba ; dispusiera 1 ^que 
las -dispensas matrimoniales no se concedieran sino raro 9 con caü¿ 
sa, y gratis; y se negaran en segundo grado- á los que no:fu¿rad 
grandes príncipes, y hubiese causa pública que las justificara. 

Pero todos estos sabios, reglamentó? no bastaron para librar- 
nos de la plaga de las dispensas , y de la enorme contribución 
por ellas. A$nqOfi . no % fay concilio que las (íaya resecyad^ á JL^ma^ 
con todo los obispos no han hecho uso de sus derechos nativos: 
6 .persuadidos de que no convenía este , gobernando por la" ar- 
bitrariedad de muenos , ó porque débiéndó\ ceñirse sú* facultad i 
uno ú otro caso raro , era mejor dejarla á Roma ; tal' vez creí- 
dos que allí se evitaría la frecuencia de las dispensas por las di- 
ficultades de acudir por ellas. '""•- '"-' * "•'"•■'•■• : 

Mas la esperiencia hace fe , que reservadas prácticamente á 
Roma sobrevinieron los males que querían evitar : siendo tan co* 
ttiunés las dispensas , que apenas se conocía que hubiese ley qui 
las* prohibiera; y asegurado y a. allí este; despacho , paulatinamen- 
te , y' Sin cjue' se sepa cómo 9 se lo atríhuyeroA de .manera, que 
nó ísc feónto ttíás en esto co«lo¿iob¡spof para cosa alguna. Hí- 
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zose común dirtjir, los • breves , á . Jos provisores # f>O^W dispuso 
el tridentino que se encargaran á los ordinarios. .Así corrieron 
ellos ea .el :foro ¿.resistiéndose >deí la* .formalidades? del siglo, y 
separándose de. lá sehcilfcez de las operaciones: del ministerio ! san- 
to. Llenáronse las librerías de abultados tomos .coa solo el vasto 
ramo de las dispensas ; y. allí se encuentran, multiplicados los rae?- 
. dios de eludir las disposiciones canónicas. , í. > 

. Jis verdad que no faltaron hombres doctos que reclamaron, y 
pusieron .en claro los .derechos episcopales : mas .siempre ceñidos 
á ciertos casos y; ocurrencias sin que pudiesen 4easiifi}ir< sus/Ifacul- 
lades nativas. ' ^ . 

- ■• Aplaudo sus obras y sus intenciones; pero las. aplaudiera mas 
Vi sus talentos pasaran mas adelante, y propusieran que ni en Roma, 
ni en las provincias se concedieran dispensas con la profusión 
<jue hasta aquí , y con quebrantamiento de (las,ley£$ ; deLTtidsflríno. 

Esta idea seria conforme i ellas. y 3 al; espíritu ;>d.ci, te! iglesia i que 
-abomina la relajación que causan las! dispensa3?<Qfemunes: $fr$£^ 
-raria el bien de la nación, cerrando* las puertas l Aiá. salida de sus 
-caudales ; y* probaria además que jió se trataba de .quitar á Rorr^ 
jprecogativas'iparaL.atsrrbuirlas-árilo$ ¿ioC^nos >v¿y ¿Á.(fQl»m&ktp .de 
sostener -las í leyese impedí» sus tra«sgcosiónea#í .;n y r -^víü ;.% 
Con fin^taasaKfaddeatía.que ojonvátaieran-los /obíspo^n op 
tisar ahora! de ^sus;^ukadftsl Jiariv¿sc^HoQj:^ai>>$aS9SLf^r9$i, ,CQn 
causas muy justas , y siempre gratis .Par» sii> logro es pítejeisot de- 
clarar , por ejemplo * que no es uria de ellas h mtgtmi^losi^ .mien- 
tras que, el lugar, tenaa/jüas da £¡m .Yfccino&key .a^oú^o^OQ^s qfie 
«solo sé conceda enlel quariq^rado^Queil*^^^ edad 

•de veinte .y quatro años; solo $irvá,pm los^dásJ^lc^v.qijarii». 
Que todo^se eotieodf con respectó ni matrimonio <qus>$oJi*;da :Gd- 
Jebrar , sin. que haya' precedido abuso, con 1$ parietota;. en euy*> 
caso» menos en segundo grado de afinidad, podrán admitirse las 
«causas cpmunes, y justas, .imponiendo, saludabas y personales pe- 
nitencias á:. los pobres, y algunas . pecuniarias á ios ríaos? , icón des- 
aino:, precisamente á; hospicio^ , kospifelea 9 dotaciones 3 de niños 
desamparadas ¿queu vivan ¡ea aqüellps*. 4 que' 6e ctícn^ftmp espó^- 
litas, careciendo de padres conocidos: ; - . -•? •> -- -;;.-. .-.[ • ; 

La secularización de los regulares no pqdrá verificarle fuej!a 
de la que por nulidad de profesión se declare en juicio , conten? 
cioso sin gravísimas causas , , y eotooces coa >tfós «eqflUitps :. p/> 
mero, que se asigne al servicio. de una iglesia sin poder vivir e£ 
jel pueblo en que hubiese, residido corno conventoai: ?.° que ^ 
•arzobispo interponga ademas su autoridad* y ,si..fuer$ diocesano 
suyo, que la presté. también el obispo mas antiguo de la proyin* 
cia ; y 3.0 que no pueda ottener beneficio eclesiástico^ y >que 

Íersevere siempre adscripto al servicio de la iglesia i' .que se le 
abia destinado*. Tengo un espediente en el consejo sobre £bu$o en 
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'esta materia, y que si no se corta, se llenará de Vagos España con 
regulares secularizados. - « . . 

•' * Lar concesión de oratorios ha sido tan común que apenas hay 
-nombres de algunas conveniencias que no le alcance si le pide: 
(Admitido ya el concederlos á los que viven more novsHum f y sien* 
-do muchos aquestos , en especialidad en los pueblos de comer-* 
ció , son infinitos los que los tienen ; y seria justo ceñir, la con* 
'¿enois i los títulos de Castilla, á los que deben tomar bula, cb- 
^ta)¡ ilustres , y á eclesiásticos de cierta edad, y achacosos. r 

-i' .Tengo por abuso digno de corregirse , el permitir como lo 
he visto , oratorios ú altares para decir misa , que oigan desde i* 
¿cama los dueños de la casa. ¿Qué queda que conceder á los so-* 
tberanos, ú tan eesorbitantes gracias se dispensan á simples partí* 
aculares i i 

•'■•' Si convenían -^en ello íof prelados, traería mucha utilidad arre*» 
fgtap, que hasta que se estiogany quiten los impedimentos de los 
-padrinos y madrinas en el bautismo y confirmación, para casar- 
*se con sus abijados y ahijadas , se concedan las dispensas sin jus~ 
¿Sificar graves motivos particulares. En la actualidad no diviso cau- 
'sá bastante para (continuarlos ; y mientras na se estinguen, serias 
mas libres , y menos dificultosos los matrimonios, con aquel arre* 
<glo. : $ábf4ó es queá- todos se concede ,1a dispensa de. ellos : pues 
^una -ley que el uso» '-autorizó á no observaría^ ¿con sola pedirlo j 
•gastar dinero se ha de violar ? v . ■ .- . ,. 

-' Raro será quien repare en dar dispensas matrimoniales, quan* 
*do de aguardar á solicitarlas enrede plena, se seguiria~eL per/ui- 
- r <:io de quedar- ilegítima la prole : pues en tal apuro , no habien- 
• do á: donde acudir por -eí temedio , forzoso es que puedan y de* 
-ban darle los- obispos. Mas en los casos en que JK>¿e divisan ta¿ 
<fes irreparables perjuicios ,' me dicen 'que algunos prelados- escru*» 
zfralizan usar de sus facultades nativas, porque está declarado por. 
-un sumo pontífice, que no es lícito valerse de opinión probabie^ 
y dejafríar día* segura en la administración de les sacramentos. Páre- 
meles qi&e ¿urique es probable que pueden usar sos. r&cultades ea 
4as actuales Wúrtencr^s ,. es probable y mas 'segtpa que: no ,- sino 
en los casos espresados. He leído al Pereyra y otros sobre este 
füinto ; y entiendo , que si es probable la opinión que limita núes- - 
tras facultades sede plena (sobre lo que no esplico ahora mi pa^ 
fecer) no lo 'eskt que -pretenda ceñírnoslas sede vacante , y en 
tas Circunstancias actúales. Como ño todos pensarán así , conven^ - 
thriY allanar ésta dificultad por medro del dictamen de alguna junta 
£r*ve y respetable, 6 dé una universidad famosa : para que corrie- 
ran éspeditias'aqttetlas facultades , y no. se criticase la práctica con* 
duct# de los obispos , si fuere entre ellos opuesta. Semejante con- 
**ráf ie'ddd daña infinito y destruye , muy lejos de edificar. 
¿"2 Eétais ycs*r\s semejantes t*r«venc¿ones convenidas por los obis- 
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pos y autorizadas por el soberano , traerán mucho bien á la na- 
ción y á sus iglesias : mas. como esto no duraría sino en la va- 
cante actual , seria la utilidad pequeña, no disponiendo que se eje- 
cute y practique lo mismo quando estuviese ocupada la santa silla.. 

Pudiérasé, conseguir este gran- beneficio , acordando S. M. que 
sede plena se pase oficio á su santidad , diciendo que los obis- 
pos continuarán en el uso de sus facultades nativas , mientras que 
no prometa la santa sede que despachará gatis aquellas dispen- 
sas, y no se*- ejecutarán, otras que las qué SBiditijan á España por 
Ja secretaría de estado, previo juramento de las partes qué las pi- 
dan , que por sí , ni por otro á su nombre , par sü encargo o 
á su favor haya pagado 9 ni prometido , ú insinuado pagar dine- 
ro alguno. - 

Muéveme. dejar á su santidad aquel uso , el respeto y venera- 
ción que le tengo , y muéveme á poner aquella restricción el de- 
seo de librar á España de una contribución espantosa , y de que 
se observe lo que se dispuso en el santo concilio de Trento , para 
que ño sé concedan las dispensas sino ¿ralis' 

Si se admite este convenio , no serán ellas comunes , ni costo- 
tas ; y si se resistiere , entonces justo será que los obispos reasu-p 
ínan el usb de sus facultades nativas , para impedir que en Roma 
no se contravenga al Tridentino. ■ 

No por esto aspiro á que quede indotada la santa sede. Co- 
nozco que según lo que resulte de las guerras , podría verse re- 
ducida á U dotación que. rendiría su propia diócesi- ; y que ésta 
no bastarla para mantener la; muy .distinguida decencia, del santo 
padre * ; y el i esplendor y niagestad ;de su iglesia, i y de. las demás 
.de su. .pr imada. metrópoli, Quisiera , que eL subid pontífice, viviese 
siempre con una comodidad y j distinción muy superior á la del 
toas rico prelado de todas las iglesias de la cristiandad. Con gusto 
cercenaré ya imis gastos para que sean. mayores los.suyqsi.. 

. Pero esta deseada, dotación ?nünc^ convendrá' qué ¿alga" del. pro- 
ducto de las! grafciai que conceda : iporque: no. edificaría , y por- 
gue la, ^iUa disciplina .sufrirla como! hasta aquí , y con perjuicio 
4e la nacionJ Mas dedoroso , justo. y > equitativo seria que se cal- 
culase con seguridad i laque necesita la santa silla , y que se su- 
piese lo que la rinde, su diócesi ;.y que lo . que = le faltare, lo su- 
plan las iglesias católicas» distinguiéndose entre; ellas las de Espa- 
ña. Contemplo muy< llevadera* esta &arga , y que .con alegría lo pa- . 
gara nuestro clero, r.: 

Esto escribía llevado ? dé su amor al -servicia :de Dios y del rey, 
con respetuoso afecto filial á la santa silla en Barcelona y octub- 
re 17 de 1799 = Pedro , obispo de Barcelona. 
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Num. 43. 

Pastoral del señor obispo de Barbastro en ¿5 de Enero 
de 18 oq. 

■ 

JNos don Agustín de Abbady Lasierra , j>or la grada de Dios 
y de la santa sede apostólica obispo de JJarbastro, del consejo 
de S. M. &c. á nuestros RR. párrocos , presbíteros y diocesanos, 
salud en nuestro Señor Jesucristo, que es la verdadera salud. 

Sicut tnissií me pater , et ego mitto vos : accipite spiritum, 
sanctum: quorum remiseritis peccata, remituntur eis : et quorum 
retinueritis , retenta sunt : Joann. cap. XX. vv. ir. 22. 23. 

Sic nos existimet homo ut ministros Christi , et disjpensatores 
tnisteriorum Dei. Paul. ep. 1. ad Cor. cap. IV. v. 1. 

La ley evangélica , llena de ternura y caridad , aboliendo el 
rigor y multitud de preceptos y ceremonias de la de Mbysés , pro- 
porciona la eterna bienaventuranza con la mas sólida felicidad 
compatible con las miserias de esta vichi. Jesucristo llamando á 
los nombres á una libertad santa, y : opuesta ¡sen todo" á los ala- 
dos de la concupiscencia , compadecido de su debilidad y flaque- 
za , quita los preceptos no necesarios á su salvación , les estima* 
la con premio eterno á la observancia délos que restan, y 4es fa- 
cilita con- los sacr arríe ntps que instituye , sú mas esacto cumplid 
miento. Para publicarla hasta «n las estremidades de la > tier*aV elfc* 
je los f apóstoles ,• los instruye r les eávia ^ofhécíéwddíeá'su .asisten- 
! cia y la del espíritu consolador, para que permaneciendo eterna- 
mente con ellos , les enséñase todas laé cü$z$. Eternamente dice el 
evangelista-, para declarar que esta gracia no> se áirijiati- ía$ per-* 
soqas, sino á- la dignidad* y> que los succesores efficila gozarían de 
la misma prerógativa hasta h consumacioi^ de iosnsiglos. 
/ Id , les dice , predicad el evangelio' á todaicdatrurt , bautizad- 
las y enseñadles á guardar > todo leí que os be mandado. Su miéióo* 
aunque ceñida á la doctrina y administración de sacramentos , lle- 
vaba consigo para el ejercicio de sus: funciones toda la autoridad 
necesaria para el mejor régimen y gobierno de su iglesia , y con 
ella la de hacer las leyes convenientes. £t concriio de Jerusalen 
proibió ya á los gentiles convertidos la fornicación , cuya mali- 
cia no era entre ellos 'bastíante '-conocida? comer de las víctimas 
de los simulacros, por la nota y peligro de idolatría; y el nso de 
la carne y sangre sufocadas , por el escándalo, que . causaba á los 
judíos, impidiendo los frutos de la predicación. La iglesia , pues, 
desde su cuna ha ejercido el derecho de hacer leyes que faciliten 
la observancia de las del Salvador y progresos de la religión cató- 
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lica, y sucesivamente las han promulgado en todos tiempos los 
concilios, papas y prelados segurt-las egsijencias lo pedían. 

Estas leyes son las -mas rtícómettdables por el fin á que se di- 
rijen y deben por lo mismo ser más justas, necesarias, útiles, prac- 
ticables y convenientes al tiempo, lugar , personas y circunstan- 
cias. Seria útil la que prescribiese la observancia de todos los con- 
sejos evangélicos ; pero na necesaria ni asequible su ejecución. 
No basta el concurso de algunos de sus requisitos , deben aunarse 
todos para que sea justa , y reconocerse en ella el espíritu de 
la autoridad de que dimana , con la dulzura y mansedumbre que 
constituyen el principal carácter del cristianismo. Nunca se con*. 
funda lo bueno, con lo mejor, ni el precepto" con el consejo: dé- 
se á cada cosa su lugar sin quitarla de su esfera. Lo contrario 
seria un conocido abuso del poder que confirió el Señor á su 
iglesia para edificación y no para ruina ; y revestirse de- un espí- 
ritu de dominación detestado en el evangelio. Los apóstoles ere* 
?ré€on en dicho concilio de Jerusalen 'tentar it Dios si imponían £ 
os gentiles el duro yugo de la circuncisión, que no podia sopor- 
tarse sin mucha dificultad ; y su ejemplo debe servir de regla á 
todas las disposiciones eclesiásticas para ño desviarse de la piedad 
que les es tan propia con preceptos gravosos; 

Igual moderación y cuidado es también indispensable en el nfr- 
mero. La, multitud de leyes las hace foco útiles ó dañosas , porque 
oprimidos los fieles , llegan á considerarlas arbitrarias , y pierden de 
vista el alto concepto del amable espíritu de nuestra religión , que 
no siempre reconocen en ellas. Del escesivo número proviene la 
transgresión, y de ésta el desprecio de la ley'^$íítfíé l ndo entonces 
de estorbo y tropiezo en el camino de la salud etelrna . que es el 
fin porque dio Jesucristo su propia vida , el- de l£ misionf'dé los 
apostóles, y de las leyes mismas. Solo por ellas viene el pecado, 
decia san Pablo , su apariencia y sombra son detestables y agenas 
de un discípulo del Señor, y no seria justo aumentar los obstácu- 
los que puedan conducir á' él. No tienen todds al 'misto*© espíritu 1 , 
y se debe atender con particular cuidado á los pequéñtíelos , par- 
tirles el pan y y administrarles un alimento proporcionado ¿ su 
debilidad. m ' < ^ 

La ley mas justa puede con el transcurso del tiempo hacerse 
inútil ó perniciosa. La prohibición apostólica de no comer sangre, 
tri'Carne sufocada^ ha desaparecidq cesando la causan Un sin fin de 
disposiciones canónicas han sufrido su abolición y repetidas matacio- 
nes-, según se ha considerado mas oportuno, y para manifestarlo bas- 
tará pasar los cijos sobre los impedimentos de cognación en el ma- 
trimonio. En su origen no fué éste sino un puro contrato, y Je- 
sucristo elevándolo á sacramento , le añadió dignidad y gracia, 
sin variar su naturaleza. No se halla en las escrituras cosa alguna 
relativa al modo de cóntráérlo v y los apóstoles reconocieron le- 

Y2 
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Sétimos los de las naciones en que predicaron», hechos segan las 
eyes del país. La iglesia se intereso desde muy luego en procu- 
rar que los ñeles se dispusiesen para recibir la gracia de este sa- 
cramento» celebrándolo en el templo después de la misa» presen- 
tando sus oblaciones y recibiendo la bendición del sacerdote. 

Lejos entonces de imponer estorbos al matrimonio» se conten- 
taba con. procurar la observancia de los impedimentos puestos por 
las leyes civiles: pero desde el siglo VI en adelante se activó de 
tal forma en su establecimiento, que en los siguientes llegaban los 
de consanguinidad hasta el séptimo grado. Como marido y mu- 
ger se reputan un propio cuerpo y una misma carne » se esten- 
dió á la añnidad esta prohibición ; y constituido cada uno de los 
cónyuges en la familia del otro :: si libre del matrimonio pasaba 
al segundo» formaba el nuevo consorte otra afinidad con los pa- 
rientes del primero ; y si por ventura » cesando el vínculo » pasaba 
también éste á otras nupcias» se constituía entre su cónyuge y 
aquellos la misma afinidad » cuyas especies distinguían con la de- 
nominación de primero » segundo y tercero género. La prove- 
niente de cópula ilícita seguía en todo las reglas de la matrimo- 
nial» y de una y otra resultaba una serie de impedimentos que 
producían confusión. El concilio lateranense quarto» deseando ob- 
viar ios inconvenientes que llevaban consigo tantas prohibiciones, 
.abolió el segundo y tercer género de afinidad» restringiendo el 
primero y el de consanguinidad al quarto grado» en que le con- 
firmó el Trldentino limitando al segundo el que proviene de có- 
pula ilícita. 

El impedimento de pública honestidad que nace del matrimo- 
nio rato y esponsales, se rríiró como seqüela ó consecuencia de 
Ja afinidad principiada ya' con estos contratos , y procedía con 
tal rigor» que llegaba áestefiderse á los que eran nulos» como 
no fuese por defecto de consentimiento. Comprendía también 
hasta el séptimo grado » hasta que el concilio de Letran lo re- 
dujo al quarto ¿ y jA: de Trento derogando - los que nacían de 
esponsales nulos » restringió los demás al primero » porque no po» 
¿iia sio dispendio guardarse en los siguientes, sin hacer mención 
alguna del matrimonio rato , que por lo mismo quedó en los tér- 
minos del derecho. 

La cognación legal no es conocida entre nosotros » y se hace 
-solamente mérito de ella » porque ásu imitación $5 estableció la es- 
.piritual. En el siglo VI la contraía el padrino con el bautizado: 
el concilio en Trullo la estendió luego á los' padres de éste coa 
aquel » y sucesivamente se fué aumentando de modo que compren- 
día al bautizado y sus padres con los cónyuges é hijos de los 
padrinos, y á los hijos de éstos entre sí, siguiendo las mismas 
prohibiciones con el bautizante y los suyos. No se contraía solo 
.esta cognación por el sacramento » sino también por el catequismo 
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y demás cosas inmediatas á . él desdf la sal ; pero la de este se- 
gundo orden , aunque impedia matrimonio no producía el efecto de 
dirimirlo. Urbano II derogo la cognación entre los hijos de los pa-r 
drinos; Alejando 111 renovó poco después su derogación, y el con- 
cilio de Trento limitó este impedimento al bautizante y padrinos 
con el bautizado y sus padres. En la que se contrae .por la con- 
firmación se ha seguido y sigue la misma regla. 

Así es , que estas leyes han variado según los tiempos , porque 
no siendo mas que disposiciones humanas deben derogarse ó mo- 
dificarse siempre que las circunstancias lo egsijan. La multitud de 
preceptos lleva inevitablemente consigo estas variaciones, y aun 
quando no presenten causas suficientes para igual mudanza, las hay 
para relajar la ley con dispensaciones en alivio de los fieles, que 
sin grave perjuicio no pueden sujetarse á su disposición. La igle- 
sia ha usado en todos tiempos de esta facultad que dimana de la 
de hacer leyes que le concedió Jesucristo para su buen gobierno, 
y tiene el apoyo de la práctica constante de muchos siglos. La 
dispensa es una esencion del derecho común en caso particular 
concedida con justo mérito por el legítimo superior, pues de otro 
modo sería disipación y facilidad profana. No se necesita que la * 
causa escluya de por si de la obligación , porque entonces po ha- 
bría materia sobre que recayese la dispensa , y basta un motivo ra- 
zonable para concederla. 

No hay ley canónica; que fije los casos en que se puede ó de- 
be dispensar. P^ro en todas las que tratan de la materia se descu- 
bre el espíritu de la iglesia lleno de piedad y beneficencia , acredi- 
tando por bastante mérito el temor de un daño grave , la. espe- 
ranza del bien futuro, la utilidad presente, la, paz de las fami- 
lias, precaver escándalos, evitar pecados , ser (transcendental á r 
muchos el perjuicio de sujetarse á la ley , y otros semejantes en 
que se interesa el bien espiritual ó temporal de los fieles. La ca- 
ridad ó la prudencia han de dirijir la concesión , atendidas las 
circunstancias y juzgando de ellas conforme ai espíritu del evan- 
gelio. En los primeros siglos, como era corto el numero de los 
cánones, y mayor el celo y observancia de los fieles, rara vez 
$e dispensaba en ellos, y entonces lo ejecutaba el propio obispo por 
sí , ó con dictamen de su presbítero ; pero con causa muy gra- 
ve y suma moderación. 

No se dudaba entonces de semejante autoridad en los suceso- 
res de los apóstoles , teniendo á la vista lo que en las personas 
de éstos les habia dicho su maestro : como me envió el Padre, os 
fnvío á vosotros : quien os oye , d mí me oye ; y quien os des-' 
prtcia, á mí me desprecia : quanto ligareis ó desalareis en la tier- 
ra, sera libado ó desatado en los cielos , con otras espresiones igual- 
mente demostrativas de su particular misión. Jesucristo , que puso 
á los obispos para;gobernar la iglesia de Dios.segun la espresion de 
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los apóstoles, les confirió todo el poder necesario para el desempe- 
ño con la plenitud y perfección del sacerdocio. Elevados á la digni- 
dad de ministros y vicarios de su maestro , y revestidos de la au- 
toridad apostólica , no por su propio bien , sino por el de los fie- 
les , eran responsables de cada una de las ovejas que se les habían 
confiado 3 y debían como buenos pastores , siguiendo la parábola 
de Jesucristo , cargar las mas débiles sobre sus hombros , porque 
no las devorase el lobo infernal. El celo caritativo los escitaba 
i tomar parte en sus necesidades , y proporcionarles el consuelo 
que pendía de su ministerio , dispensándoles de unas leyes pues- 
tas por ellos mismos , y en que habian siempre conservado el de- 
recho de atender en su observancia á la salvación de cada uno de 
los fieles en cuyo favor espiritual se habian constituido. 

De este modo se gobernó la iglesia por mucho tiempo , y aun- 
que algunas veces se acordaban las dispensas en los concilios pro- 
vinciales , fué casi general aquella práctica hasta el siglo VII , que 
continuaron aun algunos obispos en el siguiente. Los muchos cá- 
nones ya establecidos y que de dia en dia se aumentaban , hizo 
harto frecuente el uso de las dispensas ; y 'molestados algunos 
obispos con tan repetidas solicitudes , y poseídos otros de dudas, 
tomaron el arbitrio de acudir en consulta al papa para el acierto, 
dificultar y hacer menos frecuente la dispensación. Las dilaciones 
que se esperimentaban con este giro, movieron á los pretendientes i 
acudir en derechura á Roma en solicitud de la gracia ; y consin- 
tiéndolo los obispos , vino á radicarse poco á poco , y quedar re- 
servada esta facultad á la santa sede. 

Las espúreas decretales de Isidoro Mercator , que sobrevinie- 
ron luego ., atribuyendo al papa un poder ilimitado y absoluta su- 
perioridad sobre toda la iglesia , aseguraron mas y mas estas reser- 
tas , mirándolas , no ya como una graciosa cesión de los obispos, 
sino como un derecho inherente á la primera Villa. Inundada la 
Europa de bárbaros , y en el abismo de la ignorancia , se dejó lle- 
var del respeto debido á los autores que se citaban en tales cá- 
nones , y del que tan justamente se merecía san Isidoro Hispalen- 
se , á quien con error se atribuía esta colección : y no obstante 
la falsedad notoria que se descubre en muchos capítulos* á prime- 
ra vista , se admitieron como verdaderas leyes. Sobre este ci- 
miento se formó el decretó de Graciano , y sobre iguales princi- 
pios lastkmas partes del derecho canónico representando al papa 
único vicario de Jesucristo , de quien depende toda autoridad, su- 
perior á toda ley , y arbitro absoluto en las materias eclesiásticas; 
y lo que es mas , poniendo en su mano las dos espadas , se le re- 
conoció el poder temporal en cierto modo , y el de deponer á los 
príncipes hasta el grado de hacerle recibir al emperador toda su 
autoridad del sucesor de san Pedro. 

No ea pues de estrañar que poco á poco se hubiese ido recon- 
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centrando fodo cri la/corte de Roma , y que: los obispos conser- 
ren solo en algunas materias y casos sus facultades primitivas. No 
se halla en el cuerpo del derecho canon alguno que espresamente 
reserve las dispensas al papa ; que determine á quién ó quienes 
corresponde la concesión ; ni que escluya á los obispos del uso de 
esta autoridad, pues aunque se ven algunas por aquellos , no se 
les reconoce un. derecho. peculiar y privativo , que no sea com- 
patible coa; el dé- estos. Solo pues tiene la santa sede el título de 
una posesión antiquísima > de cuyo valor y fuerza ño debe dis-» 
• putar se. Todo el orbe católico á su vez ha reclamado los perjui- 
cios que esperimentan los fieles de tantas reservas ; muchos obis- 
pos han sabido ejercer su autoridad nativa, en casos particulares: 
y en el concilio úbilmeoto , en que «é ventiló el asunto, los pa- 
dres españoles y otrdssostuviercm can firmeza, qué pertenecía á 
los obispos la espedicion de , las dispensas , y que era conveniente 
ejerciesen este poder para la pronta averiguación y seguridad de 
los preces , y concederlas ó denegarlas, según el caso lo ecsigiese. 
Pero los padres- italianos- resistieron en este ^y otros muchos pun* 
tos de reforma, y siendo superiores* en «umero,: quedó indeciso 
este punto ; contentándose con acordar, que nunca, ó rara vez se 
dispensase, y entonces con causa ó graciosamente.* 

El tiempo propio de -haber recobrado los obispos el ejercicio 
de las dispensas fué luego que regresaron á sus sillas. No ignora- 
ban que en todas las leyes canónicas, que las permiten sin espre*» 
sar quien deba concederlas, se entiende atribuida la facultad i 
los. obispos como; íá propios pastores de/su grey. Los decreralist^j 
que reconocen en el papa una superioridad sin limites sobre los coiy 
cilios vtk> podráé persuadiese . que el de Trento le impusiese una 
ley de no poden dispensar. : sino rárx vez , gratis , y con causa , y 
se verán según, sus mágsimis precisados (110 dirigiendo la coarta- 
ción á i¿ samadsedey cóipol superior) á .entenderla con los obis¿ 
pos , que se^uttje^la^ podrían dispensar con causa y demás < requi- 
sitos que se previenen. Inocencio Il¿!?Va capí inríotuit , §~ Quamvit 
de electione 8¿£. «sodec^rá autorizado á dispensar en lo establecido 
por el concilio láteiíanefKe, ; y en Indisposiciones desús predecesores^ 
dando por razón , que no podian limitar su poder, ni imponerle le- 
yes , siendo iguales en autoridad ; y si ni el de Trento por sí , ni 
el papa con su aprobación eran capaces dé coartar el. poder de 
sus succesores-, no podrán hablar con ellos sino con los obispos, 
que én elgobierno dé la iglesia pueden todo lo que no. se ¿allá es»- 

E resamente reservado en el derecho , y no estándolo las dispensas, 
ís debían pertenecer según los principios de los mismos ^decreta- 
listas. Pero no quisieron usar de su poder originario con transgre- 
sión, de la ley que acavaban de publicar en el concilio. . 1 
La corte de Roma continuó la espedicion de las dispensacio- 
nes : los fieles las solicitaban para ecsimirse de aquella disposcion: 
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los prelados las consentían ejecutándolas , y ésta tacita condes- 
cendencia radicó de nuevo esta facultad en la santa sede. El uso 
tan frecuente que se ha hecho de ellas debe atribuirse á que los 
impedimentos son en numero escesivo ; y que su rigurosa obser- 
vancia hubiese sido insoportable , acostumbrados ya antes los fíeles 
á las dispensas ; y que los fines de su establecimiento no subsis- 
ten en su primer vigor. Sería temeridad acreditar de disipación es- 
ta práctica hallando fundamentos para poder relajar. la severidad 
de la disciplina con una costumbre antiquísima en -su iavor. Los 
méritos que suelen esponerse , se han considerada siempre bastan- 
tes para la gracia , y en las que se piden sin ellos , se dirije ésta 
pl objeto de un enlace: feliz entré: dos que lo desean , y á preca- 
ver las funestas consecuencias qtte podrían .resultar de su^ denega- 
ción. El matrimonio lleva ya consigo sobradas espinas y. trabajos* 
y no se han de añadir otros á los .casi inevitables. £1 papa dirije 
siempre la solicitud al propio obispo de los contrayentes para que 
Justificadas las preces , conceda la dispensación. No se le consti- 
tuye en la clase de mero, comisario : puede y debe ecsaminar las 
causas que se alegan y la sustancia del rescripto ., suspendiendo su 
ejecución siempre que lo halle, injusto 6 indebido. Éste procedi- 
miento es conforme i la autoridad ordinaria que ejerce sobre la 
naturaleza de las cosas, y á lo prevenido por el derecho \ Ha- 
biendo pues admitido todos los obispos los que se les han dirigi- 
4o, poniéndolos en ejecución f precedido el correspondiente eesá- 
jmen dfclas Causas , tienen. estas la aprobación unánime de todos, 
y por consiguiente de la iglesia universal que representan , y sería 
©resunción temeraria dudar de su< suficiencia para. la gracia. /■ 

En este estado se comunicó el real decreto de 5 <4e «etvembre 
último, en que atendidas las turbulencias de la Euro p* y muerte 
de uuestro SS. P. Pío VI > se sirvió S. M* disponer que los pre-* 
lados de estos reynos usaserf de toda la plenitud dec sus facultades 
conforme á la antigua disciplina de; la iglesiav pgiujas dispensa; 
matrimoniales y demás que "les competen. ' c^l ;„.(;, , \ 

Desde luego espedimos á todos; los párrocos ..d¿ está diócesi 
la correspondiente orden para su puntual cumplimiento ;ry aunque 
no dudamos de su instrucción que sabrán darle el lugar que le per- 
tenece atendidas las actuales circunstancias , y que libres de una 
preocupación ciega á las costumbres con que se ¿han criado , se 
aplicarán con celo á la sólida instrucción de sus feligreses , aho- 
gando las especies siniestras. que en contrario sembrare la igno- 
rancia ó la maligna hipocresía, nos ha parecido oportuno daros 
alguna idea por mayor y en globo de las variaciones que en pun- 
to á dispensas é impedimentos de cognación sobre que recaen con 
mas frecuencia , ha esperimentado la disciplina , susceptible de 

...» (Jap. W de^ ¥es€tift% •;• ^ *-\ ■••' :.<; z::: — 
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quántas ees i jan fc caridad cristiana , el buen orden , Ja utilidad 
espiritual y beneficio de los afieles , á quienes se dirije su estable* 
cimiento. ■ V ' . . •■•■-.•.'' . ; / 

No me detengo en la discusión de las facultades que competen 
al príncipe , como tal , en estas materias ; ni en la de las que le per- 
tenecen como á protector de la iglesia y de sus leyes; ni en la es- 
tension de su autoridad Sobre el matrimonio;. ni en las consecuen- 
cias que produciría su: ventilación i. y. migsimas fundamentales que 
se estableciesen : me limitaré á deciros que la autoridad suprema 
que nos gobierna , pnede variar y reformar en la disciplina este-* 
rior ó accidental de la iglesia lo quercoasidere perjudicial , según lo 
ecsijan las circunstancias , por la obligación que tiene de. cuidar que 
se. observe el buen orden en las cosas de la. religión , y de cpqser- 
var la paz y tranquilidad ea la iglesia ¿ siendo. .respetable ¿ Dios 
del mal que en /ella .se ocasionare pbr.su culpa 4; omisión según 
decía el gran pontífice san León * . dirijiendo 4a palabra al empe- 
rador del mismo nombre , y en ¿i á todos los príncipes católicos 
á quienes* confio: Dios la 'potestad suprema, no solo para gobernar 
k repjíbtrcaiy sino tapibien para prí> tejer la igk^ia > reprimieQdo el 
*pal s- defendiendo lo bien- mtablsícido , y< restituyendo la paz que 
en» ella se hubiese turbado*. • ;.<-..., 
- -Nuestro insigne ó-flustre arzobispo de Sevilla san Isidoror dice: 
asimismo '* , que los príncipes del siglo han de dar á Dios estre- 
cha cuenta de lá iglesia que Jesucristo encomendó á su protección; 
y confió á su potestad.; -Filialmente el gran doctor y antorcha de 
la iglesia san Agustín, ^ladvíerte ¿. los greyes qu£> sirvan á Dios, 
según su divino precepto >, mandando ,lo, bíienQ: y prohibiendo lo 
malo, no solo en;lo quj^ ^pertenece, á: la sociedad humaba,, sino- 
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1 Debes incunctanter adtrertcre , regiam potesfatem tibí non solum 
ad müncfi rjsgiméfo^ sed máxima ad écclésí* presidium esse collatam, 
út A ausVus nefair^''^ b^e stlritstafata deferidas , e£ 

verámpacem'hViis 9 quae sant tui$iata' ',' restítuas. Epist. isk. cap. % éditi* 
Quesnel/ :^ .."'"/' ''■ '"• '<' ' \ •■•':<• "' '-■' - 

■ * Prfrícipes -satculi norfurnquam intra ecclesiant potestatís adeptx cul- 
mina tenent , ut per eamdem potestatem disciplinam ecelesiastieam mu«¡ 
uiant. Ceterum intra ecclesram potestates neceasariae non essent , nisi ut. 
quod non praeygfcat, sacerdos- ejfice^e per doctrina? sermonen* , pojestas. 
ípajrnj>}eat per dÍsc¡pIina5^errorem..; r íCognoscant., igftur , principes sas T . 
culi Deo jjebexe se ¿axíonem reddere praptec ecclesiam , quam á Christo 
tyendam: susjpepejrunt : ¿ám f síve.augéatur pax ecclesíac;, sive sotvaíur , ille' 
ab eis rationem exiget , quorum pótestati ecclésiarri süam credidit. LíB. g} 
sentent. cap. ¿4. 

s ín hoc reges \ sícut divinrtüs ^recipientes , Deo serviunt in quan- 
tum reges sunt , si ¡n regno sito bona jubeant , mala proMbeant , non r 
solum qux pertinent ad humanan? societatem , verurn etiam quas perti*- 
nent ad divinam religionem. Contra Crejcotuum lik.fi cap..$ju . .[ 
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también en lo tocante a la religión divina. ¿ Cómo pues podra 
dudarse de la potestad legítima del .'soberano para tomar una pro- 
videncia interina qual es la del real decreto de S. M. de 5. de se- 
tiembre último , dictada á su celo por la necesidad» en renova- 
ción de la antigua disciplina , ecsortando á los obispos á que se 
reintegren en su primitivo poder , ejerciendo la plenitud de sus fe* 
cqltades conforme lo practicaron sus predecesores ,. y entre ellos 
los mayores sintofc que veneramos de los siglos mas felices de 1* 
iglesia. 

A poca detención que hagamos en el asunto , se descubre loe-, 
go que el real decreto , atendidas todas las circunstancias , es útil 
y necesario. La distancia á la corte de Roma precisa á perder me* 
ses para la solicitud de un mero fiat, porque debe hacerse constar des- 
pués al obispo la Verdad de las preces ; se necesitan muchas es- 
pensas para su logro ,' de modo que para obtener y. llevar á efecto* 
la gracia se corisuríie mucho tiempo y dinero con grave perjuicio 
de los pretendientes. Por el contrario , con la ejecución del real 
decreto se les proporciona el consuelo de conseguir luego y sin 
gasto lo que solicitan , ahorrando el tiempo que se empleaba en 
acudir á Roma , las sumas que se dirijian pata su espedicion , y 

Precaviendo ios graves inconvenientes que causaba á veces la dí-> 
tcion siempre peligrosa en tales asuntos. Las actuales turbacio- 
nes de Italia la aumentan considerablemente , y las últimas dis- 
pensas espedidas por N. SS. P. Pió VI han tardado á venir ocho 
meses poco mas 6 menos : sobre lo violenta y gravosa que es á 
los contrayentes semejante detención , dá motivos á la maligni- 
dad para sembrar la cizaña , • fomentando desavenencias y especies 
capaces de producir consecuencias funestas. ¿Que disensiones no 
causan á veces las dilaciones en unos matrimonios convenidos antes 
con la mayor armonía? ¿Quantos escándalos y pecados dignos 
de remedio no se evitarán con tan justa y oportuna providencia? 
£0 este concepto , y .en el de que las obligaciones deí mi- 
nisterio episcopal ecsijea el celo de una caridad' tan viva que 
consuma y devore los pecados de los fieles , que cargue sobre 
sí las materias agenas, que se adelante á sus necesidades» ecsi- 
miéndolos con discreta prevención de los vínculos que teme pue- 
dan precipitarlos en el abismo de la culpa ; que la iglesia se in-, 
teresa sobre manera en la salvación de todos, y que la de cada 
uno en particular redunda en bien común por la comunicación 
que los enlaza entre sí y con su cabeza Jesucristo , y que el 
primer fin , si no el único de sus disposiciones, debe ser el evitar, 
pecados :: se sigue que los obispos , aunque obligados á celar la 
observancia de los sagrados cánones , lo están igualmente i no 
perder de vista la necesidad particular de cada una de sus obe- 
jas». socorriéndolas con la dispensa de la obligación -que aquellas 
le imponen, siempre que se presente causa justa y razonable* 
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Podíamos aglomerar testimonios de mochos autores cabios j 
-religiosos en cói)fi*mafcibn de issta verdad; pera bastarán dos j¿- 
¿Surtas «pañoles, los PP. Sánchez y. Suare», que trataron muy ák 
proposito está materia, y asienttfn entre otros principios: *Que aun- 
que regularmente no puedan los obispos dispensar en las leyes 
pontificias y conciliares por serles éstas superiores , pueden na- 
cerlo en caso' urgente y dé difícil acceso á la santa sede," Y aña- 
den, que auri quando las leyes canónicas permiten la dispensación» 
-sin reservarla, ni espresar quién deba concederla, esta facultad 
se entiende «atribuida á los obispos como pastores de so grey, por 
deber aquella permisión tener algún efecto , y sería supérflua si 
se quisiere atribuir al papa , quien puede dispensarla aunque ser 
pro-hiba; y habiendo el concilio de Trento ' advertido la modera- 
ción con que debia procederse en este punta, permitiendo algo* 
«as veces* las dispensas gratis y con causa , sin espresar á quién 
-corresponde su espedición , por Consiguiente según la doctrina de 
estos Sabios jesuítas , arreglada i la mente del concilio , pertenece 
á los obispos el dispensar con las causas dichas. 

Según los mismos autores corresponden también 4 los obispos 
jas dispensas de todas aquella* cosas que ocurran con frecuencia, 
-porque no es verosímil se haya reservado el papa lo que es pre- 
ciso para el buen gobierno ordinario de los fieles, especialmente 
en las que se diríjen al bien espiritual y precaver las ocasione» 
de pecar. Todos saben la frecuencia con que se solicitan las dis- 
pensas para matrimonios , y que por lo común se dirijen á un 
enlace feliz, en que interesa la tranquilidad de Jas conciencias y 
bien espiritual de los contrayentes? y según esta mágsima perte- 
nece á los obispos su concesión : no solo no limitan el derecho 
de dispensar los obispos en casos estraordinarios , sino que la juz- 
gan obligación precisa de su ministerio* 

El P. Suarez en su tratado de legibus pone cinco casos en que 
«dice deben hacerlo ; el quarto es siempre que sea necesario al bien 
espiritual de los postulantes, 6 evitar algún peligro grave en sus 
almas, porque deben por su oficio cuidar de su salvación ; el quin- 
to es quando la causa no produce obligación de justicia , sino de 
caridad y de misericordia , porque se debe favorecer al prójimo 
en sus necesidades si puede socorrerse sin dispendio. Y añade que 
el dispensar en algunos grados de consanguinidad y afinidad és uña 
cosa misma; y sin duda interesa poco al bien de la religión su 
observancia^ quando los sumos pontífices han sido tan benigna- 
mente indulgentes en dispensar. ¿Para que, pues, precisar á los 
fieles á recurrir á; Roma para el mero fiat , quando cada obispo 
puede y debe dispensar en iguales circunstancias con justa causa? 

El fin , pues, ckl decteto es muy jmto.yy deb¡4a~pqr Jo tanto 
su ejecución: aun conforme á los principios de los autores mas 
adictos á Roma tiene d:ieáuspo la ^ühdiio^: ^ip^ww. en. las 
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creto , poniéndolo en cuestión , y aun profiriendo» dudas ¿obre 3 
para su espedicion el rey lo habia decretado con aquel maduro 
ccsámen que ecsijia de sí tan grave negoció, y con un cono- 
cimiento pleno de - la naturaleza , orí jen y variación que ha su- 
frido la jurisdicion eclesiástica', ¡unto todo con un íntimo sen- 
timiento de los derechos de la soberanía. 

Criticar ahora sobre el hecho de estos espíritus inquietos , y 
peligrosos en su trato, no es de nuestra inspección , y sí lo es 
de la autoridad real. Solo se les puede poner á la vista lo que 
el Espíritu santo dice de los soberanos : esto es , que sus opcio- 
nes no deben ser criticadas por sus vasallos , ni pedírseles razón 
por qué hacen esto 6 aquello. Bajo de este supuesto , y publica- 
do ya el real decreto , es preciso buscar ratones á su justicia para 
acreditar nuestra obediencia, y no echar mano de suterfuj'ios ni 
terj i versaciones maliciosas , esponiendo con ellas al desprecio la 
soberanía y la reai reputación , en vez de impedir como buenos 
vasallos la mala voz que se difunde causada por su repetida y 
obstinada inobediencia. 

Nuestro amable soberano en la publicación de su decreto no 
ha buscado ni pedido nuestro consejo, sino nuestro rendimien- 
to ; y resistiéndonos á él , de qualquier modo que sea , hacemo* 
frente , y resistimos á sa soberanía. S. M. no ha pretendido núes* 
tro voto , para lo que ya tiene publicado y resuelto como justo: 
únicamente ha buscado la conveniencia , la quietud y el bien 
estar de sus vasallos , vinculando todo esto en que los señores 
obispos de su reyno ejerzan , como es de justicia , todas aquellas 
facultades de jurisdicion que el mismo Jesucristo depositó en sus 
manos, y las ejerzan por ahora hasta nueva providencia, impe- 
dido como se halla el recurso á Roma. Si por el parecer de unos 
pocos adictos á las mágsimas ultramontanas, y tal vez su/eridos 
-por sus propias conveniencias , se mudase ahora de parecer, y 
se ahogase ó entorpeciese dicho real decreto , ya pugna esta no- 
vedad contra la autoridad y decoro del rey, y contra e\ buen 
nombre de su. maestro, y mucho mas quando la real resolución 
<fc 5 de setiembre está fundada en justicia y en equidad no- 
toria. 

Nada se aventura contra la conciencia mas escrupulosa en 
estar abiertamente por el real decreto quando la materia sobre 

Írae va fundado es certísima, y demostrada hasta la evidencia pot 
os hombres sabios de Europa , por los concilios generales , por 
{os santos padres , y por la práctica de mas de once siglos , ea 
que los obispos ejercieron todas las facultades de jurisdicion de 
que trata el real decreto; cuyas facultades, como fundadas en 
el derecho divino , son imprescriptibles : y así no tiene lugar la 
decantada posesión de tantos siglos de la romana curia , ni los 
concordatos . de Alemania , Francia y España *¡n oir. la parte d* 
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los obispas perjudicadas, ni menos las decretales que se alegan; 
pues siendo las de Isidoro Mercator, son falsas y apócrifas. 

No es negable que el portugués Antonio Pereyra habla del papá* 
y de la romana curia con demasiada libertad, aunque nada pone'; 
de su casa:* todo lo que dice comprueba ; pero del mismo modo- 
es innegable que él es un sabio de primer orden , eruditísimo, y 
mjjy versado en concilios, cánones , escrituras y santos padres.- 
Su obra ( que* comprende quatro tomos, como son: Tentativa 
theologica : Apcndix para la tentativa : Demostración teológi- 
ca \ y el último: De suprema regum , etiam in clericos potes- 
tate y con mas otro tomo latino Defensio tentaminis theologici)- 
es nna obra de una erudición profundísima ; de una crítica se- 
vera ,. aprobada por los mejores doctores de Portugal y por el* 
conseja de su Inquisición ; aplaudida por todos los sabios que* 
componen el orbe literario , aunque satirizada por los teólogos 
italianos. Ella pone en manifiesto los derechos de los arzobispos 
y obispos, de los emperadores, de los reyes y de todos los so- 
beranos, y nada deja que desear en punto de su jurisdicion. 

Es verdad que Pereyra pudieri haber dicho lo mismo, sin 
manifestar tanto encono , ecsibiendo con modestia las fuentes don-* ; 
de había bebido el agua de sus doctrinas; pero tiene alguna dis- 
culpa por haber escrito (y tal vez con óraen ! superior ) en tiem- : 
po del rompimiento de Portugal con la santa sede ; y despue$ 
de siete añps dé rotura fué quando emprendió su obra, la qual : 
divulgada por todo el reyno , y casi por toda la Europa, en sohr 
un ¿mo se dieron en Portugal mas de seiscientas distientas ma- 
trimoniales* Vuelvo á decir que en atención á las turbaciones de/ 
la Europa y ala notoria necesidad que hay en las iglesias de' 
España , así en vacantes como en todos los demás ramos de ju- 
risdicion, y que retiradas las paces por ahora , y encendida de 
nuevo con mas furor la guerra, se mira aun bien lejos la elec-*'. 
cíon de papa::: con unos motivos tan urgentes deben los señores* 
arzobispos y obispos reasumir por ahora todas sus ordinarias fa- 
cultades , según lo manda el real decreto de 5 de setiembre* 

Num. 45. 



¡y. 



Disertación sobre los legítimos derechos de los chispos pur 
don Joaquín García y JDomenech , residente en Madrid/ 
año 1799. ¡ 

Jim un tiempo en que el gobierno español sabe levantar la voz 
en favor de la disciplina eclesiástica , y quando nuestro soberano 
ha declarado sabiamente que los arzobispos y obispos usen de toda 
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la plenitud de sus facultades ¡ conforme 4 t¿ verdadera disciplina 
de la iglesia , para las dispensas matrimoniales j demás que les 
cpmpeta , deben desterrarse para siempre los abasos introducidos 
por la ignorancia y preocupación. La iglesia católica reducida en 
, $u disciplina por mas de nueve siglos á aquella deplorable situa- 
ción que ha hecho verter tantas lágrimas á Jos sabios mas respe- 
tables de la Europa, debe ya respiíáo iui cierto ayrc dé libertad y 
desaogo que la permita á lo menos volver la vista hacia su antigua 
pureza y esplendor. • , ■ 

l Qué ? 1 no ha de ser hora todavía de que la conducta que la 
esposa de Jesucristo ha observado en los tiempos de su mayor sen- 
cillez y perfección vuelva á ocupar su debido lugar en nuestros 
dias? Én una edad en que han cedido tantas preocupaciones de 
orí jen oscuro y bajo, ¿no ha de. ceder también aquella opinión 
que tanto ha influido en el gobierno eclesiástico en desdoro de 
la misma política que dejo el Señor a su iglesia , y que ha ob- 
servado constantemente la venerable antigüedad ? Ello .es que en 
los ocho primeros, siglos que nos deben servir del mejor modelo, 
sp siguió sin do nttadictori aquella, doctrina* * cuya verdad negará 
tínicamente el que, .despreciando las fuente* purasy,, haya bebido 
en los. cenagosos charcos de una ediondez pestilente que- empoo- 
%°fy\¿y corrompe los sentidos. 

. Per,o á .pesar de los amantes de la verdad , que no suscriben 
4 bajas preocupaciones, ecsisten todavía innumerables patronos de 
3quel{?, sentencia , que ha causado el trastorno ímcversal de» la dis*- 
qiplin^ eclesiástica, que ha despojado á los sucesores de Jos apás* 
toles de sus derechos sagrados , y que, ha concedido al primado 
de la iglesia una autoridad que Jesucristo distó mucho de dispen- 
sarle, y que tampoco conociéronlos siglos de ilustración y santidad* 

. Así, pues, el celo que me anima en honor de unos principios 
lejítimos , pero combatidos aun en nuestros dias por. ciertas hom* 
bres, que mas debían respetarlos, me ha hecho reunir aquellas doc- 
trinas tan obvias coma ciertas^ dignas de atención , en que se 
apoyan los. derechos episcopales, según que. el mismo Jesucristo 
los estableció. 

Mas no es tal mi debilidad que presuma haber escrito en este 
papel cosa que se deba á mis descubrimientos , ni sea acreedora 
al menor elojio. Aquí no hay mas que lo mismo que se halla .es- 
parQide^ri de A obras que todos los dias están en las manos de 
lc^ c^rkonLstas .ilustrados. »I^o he pensado hacer, otra cosa que po- 
ner brevemente bajo de un punto de vista los documentos mas au- 
torizados en defensa de la potestad de los obispos para todo el 
réjimen de sus diócesis , y conforme al decreto insinuado de nues- 
tjp soberano. Permítaseme, pues, esponer mi parecer en una mate- 
rja de .tantQ interés <por los medios mas sencillos y evidentes. 
1 ta ..iglesia, de. Jesucfisto^ esta sociedad: de hombres unidos 
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fi>r la fe bajo "del réjimen de los lejítimos pastores para adorar 
al Señor y conseguir la salud eterna , debe tener una cabeza vir 
sible , á la que como á su centro dirija sus acciones , para que 
jamas se rompa la. estrecha unión que la constituye. Esta es una 
verdad irrefragable por qualquier parte que se considere. 

Jesucristo elije al apóstol san Pedro , y en él á sus sucesores 
para este alto destino , y le confiere la autoridad necesaria para 
desempeñar sus funciones» 

Esta es otra verdad que solo negará el que pervertido de corazón jr 
obstinado pn fomentar sus pasiones resista á los testimonios mas autén- 
ticos y respetables de la escritura santa , de. los qoncilios , y de los par 
dres, eri que sé apoya el origen y autoridad del primado d£ la iglesia» 
Pero Jesucristo) quando va a establecer esta sociedad , no piensa 
formar una monarquía absoluta „ en la que san Pedro , y después 
sus sucesores decidan á su arbitrio , independientes de otra potes- 
tad lejítima. Quiere el Señor que el resto de sus apóstoles teng* 
igual poder que san Pedro en quanto no diga, relación á la prir 
macía. »Tú eres Pedro , dice el Señor por san Mateo l 9 y sobro 
«esta piedra edificaré mi iglesia , y no prevalecerán contra ella las 
* w puertas del infierno : todo lo que atares sobre la tierra , será atado 
~*>en el cielo ; y lo que desatares sobre la tierra, será desatado en 
»el cielo." 

Mas esto mismo que á los ultramontanos y sus sequaeej pare- 
ce la última decisión de la absoluta potestad del primado sobre iof 
apóstoles en todo el gobierno de la iglesia , es lo que á un juicio 
desprendido -de alucinaciones y caprichos apoyados; en cl : error <$ 
ínteres , le convencerá basta la evidencia de quanto dista de la igle-* 
sia del Señor la supuesta monarquía. 

,. . Y <;pmo para su inteligencia debe tratarse de interpretar en esU 
parte el /fódigo primordial de .nuestra religión, consultemos sus 
$abio$ comentadores, aquellos varones superiormente ilustrados, p 
d¡gn9$ de toda nuestra veneración. No presumamos de nuestra de«r 
bilidad lo que está reservado 4 los juicios mas rectos , que no se 
corrompen por el amor propio é interés que de ello pueda resul- 
tarles a . «Uno (san Pedro ) $s el que responde por todos.^ dice $1 
*> «grande Agustino 3 : tú eres el hijo de Dios vivo ; y por esto rect- 
f>bió Jas llaves juntamente con todos , como represeqt^ndo la per- 
dona de la iglesia. Por tanto , uno. por todos, porque jdebiá es- 
»tar, la unidad en todos." w Sobre la piedra «stá fundada la iglesia, 
» dice san Gerónimo 4 , y aunque en otro lugar esto mismo se haga 

^ * XVI. v. 18. 

"^ * Sopitis igitur quétsttonibus dottorum , Petri sententíam ttnsaSrlno» 
cencío III, cap. 2. %. de Pfesbyt. nonbapt. 

3 Tract. 108. 

4 Lib. 1. adversas Iok tft. 2. p. 27. * 

A» 
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i» sobre todos los apostóles , y juntos reciban las llaves del reynd 
t»de los cielos , é igualmente se consolide la fortaleza de la igle- 
Hsia sobre ellos. Sin embargo entre los dpce se elije uno para que 
«t señalada la cabeza se quite toda ocasión de cisma." «Pasó á los 
n demás apóstoles, dice san León ', la fuerza de esta potestad; y 
»esta constitución se dirijió á todos los príncipes de la iglesia. Pero 
tino fue en vano encomendar á uno especialmente lo que también sé 
w intimaba á todos los demás: se confía con especialidad á Pedro 
y» porque se había de proponer una regla invariable á todos los 
99 rectores de la iglesia juntos' 9 .... » Aunque igual potestad , dice 
»safi Cipriano % atribuya el Señor á todos \ós apóstoles después de 
tt la resurrección , lo mismo que fue Pedro , eran ciertamente los de¿ 
w mas apóstoles : todos gozaron iguales preeminencias de bonor y 
*>de potestad" «Tú eres Pedro , dice Orígenes 3 ; esta piedra es 
t»qualquier discípulo de Jesucristo , y sobre ella se fonda toda íá 
adoctrina eclesiástica.... Pero si acaso juzgases que toda la iglesia 
t» se edifica sobre Pedro únicamente » ¿qué deberemos decir de Juan 
»el hij^r del trueno , y de cada uno de los apóstoles?*" 

De manera que no se encontrará padre alguno que no dé I 
dicho testo de san Mateo esta inteligencia , y no lo esplique con 
¡a misma claridad , sin dar motivo á la mas leve duda , ni lugar 
í que vista su esposicion podamos valemos de interpretaciones vio- 
lentas , que ningún honor hacen al hombre sincero que busca la ver- 
dad sin quererla conciliar con, un sórdido interés. 
' Al mismo, parecer suscriben los doctores mas -ilustrados en la 
materia : aquellos sabios de mayor escepcion que los respetará, 
como es Justo, hasta la mas remota posteridad. Teofilato 4 , Eu- 
cherio de León 5 , Pascasio Roberto 6 , Hincmaro* de Reims 7 ¿ 
Qdori düniacensfe 8 » Pedro bleseiíse 9 , el cardenal Cayetano ,0 ,eL 
fabió Bossuet íl en innumerables lugares de su obra : Van-Spen f 
Riegger, Roberto Cural , Lackis ; y otros sinnúmero V harto bien 
conocidos de los verdaderos amantes del derecho canónico , ge- 
nuino 6 incorrupto : todos entienden el testo de san Mateo en este 
sentido tan conforme al espíritu de Jesucristo y y á lo que juzgaba 
la iglesia quando incontaminada en su disciplina no coiíócia sino 

* Sctmon III. m aniversario di* su* as stímp tiente ad Pontif. c 3. '• 
- / * Ltb. de Unitate ecclesi*. ■ . 

, : 3 Xrkt; I. supe* c. 16. Matthei tom* 2. p. 2¿. edit. París án. 1604» 

4 In Jume loe. Matthei. 

5 Homilía de Nat. Petru 

6 Lib. IV. in Matth. 

7 Epist. 33- 

* Lib. IV. collat. cap. 15. 
9 Sermón 44. 

*° Tract. de Auctor. Papa. 
i« In Def. elcr. gallic. ^ 
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las escritoras r los padres y la sabia antigüedad , y lo qiíc es aun mas 
reparable , está doctrina , constante hasta el siglo VIII por lo me-? 
nos , la espresa el impostor Isidoro en la supuesta decretal del papa 
Anacletp : motivo suficiente para que sin otra recomendación la 
insertara Graciano en su decreto '. . 
. El testo de san Juan- d§l capítulo XXI es otro de los apoyos 
cp que los adversarios establecen abiertamente su sentencia. S. Pedro, 
j\r eguntado tres veces por el Señor del amor que le profesaba 3 oyó 
también tres veces de su boca sacrosanta aquellas tan recomenda- 
bles palabras : apacienta mis corderos : apacienta mis corderos:' 
apacienta mis ovejas. Esto , que según la mente de Jesucristo en 
la política que se había propuesto establecer en su iglesia , con- 
vence únicamente la primacía que dejaba .en ella en la persona de 
san Pedro y sus sucesores , como lo conocerá qualquiera hombre 
despreocupado é instruido en las escrituras, y en la misma conducta 
de la iglesia por tantos siglos en sus concilios generales , y en todo 
su réjimen universal , es de muy poco valor en opinión de estos 
hombres que se proponen dar á la iglesia un gobierno que Jesu- 
cristo no estableció. ¿ Importa poco que san Juan Crisóstomo a di- 
ga : ni Me amas, Pedro? apacienta mis ovejas: lo que no sola-» 
•9 mente fué dicho á todos los apóstoles * sino también a qualquie- 
>ira de nosotros , que tenemos á nuestro cargo la mas pequeña 
~grey'\ Que san Basilio diga 3 : «Pedro, ¿me amas mas que estos? 
»> apacienta mis ovejas. Y después dio el Señor igual potestad a to- 
ndos los pastores": Que san Agustín diga *: »No solamente (sao 
n Pedro ). mereció entre todos los discípulos apacentar las ovejas 
«del Señor, sino que quando Cristo habla á uno directamente, 
v entonces recomienda la unidad: y se lo dice primeramente á Pe- 
adro, porque es el primero entre los apóstoles". Que san Am- 
brosio diga 5 : : ' ** El Señor repitió tres veces á san Pedro: apacien- 
ta mis ovejas; pero las» ovejas y la grey que entonces recibió sai» 
* v Pedro, las recbió con nosotros , y nosotros las recibimos con 
si él". Y que digan lo mismo otros santos padres? s 

Esto se desprecia , quando se trata de establecer un nuevo sis— 
. tema que autorice su- intención , aunque sea á costa de los sofis- 
mas escolásticos , y del trastorno de toda la disciplina. Ellos pues 
encuentran en este mismo testo de san Juan motivo muy sufi- 
ciente para fundar la absoluta superioridad de san Pedro y sus 
sucesores para con los apóstoles y obispos. El Señor dixo : apa- 
cienta mis corderos : apacienta mis ovejas. Pues entiéndase .por 



1 Díst. 21. c. 1. 

* HomiL y$. in Matth* 

s In com. monast. cap. 2i¿ 

4 Sermón 108. c. 4. de dhersts. 

5. Lib. 2. di dignit. sacerd, c 1. 
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esto "últ/mo la potestad del papa sobre los obispos: y por lo prí- 
mero la potestad sobre todos los fieles. 

Tampoco les detiene que la venerable antigüedad no conocie-^ 
se esta interpretación. Aquí se vá.á fundar una cosa nueva: es pre- 
ciso valerse de medios también nuevos. Pero como quiera que 
sea : désele al testo de san Juan la fuerza é interpretación que 
s # e quiera: ¿serán mas fuertes y claras las palabras de este tesur 
en orden á la absoluta superioridad pontificia, que lo son para 
probar la perfecta igualdad de poder en todo* los apóstoles , in- : 
cluso san Pedro , estos pasages mas claros que la luz del día: 
Así corno me envió á mi mi Padre , así os envié yo.... Id, en- 
senad a todas las gentes l : ¡os pecados que perdonareis en Ix 
tierra , serán perdonados en el cielo , &c. z Edificados ( los mu- 
ros de la ciudad ) sobre el fundamento de los doce apóstoles 3 : 
y los muros de la ciudad que tienen doce fundamentos , y en 
eflos conocidos los nombres de los doce apóstoles 4 ¿ Luego no es 
una monarquía la iglesia del Señor? ' 

Efectivamente Jesucristo repartió la misma autoridad en su 
gobierno á todos ios apóstoles sin escepcion del primado. Aquel 
sabio doctor , uno de los ornamentos mas preciosos de la España,: 
Isidoro hispalense , nos lo dice así 5 -. »Los apóstoles en el honor 
vy potestad fueron iguales á Pedro , y predicaron asimismo ef 
«evangelio esparcidos por todo el mundo , y á «líos han suce-- 
»dido los obispos , estableciéndose por todo el orbe en las sillas," 
«que le dejaron con su muerte." La historia imparcial de la igle- 
sia nos convencerá de esta verdad. Recontemos la famosa con- 
troversia entre san Cipriano y el pontífice san Esteban : lo que* 
intento el papa Vi.ctor contra Policrates , y los padres del Asia 
•ala causa quaiuor decimannatUm \ cuestión que no pudo ter-. 
minarse hasta que interpuso su respetable y lejkkna autoridad el 
concilio niceno , tranquilizándose con su vigorosa <íecision lo¿ 
padres africanos, y asiáticos , y otros varios pasajes dé la anti- 
güedad demasiado conocidos para que se deba hacer mas que" 
insinuarse. ..■•...•, 

- Pero ¿que? ¿acaso ios mismos apóstoles no desearon saber con 
claridad si habia ^distinción entre ellos? Su Maestro les sacó de la 
duda , declarándoles sü igualdad. Así lo escribe él evangelista' 

san Lucas 6 : preguntan los doce apóstoles al Señor : iQuis inter 

-\ * 

*..-. ...» .♦' -V| 

J Joannes 20. 

9 Matth. 1 8. v. 1 8. 

3 PauL ad ephes. c. 2. v. 20. . • . • - . "*'- ' 

4 Apocal. c. 21» -.- 

5 Operum t. 2. de etch *fjtc. 11b. %¿ c. 5* f* 4^6. citado por el 

Masdeu. • .••?: ... . 

•* C«p. 21. v. 24, 25. .* .. . . ./•» vf» .: .-.<_ 
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fyjúr *w¿jf0f /¡M&í-'Y'les" responde $on agüella £lafídad propia de '* 
su infinita sabiduría': Reges géntium dominantur eorum^ et quf. 
potes tatem h abe nt supe r eos , beneftci vocantur. Vos autem non, 
sic : ¿¿a? ^z/# w¿yi?r **/ /« vobis , ^í¿/ jiVw/ minora Y luego en 
otra parte " les dice : Nolittf vacar i rabbi , unus enim est tna- ! 
gister vtster \ omnes aütitti vos frátres estis. Et patrem notitt 
vocare vobis supef terram: unus ¿est eniñf pater yester qui in 
cmlis est; nec vocemini faagisiri , quia magister vester unws.est 
Christus. Y el apóstol san Pablo, hablando á los gálatas 2 , mani- 
fiesta con espresiones que jamas admitirán duda, la perfecta igual- 
pad de poder en todos los apostóles. ~ ' 

• Suscítase en Antioquía la controversia sobre observancia déla ley 
judaica; pero san Pedro ñola decide *por sí, como debería' haberlo' 
hecho e<* aquellas circunstancias' , si sé juzgase con toda la autori-1 
dad suficiente para el caso. Antes bien congrega en Jerusalen á lo* : 
apastóles : controviértese el punto, y cada uno juzga y falla coa* 
toda la autoridad de que es capaz un lejítimo juez. 
4 No es menester mas que leer el capítulo XV de las actas de' 
los apóstoles para Convencernos del gobierno de la iglesia. Allí : 
se/vé que en el concilio de . Jerusfelen cada apóstol por sí habla 
como juez , y no se contenta con lo que habia dicho ya san Pedro- 7 
Concluido el acto, se dixo :' placuit apostelis , et senioribus* Y 
ci decreto del concilio se espidió con esta formulas Apostoli et 
simares fratres.... placuit nobis collectis in unum..„ Visum est 
enitíf Spiritui Sancto , et nobis. Y se resolvió el punto -conforme 
al voto de Santiago , que restrinjía -el que dio san Pedro. ' 

► Condena á les donátistas d pontífice MdcMades err el sínodo 
romano* Desprecian ellos este inicio , que «o le reputaban poí! 
bastante i y siguen en su cisma y errore.s Pero san Agustín \oé 
acrimina porque no remitieron su causa á un concilio general^ 
cuya autoridad no podían negar- La causa del presbítero Apia- 
rio : la de Nestorio : io acaecido en el concilio de Gpnmntino- 1 
pía en el año 5 53 en tiempo dé Justiniano con el pontífice Vi¿ 
gitío , por la causa de los fres- capítulos : y mil pasajes cte ^stá ; 
naturaleza, son otros tantos monumentos -de una autenticidad ir-f 
resistible en confirmación de que la autoridad papal está muy le- 1 
jos dé ser absoluta, y que antes bien es igual á ia de ios de-' r 
fioas apóstoles. • * "*'- .* m . 

<' ' Lo es efectivamente virónos en los derechos dé r primado.' Esfir 
qualidad es indisputable á san Pedro y sus sucesores ■■: y fíadie iá> 
sostiene con masteiíerjíá y solidez qué tos que en el'dia cte hoy 
están reputados po* otros tantos Wiclefs y Hússfcs , según el serí-' 
«ido de cierta clase de hombres demasiadamente obstinados en **' 

* Mattfií 23. ; r. iS. sek ,' ; " , ' ' ' > 
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parecer, que no quieren consultarlo con la Tardad de la historia, 
y con la antigüedad eclesiástica. San Pedro y sus sucesores tienen 
de mano del mismo Jesucristo el alto encargo de primados. Pero 
los derechos de esta primacía no son unas facultades absolutas en 
todas las diócesis del universo , para ejercer en cada una de ellas 
las funciones que corresponden á sus, respectivos obispos: Esto se- 
ria un trastorno del gobierno eclesiástico , y entonces el prima- 
do que Jesucristo fundó para el bien 'de- su iglesia , causaría su 
ruina. 

Los esenciales y lejítimos derechos del primado todos dicen 
relación á la unidad de la iglesia. Jesucristo para evitar en ella 
todo motivo de división , elije auno de sus doce apóstoles, san Pe- 
dro , como á su principal vicario , para que ejerciese el imperio , se- 
gún el carácter del evanjelio , atemperado con la caridad y dulzura: 
apacentase las ovejas al modo como las apacienta un propio y 
cuidadoso pastor ; y gobernase á los demás pastores de este re- 
baño como á hermanos y compañeros suyos. Esta autoridad no 
solo es en el orden , sino también en la jurisdicion ; y se estiende 
á todas aquellas cosas sin las que no puede conservarse esta unidad 
en la iglesia. En esto consisten los primo jenios y esenciales de- 
rechos del primado. 

Por consiguiente la convocación de los concilios generales: 
la suprema inspección en todas las iglesias á fin de que se observen 
los sagrados cánones , se mantenga incontaminada la fe , subsis- 
tan los mismos ritps sustanciales en la administración de los sa- 
cramentos , y se conserve pura la doctrina mpral : la facultad de 
vijilar sobre los pastores en el cumplimiento de su. sagrada obli- 
gación : en suma quantas cosas de esta especie se dirijan á hacer 
subsistir la unidad ; estos son los lejítimos derechos del prima- 
do concedidos por Jesucristo. Pero no lo son el obispado univer- 
sal, y aquella terrible autoridad que despoja á los obispos dé la 
res petable y sagrada que recibieron del Señor : aquella potestad 
omnímoda en todo el territorio de sus diócesis , cuyo óríjen es 
tan divino como el del primado. Por consiguiente donde no hay,; 
peligro de romperse esta unidad f allí no alcanzan los derechos 
del primado. Sus facultades esenciales deben ser en el dia las mis- 
mas que fueron desde san Pedro , por espacio de siete ú ocho si- 
glos , hasta que una irrupción de falsas producciones inundó Ix 
iglesia del Señor, introduciendo en.ella quanta dicté;: el capricho 
de un hombre delirante y apasionado. »»•'■■ : 

Los obispos tienen de la mano del mismo Jesucristo quanto 
es indispensable para el réjimen de su grey r y su jurisdicion no 
depende de la delegación de otra potestad para gobernar Jas ove- 
jas que se les han encargado. No es menester detenernos en un 
punto que tiene á su favor tan claras y patentes espresiones de 
la santa escritura , el dictamen de los padres , la observancia de los 
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concilios mas respetables de todos los tiempos, y el común 
sentir de los hombres mas doctos en esta materia. El canonista 
que tenga la fortuna de no conocer las preocupaciones de una 
edad menos sabia , 6 de desprenderse de ellas al ver la luz de 
la verdad , jamas defraudará á los obispos - de los lejttimos dere- 
chos que Jesucristo les concedió induvitableinente para atribuír- 
selos ai primado , que no nececesita de estas espurias facultades 
para que se le respete como merece su alta dignidad. 

La antigüedad nos manifiesta del modo mas convincente y 
jpráetico que el primado no puede entrometerse entre los derechos 
ce ios obispos : y qué contentos ios papas en aquellos dias de luz 
con los de su primacía ¿ 'estaban muy lejos de pretender las facul- .., 
tades episcopales. San Gregorio el grande nos da de esto un buen 
ejemplo., quando abomina y condena el título que se le quería dar 
áz obispo universal de la iglesia r añadiendo la razón: Cf Porque ; 
wsi uno lo es universal , es menester qué nosotros no seáis obis-7 
wpos -K Y si á cada un obispo no le guardamos sa lejítima juris»- 
»dicion, ¿qué otra cosa haremos sino confundir el orden ecter- 
*>siástico nosotros' misnios que debemos conservarlo 3 ?" 

El sabio Gersoií nps lo esplicará mas estensamente. w No se ha 
t>de entender la plenitud dé potestad papal, dice, inmediatamen*- 
»te sobre todos los cristianos, de modo que á su arbitrio pueda 
n el papa ejerce* la jutisdioion *en todo* $>6por ú+ ó por estraon- 
•idfaairiós que- tiéftén derecho' inmediato, ó mas bien muy inrne- 
«diátb sobré la plebe a ello$ ^cometida , de ejercer, sus funciones 
fr» jerárquicas. Sé estieñdépñes' la plenitud de potestad papal sobre 
«•todos los inferiores solamente en el caso de necesidad :' es decir, 
w por defecto de los ordinarios, ó quando aparece evidente uti^ 
wlidad de ía iglesia 3 . ,> . . . \ \ ' 

Y efectivamente los obispos Suceden ¿nrii misma /potestad 
apostólica , de modo que quanto tuvieron los» apostóles para el 
^réjimen de la iglesia , otro -tanto sé transmitióla los obispos.' A 
¿todos, y á-cadauno de los apostóles se dijo: Quidquid' sotveris.... 
Quidquid ligaveris. Ninguno , en quanto á esto , hubo superior á 
otro ; y este es únicamente el objeto de la potestad eclesiástica. 
Lo mismo sucedió en quanto á la facultad de anunciar el evange- 
lio: ^««/¿r ergo- docéie omnes gentes :y- en verdad que eran 
tan bien instruidos , bautizados , y ordenados los que lo estaba!) 

Íor sari Juan y san Andrés , como los que lo estaban por san 
edro. Jesucristo dio los mismos derechos á todos los doce apósr 
toles : es decir , quanto absolutamente fuese menester para gober- 
nar las diócesis. San Gerónimo lo confirma con la mayor claridad: 
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1 Lib. IX. eptst. 68% hov. edit» » 

* Lib. IX; épíst. : 22. vet. edit. 

3 > Tom. I. pag. 116. «ntíq. edit. apud Thomasinum. 
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Vbicumqtu fucrit episcopus , sive Rom* , *ñv HitgubU , j/zv 
Constantinopoli , «i» -R¿£# > «w Alexandriee , jn>¿ Tanis , ¿y*/- 
t&jtt #n¿r «tí , ejusdem est , et sacerdotii. ( Graciano dist. 93). No 
consta que san Pedro envíase á ningún apóstol á predicar k otra 
nación. Pero sí consta que todos los apóstoles ¡untos enviaron á 
san Pedro y á san Juan á Samaría á anunciarla el evanjelio *. Fn 
ñn lo» obispos en la administración de sus iglesias nada reconocen 
por derecho divino reservado al papa. ' 

£1 concilio salegustadieose celebrado en tiempo de Benedic- 
to VIII el año de 1022 f en el capitulo 18 , declara : Quia multi 
tanta mentís suee falluntur stultitia , ut in aliauo capital* cri- 
mine tn culpati , penitentiam d suis sacerdotihus accipere m- 
Jint , tn hoc máxime confisi , ut Romam euntibus apostolicus 
omnia sibi dimittat pee cata ; soneto visum est concilio , ut talis 
indulgentia Mis non pros sit , sed prius >juxta modum debiti^pm- 
rtiitentiam sibi datam a suis sacerdotihus, adimple ant , et tune* 
Romam iré si velint t ab episcopo proprio lieentiam , et Httcras 
ad apostolicnm , ex iisdem re bus deferencias accipiant. . 

£1 concilio ieraovicense del año 1034, no solo confirma la 
doctrina del salegustadiense , sino que se queja del pontífice ro- 
mano por haber absuelto injustamente los escomulgados por los 
obispos \ Las mismas actas al num. 22 refieren otro ejemplar de 
•en diocesano del obispo engoüsmense , que fui á Roma á pedir 
eu absolución 9 diciéndole el obispo : Dome ¿ me, vel hujus sedis 
archidiácono , me jubente , acciptas peenitentiam f per mane in ex» 
communicatione. Et ejecit eumforas de ecclesia. Y concluyen na 
decretólos padres de este concilio, declarando que: Inconsulto 
episcopo stto y ab apostólico petnitentiam » et absolutionem accipert 
nemini lieeat 3 . 

* La contradicsón- de ciertos obispos franceses en el hecho de 
haber concedido el pontífice á Fu Ico , conde andegavense, ucen- 
cia para que consagrase el cardenal legado un monasterio que 
acababa de fabricar 4 : la oposición del arzobispo Alfano en h 

* Act. Apost* cap. 8. 

* Baronio al año 1034 ti. rp. 

r 3 Puede verse 4 Pedro de Marca , Iib. IV. cap. 8. ti. 6. sobre esta 
punto» . 

4 Habiendo Fulco , conde andegavense , edificado un monasterio et 
año 1050 en la diócesis turonense , obtuvo del pontífice de Roma que su 
legado Pedro . cardenal , consagrase su iglesia. Lo qual sabido por cier- 
tos obispos franceses , se irritaron diciendo , que tai acción , no era sino 
una sacrilega presunción que difnanaba de una ciega codicia.... que todos 
detestaban de aquel proceder , por quanto era muy indecente que el que 
gobernaba la sede apostólica fuese el primero en esceder los límites de su 
potestad ; pues era un principio corroborado con toda la antigüedad que 
ningún obispo se atreviese á ejercer en ajena diócesis acto alguno propio 
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iglmiir sllfcVdít*Sil : ''al 'papa; Urbano II , '<jpe quería .consagrar 
Ja -iglesia J^eL 'monasterio cávense- tan' Otros cien testimonios loas 

mas autentices 'nos^pe á "la Virta la 'antigüedad eclesiástica parar 
converfc^raoi de la absoluta independencia de los derechos epis-< 
copales. '.'"*■■ : -'- ■■> '. ■■•■"-■' ¡ ■'■■■■ - 

- Pero que* í-nuestra' misma igiatia'de España, tan «¿petada e* 
aquellos tiempos , por • ser 'el 'depositó" de > li '(lia $ prub. y¡ conform» 
disciplina , ¿no nos presenta- también» bastantes neclips 'partícula- 
res que manifiestan el juicio que- formaban,, stij 1 sabios obispos dc r 
su autoridad respecto de ll pontificia? -Qualquieni que esté ins~: 
truido en la historia de ¡a nación , tendrá presente , entre otro» 
innumerables pasa fes, lo que, cuando España so obedecía í Roma, 
acaeció en el ligio 'HLL-ctaiaisíüdes-, obispo . de i^istorga , cuc> 
tizo -su lecoisoiide apelación. áLpapa saá Esteban. Pero; quálíueT: 
la.suprre.'de.eirt-úcioiiqde denotaba ■ la superioridad' pontificia en> 
este hecho , que no decía relación a la unidad de la- iglesia? Nó>> 
sc.tnvo por'le¡ítifno:elvircnirwx: fué despreciado ¿.como que iridu- 
cia á una política nuera , desconocida y opuesta á lo que la igle- 
sia toda estaba en posesión de practicar. A instancia de los obis-. 
pos de Eíó'ana, ¡unta san Cipriano un concilio compuesto' de'ta-' 
dos los obispos' de África , y en ét se resuelve aüe ', aunque !$ani. 
Jístebanj engañado' por Basilides , hereje libelátíco.', hubiese rñan-, 
dado se le restituyese á la silla episcopal , que , ocupaba ya Sabino;. 
quéstrosL, obispo^) no obstante ,. debian sostener, .como efectiva-.. 
mente sosnuyieroa ; iaíicebsagracion -de Sabino „ que. era Iejíti-! 
ma; y:.!can«nica"ri..; < I i".-. ■■!> sibaki ¿I ~:- n -■;■. K'i :•-■'- '. ■ -■' ._■■ *- 

í. I::-. !'{)\i;)ir. :...£'; .- .)tMf)-i¿í! !..a','¡i[: . : : .,vj;i_ • > ■[ t'.r, - : •* 

del lejítiiri* -prelado fin especrai eomíiian su^i,' Y' aunque el ¡obispo de 
Roma debía áer reverenciado por 'los 'lernas en moa "de su dignidad, 
no por. eto tenia ptivilejto pata- traspasar los términos de- ■ la canónica 
■wdiBícifttt..: Asíi Jo.refi*re::Gfab«f -Redolía -^ Hiít- .Hb^-ÍU-cip/> 'Asi- 
mismo: er¿ tiempo dé Urbano 1 *! se trató de la- dedicaeionj'de l« iglosi* 
del. monasterio cávense en- 1» diócesk <tlernitaoá , < y fierra- et pontífice 
consagrarlas Se. opuso fuertemente su ptopio arzobispo. Rodutfo. Mandr 
el papa que se 1 averigüe la causa en un .juicio ; peto ■Rodulfo se defen- 
dió siempre con tesón , alegando sus derechos ordinarios en su diócesis,' 
j así resistió la pretensión de Urbano. Consta en la epístola i-o del hus- 
mo Urbano', en Harduino ', tom. VI. ' . 

' Véase al padre Flores en su España sagrada , tom. II. cap. 4, 
S- 3^, pag. 85, Este fin , y; no otro , tuvo el recurso de Basilides; sien- 
do en verdad una intención reciente , juzgada por los que, ignorantes de 1* 
pura disciplina de la iglesia , quisieran llevar hasta aquel dichoso tiempo? 
sus imposturas y errores, quanto han querido decir ciertos escritores mo- 
dernos , suponiendo que después de este concilio los obispos de Africa- 
y España remitieron por mano de Sabino su ultimátum á san Esteban para 
obtener su confirmación apostólica. Esto, á mas de que. cacao- de- funda- 
mento , es tan inverosímil, como que se. opone directamente . í la eou- 
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"La deposición de Marcial, obispo de Héjida oorjkís mismos 
motivos qué la de Basílides fué también aprobada por san C¡- 

Sriano „\. £1 concilio Toledano XVI V depuso á Siberto f obispo 
e íoledtx,por perjurQ.y por la sedición contra. el rcy>. y puso 
en su lugar á Félix hispalense'; y era corriente en la iglesia an- 
tigua de España, según- los y c¿üohés ( .<le varios contílájas primiti- 
vos^ que, 1? deppsic¡oa;d«, obispos a .sus* causas se jbiciesen por 
diversos .obispbs, i y que en caso de discordia se, acudiese al me- 
tropolitano confinante , el.quaLcfln sais comprovinciales determi- 
nase la causa. Lo mismo se practicaba en tiempo de san Isi- 
doro 3 , #"... 

. El ilustre pontífice español san Dámaso , altamente . persuadido 
detesta . disciplina , ni aun .quiso, recibir. >áIJbs:trj¡s obispos .'espa- 
ñoles PrUciÜafío , Instansio: y Salviano , ^kjuc ¿oadenados ea el 
concilio. I de Zaragoza del año 380., iban. ájintíntflr.sa. apela-! 
cióft al papa. u.'i^-L- : ». 7 fi ■■-. :,j¡ „ 

- La iglesia hispano» gótica tema los ¡mismos sentimientos en eí- 

'- r , i Íj *.''',' '•£» \{\'' r '- í |»^ '/' i 1 " !«, 

ducta que pocos afios antes, observo 'el mismo san Cipriano. en un recurso 
semejante que hicieron á Roma' Fortunato y Telidslmó. Escribió el santo 
al papá *an Cornelio con. aquel loable vigor con que acostumbraba defen- 
der los (fe? echo? episcopales , que las iglesias de África , después de juzga- 
da une causa , ya no necesitaban de ninguna confirmación-: y que no po- 
dían consentir que »un< 'obispo delincuente apelase á Roma. *» Felicísimo y 
9tsus ectínpaferos ^ -dii^te^^ Jiatfc teñid*' ¿el atreví- 

99 miente de viajar por mar hasta la cátedra de san PedVo> j^doícii Jarrar- 
»cipal iglesia y el origen de la unidad sacerdotal.... <Qüé motivo tendrá 
99 para ir hasta Roma un falso obispo , reprobado por los obispos catéli~ 
3*cot?j..V Ei. cota ¡cjtfaltfeckbr'p^ todo* nosotros , *y ihuy^confcrmc ala 
'¿equidad y razón , que se ecsamine la «causa de -cada partícula* donde se 
n ha cometido^el delito; pues cada obispo tiene fkdaitsí, una porción de 
wgrey 4 y la debe *éjtr yi gobefUar^owo quknifai.de. dar/tuottá^fe^ sos 
*t acciones á Jeeucrisío, /Siendo: ^sto así* tes rqneí están sujetéis ¿/nosotros 
vjto>;h$t\ de ir vagando por el mondgt^ ni ofender la unió» 7 concordia de 
v los ■obispos.,.,: No pueden ser abo unos malvados^ dfij&ft*raJo* los que 
9>jdó tengan por suficiente la autoridad de los obispos, del África , que 
9; ecsaminaron ya como debían á estos delincuentes , y con recto juicio 
».los condenaron según la medida de sus delitos. En suma , ya no Jbay 
wque ver en este asunto, porque el proceso «st& ya finalizado , y lasen* 
>;tencia está dada»" S. CipR acera omm epfet. 55. ad Cprneliunu 

1 Padre Flores , ídem pag. 86 , y en la p. 88 dice hablando de es¿ 
tas disposiciones.. » Aquí se, ve claramente que los obispos de España se 
aportaron en esja causa, según pedia toda la disciplina eclesiástica en 
99 aquel tiempo ; y que en tribunal lejítimo se depusieron los culpados y 
»tse clijiéron otros , guardando el orden que pedia el derecho; por lo qual 
99 san Cipriano lo da por bien hecho." 

* i Gáp.. 9. 12. • " 

$ .EL padre Flores-, idempág. 87. . , ... 



%» » 



©I * LO MÍTICA. 19$ 

te punto de^ disciplina* Siempre juzga á los' obispos iguales en su 
poder , sin que pensase en -ésta superioridad toontificia. Losmon- 
ges pendían *n todo de la potestad deil^pbispo^, f sobré ellos 
se esténdia su absoluta solteimd , como sobre el resto de sus ove* 
jas : y estaban tan penetrados de que por derecho divino les per- 
tenecía esta facultad, que* aun quando el papa san Gregorio el 
grande i principios .del siglo- VII en un concilio romano de 
veinte obispos, empezó & eóiimir á lofe itionges de ía "' jurisdiciot* 
episcopal, se negaron i esta* constitución Pontificia, y no quista 
ron desprenderse de la'pOfejttádqtie les haW dad¿ eí mismo Je-* 
eucristo '• ''*"■'". ■'••;•■•'• 

-• En el año 638 el papa Honorio sin ser consultado de los obis- 
pos de España, les escribid reprehend¡éndole* r como í fértos M»¿ 
dos y egsortándoles i tener urt concilio. Ofendido*! de- est^Htt&K 
tros obispos, le respondió eti nómttfé de todos krt Bratriíd; y 
después de haberle dicho con libertad: *que «tt santidad T ctítt*-» 
»plia muy bien con el oficio 1 de su cátedra ', cargándose el ciii* 
«dado de todas las iglesias", le añadió era inútil su consejo de 
convocar el concilio , pues ya lo habia hecho el rey Chintila* 
le espresó la sinrazón con que les habla maltratado^ y le corri- 
jio una cita de la escritura, advirtiéndole que por equivocación 
habia nombrado á Ezequiel en lugar de Isaías \ ■> 

- El obispo de Toledo san Julián dirigió á Roma un escrito 
aprobando las decisiones del concilio ecunémico VI , y el papa 
san Benito II íe censuró ciertos puntos como contrarios á la fe 
católica. Pero mientras tanta que sucedía esto en Roma , nuestros 
obispos celebraron el concilio toledano XI V, y jen ¿1 lo aprueban 
todoViíi espera* 'ninguna- respuesta del pontífice. Después por caú^ 
sa de' la censura del papa juntaron un concilio nacional de se- 
senta y un obispos r que es el XV de Toledo, y en él forman 
la apoiojía de su doctrina, impugnando con la mayor fuerza lat 
opiniones del papa, y concluyen^ diciendo: *Si después de todo 
»esto nuestros censores quiérete *estst)r la ^doctrina de (os santos 
» padres, qué es la misma qfce la 1 nti^rrá^ nosotros sin nuevas al- 
ti tercacionés , continuaremos Wségfrír 4 nuestros mayores por el 
«camino derecho , steguroS de ¿jtt# tiu^ras proposiciones mere-; 
aceran la aprobación dé todos los que aman la verdad, por mas 
»que los ignorantes nos tengan por indóciles V Esto mereció 
mil aplausos en Roma, y $e mandó" que todos leyesen la apo- 
lojía , y por los mismos enviados españoles de san Julián se remi- 
tió al emperador de Oriente. Después, en el toledano .XVI (ha- 

r 

« * • 

1 Masdeu en la España goda , lib. 3. p. 1 jo. 4 . 

* San Braulio EpistoU. Ep. 2 t. citada por Masdeii» ¿ 

a Sap- Julián Qfcta. Libes Afrioget. p. 77. ' ' lt . iíl ¿ « 
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biendo ya muerto San Julián ) incluyeron na es tros, obispos esta 
misma doctrina en la profesión de la fe ' . 

,<; Pe sue rfe h que á qualquier parte que no» convirtamos nove- 
remos sino testimonio* innegables de que nuestra iglesia * acérrima 
defensora de sus le jí timos, derechos , concedía al primado los qne 
Jesucristo le señaló; peto conservaba los suyos con tesón. En las 
dispensas, se .ve. otra prueba de . su modo de pensar. En los siete si- 
glos de la? España romana y: goda, jamas pensaron nuestros obis- 
pos , ni, juntps en concilio*, tú dispersos en sus respectivas dio- 
' cetfs/aqudiciRoma para ninguna dispema, ■:> \-. 

Entre muchos pasajes que sé podrían alegar, el concilio de Lé- 
rida, celebrado el año 54$ a , determinó que quando el eclesiás- 
tico, cayese en alguna culpa» arrepentido de ella, su obispo le dis~ 
pepease en la* peinas canónicas f imponiéndole la penitencia á su 
^rbjtritei;|r ytrfviéAdole 4 ^ mioistQrio si lo juzgasp oportuno: 
m^nd^itíO.Jguali^aíer<iispfli>sar efi ptros varios puntos. Harto sa- 
bida es por! los- instruidos en nuestra historia eclesiástica la dís- 
Íensa que obtuvo Potamio , metropolitano de Braga, en el conci- 
o toledano X 3 . 

Hasta en las materias de mas consideración dispensaban núes-* 
tros obispos* siadudar.de su autoridad para hacerlo atí. .Unián 
dos beneficios siempre que lo juzgabfejt- . por copveuie&te ,• y lo 
ecsijian así las circunstancias de las iglesias. El concilio de Méri- 
da del año 666 4 , resolvió que podía el obispo á qualquiera be- 
neficiado darle segundo beneficio sin. quitarle el primero, para ser* 
vicio de la catedral. A los curas se los : permitía ,t»piÍMen regentar 
dos parroquias quaudo!¿sta« eran^mqy. pobres * f ^bastiendo efe 
ta disciplina hada, que , <& C^cilio^ípíedaflyo.Xyi.. 5 , mando: se 
agregasen las muy. pobre* a 0tra,ina&.|ri$a. ^ ;:L ..- 

En fin, son muy constantes .en, nuestra, iglesia* estos hechas, 
que prueban evidentemente el concepto, qué tenían de su auto- 
ridad los obispos españoles índepépdjeatemeq te de la del papa i y 
esto en aquel tiempo que hace tamo bonpr á nuestra iglesia poc 
la pureza y vigor de su di$cipHp;u aquella disciplina, digo, que 
sirvió de ejemplar y modelo^ >i»da^ las ig^sias del universo; 
tanto que Cayetano Cenni * csolamá al considerarla : ¡O ejem- 
plo rarísimo \ el único sin duda en toda la historia eck- 
stasttea. 
- • Y no podía ser de otra suerte, siendo esta la conducta que ©b- 

* ■ > 

* 1 ' tone íbleh XXI éri la prof. de la fe 
a Cap. V. VI. VIII. IX. 
s Decretum pro Potamio. 
4 Cap. XII. XIII. IX. 
s Cap.V. • 
* De antíq. eedes. Hisp. topL %. dissett. IV. cap. 3. n. x 1. 
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seriaban todas' las iglesias cristianas. Nimca/creyéron . k>$ obispos 
que debían acudir a-i primado de la iglesia para dispensas en lo que 
ocurriese por faltarles á ellos la correspondente autoridad.' Por 
manera que mientras qué en la iglesia fué un; j>rincipip inconcuso 
y bien conocido de todos, que el pontífice de Roma no tenia nin-» 
guna jurisdicion inmediata en los obispos , nunca se ; <>yerQa es- 
tas espresiones de casos reservados d la sede romana. £1 sabio 
Toma si no * nos dice cUramen.te que ea rmucftqs.sigips tubierou 
los obispos, la plena y omníípoda autoridad da,; Solver ea el 
foro, de la - peakenci* á; ¿oda^pocje d^ea^sig.jq^sé conocie- 
se ninguna rese^vácioaa al.papa, y .que lo^-mismo se en¿en<üa en 
el. foro estertor. ! <, f > 

Ni las causas mayores deí la fe eran eatópce§ puntos reserva-* 
dos al papa. En el orí jen de la iglesia los apostóles én particu- 
lar, condenaban los errores qoe.se suscitaban en aquellas porcio- 
nes de hombres que estaban á su cargo. -Las oartap. de san Pablo» 
san Juan y san Pedro atestigua» esta verdad. J-oS, obispos , sus 
lejítimos sucesores , observaron esta misma conducta como que 
eran puestos por el Espíritu santo , como los apostóles, para 
gobernar la iglesia de Dios : y así^el obispo : debe ser »un doctor 
que trate del modo debido la . palabra de vejrdad .: . que sea pode- 
roso para egsortar con una doctrina sana: y .; rcorrejirlp^ qu^.l^ 
contradigan : que custodie el deposito : c^ue ahuyente las profa* \ 
Das novedades de. las palabras; que corrija al hereje > y despulí 
de una y otra corrección los separe de los ; defloas* % ¡ . ,, 

Y de ahi es , que apenas se encuentra herejía alguna condena 
da por los primeros concilios generales.» que antes no lo,¿uese t $Éfc 
paradamente ipor jos obispos, ¡o concilios provinciales. J^os erjjcft 
res del mongje Gictócftcalco fueron condenados en el t cpncjüjbjp^* 
gunttoo. del año 848., En ril concilio turonense del año, |^fj .$$ 
condenó laohere/ía de Berengario. En el senonease del £$0, 11 40 
tas novedades dé Abelardo»; y hasta los errores de Luterp fueron: 
primeramenteo condenados por los obispos y concilios particular* 
res./ En? el-mtsmo decreto de Graciana.h^y n^uehas doctrinas h'e^ 
T¡é ticas: condenadas, por sínodps particulares ^como cp el Gan* 
grense 3 , en el milevitáno * , en el toledano XII 5 y cn,otro$. 
Y lo mismo se! halla en el capítulo tercero de Presbítero non bajp- -. 
tizato de las decretales. 

En tiempos mas. cercanos á nosotros, y en que tenian todo su 
rálof las opiniones ultramontanas > nos puede servir de un buen 

i De discip. ecd. p. I. Hb. II. c. 13. 14. ; part. IV* Ub* I. e. 71. 

*-• a Epist. Paulí ad Thimoth. L ad Xitum . c. i. 3. 

3 Dist. 30. 

4 Dist. 4. de com. 

5 Dist. 2. de com* 
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ejemplo en confirmación de las facultades episcopales la conduc- 
ta de nuestros obispos en el concilio de Trento. ¡Que celo ! ¡que 
tesón ! ¡que constancia la suya en sostener los derechos que reci- 
bieron de Jesucristo ! Su amor á la verdad les obligó 4 despreciar 
con heroísmo los improperios de los obispos italianos, que menos 
atentos á áu carácter y al lugar en que se hallaban , los insultaron 
con la mayor altivez, hasta llegarles á llamar sarnosos, y hereje 
al obispo dé Guadix : no avergonzándose tampoco de decir á voz 
éa gritó: que mas 'les incomodábanlos obispos estafóles, que los 
mismos "herejes :\k tai«stremo -es llevado «1 hombre , quando no 

^acen 'sujetas á la razorf sus patíone* ecsaltadát! pero nuestros sa-» 
ios obispos no tienen á la vista sino el interés de la causa santa* 
Lks congregaciones especialmente del 7 y 14 de julio hacen todo 
su elojio. 

- Entre otro* aquel* sabio Guerrero, arzobispo de Granada , ño 
éudó decirle al legado OsiO) que el actual estado de las cosas y 
el escándalo dé la Europa clamaban que Roma restituyese sus 
justos y lejftimos derechos d los obispos '. Y en la congregación 
del dia 8 de octubre de 1562 habló al concilio con esta enerjía 
propia de su carácter: »El obispo es en la iglesia de Dios uno so- 
alo como ella, según san Cipriano, de quien aprendieron y to- 
fcmáron esta mágsima. los cánones sagrados , de modo que todos 
»y cada uno de: lo» obispos obtiene in solidum sus partes : el de 
*>Roma y los demás somos hermanos lejitimos de un padre, que 
t»es Jesucristo , y de una madre, que es la iglesia, de la que so- 
niños ministros y no señores, no habiendo en ella mas dueño que 
«¡su eápéso. Y como io¿ hermanos po reciben su ser unos de otros 
ftslño 4*1 Padre ¿omuü de la familia, ep la deCristpno recono-»' 
»centói u los obispos la institución' pastoral á nuestro ixermaao ma- 
1» y 01* W. papa,- sino al que es tan padre suyo como nuestro'*. 
'■ Ayáia, obispo de Segovia, habló también en estos términos* 
$> Teniendo la jurisdicion episcopal y papal un mismo autor, una 
* misma raiz, unos mismos fundamentos y principios , no deben 
*> esperar los- pontífices que los herejes les confiesen j'Sú suprema 
*> potestad , mientras ellos no reconozcan y restituyan bt suya á 
»los obispos".* ■' A '-"' ' ■ •- ■« . .í. 

Así pensaban los obispos de España: así hablaban entonces 
aquellos hombres dignos de nuestro aprecio, sin que la baja adula- 
ción y los respetos de una política que no deben conocer los su- 
cesores de los apóstoles, les obligasen á hacer el cruel sacrificio 
de la verdad por suscribir al error y á la pasión. 

Así , pues , consultadas las escrituras santas , los concilios, los 
padres de la iglesia católica , y la sabia y venerable antigüedad» 

1 Palavicino , lib. 2. c. io\ 

* Palavicino j lib. 18. c 14. 
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?,dcsprcn4idí>5 áé.tpKjoslosr.espeto?, á qu¿ no debe atender el 
pmbre de bien qijando. se trata, la causa ;d£,k justicia y equi- 
dad; juzgo: hemos de confesar de buena fe que es muy suficiente 
la dignidad episcopal para ejercer en la diócesis quaoto conduz»» 
ca y sea . menester para su^ gobierno en todas ¿a* materias sujetas 
á él con absoluta independencia del primado. Este : es el caraca 
ter de la potestad episcopal, 

Jesucristo , de quien inmediatamente recibieron el poder los 
obispos» como sucesores de ios apóstoles , les adornó de quan* 
tos derechos y facultades hubiesen menester, autorizándoles para 
todo con la verdadera plenitud de potestad. Esto fué así, según 
se. ha visto; con evidencia ; y era lo 'que no podia dejar de ser, 
atendida el arduo, encargo ¡ que .se les confiaba. Los obispos debían 
suceder ivlos .apóstoles en el, rijimen de la iglesia; debían, pues, 
tgtgibien goaar de : todas las f facultades- necesarias. Nada dijo Je- 
sucristo de la inmediata jurisdicion del pcimado sobre los obis- 
pas ^ liada' hart- hablado . de ella los padres, que ,eran los únicos 
qce^ debían hablar ; antes al contrario,.; patentiza» j, <eomo> queda 
demos t nado ^ ¡la igualdad/episcopal, iácl qso eljpfimado, menos en 
lqs derechos «especiales dental: nada ha dicha tampoco toda la? 
antigüedad , si se consulta con el. única deseo de averiguar la- 
verdad. 

Que es lo mismo que decir: desde Jesucristo y sus apóstoles, 
orí jen de la pura disciplina > ha$ta todo el siglo VI 11 por lo 
menos, que es la época inas feliz que ha tenido la iglesia por 
su mayor instrucion y por el mas recomendable depósito de san-* 
tiidad ; solo reconoció Ja iglesia católica en su primado las lejiti- 
mas é irrefragables facultades para representar la efectiva unidad^ 
y en los demás obispos halló quanta autoridad era. menester para' 
gobernarla en todas las materias y en todos, los casos., Esto creyó 
la; ¡iglesia ea aquellos, ; tirapos. j de luz; en. aquellos- tiempos que 
deben servirnos dé norma hasta que sel contornan ios siglos.:, .,: 
- Pera estaba reservado 4, un hombre oscuro! :é ignorante :á un 
impostor malicÍ€St>vt>oíeí¿D de.su vergonzoso. interesa al despré* 
ciable Isidoro mercader", el horroroso proyectó! de trastornarlo to4 
do, de borrar la brillante faz de la iglesia, de comer un denso 
velo á su puy disciplina, y de hacer parecer á Ja esposa de Je* 
socristo co»f ornatos qué, no Je-. babla señalado el Señor, .y que 
tantoi repugnaban .con Jasn que. eran, propios de su carácter natu- 
raL Mas esto no podía conocerse entonces. . . • - 

Ya se ve: una edad bárbara abriga las invenciones mas incon- 
siguientes y absurdas. Isidoro logra por tanto fundar una disci- 
plina, que no era la de Jesucristo ; que no conocieron los após- 
toles ; que no estaba apoyada en concilios ni : en lejítimas decre- 
tales de los papas. Luego se esparce por todo el mundo; y co-> 
ino aquello! hombres i que debian quitar el disfraz á esta jmpos- 
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tura, no tenían fuerz^suficientes para faácerío^cotrejQipünemebte 
el código isidioriano, 'halla en Roma la mas grata acojida, y en 
muy breve tiempo <•*$ vfe autorizado, seguido y respetado de to- 
dos los obispos. -' ■» 

Anselmo, Ibón 9 Graciano, todos forman sus códigos á la 
taz del de Isidoro: todos por consiguiente debian apoyar las fal- 
sedades de Isidoro. Los pontífices , aun los mas sabios , no estu- 
dian - sino á Graciano : era preciso se imbuyeran de sus mágsimas, 
y promulgasen con toda la autoridad de que se creían capaces una 
legislación propia del decreto de Graciano. 

Las decretales deben su orí jen á este famoso código ; luego 
la colección que decidía en los concilios y tribunales debía con- 
tener sus estravaganciás y errores , y por lo mismo muchas re-' 
soluciones de aquellos habian de apoyarse en ciertos -principios' 
contrarios á la razón y justicia. Tal, -y no otro, es el código- 
eclesiástico que subsiste en nuestros dias. 

. ¿Será, pues, estraño<'ver desde el siglo IX al pontífice de 
Rom? obispo «ni versal:*' arbitro en los negocios eclesiásticos , tr» 
aun en muchos secutare? 9 ¡absoluto monarca de la^ iglesia cato-' 
lica r ,.y revestido del poder que nó tuvieron los apastóles y sus» 
sucesores por ocho siglos;. mientras que ios obispos ejercen una 
jurisdicion precaria , tienen sus manos atadas para el réjimen de 
sus diócesis, nada 6 muy poco valen sin la delegación papal, y 
es reputada su dependencia del pontífice casi como un dogma Je 
la fe. ortodoxa? Esto es consiguiente' á los fundamentos en que. 
se apoya la disciplina actual. : . 

Pero la verdad no se prescribe ; y quantos mas años cuenta 
el error, mas fiero y mas* abominable se presenta á los ojos dé 
la razón. ¿Que costumbre puede alegarse de tanta autoridad que; 
sea capaz de dar consistencia á lo que es falso en su oríjen? Y 
que? ¿los obispos de la iglesia católica pueden desprenderse jus- 
tamente de sos derechos legítimos en desdoro de la-potestad su~> 
prema que quiso ^eUSe&Of tuviesen desde < su orí jen hasta el com- 
plemento xle* los tiempos? ¿Tan 1 fácil 'es desacedar las facultades 
que se deben inmediatamente á Jesucristo? Solo la ignorancia, el 
error ó* la fuerza de una opinión irresistible ( porque así lo per-* 
ñutieron ciertas razones ; de meri política, y análogas £ las cir-^ 
constancias de la corte de Roma) pudieron Contener ios justos 
derechos, episcopales , reduciéndolos á, un ¿estrecho límite , dónete 
no deben permanecer, Pero quanda se desvanecen estos respetó^ 
'y la potestad civil, ejerciendo justamente uno de sus mas sagra- 
dos derechos, ocurre al gobierno de la iglesia (que Jesucristo le 
encargó también), remueve los obstáculos ¿que lo estorbaban, y 
dice a los obispos: llegó ya la hora de vuestra libertad \ ésto* 
deben correr á recuperarla con la grata satisfacción de qué vuel-* 
ven á su propio, centro, y de que hacen la. causa de la. iglesia 
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católica. Entonces cada uno puede ver cumplidos los ardientes 
deseos que ya en otro tiempo tenia san Bernardo de ver la igle* 
sia del Señor como fué en los dias antiguos '. 

Debe hacerles toda la impresión que se merece la voz de su 
soberano , tan poderosa en estos casos como nos lo manifiesta la 
antigüedad. Pues no es creíble haya ningún sensato que niegue al 
sumo imperante esta sagrada facultad de velar sobre la iglesia, 
aun en los puntos de la mayor consideración, y de disponer, quan- 
do lo pidan las circunstancias , de los medios <qae conduzcan al 
bien y utilidad de la esposa de Jesucristo. 

Por esto no me detengo en fundar este derecho mayestático, 
bien conocido de los instruidos en el derecho de las gentes y en 
el genuino de la iglesia. Porque sabido es que san León el grande 
escribe á León augusto: » Debes, imperator 9 incunctanter adver- 
tí tere regiam potestatem non íibi solum ad mundi régimen , sed 
*> máxime ad ecclesia presidium esse colla tam V Esta es la sen- 
tencia que menos puede negarse : los padres están terminantes : 
san Isidoro 3 , san Agustin especialmente en sus libros contra los do- 
natistas , contra Petilio y contra Gresconio habla decididamente so- 
bre esta autoridad inherente á las supremas potestades. La esperien- 
cia acredita haberlo hecho así los mayores reyes en toda especie de 
asuntos ; y nuestros soberanos lo han practicado también en todos 
tiempos. Él sabio fray Prudencio Sandoval recojió la mayor parte 
dé estos ejemplares, que se hallan esparcidos en nuestra historia, 
en el capítulo 64 de la crónica de don Alonso VII con el epí- 
grafe : Del poder que los reyes de España han tenido en las 
iglesias y y bienes y personas de ellas. 

Ademas: si el objeto inmediato de esta disertación fuese proponer 
los remedios para la recuperación de los lejítimos derechos epis- 
copales, sería la cosa mas fácil fundar en los principios mas sanos 
"f conformes á la razón y justicia el influjo y autoridad constante 
del soberano en un punto de tanta importancia para la iglesia, 
ño menos que para el estado. Pero esto debería servir de asunto 
á otro discurso. 

¿ Por que , pues , han de dudar ni un solo instante los arzo- 
bispos y obispos de usar de toda la plenitud de sus facultades 
conforme d la antigua disciplina de la iglesia para las dispen- 
sas matrimoniales y demás que les competa ( siendo esto tan pro- 
pio de su ministerio, que no lo deben al papa, sino al mismo 
Jesucristo ) quando oyen la voz de su monarca , que les dice con 

1 »Qüis mihi det antequam moriar vrdcre ecclesiam Del sicut in die- 
fcus antiquis::::: Hoc veheiñenter spectat , et omnino spectat á te mater 
tua, hoc filii matris tux. ,> Ep. 235 ad pontif. Eug. 
.« Epist. 156, cdit.75. 
3 Causa 23 , cuest. 5 , can. 20. 

Ce 



261 COLECCIOK ^ s 

claridad cesaron ya por ahora los respetos que limitaban sti po- 
der? ¡Ojalá jamas se viesen los sucesores de los apóstoles despo- 
jados de lo que les pertenece de justicia! Pero aquí no debo yo 
llegar con mi discurso. 

Solo sí , me deberá ser permitido en este instante decir lo que 
al principio de nuestro siglo supo esponer con santa libertad el 
ilustrísimo don Francisco aolís , obispo de Córdoba , y virrey de 
Aragón , en su dictamen que de orden del rey comunicada por 
el marques de Mejorada , secretario del despacho universal , dio 
sobre los abusos de la corte romana por lo tocante á las regalías 
de S. M. C« y jurisdicion que reside en los obispos '. 

i» El único remedio humano (dijo el sabio prelado por recurso 
de la restauración suspirada por la cristiandad de la curia roma- 
na y libertad de las iglesias de España ) es hoy la autoridad 
t> soberana del monarca, no por la via de sus ruegos, represen- 
taciones ó embajadas; pues sobre ser estos medios inútiles, como 
t>se vio en las de Pimentel y Chumacero, no puede haber cosa 
urnas disonante que el que un hombre emplee sus serios oficios 
«con un hidrópico, para que no admita ni reciba en sil casa el 
«agua que deja estraer y llevar desde la suya, haciéndose así reo 
»de la hidropesía ajena, que fomenta, y de la sed que su per- 
r misión motiva á su familia." 

Permítaseme también cerrar este discurso con aquellas palabras 
del sabio Jerson 2 : »El estado episcopal, si se limita demasiado 
wen sus derechos esenciales sin mayor utilidad de la iglesia , como 
»lo acostumbra practicar el papa, ó ya sea en las esenciones de 
«los subditos, o en la reserva de los casos *en el foro de la pe- 

- * Es quinto puede decirse para la materia de que aquí se trata > este 
dictamen que dio ai rey dicho obispo en el año 1709 , y se halla pu- 
blicado en el semanario erudito al tomo IX. En él se demuestran con 
la mayor claridad los lejitimos derechos de los obispos. Y no dudó aquel 
Instruido prelado hacer patentes á S. M. sin rebozo ni embarazo ninguno 
los abusos de la curia romana , y la esclavitud en que estaban los obis- 
pos por las injustas arrogaciones de los papas. Al mismo tiempo pro- 
pone los remedios á tanto mal ; y es de parecer que el mas poderoso y 
* eficaz , según el terrible trastorno que se observa en la disciplina, es la 
suprema autoridad del soberano , que corte de raiz unos abusos tan crue- 
les y de tanta consecuencia , valiéndose del poder adherente al sumo im- 
perio conforme Jesucristo se lo ha concedido para el bien de la iglesia. 
Sería de desear leyesen á menudo este papel nuestros obispos para que 
.se penetrasen de sus constantes principios , que á mas de apoyarse en los 
documentos mas auténticos y respetables de nuestra religión /no se les 
.baria sospechosa siendo producción de un obispo español, y del año o 
del siglo XVIII. , 

3 Tract. de Stat* tecto* tit. de Statu j>r* I. com. 9., tom. 2. colect. 
533 nov. edit. 
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tinitencia, 6 en la restricion de los estipendios temporales , ó en 
nía reservación de los beneficios eclesiásticos , ó por la introducion 
» onerosa de los privilegiados , ó por la inmoderada esaccion de 
»los estipendios 9 ó por otros medios semejantes; los obispos, digo, 
»en estos casos pueden con mucha razón y justicia interponer so 
«queja formal , ó bien sea al mismo papa ó al concilio general, 
»lo que es todavía mas conveniente , 6 á los mismos soberanos» 
» implorando su suprema autoridad en favor de la recuperación 
»de sus perdidos^ derechos." Y en fin no deben olvidarse los obis- 
pos de aquellas espresiones tan dignas de atención , que no dudó 
escribir un hombre nada sospechoso en la materia (Graciano en 
su decreto * ) : * A los obispos, dijo , se les priva de lo que se con- 
*> cede al pontífice romano , con mas prodigalidad de lo que ecsi/e 
*>la razón," 

Num. 46. 

Ensayo apoloj ético a favor de la jurisdicion episcopal , por 
medio de una breve y convincente refutación del sistema que 
Jija en la santa sede la soberanía eclesiástica absoluta , y 
hace d los obispos sus vicarios inmediatos : escrito en cor- 
roboración del real decreto de 5 de setiembre de z?99 9 
que manda el restablecimiento de la antigua disciplina. 

Por don Juan Bautista Battifora > abogado de los reales consejos , y catedral 
tico de sagrados cánones en la universidad de Valencia , año de 1800. 

jl ara no interrumpir el hilo de la refutación , conviene dar an- 
tes una idea, aunque sucinta, de los sistemas inventados a favor 
de la autoridad pontificia. Dos son los mas famosos: uno (que tie- " 
ne por patrono al insigne español y cardenal Juan de Torque- 
mada) * sostiene que Jesucristo concedió á san Pedro , y en su per- 
sona á los sumos pontífices sus sucesores , toda la plenitud del 
poder eclesiástico, ó lo que es lo mismo, la soberanía eclesiástica 
absoluta , de quienes como de único principio derivara la jurisdi- 
cion, ya mas, ya menos & su arbitrio , á los apóstoles y obis- 
pos. Coincide con este sistema , ó por mejor decir , es mas ramo 
suyo que sistema separado , el dé los que afirman que á san Pe- 
dro cupo todo el lleno del poder, asi en el fuero interno, como 
en el esterno,; pero que á los demás apóstoles solo se les conce- 
dió la porción del fuero interno, mas no la del esterno ó tribu-v 

■ '>.'. , ... 

1 Dist. XCIX , can. 5; 

* Turrecrem. Summ. de E celes. L. II. c. $4. 

Ce % 
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•nal haitiano f ; como s! san Pablo quando escotnulgó al incestuoso 
Corintio ; cuya pena es la mayor que puede imponer la iglesia en 
su fuero esterno ó humano % hubiera obrado en esta parte como 
delegado inmediato de san Pedro , y no como inmediato del mis- 
mo Jesucristo 3 . Estos dos sistemas como niegan la igualdad de 
los apóstoles entre sí en orden y jurisdicion , tan claramente es- 
presa en las sagradas letras y en los escritos de los padres , en 
el dia no tienen ya sequaces 4 . 

El otro sistema mas seguido y el mas aplaudido en el dia es 
«1 de los antiguos y modernos escolásticos 9 contando entre sos cau- 
dillos al cardenal Roberto Belarmino. Este con los suyos defiende 
la igualdad apostólica en el orden y jurisdicion , aunque de un 
modo estraño é impropio , como se verá mas abajo ; por consi- 
guiente deposita la soberanía absoluta en el colegio apostólico, sal- 
va la primacía en san Pedro , respecto de los demás apostóles 5 . 
Hasta aquí los dos sistemas parecen encontrados , y verdadera- 
mente Belarmino refuta el de Torquemada % haciendo demostra- 
ción de la igualdad apostólica que aquel negaba. .Pero se reúnen 
en un punto mismo , concertándose en dar al sumo pontífice res- 
pecto de los obispos , lo. que negó á san Pedro respecto de los 
apóstoles. Verdaderamente á ser el punto civil y de razón ha- 
mana f no habia plan mas sencillo que el de Torquemada. Nada 
hay en este sistema que no sea natural. Imajinóse en san Pedro 
y sus sucesores un principio ó fuente única de jurisdicion que dis- 
tribuya perenemente sus raudales á los apóstoles y obispos, al modo 
que un soberano civil es la fuente primordial de donde a todos 
sus magistrados fluyen los arroyos de su poder, cqti mas ó me- 
nos caudal según su beneplácito , permaneciendo siempre el po- 
der sumo , ó independencia monárquica inagotable é incomunica- 
ble en su oríjen ó en su esencia. 

Confrontemos con este el otro sistema de los modernos esco- 
lásticos. Sostiene éste la igualdad de los apóstoles entre sí en or- 
den y jurisdicion. Ya se ve claro por lo mismo, que tratándose 



1 Viator á Cocales sub nomine Itali , delitesc&is apud Georgium Si- 
gis mundum Lackis. Part. Gcnt. jur. fubL epcles. stct. /. cap. VIII. §. 8jí. 

3 Cío. de Judie üs. » Ecclesia non habet, ultra ( excoxnunica|ioaem)i 
quid faciat" 

3 I. ad Cor. c. V. vv. 4. 6v. in nomine domini nostrl Jesuchristi con- 
gregaos vobis, et meo spirítu cum virtute domini nostri Jesu , tradere hu- 
jusmodi Satanae in interitum carnis', ut spiritus salVus sit in die domini 
nostri Jesuchristi. Ad Galat. el II. v. 8. Qut cnim operatus ést Petro in 
apostoktum, operattís, est mthi ínter gentes»'* •■ " ■ ¿ ■- ■- 

4 Georg. Sig. Lackis , loe. sup. cit. §. 82* 

s Bellarm. . - 

t ídem loe. prox. cit* 
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de una sociedad , qual es la iglesia , perfecta é independiente eíi 
su línea , que ecsije por su esencia una soberanía absoluta ' , que 
por sus leyes fundamentales a tiene un cuerpo de doce jefes su- 
premos designados por su fundador divino con igual jurisdtcion 
soberana , debe necesariamente recaer su soberanía en dicho cuerpo 
en común , y de ningún modo en individuo alguno en particular. '' 

Mas como este sistema así continuado , continuaba igualmente 
la soberanía en el cuerpo episcopal representante del apostólico, 
( lo qual desbarataba el sistema dé atribuirla á sola la santa sede ) 
para huir de este inconveniente" escojitaron un medio término , qual 
fue dar como por gracia á los demás apóstoles igualdad tie juris- 
dicion con el primera, mas limitándola á sus personas' , y feue- 
cedera con las mismas , por tanto intransmisible á los obispos sus 1 
sucesores ; y que toda la jurisdicion de aquellos , al paso que fueran' 
falleciendo , fuese agregándose á la de san Pedro , á quien la conce- : 
dieron ordinaria ó transmisible á sus sucesores , y por cuya medio 
debiera pasar á los obispos como de fuente única ; de manera que 
muertos los apóstoles , todas las porciones! <de. su soberanía, ó se 
reuniesen en la persona de san Pedro , resultando de su reunión un¿ 
todo perfecto ó «una monarquía completa ; o aquella su jurisdícion 
ordinaria y transmisible , que en vida de los demás apóstoles es- 
taba como contrabalanceada por la estraordinaria dé estos , se trans- 
formase por su muerte en monárquica absoluta en la persona de 
san Pedro ; cuyas dos inteligencias admite Ja suma obscuridad con 
que dichos autores espresan sus conceptos 3 en esta nueva forma 
de .poderes ., que ya alargan , ya estrechan á su antojo, y que 
mas parecen enigmas que otra cosa* s 

Si el sistema de Torquemada no pasa de un juego de imajina- 
cion , tan frivolo como bizarro, ya no sé qué decirme del de los 
modernos escolásticos , sino que el 'primero aunque falso, es con 
toda inteligible , fácil y seguido, ai paso que. el segundo sobre 



-# 



1 Si non cst in ccclesía una earinens potestas r tot futura sunt schísma- ' 
ta , quot sacerdotes. S. Hier. in dial. adv. Lucifer* • 

a Luc.-c 6. v. ij. Et cum dies factus esset, voca vi t discípulos suos, et 
elegit duodecim. ex ipsis f quos- et apostólos tíouúnaxit. Joann.Vl. zu j.u 
$Nonne ego vos duodecim elegí? Joann. XX. vv. 21. 22.23. Sicut íni- 
sít me pater , et ego mittp .yps s Ha?c eum dixissct , ksaiflavit , et dixít^eis: 
accípite Spiritum sanctum,; . qupiuín remisseritís peccata remittuntur »cis, 
et quorum "retínuerítfs , retenta suot. In Matth. XV III. v, 17. dic ecle- 
siae : si autem ecclesiam non audierit » sit tibí sicut ethriicus , et puwicajaus: 
t>. 18. Amen dico vobís: quodcumqüc lígaveritis jsuper terraip 9 eruht liga?. 
ta et in copio j- et .quOjd^uiuquc solveruis.SHper terram', erunt soluta et 
in ccelo. 

3 T. Zacharía ryhdicat. Añtifefaon. fqrt. I. dtssert. 2. caf*ll. §• 6* 
apud Georgiujjp Lácjfy$ ubi su fia % x 85* . 
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no ser mas cierto, es mas oscuro, intrincado é inverisímil. Al parecer 
sucedió al insigne cardenal Belarmino en este punto lo que en el del 
poder pontificio sobre las cosas temporales. ¡ Estraña cosa ! Rebate 
invenciblemente el poder directo temporal pontificio *, qjie la cor- 
riente de autores sus anteriores establecía ; y luego bajo el nom- 
bre de poder indirecto , se empeña con todo ahinco en levantar 
otra, vez lo que habia derribado , agotando para ello con sutile- 
zas , el ingenio 3 . El vicio común en que incurrieron los autores 
de ambos sistemas , es haberse dejado llevar sobradamente del in- 
genio en un asunto en que es preciso se sujete la razón mas ele- 
vada á los límites prescritos por la revelación » no desviándose un 
ápice de las huellas de los padres , que en sus escritos y en su 
gobierno antiguo , primitivo , episcopal y pontificio dejaron im- 
presa con caracteres indelebles la verdadera tradición ; de cuya 
convinacion ( y no lo uno sin lo otro ) pende la verdadera inteli- 
gencia de algunas frases enfáticas y oscuras con que á veces se 
tropieza en sus escritos ; siendo claro que la sinceridad de los pa- 
dres no se compone bien con que pensasen de un modo y obra- 
sen de otro 4 . 

Dejando , pues, para ocasión mas oportuna el fundar con ma- 
yor aparato de autoridad divina y eclesiástica el derecho divino 
inmediato de la jurisdicion episcopal , así en común como en parti- 
cular , me ceñiré á demostrar brevemente por- medio del argumento 
que llaman ab absurdo la insubsistencia del sistema referido , que 
espreso en la siguiente proposición. 

La opinión que atribuye al sumo pontífice la soberanía ab- 
soluta , destruye el primado de la santa, sede , y es un tejido dt 
absurdos. 

La sentencia que afianza en la santa sede el primado de san 
Pedro que instituyó Jesucristo , es sin duda la única verdadera; 
y es por el contrario falsa la que en vez de afianzarle , le des- 
truye ; pero es así que lo primero se verifica en la sentencia que 
fija la soberanía eclesiástica en el cuerpo episcopal , según los an- 
tiguos padres; y lo segundo , en la que la fija en la santa sede , se- 
gún los escolásticos : luego esta segunda sentencia es falsa , al 
paso que la primera es la única verdadera. La menor se demuestra 
con el siguiente paralelo. San Pedro , seggn los padres & , fué el 

1 Bellarm. L. 5. Je Rom. pont. cap^2. et j. 

* Aug. Triumph. Aiv. Pelag. Hort. Panorm. et fere omnes passim. 

3 Bellarm. loe. prax. cap¿ vi. et sequentibus. 

4 Ne transgredían s términos antiquos, quos possuerunt patres tul. Pr+ 
verbiorum caplt. XXII. v. 28. 

s S. Ambros. 1. 2. Je Spír. sanct. »>Nec " Pauhis inferior Petro::: 
nec Paulus , inquam ,. indignus apostolorum collegio % . cum primo quoque 
facile conferendus." S. Aug. serm. 117. Je Jw. c. 4. Qúando Chrrstus ad 
mnum loquitur, imitas coinmendatur , et Petro primitas ¿ qüi» inipos- 
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f rimero entre iguales : su sucesor , según, los escolásticos, es monar- 
ca entre vasallos : san Pedro , según los padres *. , fué cohermano 
mayor de los apóstoles : su sucesor , según los escolásticos , es pa- 
dre , y Jos obispos, hijos. Los apóstoles , según los padres * fueron 
inmediatos vicarios , no de san Pedro, sino de Jesucristo , así en 
la orden como en la jürisdicion : los obispos, scgurt- los escolásti- 
cos, son vicarios inmediatos de la santa sede en orden ár su jüris- 
dicion *. San Pedro no fué el único juez de las controversias sus- 
citadas entre los apóstoles, sino que todos fueron coh él cónjue- 
ces, salva en aquel la prerogativa de primero , por lo que en el 
concilio de Jerusalen no se promulgo la decisión en singular: Vi- 
sura est Spirittá Sancto et Petro , skio en plural , v tt nobis-. * Sus 
sucesores, según los escolásticos, miran á^'los obispos congregados 
en los concilios generales como meros asesores ó consejeros suyos; 
pues que , según ellos , toman todo su vigor los dictámenes episco- 

!>ales de la confirmación pontificia 3 . En vista del presente para- 
elo es evidente que los escolásticos atribuyen al sumo pontífice 
un poder, que ni ios padres; b¡ ios; condlio$< antiguos reconocie- 
ron en san Pedro, y cuyas doctrinas se esciuyen mutuamente; 
pues repugna < ser primero entre iguales en jürisdicion , y ser mo- 
narca supremo entre vasallos: ser hermano mayor que coadyuba 
á sus hermanos ; y ser padre que da vida á los obispos como á 

tolis , Pctrus est primus." S. Hteroh. /. x. uiv. Ifvín. ,»Super Pctrum 
fundatur écclésia , licct ad ipsum alius locus siiper omnes apostólos fiat, 
et cuncti claves coelorüm accipiant , et ex xqüo supcr eos CQclesia; fbrti- 
tudo solidetur , tamen propterea ínter duodeciñi ünus elegí tur , út capíte 
constituí o , schismatis tollatur occasio." Hace est vox omnium. Dicitur B. 
Petro: wtibi dabo claves." Transí vit r quidem etiam in al ios apostólos 
vis potestatis ístius , et ad omnes eedesja? principes . decreti hujus consti*- 
tutio conuneavit ; sed non frustra un i cpn)|?}endatu*r # quod ómnibus in- 
tiniatur. S. León, sermón j. p.,#2\,e4it. &qg4ty?h Mn* jyoo. ... 

* Matth. $3*^. #< Jíolite. vcícarí rybfaí t unujs.es t enim magíster vesr 
tfer ": omnes autem vos frátres estTsi & GregJl. ¿íep. 'i' 5. ad Joann. Const. 
scríbens. »Certe Pctrus apostolus primum membrum sanctae , v et univer- 
salis ccclesíac est. Paulus, Ananas et Joannes ¿quid aliud > quam singu- 




Videántur e* contrario mónarchia absolut* ¿ 8c capitis , non coad- 
juvantis , sed vivificantís , attríbuta , iummo pontifica largita % c'ard. de Lú- 
ea in relatione cur. for. discl 4. n¿ 10. Omnes episcopí, archiepiscopi et 
patriaren* , sunt ejus oficiales; a* Prospero Fagnano in cap. praeteiea ne 
prslati vices suas , num. 50. Romanus pontifex est princeps principum, et 
dominüs dom¡nantium.=zí: Et allia ñon rñinus* monstruosa qua accumulat. 
Justin. Febron. cap¿ j. $.' %. ¡ib. singul. de státu ecclesU , quar sunt co- 
rollaria hujus sistematis necessaría , et qua? setrtel indicase c su&ciat. 
3 JkÚvmlju¿.jf.di-Rom.pónt:\af.>24>.tt2¿. 
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.hijos : ser los apóstoles vicarios inmediatos de Jesucristo en la ple- 
nitud de su poder , y serlo los obispos inmediatos á la santa sede: 
ser , por último , los apóstoles conjueces con san Pedro en sus jun- 
gas generales con sola la prerogativa en este de decano ó de pri- 
iqero , y ser los obispos meros consejeros de los papas en los con- 
cilios generales , y derivar éstos todo su vigor de la confirmación 
pontificia , del modo que las cortes y los consejos de España lo han 
derivado*, y derivado dé la confirmación real. Luego la doctrina 

3ue según la tradición atribuye al sumo pontífice los idénticos 
erechos ni. .mas ni menos que disfrutó entre los apóstoles san Pe- 
.dco, es la única verdadera; ;<y por el contrario la sentencia de los 
escolásticos* queescluye estos derechos en el sumo pontífice, y le 
señal? otros no solamente idi versos sino opuestos» es sin dispu- 
ta falsa. 

Embarazados los escolásticos con este argumento , que no tie- 
ne respuesta , ( puesto que cortada la identidad del primado pon- 
tificio con el de san Pedro , va.. por d suelo el dogma del prima- 
do) hicieron los mayores : esfuerzos; para - poder salir á qualquier 
costa y de: qualquier modo del atolladero en que se veían enea* 
liados , y por tanto trataron los del sistema referido de separar ea 
quanto a la jurisdicion, el cuerpo episcopal, del apostólico. 

Primer absurdo : hacer intransmisible erraos obispos la juris- 
dicion de los apóstoles , sin mas testo de escritura ni autoridad de 
padres que el prurito de quererlo así *. ■ r . , 

. Segundo absurdo,,: .hacer á los obispos sucesores délos apos- 
tóles en el orden y ixb en la jurisdicion ; quando toda la tradición 
está deponiendo que ti orden episcopal es el fundamento de aque- 
lla , y que por consiguiente quien tiene lo mas mucho mejor ha 
de tener lo menos , ó ( lo que es lo mismo ) no se puede quitar 
lo accesorio á quien tiene lo principal *. 

Tercer absurdo* formar dos épocas en la constitución primor- 
dial de la iglesia : te una temporal y anti-monárquica , durade- 
ra hasta el fallecimiento de loa apóstoles : la otra monárquica y 

1 Bellarmin. de conciL lib> a. cap. %, ^ 

* Hodie episcopi qul sunt per totum mundum ¿unde nati sunt* Ipsa. 
ecclesia patres iflos appeUat : ipsa, ilios genuit , ipsa iilos constituit in «e- 
díbus patrum. Quia non vides Paulum , quia non vides iUos per.quos 
nata es 9 do prole sua tibí cr.evit paternitas : pro patribus tuis nati sunt 
tibí fiiii. Sanct. Auguit* in psalm. 44. 

Horum , ergo , profecto {apostalorum) nunc in ecclesia episcopi lo- 
cum tenent : ligandi , atque solvendi auctorítatcm suscipiunt , qui gradúa 
regiminis sorti^intur. Sane tus Gregor. homiL 26, in ev ángel. 

Sancta sínodus declarat , practer costeros epclesiasticos gradus , episco- 
pos qui in apostolorum locum succesorunt, ad hunc hierarchiae» ordinem 
precipue pprtineri , ct pósitos. , sicut'idem apostólas cst* k Spiritu sancto 
regere ecclesiam Deu Concfiium % tridentin. /'/¿•2J& cap, 4» 
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perpetua desde ?et tal .%lkjckaientDi basta d fia de los éiglos .cíon- 
tra el testo formal. d¿L evangelio. K.-Ecec egQ-nobhcum :sumomn¡~ 
bus diebus y jusque. ad xonsun$mationem saculL Donde es clara 
que (no siendo inmortales los apóstoles) hablaba el: Salvador igual- 
mente con los/ obispos sucesores suyos, identificando la misión perpe» 
tua coa las palabras vobisctm^ ,y tuque ad comummaHonem tcecxlU 
-.. . Quarto absurdo : separar la jglgsi* epijcopaL<fetlk/ apostólica! 
haciéndolas diversa^ en los dotes intrínsecas y -esenciales de U 
constitución ministerial;, puesto que la apostólica fué creada in- 
falible, Vi la episcopal del dia se ha reducido á .falible; la apos- 
tólica soberana ; la episcopal subdita ; la apostólica vicaria inme- 
diata de Jesucristo y na de san Pedro ;: la episcopal ..vicaria in^ 
mediata del. sucesor de éste: t:johciiyas diferencias ie^n^iajes .ide-* 
ne á quedar la episcopal direria dfe la apostólica, Contra. lo que 
confesamos en el símbolo : Credo unam sanctaiñ cMKoHcam , et 
apostolicam ecclesiam. 1 

Quinto absurdo : dar á san Pedro la jurisdicion ordinaria y 
transmisible á sus. sucesores , y conceder á los demás apóstoles* 
como por gracia, la estraocdtnaria personal á intr3psnMs¡bie. So 
pregunta : esta jurisdicion ordinaria de san, Pedro que obteftia fae-? 
ra de la del primada .¿era diversa eñ especie, de* la que disfrutaban 
los demás apóstoles , ó de la misma? Si lo primero , debiendo de 
ser de orden superior , viene á tierra la igualdad apostólica qué 
con. tanta calor, vindica, el Befarmino 1 i. los apóstoles i y con él 
todos los modernos. Si lo segundo, rio pudo san Pedro, <conceder: 
juriádioioh ?lguria á.los ordcóaíd<¡>s:pQt aquello^sha^ta que,iíauuer- 
to$ fius!rtíspojtiVo5 Consagraütes > íl^fi*ei¡a tta4i$;tf$t¡eado la que: hay 
fcia pertenecióla éstos, qué dfejabah con sa muerte > pues de 
(9trav suerte hablad de quedar éstos sin jurisdicion, si la hubiera de 
transmitid san Pedro á los obispos en vida de los mismos 3 < • 

- ' ^ f Aci. : Afoit¿eÜp é *b. *. : ¿4t Atifttó&véBti , d '*t Üítvefri) gregr ,' i¿ 
quo vos Spiritus sanctus posuit episcopoe regere ecclesiam Dei. 
, •„ . Sk Amkrasl iú x cvnmentar* t. epísts ad Cotinfb. Episcopus 'ffersdnam 
habet Christi , vicarius Domini cst ; 

•', . S. Basilius cmst.\ mox*a>st. c. d^wNthíl, aliüd aotistes ¿ quatíi is qui 
-peraQoam GJirÍ9ti sustinet.^&tcut , crgo , (^hristi sacerdotium vim omnem 
^»<^ck)tal«m>iipciÉeGtftmqtpi pasoejuji t gr*gis potestateo* compleaitar . % ita 
4it, yarias : in oa plcoitudinc , «ti perfectfoné ¿conclusas potetóates - distinguere 
tyud$« i diít*ta£reque Uccat; dissociare .verd f et foíerse gttodaikunode 
.dtsémdfce. sit<pia<ajluxn ,\non sequaOac diViüifktís ipsius dotes , .perfeetto* 
ñesque ita «diatinguimus , u\ noiv dividamus : ste episcopátus plemtudinétA 
fcacerdotlt, et paitoralis tmraons perfeclion^ro., ¿ natura sita cóptinet. Apud 
TAptnasm dt vtttr* et mtv. ^c¡esé discipí* portal /Ukt 1. c*p¿ *. %i 14a 
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Sesto absurdo : hacer intrusos á los consagrados por los apósto- 
les, según lo qoé acaba de decirse; pues tales obispos do pudieron 
recibir la jurisdicion de sos consagrantes , por. ser condición del 
sistema el ser intransmisible por los mismos. Tampoco pudieron 
recibir la de san Pedro viviendo los apóstoles; porque según, d 
sistema no estaban todavía reunidas aquellas porciones en la per- 
sona de san Pedro'; y así, san Timoteo , san Tito , y demás orde- 
nados por los apostóle* debieron 4c carecer de jurisdicion míen- 
tras vivieron sus respectivos consagrantes* 

Séptimo absurdo : hacer á san Pedro dependiente del colepo 
apostólico , y al mismo tiempo independiente del episcopal : res- 
pecto de los apóstoles uno de* ellos coa sola la prerrogativa de 
primero; respecto de los íibispps soberano: -por consiguiente ser sos 
sentencias y decisiones inapelables de su naturaleza respecto de los 
obispos, y apelables por lo que mira á los apóstoles. ¿Puede dar- 
se cosa mas incoherente? 

Octavo absurdo': no reconocer por soberano al colejio apos- 
tólico los obispos ordenados por los apóstoles , repugnando dos 
monarquías distintas y absolutas en una mismb. -sociedad : por lo 
que , si la jurisdicion . de los obispos debía, derivar * solo de san 
Pedro , solo éste parar ello* debía ser soberano i por consiguien- 
te no estarían obligados éstos á reconocer por soberano al cole- 
jio de los apóstoles resino que éste lo sería solo para los apóstoles, 
y san P?dro para los obispos. ¡Qué concordia! ¡Qué unidad! 
jQúé verosimilitud! < : .' :y ».■ •< ..:•.:. ^i.: -•;: - 

- Nono absurdo: cortar ia tradición por 'el ftofi'y destruir el 
primado áe san '■ Pedro $ pues con la misma facilidad qoq UeUrmmo 
y demás niegan la transmisión de la jurisdicion apostólica 4 los 
obispos, con la misma negará qualquiera> heterodoxo la de Sin 
Pedro para con el sumo pontífice. ¿Y cómo hade probarse está 
transmisión quando todos los padres están acordes en llamar y 
&***■& los. obispos ppr .sucesores de.lqs^pó^tolef, 1 $cofiiQ at ro- 

• "-> » ■"•■- : -•:.'**■: *'.**■>. ,.» . ■• '• . ::.m : ■ :' ■■ . i%. .» 

■ * Noimtur íac BiüÁtmini urTrai Magmnn est discrimen ¡ntei'suc- 
cesionem Petri , et alioruní apostolonim : nam'Rom. pont. proórié sus* 
cedit Petro non ut apostólo , sedíut pastor i ordinario todus cccUsur , et 
ideó ab illo habet Rom. poñt. jurisdktloftenr áqub habuit PeUus: episco» 
pí nofl suocedunt ptfopifc apostotís , <pmniaqi apostoli ^knr fuera** «rdiné- 
oriíi , sed fcxtr aordinarii / : et qtiasi r drilegatr ¿Jastot**' ¿ qnaübos nox* súccedi¿» 
«úr vhünufer atató-sap* 45. Press* pede sequitur^fieHanü¡nv«i 9 sed 
obtcútttrre sermone auctor Vhtdic. AtOtfetrm* zpwd Qcór%\\im>Sig* loo- 
kisyloco supra- laudato. Ipsa , inquit ,' episcopal is potestas quas extraordi- 
naria; illius, pars magn* fuit , etsi^cum apostolis ínterire non debuit; sed 
sempér ta ecclcsía prástare ::: tyoffj tamen , per apostólos toansíciTr détafc 
sed pe/ - Petruní ¡ qnLxÁtves* soliis. cmt$rk ^^met 4po*tokk>cos¿ittii¿ 
.candas accepit. r¿.& .«».»« 1 .v^;;^v .:u'5Y 1I1 .^ ."•*: .rimir'*'* r 

Supra n. ai. Eam^\tritatem *1^^ 
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mano pontífice de san Pedro '? Luego; no valiendo para los obis- 
pos la sucesión por entero , tampoco para el sumo pontífice. 

. Décimo absurdo : dar .fundamento paira, que hubiese jen la igle* 
sia fieles exentos c\e un' tribunal iobera'nd^V&se claro en, san, Juan 
evangelista , quieta habiendo éalleoidQxfairalnté Ja* persecución de Tra* 
janjov% alcanaó.* ipor te :mém*^r tres > papas después de la suecsioq 
de san Pedro c ¡éstos no pudieron ser monarcas absolutos de san 
Juan ; pues no habiéndolo podido ser san Pedro, como coher- 
mano suyo en 1* jurisdjcion, mucho menos? podían serlo sus, in- 
mediatos sucesorésL; por áo qíueJan; Jtiaó no .pudo estar, ¿sujeto á 
lcrjbüoaI.absoUltarf>eñi3e supnemo :. üo.lahcberpbi ^episcápal , porque 
4&te » seguá.lo'&iesdolástkras ,: caccce de jurisdicion soberana: no 
a san Lino, san.Cloto», ni á san; Clemente $ porque solo eran co- 
hermanos mayores de san Juan; al -modo que si un cabildo se re- 
dujera á solo el decano y otro canónigo , es evidente que ambo* 
fueran concanónigos , y que el decano no podría juzgar al otro 
soberanamente.. \ : -•;.■.' < • ¡r.-r.-.n.- ;■ ; ,-.' >■ 

Undécimo, absurdo : hacer al sumo: pontífice , en fuerza de 
este sistema, no sucesor de san Pedro, sino á k> mas de alguno 
de los primeros pontífices. La razón es clara. 5. Juan llegó al año 
de ioo , en que murió san Clemente , según la mas esacta ero** 
nolojía 3 . Según el sistema, al paso que se verificaba la muerte 
de los apóstoles 9 iban reuniéndose sus porciones eh la persona 
de san Pedro , ó , tómese como se quieta * la pórciqn que perte- 
pió á san Juan , por lo menos había de disminuir h monarquía 
absoluta en quanto al mismo : por tanto san Pedro , según lo di- 
cho en el antecedente absurdo , no pudo al morir transferir la 
monarquía completa ; ni menos san Lino , ni san Cleto , pues faU 
taba Ja porción, que, disfrutaba san Juan; por lo que solo pudo con- 
solidarse, en lá. persona -dfeisaSn; Clemente , y quizá de S. Evaristo: 
lü^cp.e I «primado monárquico absoluto no f ;$e pudo deci bar de san 
P$dr9: f {ry»4uando¿¿mas el sumo pontífice .podrá llamarse: sucesor 
jno*iarqtnco de san*: Clemente ó de, ¿an Evaristo» 

Ultimo. jtJ>$urdo.: Si el sumo pontífice fuera; la fuente tínica 
<ie la jurjsdicion de la iglesia» se seguía que enrede vacante se 
acababa la jurisdioión en b* misma : es ciato $ porque mecada la 

Bf&suet ui ( I)ffcn/. detlarat.) ctertc* S*lIfc.M>tfr\Cr ¿U&Mf.'j jet Jüs¿ 
íebr. cap. 7. ' , ' • r. ¡ i,¡ - 

1 Diífinimus "sanctam apostblicam sedem , et romanum pontifícem in 
universum orbem tencre primatum ; et ipsum Rom. pont» succesorem esse 
S. Pctri, principis apostolorurn.' Conc, PlúY. jes. 2*. . . 
- ' *• S. Ireneus , Vé. TI. alié. Fi*ret ; craé. ¿o. tíü$¿b ; . lib. l fIT. cap, 2j. 
Hicrtoymus A*I5>*toW i : capi piixxfttt ad4fempór¿ v vixtW*Trajam refert. 
Quod ad obitum S. Petri attlnet , ia annum Christi LX VI incidise testa- 
tur Epípháwusvhatws »7i*$. 6. - > , ■ <>' r , . * 

a Supra loe» citat. 
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fuente , quedan secos los arroyos que deriban dé ella. Si por la 
muerte , pues , del supremo pastor quedó seca la fuente que su- 
ministraba furis&icioa'á ioj arroyos , «que son los< obispos, ¿no 
ha de secarse la de istós? :Y no hay qué decir \> permanece én el 
sacro colegio para. poderla; leste transmitir £fosíí obispos , pues? no 
puede escojitarse medio pota- -semejante xaátinqaQion. Es Verdad 

3ue en un imperio electivo, muerto el sumo imperante, iome- 
iatamente se concentra la soberanía en la regencia ' suprema del 
imperio ó. reyno, ó en aquella forma de gobierno que esté deter- 
minada por: las leyes fundaméntales de cada 'estado ?. : euya pefcenni*- 
dad. de £oder yivkica- las leyes: y: autoridad ^denlos» tnajUtradoi 
basta que baya <un< nuevo .monarca :, mas:en r '>tajgietia no' puede 
suceder esto, porque siendo sú> jurbdicion sobrenatural 'yürvina, 
no pueden los hombres sustituir otra forma á la determinada es- 
pecíficamente por el mismo Dios. Abrir y cerrar las puertas del 
cielo.es tocku la jurisdicionde la ¡iglesia; y, ya: ; se vé que siendo 
todo esto sobrenatural y divino , los hombres para ¿o logro han 
de haber' recibido, iúna* cierta y determinada /forma , por- atedió de 
la quál , y no por otra , se comunique este podét espiritual sobe- 
rano. Asientan los escolásticos que su soberanía se halla impresa 
determinadamente por Jesucristo en el carácter episcopal del obis- 
10 de Roma, como sucesor de san Pedro.: ésta forma es inmúta- 
le 6 insuplibler por los hombres con otra , por rio mismo que es 
sobrenatural v indiriAia ó específica. Ahora men r : los presbíteros 
cardenales no son capaces? Reconcentrar en sí 1* jurisdicion papafy 
pues que carecen del carácter episcopal , que es el fundamenta 
de aquella. Tan lejos de eso , el concilio de Trento difine ser este 
carácter , por el derecho divino , diverso del episcopal en orden y 
jfurisdicion \ Tampoco los cardenales obispos, poique aunque es 
su carácter episcopal f no es con toda d específicamente determi* 
nado por Jesucristo para centro y fuente de la jüfckdicion^espíriji 
tual , puesto' que ninguno le obtiene como obfcpb de Roma, que 
es la silla primada en calidad dé sucesor de fea* Pedro , sino coa 
contracción á silla particular , sin preeminencia por derecho divi- 
no , como la de Porto , de Ostia , &c. Luego en sede vacante, por 
defecto de form? aligada precisamente á1a silla, primada , «sinsti- 
püble por los hombres otra en qualquier otro distinto carácter 
epiic6pal , presbiteral o * diaconal j-^akí- quedaría 1* iglesia sin ju- 
risdicion hasta la verificación de nuevo pontífice. 

Conclusión.' 
En vista del 'convencimiento, que quedf espuesto de las con- 
tradiciones , «absurdos ¿ incoherencias de un sistema que tanto se 

■ ? , * . .'*■•*.■•".■ 

1 Sancta Synodus declarat , episcopos quí. ín apostolbrtím locum suo* 
eesexunt, presbyteris superiores esse. Sus. XXI II* cap. 4. ' 
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quiere ponderar generalmente, como que sea el que mas ensalce la 
majestad de la santa sede, parecerá cosa asombrosa que haya te- 
nido y tenga partidarios tan acalorados. Mas cesará toda admira- 
ción , quandp se advierta que esto por una .parte es todavía, un 
'¿fecto , y aéchela Tde la estupenda revolución, que "cafrsó ¡en'íds 
«glos -medios . la- colección del falso Isidoro, barajando en' este 
.puntó todos Jos principios tfe- Ja tradición; y por otra un resabio 
de la anarquía ó sistema feudal, que contribuyó tanto como saben 
los erudijbs para confundir las dos potestades. Bastaron estas cau- 
sas para erijir el nuevo sistema de monarquía absoluta espiritual 
2^ temporal pontificia^ al qué dio nuevas alas el monje Graciano, 
por la infelicidad de los tiempos, y la general ignorancia y falta de 
.crítica derivada desde-la decadencia del imperio romano , é inva- 
sión de los bárbaros septentrionales ; lo que vino á echar tan hon- 
das raices , que ni los concilios de Constanza , ni de Basilea pu- 
dieron hacer mas que estremecer los cimientos de este edificio: ni 
aun el . mismo Tridentino pudo reparar las U$ga$ hechas á la dis- 
ciplina- y jurisdicion episcopal , hasta que con el calor de la con- 
troversia de las nuevas herejías de Lutero y de Calvino, tomando 
frincipio la buena crítica y ^1 estudio de los orijinales, y co- 
rando vigor poV todo el siglo pasado , ha podido en el nuestro 
disipar las densas tinieblas que por tantos siglos ofuscaron la men- 
te de tantos sabios que con buena fe se dejaron persuadir de los 
fraudes de Isidoro , donación de Constantino, carta' del concilio 
,de>Nicea á san Silvestre pidiendo su confirmación, y tantos otros 
mamotretos , producto de los siglos de ignorancia , y cuya supo*, 
sicion está patente ya en el dia á todo hombre despreocupado, 
erudito y de buen gusto. Esta leve reseña de la ofuscación que ha 
padecido la verdadera tradición en el trancurso de tantos siglos", 
és la mejor disculpa que puede darse á los autores dé los sistemas 
monárqúico^pontificios en ambas líneas espiritual y temporal, parí 
poner á cubierto su buena fe, estudio y literatura] Aunque tamr 
fcien fuera jazon ,' que mediante el lleno dé luces en el dia ya es- 
parcidas por el orbe literario , despertaran del letargo tantos qué 
duermen todavía en el lecho del olvido , y se esforzaran á apo- 
par' con sus fuerzas las luces del gobierno en el restablecimiento de 
a verdadera tradición y disciplina antigua de la iglesia. 
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Num. 47. 

Dictamen que de orden del rey comunicada par el marques de 
Mejorada , secretario del d-s pacho universal , can tos pa- 
geles concernientes que había en su secretaría , dio el ilus- 
trísimo señor don Francisco de Solís , obispo de Córdoba , / 
virrey de Aragón, en el año de 1709 , sobre los abusos de 
la corte romana por lo tocante d las regalías de S. Ai. ca- 
tólica, y jurisdicion que reside en les obispos. 

S. R.C. M. 

1 V/risto nuestro padre, y esposo de su amada iglesia» que fonda 
con el precio de su sangre, y enriqueció con el inestimable tesoro 
de sus méritos y sacramentos , habiendo de subir triunfante á co- 
locarse á la diestra de su eterno Padre, no permitiéndole su sa- 
mo amor á la iglesia, ni su ordenadísima providencia, que la de- 
jase huérfana , y sin el mas conveniente remedio para mantener en 
ella la comunión de los santos , ademas de la invisible asistencia 
que la aseguró con su divina palabra , la dejó por padres , jueces, 
pastores y obispos, á los santos apóstoles, comunicándoles por ú 
inmediatamente la amplísima potestad que convenia al bien univer- 
sal; para cuyo. fin, y no para el particular que convenia i los 
apóstoles, se la atribuyó. 

2 Y si bien toejos sin escepcion recibieron inmediatamente de 
Cristo no solo la potestad de orden , sino también la de la espiri- 
tual -jurisdicion, y con ésta la de la policía eclesiástica que. re* 
sidq en el cuerpo de la iglesia, se distingue sari Pedro de. los de- 
más en la prerrogativa de primado , con la qual obtuvo la pree- 
minencia entre los apóstoles que gozan entre los magistrados los 
jefes respecto de los miembros que los constituyen. 

3 Esta escelencia de primado entre los pontífices como suce- 
sor de san Pedro, es de derecho- divino y perteneciente i la fe; 
pero el uso de aquella es de derecho humano eoifcjoantOvá la mz~ 
yor ó menor estension ; y así se observa en la historia eclesiásti- 
ca desde los actos de los apóstoles , que han sido diferentes las 
variaciones, según la diversidad de los siglos y calidad de los tiem- 
pos ; al modo que siendo el dux de Venecia , desde la primera 
constitución de la república , cabeza de ella sin alteración en el 
grado , la ha habido muchas veces en la estension ó limitación de 
su potestad. 

4 Siendo, pues, los obispos sucesores de los apóstoles , como 
•1 romano pontífice de san Pedro , así como el papa recibe de Je- 
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sncristo la potestad de jurisdicion con la prerrogativa de jefe y 
primado , los demás obispos la tienen con igual inmediación , no 
del papa sino del mismo Salvador, con calidad de subordinación 
á ia cabeza visible de la iglesia , sin que esta subordinación dis- 
minuya su potestad ni la inmediata recepción de ella, como se 
observa eir los majistrados , y se ve en los consejos de España, en 
donde inmediatamente reciben lá potestad 'del rey los presidentes* 
como los consejeros , sin que por éso dejen los presidentes de ser 
jefes , y los consejeros subordinados á su dirección. 

5 Én esta planta se gobernó la iglesia en una como especie de 
magistrado mistó de gobierno monárquico y aristocrático , en .que 
siendo el pontífice ronlano jefe, ejercían los obispos en sus dióce-» 
sis ^oda aquella potestad que el papa en la de Roma, sin que el 
resplandor de la santa tiara disminuyese las luces propias de las 
mitras , en cuya conformidad los obispos en sus epístolas sinodales 
trataban á los pontífices con el título de hermanos y colegas , y 
eran en el mismo gradó correspondidos; y de este principio, di-* 
manó la sentencia uniforme, entre canonistas y teólogos, de que 
cada prelado puede en su obispado por derecho divino y canóni- 
co io que el papa en el suyo, esceptuando soto las materias y ca- 
sos reservados , de que se hablará después. 

6l £1 gobierno de la santa iglesia y de las cosas eclesiásticas, na 
por un solo monarca, sino por los obispos en los sínodos, con 
cuyo nombre ¡ se formaban Jos decretos, y no con el del papa, aun* 
ue estuviere presente , se observaba desde los apóstoles congrega-* 
os» sobre! la duda de la circuncisión y de los legales ; pues hallan* 
dóse san Pedro y rotando como los démas, la resolución conciliar 
salió en nombre del espíritu santo y del común, diciendo: Visum 
tst Spbritui sancto, ei noHs, y rio visum. est Spiritui:$ancto,: et 
Fstroi muy contrario ái, lo que :se introdujo envíos ccihcáüos ge-f 
adrales, -posíeríórds ab dctavor ecuménico? contra la observancia de 
pil'Ismds.^en.iAoeride.asistitndd .eL papa .^ fomnárkm :la¿i,ídeci¿iok 
«^^iücieradq &¡tfosi sakraicvncilia. apf robante ;->'tÍ£i tó quak ¿end*» 
lió altamente el taitáenaliCusano- lib.Wvdc-Concord, c#p~&< ei *&* 
; ¿7 También es» cierlja.y materik <k fe, como espnwada-enioi 
actos de los apóstoles , que ¿¿tos congregada líe* Iconcediéron mb> 
snmi .san Pedro: ciim.^udwsent ap^síoli^quiícraná.JeAosolymis^ 
quod recéfisset Samaria^verbum I&*< nnstfunt-ad: eo¿ Petrum> 
th Joñnmm; , (Acta^os^trapJ'ÉL).y^'íeéJ:affreglad^o.á buena teo- 
lejía^ queren eiohítente serrecpriéi» superior autoridad» al enviado, 
y esto procede en 'talu conformidad ,, que aun sáendp igualísimas 
jbw tres divinas personas, para enviar una á otra, ha menester la mi- 
tente orden de pripridad ó precedencia en ebotíJÉtó^yvasí el Par 
*lnerjeii*i¿'pd<Hiiá^^ sam<*3,7rp**Q nKel «Hijo 

puede i enriar al Ba^e^inirleL Espírate ^ant6 al Padrea i ^1 BijoSJ J, 
¿< -'^' *E& • evideattí tibien:; en < lactatoria ^ qti¿« ios ocho prime* 
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tos concilios generales se arreglaron al de los' apostóles, y aun- 
que no se duda que se congregaron con el consentimiento de los pa- 
pas, como tampoco su facultad de bendecirlos por lo espiritual y de 
presidirlos por sí ó por sus legados; es también cierto que las car- 
tas convocatorias por lo temporal que se llamaban Sacras , y se 
leían al principio de todas las sesiones , eran de los emperadores, 
como se ve y lee en las actas dé los concilios; y si bien se 
pedia á los papas la confirmación , consta de las mismas actas 
conciliares ¿ que la misma dilijencia se practicaba con los em- 
peradores; y así como de ella no resulta superioridad en éstos 
sobre los concilios generales , tampoco de la confirmación de los 
papas se debe deducir su autoridad sobre la de aquellos, siendo 
como es la voz confirmación muy equívoca , la qual en su pri- 
mitiva significación no quiere decir mas que firmar con otro 6 
conformarse; en cuya justa intelijencia se ve en los privilegios 
rpdados de Castilla , que los infantes , los obispos y ricos-hómes 
confirmaban las donaciones de los reyes , sin que de ello se prue- 
be que los obispos y ricos-homes de aquellos tiempos tuviesen su- 
perior autoridad á la real. 

9 Bien es verdad, que con el transcurso de los tiempos so 
fué subiendo la sangre á la cabeza hasta quedar casi ecsangue 
y precaria la autoridad de los prelados , especialmente desde el 
año de 1074. en que el papa san Gregorio Vil con el fomento de 
los normandos , asistencia de su hija de confesión la condesa Ma- 
tilde }. princesa poderosísima en la Italia , y con la liga que es- 
trechó casi con todos los. potentados dé Alemania para la deposi- 
ción de Enrique IV , redujo ít este' emperador a la estremidad de 
sacrificarse á su arbitrio , metiéndose soto y en traje de penitente 
entre sus manos en el castillo de Canosa, en donde fué tratado 
¡por tres dias como el hombre mas vrl de la república; pasando 
después. san Gregorio á suscitarle un rival en el. infeliz Rodulfip 
de Snevía , á quien hizo -promover' al imperio en la dieta, dé Foffkao» 
en cuya i positura juntó en Roma üm sínodo de obispos y abades 
de. Italia ¿en que estableció los 27 que. llamó Dictados y ios qüalet 
soleen con admiración en el libro n después de su epístola jj; 
pues sobre su sublimidad en uno de ellos , que es «I 23 , canoni- 
za bajo de'.ptia sentepoia á -todos los» papas, sus: antecesores y sé* 
cesores'en adelante 4 , afirmando' que una ver. sentados en J* silla de 
san Pedro, se hacen indubitablemente -santos pok Iqs. mérito* de 
aquel apóstol , en cuya comprobación . cita 1 i ; los^ santos, padres 
por testigos» y á los decretos del papa Simaco; ynase^puede da; 
dar que sería de gran consuelo para la cristiandad que fueran unos 
y otros 'Concha y entes. .. ■./•../._ . ;,....',.vw ji;.:ju„ v :j: 
o. ib No oleante pues esta f verdad , el despotí$i¿b Ique^b cocer 
de Roma 'fó abrogó V había echad? tan hondas^xálces en tangiese) 
que el dlotámon-de la ^saptema autoridad de ira jconcilids apiñas 
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se ftermitló á la disputa hasta la que se escitó con la ocasión de 
las turbaciones del basilense; y aun después de él la vigorosa de- 
fensa de aquella venerabilísima sentencia no les impidió , ni í 
Eneas Silvio , ni al cardenal Adriano , el asiento en la silla de san 
Pedro y ascenso á la tiara, siendo en el de éste una gravísima 
ponderación , que el cardenal Cayetano , acérrimo propugnador de 
la infalibilidad de los papas y de su superioridad á los concilios» 
fué el principal promotor de su pontificado , por considerarle» 
aunque de contraria opinión á la suya , el mas benemérito de la 
iglesia, y el mas apropósito por su mérito , por su sólida y san- 
tísima doctrina , para sufocar en la cuna la recien nacida herejía 
de Lutero. 

r i* Y si bien el primero hallándose papa con el nombre de 
Pío II , retrató la sentencia que defendió altamente siendo Eneas 
Silvio y secretario de Basiléa, confiesa .en la misma bula de retrac- 
tación , que aquella opinión que él mismo mantuvo en el conci- 
lio contra el legado cardenal de sant Angelo, Juliano Cesarino, 
es la. común y antigua en la cristiandad , y nueva la que el lega-* 
do sostenía: Tueframur ( dice ) antiquam sententiam, Ule novar* 
defendebat : extollebamus generalis concilii auctoritatem , Ule 
apostólica sedis potestatem magnopere comtnendabat ; el según- 
dp estuvo tan lejos de retratar en la cátedra de san Pedro la 
sentencia de la falibilidad de los papas , que enseñó en la universi- 
dad de Loyaina, y estampó en su libro 4 de las sentencias artí- 
culo 3 de ministro confirmationis , que la reimprimió en Roma 
siendo papa , con estas formales y decisivas palabras : Certum est, 
quod fontifex pos si t errare etiam in his , qua tangunt fidem , ha- 
te sim per suam determinationem, aut decretalem , asserendo. 
1, 12 La elección de los obispos en los primeros siglos de la igle- 
sia, según la práctica introducida por los discípulos de los apos- 
tóles j se ejecutaba, , aunque con alguna veriedad en los accidentes 
y no en lo substancial, de esta forma: confirmábalos el metropo-* 
litano , y los consagraba éste con asistencia de todos los obispos 
sufragáneos ó de la mayor : parte , y el juramento que hoy hacen 
estos* al papa, se lo prestaban al metropolitano, como se lee al 
fin del pontificado romano. Los provinciales obispos; elejían los 
arzobispos á postulación de los ¡pueblos, y los confirmaba el pa- 
triarca; y á los patriarcas los nombraba el concilio de los obis- 
pos, que mandaba juntar el superior: y electos á contemplación 
suya , ó con su aprobación se consagraban , sin mas diiijencia 
al respeto del papa que la de enviarle siv profesión de fe, como 
también í los otros patriarcas de Alejandría, Antioquía, Jerusa- 
lén y Constantinopla , hasta, el tiempo de Focio , primer nitor 
del cisma de los griegos , por no haber querido el papa 'admi- 
tirlo á su comunión , . con el justo motsro de ser intruso por ti 
yiolento despojo del patriarca san Ignacio. v : 

Ee 
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13 Estas Sacras elecciones, á ias que debe la iglesia los Am- 
brosios , los Agustinos, los Nicolaos , los Atanasios, los Basilios, 
los Naciancenos, los Crisóstomos y otros relijiosísimos prelados 
que la regaron con su sangre , y la ¡lustraron con sus escritos y 
virtudes , se conservaron algunos siglos, y mantuvieron en ellos con 
la disciplina y ejemplo la . recíproca satisfacción que es tan con* 
veniente y necesaria entre el pastor y las ovejas f y entre las ove* 
jas y el pastor , teniendo aquella parte en los nombramientos de 
los que deben apacentar ; pero con el tiempo y las mudanzas , ó 
ya por los tumultos que escitaba la popularidad , ó ya porque de- 
pendiendo de menos las elecciones , fuese mas contemplada en ellas 
la voluntad de los príncipes, los quales al paso que. enriquecían 
á los obispos con sus feudos , se interesaban en tenerlos obliga- 
dos á su servicio como criaturas suyas, como se vio en las san* 
grientas disputas de las investiduras y homagio, se redujeron las 
elecciones á los capítulos de las iglesias catedrales, como se ve hoy 
en la Germania, y se lee en los reglamentos de los cánones. 

14 Mas este derecho electivo lo fué poco á poco tirando i 
sí la corte romana, según la mayor ó menor repugnancia de los 
reynos y repúblicas , y se halla que la de Venecia por los años 
de 15 08 habiendo vacado el obispado de Vizenza, y .conferí- 
dolo Julio II á Sisto su nepote , hizo nombrar un gentilhombre 
veneciano, el qual sin confirmación pontificia se nombro obispo 
de Vizenza por el escelentísimo consejo de Pregadi ; si bien en 
el año de 15 10, estando reducida la república a la mayor es-» 
tremklad en que la puso la liga del papa' Julio con el emperador 
Magshmliano , don Fernando el católico y Luis XII de r rancia, 
se vio precisada á recibir la ley de no conferir dignidades ó bene- 
ficios eclesiásticos , y de. no impedir las provisiones de la caria 
romana* 

15 Los inconvenientes que produjo é introdujo en la iglesia 
la libre, disposición y colación de los obispados que se abroga 
la curia de Roma , se lloraron en la cristiandad con lágrimas de 
sangre ; pues de aquella raiz emana la poligamia espiritual de un 
obispo con dos, tres y aun quatro esposas á un tiempo, y sin con* 
plir con alguna; la profanación de la dignidad episcopal sin. con- 
sagración ni sacerdocio , y con las costumbres menos conformes 
al estado ; el darles las prelaturas pontificias en administración co-¿ 
mo jos monasterios en encomienda , para el lujo de los obtentores 
y no para edificación de los fieles ; el recaer en niños idiotas y 
forajidos, violando las mas sagradas leyes, de que es lamentable 
ejemplo el monstruo del duque Valentín , homicida , fatricida y 
obispo de Pamplona y ,de valencia ; el conferirse los obispados 
á estcanjcros residentes en Roma, que jamas veían sus iglesias; y 
4l abandono de los rebaños teéídos con la .sangre de Cristo , f 
espuestos á los insultos de los lobos , con pastores solo para dis* 
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frutarlos en tiempo, mas no para conducirlos á la eternidad,* de 
que resulto con la ignorancia y relajación del clero la piedra del 
escándalo , en que tropezaron Wicleff, Juan Hus y Gerónimo de 
Fraga , y después de ellos muchos heresiarcas, que con el espe- 
cioso pretesto y plausible color de remediar la iglesia , han per- 
vertido una gran parte de la Europa. 

16 Es verdad que los reyes hicieron algunos esfuerzos para 
ocurrir á tantos males, unos con sus pragmáticas sanciones, y 
otros con sus leyes , que en España se hallan en su nueva recopi- 
lación ; y que don Fernando el católico remedió mucho con la 
relijiosa constancia con que se opuso á los conatos de Roma 
sobre la libre provisión y colación de las prelaturas de España en 
extranjeros, Peto en fin , aquella corte con su destreza en los ma- 
nejos contentó á los reyes dejando en sus manos los derechos de 
nombrar y presentar para los obispados , reteniendo en las suyas 
las considerables cantidades que estrae con las bulas , en que la 
química ,de la curia romana convierte en raudales de oro el plo- 
mo con que bruma á los obispos , á los pobres , á las iglesias y á 
los reynos* 

17 En quanto á las apelaciones y recursos de ellas á la silla 
apostólica , suponiendo la superioridad del papa á todos los obis- 
pos, iglesias, sínodos y concilios particulares, y en su consecuen- 
cia la lejitimidad de las apelaciones del juicio de éstos á su tri- 1 
bunal en las causas mayores , quales son las que respectan á la fe, 
á las costumbres universales de la cristiandad , á la deposición de- 
Ios obispos , y á otras que se espresan en las cartas de Francis- 
co Román ; se observa que el primer recurso por motivo de gra- 
vamen > que se halla rejistrado en las historias eclesiásticas , es el 
de san Atanasio , en que se debe hacer no poca reflecsion sobre que* 
para reintegrarle en su silla de Alejandría no usó' el papa de sa 
suprema autoridad, sino que se valió de los emperadores del Orien- 
te; y Occidente, para que con su poder y autoridad se juntase el 
concilio gfcBera^l sardicense , ; por cuyo decreto fué el santo resti- 
tuido á.su iglesia patriarcal. 

• 18 Esta misma conducta mantuvo el papa Inocencio I al res- 
peto de san Juan Crisóstomo, inicuamente condenado y depuesto 
de su silla arzobispal de Constantinopla por Teófilo, patriarca de. 
Alejandría, en un sínodo de obispos sus parciales; pues habiendo 
recurrido al asilo de la santa sede para su restablecimiento, no 
obstante el alto concepto que su sabiduría y santidad le merecié*- 
ron al papa Inocencio, le pareció á éste que su causa no se debía. 
decidir por el juicio privado de su curia , sino por el de un con- 
cilio lejítimamente congregado , como se ve en sus cartas al mis- 
ino san Crisóstomo, en que dice estas formales palabras: Quondam 
ktsce rebus afferemus ? necsssaria erit sinodalis cognitioi ea so- 
da est , qua kujtumodi procsllarum Ímpetus retardare potes t» 

Eea 
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Véase á Padilla en el diálogo de este pontífice, cap. 8. 

19 Y aun es materia de mucha mas consideración en un siglo 
tan inmediato á nuestros tiempos, como lo fué el tercero de este 
segundo millenario de la iglesia, y en un papa como Inocencio III, 
á quien nadie ha notado de menos atento a la grandeza de su se- 
.de, que á la ecsaltacion de sus derechos; que habiendo hecho 
el rey Felipe augusto de Francia apretadísima instancia sobre la 
pretensa disolución de su matrimonio contraído con la reyúa Ju- 
oerbugis , le respondió aquel insigne pontífice y canonista : «que 
wsi en un negocio de tanta magnitud se atreviese á definir sin la 
» deliberación de un concilio, ademas del crimen que cometiera 
* delante de Dios , y de la infamia en que incurriría delante de 
«los hombres , peligraría su dignidad." Como se lee en el libro 3. 
reg. 15. epístola 104. ad Philipttm regem Francia. 

20 Los cánones mas antiguos que favorecen las apelaciones i 
Roma en los gravámenes , son los del concilio sardicense, celebra- 
do pocos años después del primero niceno ,' y reputado entre 
hombres sabios como apéndice de aquél ; y hablando los cáno- 
nes 3, 4 y 5 en esta materia, y ciñéndose ,á las causas del cas- 
tigo y deposición de los obispos , se debe observar en ellos : lo 
primero, que el motivo conque el concilio establece los recur- 
sos, es por honrar por esta via la cátedra de san Pedro , pues di- 
ce así : Sivestra ailectione videtur % Petri apostoli memoriam ho¿ 
noremus : y lo segundo , que aquella concesión no es para que di- 
chas causas se juzguen en Roma, sino para que el papa ordene í 
los obispos provinciales ó envié legados á latere para que juntos 
con ellos instauren y renueven su conocimiento. 

21 £1 juicio de las causas y de todos los negocios eclesiásti- 
cos, dentro de las mismas provincias donde se suscitan las con- 
troversias ó litis , es disposición del concilio niceno ; en cuya 
conformidad se apelaba de los obispos á los concilios provin- 
ciales , y en las provincias se terminaban todas las causas- efi el* 
último resorte , esceptuando las de. gravísima importancia, que- 
en difinitiva se reservaban para los concilios nacionales , sene-* 
rales y papas , como lo dice Inocencio III , y así debiera obser- 
varse si se guardaran la razón y el evanjelio , como dijo fray Mel- 
chor Cano en su consulta al señor Felipe II , impresa por Ca- 
brera en la vida de aquel príncipe lib. 2. cap. 6. et 22.- • 

22 En esta forma se ve por los años de 415 , en el sesto con- 
cilio cartaginense en que se halló presente san Agustín , que ha- 
biendo degradado el obispo Urbano al presbítero Apiario por sus 
depravadísimas costumbres , en virtud de recursos que aquel hizo 
al papa Zosimo para su restauración , enviado éste á Faustino 
obispo, con dos presbíteros por sus legados para ejecutarla , se 
escandalizaron los padres def concilio africano , como dé mate- 
ria no vista en la iglesia de Dios, según se ve en la carta que &-■ 
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cribiéron al sucesor de Zosimo , Celestino , lá'qual empieza : Dar* 
mino dikctissimo <> et honor abili fratri Celestino w : donde es de 
^observar que los padres reprueben al papa como ilícito , que es- 
tando escomulgado Apiario p'or su obispo, le admitiese á su co- 
munión , pues dicen asi : Voiens ¿um a nolis in comtnunionem 
suscipi quem tita sane titas communioni reddiderat , quod mi~ 
nime tandene licuit. Lo segundo, que reprobando los padres los 
recursos á Roma en negocios semejantes , asientan como injusto 
que las causas regulares se decidan fuera de la provincia, en 
donde habiéndose cometido los delitos, es mas cierta la ciencia 
de los obispos, y están mas á mano los testigos, los quales vel 
framultis aliis impedimentis romani deduci nequeunt ; y en es-, 
ta conformidad dijo 7 san Bernardo, lib\ 3; de considef. ad Euge-^ 
niutn, cap t 2. en la animadversión que dllMiace contra el abuso 1 
de las apelaciones á Roma: Ubi enim cercior aut fortior *st notio y . 
ibi decisio tutior , ex pedidor que es se potesf* 

23 Y si bien el papa Zosimo procuro autorizar su hecho 
con un incierto canon del concilio niceno , los padres africanos 

-negaron su ecsistencia, y para evidencia efe la verdad de su ne-* 
sativa, enviaron algunos prelados á las iglesias patriarcales de, 
Constantinopla y Antioquia, en donde según la costumbre de 
aquellos tiempos se conservaban los orijináles de los . concilios ; 
ecuménicos, para que sacasen de ellos copias auténticas , y eesor* 
taron al papa que hiciese lo mismo para la comprobación de su 
aserto canon , y habiendo vuelto los prelados con los trasuntos le- 
galizados por Cirilo patriarca alejandrino , en que no se hallo tal 
canon, sino lo contrario, escribieron al papa los padres africano^ 
en la carta citada las cláusulas siguientes i'- Pfuaentissime* énim> 
justissimeque decreta Nicena pr&óiderunt , ut quócumque neg&fia, 
in sais locis ubi creata sunt definiantur , nec unicuique provin— 
ciét gratiam Spiritus Sane ti defecturam , qu*> securitas a Christi 
sttóerdotibus prudenter videátúr , et const antis sime teneatur , nam- 
nt aliqui tanquam a tu* sánctitatis latere mittantur , nullum in~ 
venintus patrum sinodo constitutum. 

24 Y si se revuelve la antigüedad, se hallará, que habiendo 
Geciliano obispo cartajinense condenado á los donatistas, éstos' 
alegando por sospechosos á los obispos africanos, á quienes se- 
gún derecho debieron apelar, recurrieron al emperador Constan- > 
tino , para que les nombrase jueces ultramarinos que conociesen- - 
de< su causa en dos instancias, cómo lo hizo, cometiéndola á cier- 
tos prelados de Francia, que los condenaron también; pero' los- ■' 
donatistas no allanándose á su sentencia , volvieron á apelar ai' 
emperador , el qual escandalizado de este hecho, esclamó t ra~ 
hida füroris audacia ! sicut in causis gentilium Jieri solet , ap-* 
jtelationem interposuerunt l ; pero no obstante remitió ¡el conoci- 
mieato at papa Melquíades 4on. diez y ocho obispos por con*' 
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jueces, y confirmadas por todos las dos sentencias antecedentes, 
confiesa san Agustín 9 ad glorio sum et felicem Granmaticum, 
que aun les quedaba cubierta *la apelación al concilio general , en 
lo qual se conoce que el gobierno no es puro monárquico como 
hoy se observa 9 sino el misto practicado en los primeros siglos 
de la iglesia , en que debajo de una cabeza se gobernaba aquella 
en cada diócesis por sus obispos , y éstos eran dirijidos y cor- 
rejidos por los concilios provinciales , y todos por los generales, 
á cuyo tenor se arreglaban los papas ; y con esta atención dijo san 
Gregorio el grande 9 que respetaba á los quatro primeros ecumé- 
nicos, como los quatro evanjelios, y anadio en la epístola i 
Juan , patriarca de Constantinopla, esta grandísima sentencia : Dum 
concilio, surtí universali consensu constituía , se , et non illa des** 
ttuit , quisquís prxsumit , aut solvere quos ligante aut ligare 
quos solvuntp 

2 5 Esta verdad se prueba altamente con que habiendo el con- 
cilio general calcedonense 9 en conformidad de lo acordado en el 
canon 3 del primero de Constantinopla ,. decretado en el 28 de 
los suyos , qye el patriarca de aquella imperial ciudad tuviese el 
primer lugar en la iglesia después del papa con precedencia ai- 
alejandrino y mas patriarcas del . Oriente , y con la jurisdicion* 
sobre los ecsarcados de la Francia 9 del Ponto y de la Asia ; si 
bien el papa san León , recelando con su perspicaz advertencia, 
que la elevación de la silla patriarcal de la nueva Roma al abr¡«* 
go y sombra de sos emperadores , podria en algún dia ser enojo- 
sa á la antigua, y aun perjudicial á la iglesia, como se esperimentó 
en el cisma de los griegos ,. se opuso esforzadamente á su ecsal-. 
tacion , , como se ve en las cartas que escribió al emperador Mar- 
ciano, á la emperatriz Pulquería, á su legado Juliano , al clero de 
aquella corte, al patriarca Anatolio y á Mágsimo Antioqueno, 
que son las 53 , 54, 5 5 , 61 y 62: no bastó toda la contraoicion 
de aquel santo sabio y prudentísimo papa , para que dicho ca- 
non 28 dejase de subsistir .en el Oriente , y se recibiese y apro- 
base después en todos los concilios generales , en que los patriar- 
cas constántinopolitanos, con el poder de los emperadores fueron 
reconocidos los primeros después del soberano pontífice. Y así di* 
jo, Liberato cap. 13. licet sedes apostólica nucusque contradi* 
cat , quod a sínodo firmatum est , imperatoris patrimonio perma- 
net quoqttotnodo. 

26 Y, si se ecsamina el motivo con que la elocuencia de san 
León contradijo dicho canon, se hallará en sus epístolas, en las 
que no se espresa otra razón que la de que habiendo el concilio 
niceno concedídole el primer lugar entre los patriarcas del Orien- 
• te al de Alejandría, no podia su sede dispensar, ni consentir en 
la alteración de sus decretos ; porque sus cánones ( dice en la epís- 
tola $4.. ^ad Marcianum ) nulla potsunl improffitate convelli, w 
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vítate nulla novar i; in quo opere jideliter exeqttendo , rúcese e*t 
me perseverantem exhibere famulatum , quo dispensario mihi ere* 
dita est 9 et adversum tendit reatum ,fsi paternaruiñ regula sane- 
tidftam , qua in sínodo niceno ad totius ¿celeste fegimem spirítú 
Dei intuente sunt condit* > me (qúod absit) connivente violan* 
tur y de que resultan dos cosas, la una que en el conflicto del 
concilio general y el papa , estableciendo aquél un canon, y con* 
tradiciéndoie éste, ha preponderado y prevalecido en 'el juicio y 
aceptación de la iglesia , la autoridad del concilio á lá J repugnan- 
cia del papa. Y la otra, que la causal con que san León preten- 
dió que aquel canon fuese inválido' ¿ no fué él defecto #e su;con¿ 
firmacion apostólica, sino que siendo contrario al decreto nicério¿ 
no podía aprobarlo , por no estenderse su autoridad pontificia 
sin herir su conciencia á la facultad de alterar lo establecido en uft 
concilio ecuménico con la asistencia del Espíritu Santo , f uni* 
versal consentimiento de los padres, en -que 'se ve la sumisión de 
san León á los concilios generales, como 16 profesaron otroi jta- 

Eseft hechos y oráculos, deque se pudiera decir irradio ; nía* 
stairá alegar sobre lo producido las epístolas de los papas , def 
Gelasio á los obispos de Dardania ; dé Celestino I á los de Mi- 
rico ; de Simplicio al patriarca Acacio; de san Martin á Juanf 
obispo deFiladelfia; de Juan VIII á Carlos rey de; Francia ; de 
Eugenio III á los obispos de AUmania; ^e Silvestre II al^rsóbii-; 
pode Sens; y de Inocencio III al obispo .faveritino. ' ? ' 

• 17 Está es y fué la doctrina de '\ ctístrátidad én el primeí 
concilio pisano,en que concurrieron 2'j cardenales, .4 patriarcas,' 
26 arzobispos, 182 obispos , 290 entre generales , cabezas ele or- 
denes , abades y diputados de universidades, y mas de 300 doc- 
tores en teolojía y cánones, con -un- gráñ* riftóerW dé; embajadores 
dé príncipes. La misma doctrina se proclamó eñ los : bónciliós ge- 
nerales de Constancia y Bá3iléa¿ y ft ápíóbo'Enfeéhió IV antes 
que aquel dejenerase en conciliábulo, ' y se" hallará' compróBadá 
en el concilio florentino, en la bula- de unión dé las dos iglesias, 
según la mas pura traducción del griego orrjinal. Pues en aquella 
00 se le reconoce al papa la potestad de gobernar la iglesia uhM 
rersal por encima de los cánones y r derecho febmuh^ sino ju&fk 
cum modum , qm et in certls cóttrfliis , W'Ut^anénibus contbietúrl 
- 28) Así se conservó la iglesia muchos Síg r te$$ h peró como en loaf 
reynos temporales suelen los príncipes 'superar las leyes á que es^ 
tuvieron ceñidos sus projenitores , abrogándose las facultades dé 
majistrados y cortes : así Roma hecha á su gentil dominación,' 
en que las potencias libres qued Airón con el título de protección 
hechas sus esclavas, ha ejecutado casi lo mismo en.su dominación- 1 
eclesiástica, despojando á lói obispos de la jurisdicion que et 
mismo hijo de Dios ha dado á éstos , á las iglesias , al clero , £ 
los monasterios y fieles, de sus nobles libertades y bienes , con 
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hs delegaciones , esenciones , restas de cancelaría » avocaciones 
de las causas , admisiones de todas las apelaciones» "con lo gra- 
ve , costoso é . interminable de los juicios , con las imposicio- 
nes de tributos y ^ esaccion de caudales que estrae con títulos 
de annatas , quinquenios, bancarias , casaciones» fábricas de san 
Pedro , componendas , reducciones , revocaciones , regresos , es- 
pectativas , mandatos de providendo , coadjutorías , pensiones, 
caballeratos , derechos de bendecir , salarios , angarias , procu- 
raciones, equivalentes, propinas, comunes, minutos, servicios, 
espolios , vacantes, tercias , décimas, contribuciones honestas , so- 
corros cristianos, encomiendas de monasterios , administración 
de obispados, secularizaciones, uniones , desmembraciones , dis- 
pensaciones , resignaciones in favorem , vacaciones in curtOi 
afecciones , subsidios , escusados , gracias , millones , y otras mu- 
chas voces no oidas en la iglesia , de las quales después de los cla- 
mores de la cristiandad y esfuerzos de los concilios de Constan* 
cia y Basiléa , apenas pudo desterrar mas que una ú otra el de 
Trento; siendo los significados de todos, unos anzuelos de plomo 
con que la dataría introduce el oro del siglo en sos tesoros , de 
modo, que aunque en tiempo del concilio constanciense , antece- 
dente al descubrimiento del nuevo mundo , era tal la raridad del 
oro , que un millón importaba mas que seis ahora , en la protes- 
ta qqe ios obispos de Francia hicieron en aquel concilio en nom- 
bre de su nación, contra. la, apelación del maestro Juan Escriba» 
nis, aserto promotorfisc^l 4e la cámara apostólica, que empieza: 
Cum evangélica veritas dicat, se halla calculado , que de solas las 
vacantes de las prelaturas y beneficios del rey no de Francia, en- 
traban cada año en Roma 200® francos. , y que hecho el cómpu- 
to á este respecto con las demás naciones , d^ban cada secsenio 
i6.977®5<>o ¿orines. * ■ ■» " 

29 Esta abusiva conducta (por la qual se puede decir lo que í 
la gentil dijo Ypgurta: ;6 ciudad venal, capaz. defenderte á tí 
misma si hallases compraaor ! ) produjo en la iglesia universal una 
inmensidad de males comprendíaos en parte en la apuntada pro- 
testa de la nación galicana en el concilio constanciense ; en los 
diez gravámenes de que se quejó la Germania ; y en los dos edic- 
tos de Carlos VI 9 el primero. en 28 de febrero de 1406, y el sc- 

Íundo en 2 de setiembre del mismo año , en que aquel rey pro* 
¡bió las annatas , vacantes comunes, minutos, servicios y de- 
más servicios y esacciones, siendo de los daños de este arregla- 
miento los mas visibles los siguientes : 

30 Primero, el gravísimo perjuicio que se sigue £ los po- 
bres hospitales y mas lugares píos , de alzarse Roma con los mi- 
tos y rentas de las sedes vacantes , por cesar con éstos las limos- 
nas y socorros con que los prelados asisten á sus subditos , siendo 
materia de poquísimo ejemplo que los vicarios de Cristo quiten 
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el pan de las .manos á los necesitados, en lugar de socorrerlos co- 
mo acreedores de justicia , por ser efectos de la sangre del Salva- 
dor , estímulo sagrado de las obras de piedad , contra cuyas divi- 
nas intenciones , ó se convierten en el lujo de los cortesanos , ó 
jen la profanidad de mármoles y estatuas gentílicas. 
; 31 .Yes digno de notar que en conformidad de lo prac- 
ticado por los apóstoles > estando en La primitiva iglesia y cáno- 
nes antiguos aplicada á lo menos la.quarta parte de todas las 
rentas eclesiásticas para el sustento de los pobres, por considerar- 
se éstos dueños de aquellas , y sus administradores los obispos , se 
les secó í los miserables sedientos la fuente y se les. apuró i los 
hambrientos aquel manantial, de piedades que aplicó Roma á otros 
osos;. y no quedándoles hoy á los obispos mas administración ni 
renta que la de su mensa , divididos canonistas y teólogos , unos 
cargan á los obispos la obligación de dar á los pobres todo el 
remanente de sus bienes después de su sustentación, afirmando que 
son puramente administradores, y otros les obligan gravísimamente 
á espender por la caridad cristiana en obras pias á lo menos la ter- 
cera parte ae sus rentas : y no mudando éstas de naturaleza con ú 
muerte de los obispos , se hace difícil de entender y fácil de admi- 
rar así su profanación , como el ver que en cerrando los ojos el 
prelado, mueren la caridad y; *!? justicia, y se sepultan los dere- 
chos de los pobres en su entierro , hasta que con las bulas de los 
obispos nuevos resucitan. 

32 Porque el recurrir ¿que el papa es dueño de la iglesia, y 



de sus bienes para la defensa* de aquella ( lo que en el juicio 
•an Bernardo fi¿ # 3.. de consid. cap. 6. se debe tener por dispo- 
sición cruel y no por lejítima ) es un error de lisonjeros y de 

, ciegos , porque la iglesia , sobre ser reyna soberana > es esposa , no* 
del pap^ , sino de Dios y hombre. Cristo , de quien aquel es el 
primer ministro , virey y vicario general en la tierra, y como t^l 
se intitula siervo de los siervos de Dios ; y así dijo san Pablo ad 
Gorinth. cap. 4. : Sic nos existimet homo ,- ut ministros Christi , et 
disftntatores misteriorum Dti , y los primeros ministros no tie- 
nen dominio alguno sobre los bienes de las reynas esposas de sus 
dueños. Por lo que san Pedro, testigo de la voluntad del Salva- 
dor, y primer depositario de sus llaves, en el c?p. 5.» de su epísto- 
la primera > dirigiendo y eesortándo á los obispos al cumplimiento 

*de sus obligaciones, les ruega y notes manda, les trata de se- 
ñores, contándose entre ellos, no como monarca, sino como su 
compañero, su colega y conseñor; les propone á solo Cristo por 
su príncipe , y les eesorta á que apacienten sus rebaño^ , prove- 
yendo graciosamente y sin lucro, gobernando sin despotiquez, y 
considerándole no señoras del clero,, sino padres amorosos que 
«ft»¡g*n dulcemente- con, el siLvo pastora). Léanse sus palabras» qu$ 
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33 Esta eminente lección la aprendió san Pedro del Salvador, 
quando contendiendo los apóstoles sobre la precedencia, les ense- 
ñó á distinguir entre el reyno temporal y el de so iglesia , di* 
riéndoles, que en los del mundo son los reyes los señores y due- 
ños; pero que, en, el espiritual sería todo lo contraria, porque el 
mayor se debería considerar como el menor,' y el menor como el' 
"mayor , y el mas eminente en el empleo, el mas humilde en 'el ser- 
vicio, según san Lúeas cap. 22.; y si los reyes mas absolutos del 
mundo no pueden lícitamente arrogarse los bienes de sus vasallos á 
su arbitrio, mucho menos podrán los papas por utilidad suya ó 
de su curia disponer por reglas arbitrarias de los bienes eclesiásti- 
cos y del .patrimonio de los. pobres , sin ser reos de todas las le* 
yes divinas y humanas/ 

34 Esta mágsima cristiana es tan propia del evanjelio , como 
la contraria de los abusos de la curia de Roma y escándalos que 
de ella resultan. Por. lo que la sacratísima congregación, que en el 
año de 1538 formó Paulo III para la curación de la iglesia , heri- 
da y conturbada con las agudas puntas de Luteró y. pestilentes 
progresos de sus dogmas , le representó con santa libertad que el 
principio de tantos males consistía en la adulación con que cier- 
tos nuevos aduladores, maestros buscados- cómo antiguos profe- 
tas para lisonjear el oído con las sutilezas del gusto , habían hecho 
creer á algunos de sus predecesores las más absolutas facultades: 
Principium . omniutn matorum inde fuisse /• quod nonnulli pontífi- 
ces coaceryarünt ribi toa¿í¡sttos p furientes ■ áufibus f M$ eorum stu- 
dio et calliditate inveniretur rátio qua tüéretid,n¿mpe líbete pon^ 
tificetn es se doniinnfn beneficiofum\ [ita ut volúntaf pontificis , 
qualiscumque eafuerit, sit regula qua éjus oper aliones ét ac- 
ciones dirigantür. 

35 Segundó : los abusos de las resignas in favorem 9 y de hí 
coadjutorías de todas las prebendas en que se han visto en Espa- 
ña coadjutores , resultando de lo primero el' gravamen dé tos* be- 
neficios, y que los curatos recaigan en sujetos menos dignos, y 
acaso incapaces dé entrar en la iglesia por la puerta real del mé- 
rito ; y de lo uno y de lo otro que las piezas eclesiásticas ra- 
dicándose en las casas , vistan la naturaleza de mayorazgos jenti* 
iicios , y de tios en sobrinos se hagan hereditarios'» contra la dispo- 
sición canónica ; y asimismo el escésivo abuso : ¡éc las pensiones & 
favor de los estranjeros, tari perjudiciales á e*%ó¿ reynos como 
én vano prohibidas por su$ leyely en cuyas imposiciones , reno- 
vaciones y casaciones, sobré quedar los provistos ert los beneficios 
tan esáustos de caudales , que enf muchos años y c{m una- grande 
economía apenas pueden convalecer de sus empeños, intcrttenen 
tales estelionato^ y ( cphYratos , ¡ que los mas -astutos- defensoras 'de 
k curié sudan sángr'e en la tÁbiajósái obra • de' moler coIo*t¿'ctt> 
que dar algún tíhte* de * dédcttéfe y tfe© jfe Jfctóestktad á stf ' «ott* 

1 i 
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ducta , pues sin tantas circunstancias como concurren en las ban- 
cadas , solo las generales que hay en todo género de bulas , les mo- 
tivan á los príncipes de la sangre y preladas y clero de Francia , y 
de la sabia celante universidad de París la mas particular disonan- 
cia, como se ve en el citado arresto de 28 de febrero , en que se 
lee : , Et cum pr celan s prohibe atur administrare sine bullís , quid- 
quid placel solvere compelluntur; quoniam alias bulla nequáquam 
expeairentur , ex quo beneficium ecclesisticum obtineri videtur 
cum pretio et tnercede. 

, 36 Tercero: que entrando los obispos empeñados con el es-. 
cesivo gasto de bulas e$ sus jnitras ,. que suele superar á la renta - 
de un año ó de .dos , y jetándose á esto la tercera parte de re- 
serva de las décimas y frutos de la mensa, que se le imponen de pen- 
siones , para cuya satisfacion necesitan malvaratarlas muchas ve- 
ces , y asimismo la carga del subsidio y escusado , con las de- 
mas que comunican con el clero ,. han menester muchos años pa- 
ra, salir de sus aliogos, con que les es imposible alimentar, sus po-¡ 
bres contra la voluntad de la iglesia desde su estado primitivo, y. 
contra los derechos de los hospitales y dé los infelices diocesanos, 
cuya contravención se atribuye á quien constituye en este estado á 
los prelados; y la esperlencia lo dice, pues viniéndose á los ojos tan- 
tas iglesias , monasterios, universidades y magníficas obras pias fun- 
dadas por tos antiguos obispos , y los servicios que hacían á sus : 
reyes en las campañas contra moros., Ips prelado? presentes, aun 
con toda la moderación que observa su modestia, apenas .pueden 
sustentarse. . v 

37 Quarto: la violación del derecho divino y de, gentes, á qu$ 
contraviene la curia romana en los espresados gravámenes pon que 
bruma á los obispos , porque .si se ati?ja4&>:?lvO?4cuio ,4é CristOj 
quando con la ocasión que le dieron, ios.esgctQr^s del tril>i;to ; del 
cesar, preguntó á san Pedro : t J^geSr terrea] tfqp-.fl^fr*f #*P»ri 
tum vel censum ?- 4 filiis Suis , an ab' alienfs¿r y sacó el Señor- es-, 
ta consecuencia : ergo liberi sunt fiUL Matth. 17 , que es todo el 
evanjélicp y sacro, fundamento en que estriva l^jupiuoidad de la igle- 
sia, se hallará que los escritores mas empeñados en. la defensa de. 
Us prerrogativas <\q Roma, guales spn los cardenales: Tprquemada,, 
Belarmino y el ecsirajo Suarez , asientan que en aquella cláusula 
en que concedió el Señor la exención, fueron comprehcndidos ba^ 
jo la palabra hijos con san Pedro Jos apostóles, y en su conse- 
cuencia los obispos, como sus sucesores en el empleo pastoral;, 
léase al ecsimio doctor en su obra contra regem Anglia* , líb. 4. 
cap, 1 o. núm. 4. et -<$> y «i esto, en el juicio de tan grandes hombros. 

{>rocede de derecho, di vino, en quánto. á la. inmunidad de los prp-' 
ados respecto de los príncipes del. mundo, cpn superior ipotlvo. 
se debe hacer el mismo concepto de su esencion en los tributos 
y demás cargas que emanan de la voluntad y disposición del pa* 

Ff2 
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pa y jefe de la iglesia » porque estando en ella el reyno espiritual 
del Salvador con los obispos » sus príncipes , los hijos especiales y 
escelsos del monarca , los unjidos en su lugar, tenientes en la 
jurisdicion , que inmediatamente reciben no del Vaticano » sino del 
Impireo ; y en fin , los hermanos del papa que es el primojénito 
de Cristo , aun en su sentencia se ve literalmente declarado y 
definido , que por el derecho de las gentes » aprobado por su san- 
tísima boca » los hijos de los reyes son en el reyno de los padres en- 
teramente esentos de tributos y gavelas ; de que resulta , que la esen- 
don tributaria de los prelados» Tíos que por institución divina oo 
son príncipes de la tierra sino de la iglesia ) es mas clara en el 
evanjelio respecto de los papas que para con los príncipes y re- 
yes , y así es mas calificado el crimen de gravarlos aquellos qne 
éstos : y lo que se esperimenta en las esacciones , es , que son mas 
recargados por la curia romana que los mas ínfimos plebeyos por 
sus príncipes ; pues á ningún popular quando entra á poseer su 
hacienda /se le obliga á pagar lo que produce en uno ó dos años» 
y de todo la tercera parte del producto sobre las demás cargas 
ordinarias» como se ejecuta con los obispos por su hermano y 
su cabeza , quando el oficio de ésta no es apurar ni desustanciar los 
miembros mas vitales , sino el de vivificarlos» prestándoles vigor y 
consistencia. Y sobre estos principios es mas dé admirar ¿ que en 
las concesiones sobre la quarta» décima» y estraordinarios subsidios» 
esceptuándose á los comendadores dé san Juan » haca fel jefe de la 
Iglesia .á sus hermanos* y prelados tributarios de ella » siendo tas 
corta razón » y repugnante al concierto civil en las repúblicas y 
reynos ¿ que los caballeros sean mas privilejiadós qué los príncipes. 
1 38 Quinto: los perjuicios y menoscabos de la jurisdicion epis- 
copal» aniquilada y- consumida con las reservaciones con que la 
curia romana se áütórfi&Y s* n reparar que siendo aquella inmedia- 
tamente concedida á Ibs* obispos por el pontífice supremo Cristo, 
ningún poder humanó es capaz de disminuirla » y aun quando di- 
manase de la santa sede , siendo remuneratoria por los servicios 
que los prelados hai\ hecho á la iglesia » sacrificando sus vidas » der- 
ramando su sangre » 6 ilustrando aquella con sus escritos y virtu- 
des » no ppdrian sin injusticia revocarla en todo, ni en parte» eo- 
lito, los emperadores las donaciones remuneratorias de sus magna- 
tes ; pues de otro modo le sería lícito á Pinino y 6 í sus sucesores» 
ó á los de Cario magno» ó Ludovicó Pió, tomar los estados da- 
dos á los pontífices romanos; porque aunque sabemos que siendo 
el papa cabeza visible de la iglesia » y Sus miembros los obispos » la 
jurisdicion de éstos es regulable por aquél» no ignoramos que la 
amplísima de los sucesores de sari Pedro' les fué tánicamente dada 
para la edificación de su iglesia » y rio para- la ruina; para 4a utili- 
dad pública de aquella » y no para la propia; para pescar las al- 
mas y conducirlas al puerto /y no para acaudalar tesoros con el 
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anillo del pescador; de que resulta, que de qoalquier modo que 
se opine, la jurisdicion de los obispos, como toda dimano de Cris- 
to para el bien de los fíeles , es regulable por el papa , quando la 
causa pública del bien de su rebaño lo pida , pero sin ella la re- 
servacion y demás escesos de su curia deben reputarse á lo menos 
por ilícitos , y probablemente injustos. 

39 La distinción entre unas y otras pedia un entero proceso* 
pero ahora bastará apuntar algunas , y hacer por ellas juicio de 
las demás. 

40 La reservación de las prebendas eclesiásticas, cuya pro- 
visión se ha arrogado la curia romana , despojando de ella á los 
obispos , sobre ser perjudicial á los reynos por la estriccion de la 
moneda , gravosa á los naturales obligados á dejar sus casas con 
menoscabo de ellas para mantener su decencia en Roma , y pe- 
ligrosa á las conciencias por los pactos que intervienen en la casa- 
ción y redención *de las bancarias , es de. suma utilidad para la 
dataria , y de ninguna para la iglesia. Lo uno porque los obispos, 
como es público , proveen graciosa y públicamente los benefi- 
cios, según el evanjelio y la instrucción de san Pedro; pero él 
desangre que toleran los provistos en Roma , es notorio : lo otro 
porqqe los prelados ó hacen las provisiones idóneas 6 no ; si se 
dice esto ( sobre repugnarlo la esperiencia ocular en la observa- 
ción de la diferencia que se palpa en las catedrales entre los pro- 
vistos por el ordinario ;y los que vienen de Roma , en quienes 
no rara vez se nota un cierto tinte y color de libertad , que des- 
dice de la modestia del clero de estos reynos ) tiene contra sí que 
aun concedido el aserto , deberían ser solamente corregidos y cas- 
tigados los obispos culpables , pero no' multados los inocentes ; 
ademas que si á todos se les deja materia de pecar en los quatro 
meses, y en los dos. de la alternativa , que tan fácilmente se les con- 
cede por el motivo que no pérpiite la modestia se descifre, se re- 
conoce' que no es cabal la providencia , y que es vano el pretesto. 
y sj se afirma lo primero , es fuerza que confiesen los romanos 
que injustamente privan á los obispos de sus derechos divinos y 
canónicos , porque el recurrir para honestar esta conducta á su 
importancia para mantener la majestad , la pompa y opulencia 
de su corte, es mágsima mas propia de un imperio gentil, que 
de Cristo. r¿,; , 

41 Y aun es mayor esta ecsorbitancia én los beneficios cura- 
dos , porque en éstos nombran los obispos todo el año, concurso; 
de modo que el recurso á Roma respecto de las vacantes en 
los meses pontificios , no es para que la elección se haga por ins- 
piración divina y reglas de los cánones , sino para que contravi- 
niendo á ellos se interese la dataría en los despachos , y los pa- 
nguen á peso de oro los provistos : si esta es utilidad del reyno 
santísimo de Cristo ,. y motivo bastante para justificar el depojo 
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que de su provisión se hace á los prelados , se deja al juicio del 
mas ciego. 

42 Y si á esto se añade la pretensión actual de aquella curia , de 
querer poner pensiones bancarias en aquellas , no obstante la se- 
vera prohibición del pontificado antecedente, y que por esta cau- 
sa están en la dataria mas de 600 provisiones detenidas , despre- 
ciándose en ella así los clamores y las instancias de los prelados 
que gritan en vano las necesidades de las parroquias en las pre- 
sentes ocurrencias, como los balidos de los feligreses, que mal sa- 
tisfechos de un mercenario, suspiran por pastor, se convencen por 
las reservaciones de aquella corte, que no se encaminan á la ma- 
yor gloria de Dios , y bien de su iglesia ; y asimismo quanto 
necesita la dataria de que Cristo la hiciese una visita , repitien- 
do en la subversión de sus mesas el ejemplo que en el templo 
de Jerusalén dio con su mano armada; pues el remedio porque tan- 
to anheló el inflamado celo de Adriano VI, solo puede esperarse 
de la omnipotente diestra mano del Altísimo, en cuya inteligencia 
dijo fray Melchor Cano á Felipe II, que conoce mal i Roma 
quien intenta sanarla: que enferma aquella curia con las medici- 
nas : que es incurable su dolencia: que su males envejecidos la tie- 
nen en la tercera parte de ética ; y que su mayor dolor es que se 
trate de aplicarle medicinas. 

43 Y si se vuelven los ojos á la reservación de las censuras, 
suponiendo y venerando la justificacion.de las canónicas , y la 
providencia de las fulminadas en la bula de la cena , cuyos rayos 
al paso que hieren los encumbrados Olimpos , y á los cedros , dic- 
ta la razón que dependan del mas elevado juicio , y de la mano 
mas sublime de la iglesia , es digno de una suma admiración , y 
aun materia de estupidez, el que. restrinjiendo á los obispos en 
dicha bula el uso de sus llaves., para el laudable fin de la. mas se* 
vera disciplina , y para la mas inviolable clausura de la santa in- 
munidad, al mismo tiempo se abra al alcázar murado de la 
iglesia una tan grande multitud de portillos , quanta es la de los 
confesores que hay en ella ; pues á todos se les dispensa por el 
privilejio de la cruzada , que se obtiene por muy corto precio , la 
.plenísima potestad de absolver de que son privados los prelados, y 
*e reservan los pontífices soberanos cada año en jel jueves santo 
con el mayor aparato de relijiosas ceremonias , repugnando tstato 
4xm aquella- cdhartacion esta franqueza, quanto en qualquiera re- 
pública medianamente concertada repugnaría el que se comuni- 
casen generalmente á todos los alcaldes pedáneos é inferiores minis- 
tros las facultades limitadas á los vireyes y superiores magistra- 
dos, y que se reservan los monarcas 4 sus reales personas ; y acá- 
-sQipor esto dijo fray Melchor HCwfp al rey-, que 4a revocación 
¿t la cruzada ¿ obtenida del ánimo hostil de Paulo IV , se- 
ría-; muy, del servicio d? S,M., jorque aunque le quitaría dineros, 
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le ecsoneraría también de uno de los mayores cargos de conciencia 
que tenia la real suya sobre sí. 

44 Sesto : que en conformidad de la sentencia de Cristo 
-en que dijo , que á la herida del pastor se seguiría la dispersión. 
.de las ovejas 1 vulnerada la inmunidad de los obispos , son en su 
consecuencia ajadas y maltratadas en uno y en otro fuero las igle- 
sias ; pues ademas que calculado el universal importe de las ren- 
tas eclesiásticas de España , se hace computo de que todo el cu- . 
mulo de un año , vade cinco en cinco á Roma, son recargados 
los obispos por aquella curia con el subsidio, con el escusado, con 
los» millones y otros gravámenes con que en algunas partes se con-, 
sideran mas oprimidos que los mas plebeyos -seculares, como se 
veía en el rey no de Aragón antes de la abolición de sus fueros, 
pues conservando éstos inmunes á sus pueblos, no bastaron los 
sacrosantos decretos de la iglesia' para que Roma les mantuviese 
á. sus sacerdotes su esencion , sin reparar en que los mas privi- 
legiados hasta en la atención de Faraón, se viesen por la conduc- 
ta de aquella corte (que debiera velar sobre su defensa), reduci- 
dos á ser los únicos tributarios y pecheros , verificándose en Es- 
paña lo que en el concilio constanciense dijeron en su protesta en* 
nombre de la iglesia galicana sus obispos : Rursus quia propter 
retentionem 9 et solutionem vacantiarutn , et aliar um exactionum 
hujusmodi) decima, et subsidia charitativa quandoque inducun* 
tur y unde venumdatus est clerus , et libertas ecelesiastica sub- 
lata y et totaliter remissa , et data est conc essaque principibus par- 
ticipatio in hujusmodi exactionibus , ne contraaicant , et nullatenus, 
clero asistant ; itaque in plerisque Dominiis facti sunt prelati r 
clerus , et quicumque reli¿iosi , deterioris conditionis , quam lai- 
ci" 9 quod forte faceré non potest papa ; nec potuit eorum. in sub~ 
versionem , et turbationem status universalis ecclesia absolvere 
privilegia ; cum libértales eorutnservare debeat. De que se infiere 
que los sagrados cánones , que se instituyeron para conservar la> 
inmunidad eclesiástica , no sirven para el fin de su instituto , sino 
para que necesitando los reyes recurrir á la curia romana para 
que dispense en ellos, vivan en su dependencia, y aquella obten-^ 
ga sobre las permisiones con que es gratificada, el lucro de sus 
diplomas y sus gracias, como sucede en la quarta, décima y 
millones. : • -? 

* 45 Séptimo : el desangramiento con que desustancian • todas las> 
provincias y rey nos de la santa comunión de Roma ' 3 y especial- 
mente los de España , de donde han corrido siempre y corren 
arroyos , y aun rios de oro , con que enriqueciéndose aquella 
corte, se hacen y se ven en ella unos milagros que deslumhran, 
muy diferentes de los que hacía san Pedro- por no tener moneda* 
en los bolsillos , y se forma una estatua no desemejante á la de. 
Nabuco , pues subiendo todo el oro á la cabeza , España, sobre; 
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cuyas plantas subsiste todo aquel coloso , ha quedado solo con 
el barro , con que es hollada , ajada y despreciada; como su- 
cedió antes á la Francia , de lo que se quejaron agriamente sus 
prelados como dijimos , y se hallar en la espresada protesta que 
lucieron aquellos en el constanciense; siendo digno de admirar, 
que nuestros monarcas para la retribución de unos pergaminos 
que les cuestan bien caros , hayan consentido y consientan en sos 
estados y provincias tan copiosas y tan continuadas evacuacio- 
nes , qu$ dejan ecsangues sus vasallos ; pues como dijo fray Mel- 
chor Cano en su consulta impresa en Cabrera: «Si el rey quería 
fique procediese libre su autoridad y sin dependencia» debía de- 
fijar los subsidios de la iglesia, que luego los buscarían sus mi- 
finistros y le darían sus rey nos mas que lo que le concedería la 



fi curia romana." 



46 A lo que se añade , que privando á los obispos de su ju- 
risdicion y lejítimos derechos , por medio de las reservaciones, se 
repite , como dijo san Bernardo lib. 3. de considtratione , cap. 4. 
el mal ejemplo reprehendido por Matan en la parábola del hombre 
rico, que teniendo muchísimas ovejas, quito al pobre la suya 

Í>ara satisfacerse con ella , y asimismo el hecho vil de Acab , en 
a usurpación de la viña de Nabot ; y ademas de uno y otro se 
perturba toda la hermosa organización política y compajinacion/a- 

Írada del cuerpo místico de Cristo , en que cortando como corta 
Loma con el privilejio de la esencion los dedos de las manos de 
los prelados adonde por derecho divino y canónico debieran te- 
ner su lejítima situación, y pegándolos inmediatamente á ella, se 
altera el orden jerárquico > se dislocan los miembros , se disuelve 
la contestura del cuerpo de la iglesia , se afea su hermosura y si- 
metría , y se forma un monstruo, que es lo que el santo doctor dijo 
en el lugar citado al papa Eujenio. 

47 La autoridad suprema de los papas se fué ecsaltando gran- 
demente después de la conversión de Constantino , contribuyen- 
do á ella la santidad de sus personas, su ardiente celo, pureza dé 
su fe y demás virtudes : continuó por devoción y después por va- 
nidad , porque la hacían los emperadores y el senado romano de 
que las órdenes de sus obispos se -observasen en toda su vasta do- 
minación , y así les daban el ausilio militar por medio de los go- 
bernadores de las provincias ; de modo , que san Agustín en sn 
epístola 261 ál papa Celestino, se queja de que los miserables cris- 
tianos recelaban mayores males del pontífice asistido de las tro- 
pas , que podían temer de los herejes antes de ser relijíosos los 
emperadores. 

. 48 Esta autoridad papal , fué cobrando mayor aumento cada 
dia con el cuidado que la curia romana observa .en aprovecharse 
de todas las ocasiones que se ofrecen, y de quantos medios conducen 
para facilitar sus ventajas» que por mayor foeron las siguientes: . 
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49 Primero : la herejía de los iconoclastas , de qtie fué autor y 
lieresiarca el emperador de Constantinopla León Isaurico , la qual 
le hizo muy aborrecible en el Occidente, y dependiendo de él en- 
tonces lo temporal de Roma, quedó el obispo de ella mas absoluto 
en pu trono y en la Italia. > 

50 Segundo: la ocupación de las sillas patriarcales de Alejan- 
dría , Antioquía y Jerusalén por los sarracenos, y la separación 
de la de Constarttinopla , con el cisma de los griegos, que la di- 
vidid de la apostólica , con que cesando la gran autoridad que 
aquellos patriarcas tenían en la iglesia universal , con la qual con- 
tenían la que ahora tiene Roma , tomó ésta gran altura; lo que 
se prueba claramente, de que hallándose el imperio griego y 
Constantinopla su corte en su mayor decadencia * y en víspera de 
su último esterminio en tiempo de Juan Paleólogo, séptimo dé es- 
te nombre, habiendo venido en el año de 1438 José, patriarca dé 
Constantinopla , al concilio general que para la reunión de las dos 
iglesias abrió Eujenio IV en Ferrara y concluyó en Florencia, 
no obstante las negociaciones que intervinieron , estuvo tan aten- 
to aquel pfelado á la conservación de la$ antiguas preeminencias 
'de su dignidad , como inflecsible en no presentarse ante el pap* 
para : prestarle los debidos honores y obsequios , sin que primero 
Fuesen en su nombre quatro cardenales , veinte y cinco Obispos, 

un gran numero de oficiales y cortesanos á recibirle á bordo de 
a nave en que se embarcó en Venecia, y se encaminó á Ferrara 
por el Poó como se ha ejecutado : y acompañado en esta forma 
de un majestuoso séquito 'de arzobispos yobispos de la Grecia, 
fué conducido al palacio pontificio , en donde- esperándole Euje- 
nio en su cámara , asistido de todo el sacro colejio , luego que le 
vio al volver la puerta , se levantó del trono , y subiendo á éste el 
patriarca sin doblar la rodilla, y sin besar pie ni mano al papa, 
le abrazó, y mutuamente se dieron la paz en la mejilla el uno al 
otro , y se sentó después sin consentir que mediase la silla de al- 
«gun cardenal entre la del sumo pontífice y la suya. Sirop. Sept. 
4. cap. 2 1 . Y ademas de lo espresado se ve en las actas griegas 
'del concilio, que en la profesión de la fe que en 9 de junio de 1439 
pocas horas antes de morir hizo aquel gran prelado , reconociendo 
en ella el divino primado de los papas , y confesando santamente 
todos los dogmas católicos que á la iglesia latina disputaban los 
griegos , se retuvo en su escritura el título de patriarca ecuméni- 
co ó universal , tan enojoso y celoso á todos los pontífices roma- 
nos desde san Gregorio el grande. 

j 1 Tercero : las donaciones del ecsarcado , y otros estados 
temporales de la Italia, que hicieron á la santa sede Pipino , Car- 
ió Magno, Ludovico Pió y otros relijiosos monarcas, con que 
los papas juntaron á la potestad d? padres espirituales de la cris- 
tianoa4 la preeminencia de príncipes del siglo. 

Gg 
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52 Quarto : la coronación de Cario Magno de Francia por 
el papa , con la diadema del imperio y títulos de César y de au* 
gusto emperador en sus descendientes , con cuya falta, y con la 
opresión de la Italia tiranizada por sus príncipes, fué Otón 1 lla- 
mado por el papa Juan XII , por el senado de Roma , pueblos y 
ciudades para su redentor , como antes el gran Carlos para sa- 
cudir el yugo Longobardo , por cuyo mérito y utilidad pública 
habiendo sido aquel proclamado de todos por su señor y empe- 
rador romano con derecho transmisible a su potestad , fué coro- 
nado por el pontífice con la corona de oto» quedando por este 
hecho los Alemanes obligadísimos á la santa sede , como lo habían 
estado antes los franceses ; y los papas se establecieron con la de- 
pendencia de la sacra unción y coronación imperial una prero- 
gativa que les ha sido muy fructuosa , no obstante de ser aquella 
una relijiosa ceremonia , sin ía qual mantuvieron los emperadores 
romanos su dominación y cetro ; por lo qual y por los senti- 
mientos de Federico I contra Adriano IV , por- haber dado éste 
en un breve el título de beneficio de su colación á su corona ce- 
sárea , habiendo mediado los obispos de Alemania para conseguir la 
unión del Imperio y el sacerdocio, aquel monarca (después de 
Jhabfcr desmentido en sus rey nos la espresion $n estos términos : Cum 
post electionetn principum a solo Dea regnum , ct Imperium nos- 
trum sis , quicumque nos imperiakm coranam pro beneficiis a do- 
mino papa suscepisse dixcrit , mendacii reus crit ) íes dio una 
respuesta que insertaron en la carta escrita al papa » en que aquellos 
prelados señalan los límites de la santa sed* en. el principado de su 
soberano , como se ye en ella misma, apud Raden ¡ib. 1. cap. 16. 
ad Adrianum , y estuvo tan lejos de formalizarse Adriano de la 
independencia que suponía Federico de su sede, que antes para sa- 
tisfacerle le envió dos cardenales legados, que en su nombre» y en 
el del sacro colejio le saludasen con sumo respeto y reverenciasen 
como á supremo señor del orbe romano j y le escribió otro breve 
asegurándote que su augusta corona en lo temporal no tenia otra 
superior que á solo Dios., Radeu ibid. cap. 23. 

53 Quinto: la decadencia de la sucesión de Cario Magno, en 
que Carlos Calvó para obtener la corona contra los derechos de 
su hermano Luis Germánico, y contra los hijos de éste» sus sobri- 
nos Luis , Carlos Man , y Carlos Craso , intimidando á los roma- 
nos con sus armas, ganando á los majistrados con dádivas, y al 
papa con promesas , logró la usurpación de la diadema, que grati- 
íeó á Juan VIII , reconociéndole poar el hecho de donársela la 
temporal potestad que ni Cristo le donó , ni tenia por otro título. 

54 Sesto: la translación del imperio de los franceses á los 
alemanes , que por la gloria de ver ^n su nación la corona cesá- 
rea } adorada antes del mundef por señora universal de las gentes, 
ks presentaron tales obsequios á los papas % que éstos empezaron 
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á considerarse por sus soberanos , y á los emperadores por sus 
hombres y vasallos, declarándolo en versos y pinturas como nos 
lo acuerda Radeu lib. 1. cap. 12., y en consecuencia de esta pre- 
sontuosa persuasión de la corte pontificia, franca é intrépidamen- 
te declarada por el cardenal Rolando , legado y canciller de la san- 
ta sede en la augusta asamblea de Besánzon , adonde prorrumpió 
en estas palabras : Á quo habet ergo imperator , si a Domino fapa 
non habet imperium*. las quales le hubieron de costaría vida, 

f)orque furioso y arrebatado de honor Otón de Babiera , conde Pa- 
atino, que por su empleo tenia en la mano el estoque imperial, 
le tiró tal golpe con el, que hubiera pasado de parte á parte si 
el cesar (aunque principal ofendido, pero mas moderado) jno se. 
hubiese atravesado prontamente : se veía en el palacio lateranense ' 
ima pintura en que se representaba el emperador Lotario á los 
pies de Inocencio II en forma y postura de vasallo , declarán- 
dolo así estos versos latinos: 



*'" Rex venit ante /oras virans prius urbis honores. 
- \Post homo fit papa , sumit quod ante coronám. 

De lo que sentido Federico Barbarroja se quejó altamante , 
y^pidió que las escrituras se rompiesen, y la pintura se bor- 
rasen Radeu sup. 16. Y aunque le dio el papa una cabal sa- 
tisfacción : , repitió después Clemente V contra Enrique VII aque- 
lla joberáfrá pretensión , cómo se reconoce en su Clementina de 
jurejurando : si bien Enrique , que juró como sus antecesores la 
defensa , la protección y la abogacía de la santa sede , tuvo 
muy presente la notable diferencia que hay entre el juramento 
de fidelidad y la fidelidad del juramento , como se lee en su 
carta que trae Reynaldo al año de 1309 ; y asimismo renov<S 
la instancia de la pretensa soberanía temporal contra el empera- 
dor Luis de Babiera el papa Juan XXIl publicando varias es- 
tra vagantes ^ y fulminando monitorios hasta llegar á arrogarse 
los derechos en el cielo y tierra, como se ve en su palabras; 
Cum in persona beati Petri terreni , simul et calestis imperii 
jura Deus ipse commiserit : Rey na Id. lib. 1. ep. 79; pero uno 
Y otro soberano pontífice (contra cuyos ardientes conatos am- ' 
bos emperadores , hechas strs protestas y apelaciones jurídicas , re- 
currieron al tribunal tremendo de las armas) no sacaron otro 
fruto que el de la turbación de la iglesia con los cismas , y el 
de regar la éuropa con la sangre de aquellos por cuya salud 
vertió la suya Jesucristo. 

55 Séptimo : la persuasión en que estuvieron muchos empera- 
dores de Alemania , de que el acto de la coronación pontificia de- 
féhdiasu firmeza en el imperio , con la qual los papas, antes de 
inaugurados, tes dbligabaa á firmar lo que mas convenia á su ecsal- 
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tacion f como lo ejecutaron Inocencio 111 con Federico II , y con 
Otón IV Honorio III. 

56 Octavo: lo formidables que en aquellos tiempos fueron las 
censuras de qualquier modo que se fulminasen , y como los papas 
trataban con ellas de arrastrar y reducir á las últimas estremidades 
á los emperadores que no les eran muy obsequiosos y rendidos, co- 
mo lo hizo Gregorio VII con Enrique IV; Inocencio III con 
Otón IV ; Gregorio IX é Inocencio IV con Federico II ; y otros 
sus sucesores: los cesares , pbr no arriesgar sus coronas, dismi- 
nuyeron su decoro , sujetándolas demasiadamente á los dictámenes 
de Roma. 

. 57 Nono : la incauta vanidad con que algunos nimiamente pios 
6 sencillos , para igualarse á los emperadores en la ceremonia de ser ' 
unjidos y coronados por los papas , creyéndose aquellos dueños 
absolutos de la libertad de sus reynos, los sujetaron como tributa- 
rios á la santa sede : como de hecho y sin derecho ni efecto lo eje- 
cuto con Inocencio III el rey de Aragón don Pedro el católico, 
con grandes perjuicios de sus estados y nietos, con lo qual los papas 
se elevaron tanto sobre los monarcas , que desdeñándpse de ceñir- 
les las diademas con las manos , intentaron coronarlos con los pies, 
por cuya causa dicho rey don Pedro , nada conforme con que Ino- 
cencio honrase con los suyos su real testa , dispuso que la corona, 
que habia de servir en la función, se formase de pan ácimo, á fin de 
que la dignidad de la materia elevada por Cristo para el altísimo sa- 
cramento del altar le mereciese al papa, mas atenta devoción que 
su cabeza. 

• 

58 Décimo : él aborrecimiento de los italianos á la dominación 
de la Germania; y como en los bandos de guelfosy gibelinos fue- 
ron los papas los gefes del partido contrario al imperial , el moti- 
vo de sacudir el yugo estranjero les grangeó el mayor séquito para 
hacerse respetar en la Italia , y aun en la Europa. 

59 Undécimo : la investidura de los nobles estados de Ñapóles 
y Sicilia , que de mano de Nicolás II quisieron recibir en el año de 
1059 los formidables normandos en la persona de su ilustre duque 
Roberto Guiscardo , el que presto juramento de fidelidad , y los 
homenajes de vasallo , no obstante los antecedentes hechos en el 
año de 1046 por los príncipes de aquella nación, y por el emperador 
san Enrique , reconociéndole por supremo señor-, de las tierras que 

* l poseían en Italia por sus feudos; en cuya consecuencia Enrique VII 
en el año de 13 13 cito á Roberto , rey de Ñapóles , como á su va- 
sallo y feudatario , y le mando comparecer en Pisa ante su sobe- 
rano tribunal , y por su contumacion ta arrojó del imperio, y des- 

. nudo de la corona , que dio al rey de Sicilia don Enrique; y veis 
aquí ( dijo Memburg, lib. 2. de Decadente todo el fundamento dal 
derecho de los papas sobre los reynos de Capoles y Sicilia , hoy 
dependientes de su sede. Ellos deben una gran parte de ,su grandeza 
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temporal á los normandos , que por empeños de ellos en sa defen- 
sa , principalmente contra los emperadores , que podían pretender 
que las provincias de que se habian apoderado- les pertenecían , ó 
que las habian recibido del imperio como feudos, reusaron decía-, 
rafse vasallos de la santa sede , aunque lo eran ya de la. imperial , £• 
fio ele que ningún poderoso se atreviese. á hacerles guerra, sin es- 
ponerse á los rayos de la iglesia. . 

60 Duodécimo : la elevación de la dignidad cardenalicia sobre 
la episcopal, en cuyo eminente acrecentamiento estriba en gran 

Í>arte el de la corte papal, porque siendo esta la única oficina de 
as púrpuras , y su soberano el arbitro de dispensarlas (al paso que 
los brillantes resplandores con que se han ido de. dra en día real- 
zando, son, en lugar de los antiguos palacios sagrados y profanos** 
el centro á que corren ecsalados los votos y los deseos de los su- 
jetos mas conspicuos en letras , sangre y empleos ) han tomado los 
papas el medio de ganar las plumas y el poder , interesando igual- 
mente las águilas y los leones en la ecsaltacion de su trono, cornos 
lo ejecutaron Eujenjo XV con los roas insignes prelados de su eno- 
joso concilio baílense, y Julio II con los ministros mas autoría?—' 
dos de los reyes , pues sobre concurrir en. et, tiempo de su pontí-í 
ficado los tres mas elevados validos en las monarquías de España, 
Francia é Inglaterra , quales fueron Cisneros , Ambrosio y Volseo, 
teñidos todos con el múrice ,.se halla que en el año de 15 10 en la 
creación que hizo de nueve cardenales , los oqho fueron ministros 
estranjeros, y con el nono que reservó en su pecho esperanzó pa- 
ra sus particulares fines al obispo gurjense, gran valido y plenipo-' 
tenciario del emperador Magsimiliano , y de esta conducta le nan 
resultado y resultan á la corte romana dos grandes importancias; 
una , el propiciarse la de los soberanos hijos de la .iglesia, penetrar 
sus secretos, manejar sus. resoluciones, y atravesar sus designios 
por la intelijencia de ios mismos en quienes los príncipes depositan 
sus arcanos y confian la dirección de /sus, negocios ; y la otra hu- 
millar á los obispos para que no tengan espíritu ni fuerzas conque- 
repetir sus preeminencias y derechos, así porque por este medio les 
gana Roma los sujetos mas dignos , metiéndolos con la divisa ro- 
ja en su partido , como porque los padres purpurados , antepo- 
niendo la instjjtucjon humana del galero á la divina de las mitras, 
se han sobrepuesto ,de. modo á los sucesores de los apóstoles , que • 
no pudiendo los obispos de. Francia tplerat su altana fastuosa, pr;tf- 
rpmpió su dolor en ei 'concilio tíonstanciense en la citada i protesta^ 
haciendo en ella la distinción entre una y otra dignidad. 

61 Decimotercio: las vacantes y cismasdel imperio en que los 
pretendientes ? , por tener gratos á los papas., y fortalecer con su 
protección sus partidos, desgarraban el manto imperial f sacrifican- 
do sus jirones , prerogátivas y escelejicias á. los papas , y éstos, 

^anejándose entre rihales coa admirable destreza , no perdían de 
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vital de sus vasallos} los ha metido en su partido, concediéndoles 
los patronatos eclesiásticos , la acción de cargar pensiones en las 
mitras, y las gracias de cruzada , quarta, décima y millones, sin las 
estraordinarias que suelen dispensarse en las urjencias ; siendo tan 
cierto, que sin la dispensa de los papas serian dueños de todo ello 
nuestros monarcas , por el ñel amor de sus vasallos , como que 
esta dependencia produce mas perjuicios que acarrea nulidades, 
iegun dijimos lo habían espresado en su protesta los obispos de la 
Francia. 

66 Sobre la intelijencia de estos supuestos , penetrando en los 
sacesos del concilio de Trento , se vé por sus cartas, no solo en 
la sospechosa narrativa de fr. Pabló , sino lo que mas es , en la his- 
toria que le sirvió á Palavicino de escalón para, la parpara , que 
los obispos de España y Francia vencieron con la unidad de su ce- 
lo la división de las naciones demasiadamente fervientes en aquel 
tiempo (que es argumento noble de la justificación de la causa \ 
menospreciando los dicterios y 'silbos con que , insultándolos los 
italianos , llegó con gran dolor de los píos á 'profanarse aquel con- 
greso mas de una ver, llamando aquellos á los prelados españoles 
sarnosos , y hereje* al obispo de Guadiic, abasta pasar su insolencia i 
esclamar en lá congregación del diá primero de diciembre de 1562 
de este modo : Plus ntótesti* nobis infertur ab ipsis His pañis, qui 
cathoUcos agunt , $uam ab ipsis h*rsUch\ con lo que herida la 
nación en las niñas de los ojos de su purísima fe , esclamó un pre- 
lado francés , y les dijo :. Si quid kujutmodi gallo cuipiam accidis- 
$et actum ¿ego'-ab hoú rongressu ad synodnm liberhrcm provocas- 
sem % ubi vero lite nú» mn concedantur y omnes in Galliam rever- 
fémur. Y no fueron mejor tratados los franceses , pues los impro- 
peraron de leprosos : Ex Hispánica scabie descendimos in morbum 
gallicum : Palavicin. lib. 19. cap. 7.: si bien al decirles multum can- 
tañí hi galli, no faltó quien con libertad genial y sal negra les res- 
pondiese: Utinam ad galli cantum surgeret ; et pmniteret Petras. 

67 No obstante los espresados insultos y otros de los que (de- 
¥ biendo por su obligación y ejemplo ser ovejas oficiosas en la labor 

de los panales para el dulcísimo pasto de la iglesia ) se convir- 
tieron en abispas para impedir la obra con sus estímulos á los ope- 
rarios apostólicos ; constantes los obispos de España , y celosísimos 
los de Francia , solicitaron' con cristiana entereza , con graves re- 
presentaciones y vivísimas instancias la reformación de la mística 
ciudad .de Dios , tan suspirada de los buenos * y tan importante á 
la edificación de los fieles y confusión* de los herejes ; de modo que 
en la congregación . del dia 12 de mayo de 1563 el cardenal de 
Lorena , haciendo presente á los prelados el voto de la célebre jun- 
ta que formó Paulo III , hizo una invectiva contra las reservacio- 
nes*, exenciones, retenciones y relajaciones del derecho común, ca- 
lificándola* de invenciones jamas vistas en la iglesia de Dio&, ¿iñ- 
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traducidas con tan poca justicia como ejemplo ; y volviéndose al 
cardenal Osio, le rogó que pues era legado en el concilio, ahoga- 
se las zorras que demuelen los frutos , y afeaban la hermosura de 
las viñas del Altísimo , perfeccionando así lo que habia santa y 
doctamente promovido en sus escritos ; y añadió el doctísimo 
Guerrero , arzobispo de Granada , conformándose con el voto de 
aquel cardenal , el sumo escándalo que le causaba el ver en la igle- 
sia de Dios , que debiera concertar armoniosamente todas las repú- 
blicas , que las leyes de sus cánones fuesen temporales , y las re- 
lajaciones perpetuas, y que aun permitiendo que en algün tiempo 
pudieran coartarse las reservaciones y reglas retentrices , la actuat 
positura , y el escándalo de la Europa , pedían que Roma restitu- 
yese á los obispos sus derechos. Palavicin. lib. 2. cap. 16. 

68 La instancia de aquellos grandes prelados í toda luz se ha- 
llará santísima , pues sobre ser rigurosa justicia dar á cada uno lo' 
que es suyo , sobre pertenecer á los obispos sus derechos, no poc 
institución humana , sino por disposición divina , no por gracia de 
la tierra , sino por justicia del cielo ; su intención era remover 
una piedra de pública ofensión , y estinguir un seminario de tinie- 
blas y de monstruos ; y siendo esta verdad indisputable , si cree- 
mos al cardenal Palavicino, sé verá por su propia confesión que et 
motivo que movió á los prelados de Italia á contradecir á los prela- 
dos de España y Francia su justísima demanda, no fué la pura glo^ 
ria del cielo , sino la de la tierra , no la de Cristo , sino la de su na- 
ción , considerando que quando ésta se halle deslucida por la falta 
de un rey común y natural que mantuviese en Roma la antigua ma- 
jestad de sus cesares, les convenia magnificar en el principado ecle- 
siástico la sacrosanta dignidad de la tierra , atribuyéndole un po- 
der desmedido , un libérrimo arbitrio , y una dominación despótica, 
en la iglesia. Todas son palabras de dicho cardenal Palavicino , lib. 
21. cap. 4. Si esta consideración profana es bastante para alterar las 
disposiciones canónicas y celestiales , se deja al poderoso juicio de 
los sabios. 

69 Los prelados de las coronas , nada satisfechos con el logfo 
de sus santas instancias , á vista del estado del concilio , y á la 
de haber sido infructuosos en los antecedentes loa esfuerzos de los 
PP. , tomaron para restituir la. reforma y restitución de sus dere- 
chos , el indirecto medio de solicitar eficazmente se definiese como' 1 
dogma de fe que los obispos recibían inmediatamente su jurisdicion 
del sumo eterno sacerdote Jesucristo , como los apóstoles, de .quie- 
nes son sucesores en lo pastoral, en el principado, y en el espiritual 
majistrado y ministerio de la iglesia. 

70 El alma de su santo negocio consistía en que sí bien algunos 
doctores sientan que las relajaciones , reformaciones , &c. de algu- 
nos príncipes en sus leyes sin justa causa > no solo son ilícitas, 
sino también ineficaces , la mayor parte de canonistas y teólogos, 
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aunque las califique de culpables , las reconoce subsistentes. Sua- 
tez de leg. lib. 6. cap. 18. et 19. Pero al contrario en las materias 
de derecho divino , y en sus sanciones celestiales , en que no hay. 
-potestad en la iglesia, por soberana que sea, para relajarlas ó inmu- 
tarlas por via de solución , sino por via de declaración, al modo de 
la facultad de los obispos en el derecho pontificio , y el inferior 
en la ley superior , es indubitable que las alteraciones de los papas 
en ellas , sin que resulte mayor bien , ó á lo menos igual al cris- 
tianismo y á las almas , no solo son pecaminosas sino vanas , sin 
efecto ni valor. Cayetan. in sent. 2. q. 78. art. 4. Palavkin. Ub. 21. 
cap. 6. Por lo qual , dimanando de los papas la jurisdicion de los 
obispos , aunque ilícitas, serian aquellas alteraciones válidas, pero 
son inválidas dependiendo como depende su jurisdicion inmedia- 
tamente de Cristo. De que concluyen , que definiendo una vez á 
su favor este punto, los papas, sin especial utilidad de la iglesia y 
provephp de su rebaño , no podrían limitar su jurisdicion , si no 
es que se juntase el cielo con la tierra , el derecho divino al huma- 
no , y ecsaltasen sobre el imperio al vaticano , y sobre el reyno del 
humanado Dios el cetro de Pluton. 

71 La corte de Roma , atentísima á sus propios intereses, olió 
la pólvora , y reconoció en las consecuencias sus perjuicios 9 y co- 
mo no se pierde sin pena lo que se posee con ternura , estimulada 
de aquellos , no hubo piedra que no moviese , ni artificio de que 
no usase para eludir la definición promovida y suspirada por los 
Prelados. 

. 72 Para acallar á los de Francia, y moderar sus espíritus fo- 
gosos , ademas de darles tiempo para ecsalarlos , prolongando la 
sesión , considerando la curia romana al cardenal de Lorena por 
su gefe , y amantísimo de gloria , por su genio y alto nacimiento, 
entre otras confianzas con que procuró ganarle, le insinuó la aten- 
ción de gratificarle su mérito con la legacía perpetua de las Galias; 
y este príncipe , en cuya ,g£niíil condición superaban las calidades 
de candido y glorioso a las de ardiente , con la esperanza de ser 
semipapa en París , se olvidó de sus obligaciones á la iglesia, y de 
la celosa conducta con que sp acreditó, á. los principios en el 
concilio. 

73 A que se añade que en aquel tiempo se empezaron á 
echar los cimientos de la liga católica , que después fatigó tanto á 
la Francia ; y como desde entonces se elijieron los señores de su 
casa para mandar soberanamente las armas del partido , bajo el 
patrocinio del papa y del rey de España, la vasta ambición con que 
el cardenal consintió ver coronada su familia con los derechos clp: 
la sucesión de Cario magno , y con los pretestos de relijion con 
que se cubrió aquella liga , le hizo abandonar los intereses de la 
casa de Dios por los adelantamientos de la suya. 

74 Por lo que miraba á los obispos de la corte de España, se. 
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valió la de Roma' de la ocasión que le facilitó Felipe II , quien « 
siendo el rey mas poderoso entre todos los soberanos hijos de la 
iglesia , y deseando ecsaltarse sobre todos los demás , pretendía la 
preferencia de su embajador al de Francia , para cuyo efecto , pa- 
reciéndole que el primer paso debia ser el de la igualdad, solici- 
taba con Pió IV que la mandase practicar en el concilio en las 
ceremonias de la paz y del incienso , concertándolas de modo 
que á un tiempo y con el mismo decoro se ejecutasen coa 
su ministro el conde de Luna y el de Francia ; y condescendien- 
do el papa con su instancia, dio orden para que en la solemnidad 
del dia de san Pedro del año de 1563 se niorera lo que deseaba Es- 
paña , y aunque no tuvo efecto por el santo celo con que lo impi- 
dieron los mismos obispos nacionales, prefiriendo con confusión, 
de Roma y de la Italia á la gloria de su rey el bien de la iglesia pe- 
riclitante en la disolución del concilio con un cisma, logro la cor- 
te de Roma todo el ñn dé su interesante libertad desvanecida; por- 
que por una parte deshizo coa ella la santa conformidad de los 
prelados de las dos naciones y coronas para superarlas divididas, 
y por otra obligó al rey Felipe á que , abandonando á sus obispos 
por el humo del incienso , se arruinasen sin su apoyo sus intentos; 
si bien ellos , solo confiando en las clemencias del cielo, estuvieron 
tan firmes y constantes , como se vio en las congregaciones de 7 
y 14 de julio , en que amenazaron que si en la sesión que en el 
dia .siguiente se había de celebrar , no se definiese el dogma, ó pro- 
testarían ó saldrían á clamar en medio del concilio para descargar 
públicamente sus conciencias : Palavicin* lib. 2 1 , cap. 2 ; y aun- 
que con efecto se celebró la congregación , y no ejecutaron uno 
ni otro , contantándose con decir grave y seriamente su sentir, 
or considerar en lo infructuoso del amago el cáncer de la llaga y 
o desesperado de la cura, se hizo no obstante juicio por los hom- 
bres mas graves de aquel tiempo que en este tratado de política 
( no de oro fino ) de Felipe II , quiso mas la estraccion del de sus; 
rey nos , y depender de Roma, que la autoridad de los obispos* 
sus vasallos. 

75 . En este altercado, que tanto alborotó en Roma, y que 
suspendió el concilio con dolor de los píos , y consuelo de los 
cismáticos , es digno de recuerdo el acto del citado Guerrero , que 
en la congregación del. dia 8 de octubre de 1562 habló de esta, 
manera : »El obispado es en la iglesia de Dios uno solo como ella, 
n según san Cipriano, de que aprendieron y tomaron esta mágsi- 
»ma los cánones sagrados ; de modo que .todos y cada uno de los 
» obispos obtiene in solidum sus partes. El de Roma y los demás 
t» somos hermanos lejítimos de un padre que es Cristo , y de una 
«madre que es la iglesia , de la qual y en la qual somos ministros 
wy no señores , no habiendo en- ella mas dueño que su esposo; y 
trcomo los hermanos ao reciben el ser unos de otros, sino del 
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t» padre común de la familia , en la de Cristo no. reconocemos los 
99 obispos la institución pastoral í nuestro hermano mayor el papa, 
»sino al que es tata padre suyo como nuestro" ; con otras espre- 
siones dignas de su santidad y erudición , á que añadió Ayala , 
obispo de Segovia: "Que teniendo la jurisdicion episcopal y papal 
*»un mismo autor, una misma raíz , unos mismos fundamentos y 
»9 principios , no debían esperar los pontífices que los herejes les 
» confesasen su suprema potestad , mientras no reconociesen y res- 
tituyesen la suya á los obispos." Palavkin. lib. 18. cap. 15. 

76 Aunque por las travesuras de la corte romana no llego i 
definirse la divina institución de los obispos , quedó colocada en 
un altísimo grado de. teolójica verdad y certidumbre, pues sobre 
deducirse de los dogmas ev¿njélicos y tradición apostólica , sin 
circuitos ni fastidiosos discursos , la especialidad de haberla con- 
siderado definible en un concilio general dos naciones enteras , las 
mas sabias , célebres , ■ santas y celosas de la cristiandad , la han 
hecho tan recomendable, que solo los juicios arrastrados de la am- 
bición , ignorancia , lisonja ó inevitable dependencia , pueden dejar 
de mirarla sin respeto f á que se añade la gran circunstancia de ía 
carta de fr. Pedro Soto , de ^quien el cardenal Palavicino rjo pudo 
dejar de decir : Summum Ule obtinebat astimationetn severa pro- 
bit atis , solida que scierüi* % et sustinuerat auctoritatem episcopo- 
rum esse juris aivini; y de la carta dice: Hac epístola statim Tri- 
denti vulgata est ob reí argumentum , haminisque canditionis ce- > 
lebris ; et postea per universam Europam evasit. El caso fué , que 
estando este varón admirable, honra de España y de su siglo, ac- 
tualmente trabajando en el concilio con. sumo celo en la edificación 
y reparos de la iglesia, combatida de tantos abusos y errores en su 
disciplina y fé , y esforzando para ello que se declarase ser de de- 
recho divino | así la mansión personal ó residencia , como la auto- 
ridad de los prelados, le sobrevino en 27 de abril de 1563 h en- 
fermedad de la muerte en medió de tan santa obra , y le arrebató 
en tres días, en tuyo espiado aquel cisne, á Ja luz del último des- 
engaño, cantó con la libertad santa de san Pablo en sus epístolas, 
y en la ejemplarísimá desaprobación de san Pedro , quando le ad- 
virtió reprehensible, la carta que escribió á Pió IV, en que le 
ruega- 6 insta á que en la provisión de beneficios atienda al bien de 
las almas, y á los emolumentos de la casa de Dios, y no al lucro 
de su curia y ministros, como también á la definición de los dog- 
mas, concluyendo con que no era decente á su santa sede resaltarla 
con ambición, ni conducible á su soberanía el vilipendio de los obis* 
pos sus hermanos. Palavkin. libó, et 2. cap. 13. Así sentían, así ha- 
blaban , así obraban por la gloria de Dios y de su iglesia los prela- 
dos y doctores españoles de aquel siglo , debiendo avergonzarse en 
su cotejo los presentes , que ó deslumhrados ó ciegos , ambiciosos ó 
cobardes, adoran con bajeza de espíritu y con profundo silencio «1 
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yugo, santificando con>relijiosos elojios sii abatimiento , y labran- 
do con la cadena de su servidumbre su corona; de suerte que la 
advertida; curia romana , que- lo c&noce*todo (y los disfruta , y al 
niismo tiempo los desprecia ) les puede decir lo que el emperador 
Serjio á los romanos senadores, viéndolos ,eñ lugar de la libertad 
que les quitaba , llenos de reverentísima paciencia : O ¡tomines ad 
$er viendiim natos \ . 

77: No obstante pues no haber quedado definida Ja verdad de lá 
celestial institución de los obispos, ha quedado en una clase que 
escede su moral certidumbre á la de la$ opiniones probabilísimas* 

que como tales sen, en la ¿mas ríjida y justa censura , practíca- 
les , y así sus consecuencias segurísimas, y sus deducciones inme- 
diatas , y sanas en la práctica, i 

78 Así esta consiste en el uso del derecho natural , con que ca- 
da uno puede lícitamente tomar lo que es suyo en qualquier parte 
que lo halte supuesto que la reformación necesaria de la iglesia, y él 
postliminio del derecrio común restituido á su primera libertad, des- 
pués de la esclavitud prolongada de tos cánones, son empeños supe- 
riores i tas cortar fuerzas y' limitadísima autoridad á que la política 
tomaoa ha reducido á los obispos., especialmente estando dividido! 
en sus diócesis. Y pues la esperiencia ha dicho , que unidos en los 
coocüios, generales,* y xren la<voz;de lá cristiandad :;de -sus naciones, 
han sido vanos sus esfberzos ,' mal se podrán cceer. eficaces estando 
separados en sus territorios vy quizá algunos, menos atentos á la 
qausa del cielo , mas cortesanos con las del mundo , y casi todos, 
temiendo la tiranía dé aquélla corte , no se atreverán á respirar. 
< 79 A f}ue se añaden dos cosas : La primera > que con la larga paz 
de las provincias se suelen > olvidar las artes de la guerra , y con el 
transcurso pacífico de tanto 'tiempo!, la misma condescendencia dé 
nuestros monarcas á aquella corte , y los discursos de los españo- 
les , empeñados, como Colones de la verdad, en descubrir en loí 
insondables piélagos de. sus incomprensibles misterios nuevos rum- 
bos ide discursos ,.harv hecho poco 6 liada apreciables en las univer- 
sidades los sólidos estudios de la historia de la iglesia, de la eru- 
dición eclesiástica, de los concilios ecuménicos de la iglesia primitii 
ya y cuestiones dogmáticas; de manera que rarísima vez se ve en los 
doctores mas eminentes en la teolojía prevaleciente en las escuelas, 
quien creyendo que la curia y dataría pontificia son verdaderas orV 
ciñas de san Pedro., no se escandalice al oir que san Ambrosio, sátí 
Agustín , san Atanasio y san Crisóstomo fueron consagrados ett 
obispos sin ser preconizados de los papas, sin bulas, y sin carga- 
miento de pensiones ; y la segunda ¿ que como por la congregación 
de la inquisición general de Roma se prohiben frecuentemente las 
obras menos gratas á su corte , contienen su pluma los mas sabios, 
por. no tener éstos. á. la manojos milagros como san Bernardo, para 
preservar, coa ellos sus libros deüas- condenaciones y censuras, co¿ 
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mo aquel santo doctor los suyos : san Bernardo de considérate ad 
Eugentum. 

80 Tampoco se puede prudentemente esperar la reformación 
de la curia romana , ni la restitución del derecho común , ni la 
del canónico y divino en la reintegración de sus acciones á los 
obispos, de la soberana providencia de ios papas, así por lo que 
se ha dicho , como porque ( aunque después de aquellos abusos h* 
habido algunos, de cuya santidad y celo por la mayor gloria de 
Dios se pudiera prometer la cristiandad el entero cumplimiento 
de sus votos ) la difícil reformación es superior á su alta potestad, 
y solo para esto no quieren los romanos que la tengan : en unos 
la brevedad del pontificado no les dio mas tiempo que para de- 
searla ; en otros las falacias de sus parientes y ministros les frus- 
traron los propósitos de enmendarla: ¿unos la dureza de la ma- 
teria fué órjice grande para valerse de la ocasión ; y á otros en 
fin el temor de morir anticipadamente como Adriano VI , quien 
los redujo a inacción con el escarmiento y recelo de alguna fa- 
talidad. Inocencio XII, al mismo tiempo que remordido del gu- 
sano de su conciencia se condolía dé ios desordenes de la da- 
taría, los toleraba 4 y cohsiderándoips dignos del. mas eficaz re- 
medio, los permitía. •■«'.'» •• 

. 81 A que se 'junta que las reformaciones Intentadas 6 ejecu- 
tadas en Roma, ya por el celo de los cardenales juntos en cón- 
clave , ó por el de algunos santos papas , han sido siempre las 
primeras insubsistentes, y las segundas vitalicias 1 de aquellas son 
testigos claros los oscuros «ejemplares de Julio II, dispensándose 
quando papa quanto juró para serlo-; y de Alejandro VII en la 
dispensación de sus nepotes; y de éstas la esperiencia, así en el 
pontificado de Alejandro VIII', en que para hacer clarísima su 
casa se vieron caminar por los espaciosos canales de Venecia los 
rebalsados raudales de oro y plata que la severa disciplina de su 
antecesor Inocencio XI na dejó entrar en su palacio , como 
también con la muerte de Inocencio XII , en que las refor- 
mas de los abusos dé las resignas. Jn favorem con reserva y de las 
pensiones bancarias en los beneficios curados cobraron nueva vi~ 
da; y ios desórdenes que han quitado gran parte de su eficacia 
á las familias pontificias , perderán su vigor en adelante, si (como' 

{>ublican los fiscales del Norte ) se trata de romper el sagrado de 
os sellos del difunto papa para abrir de nuevo la puerta á la 
venta de los clericatos de la cámara. 

.. 82 £1 único remedio humano , ó recurso á la reformación sus- 
pirada por la cristiandad de la curia de Roma y libertad de las 
iglesias de España, es hoy la autoridad soberana del monarca, no 
por la via de sus ruegos , representaciones ó embajadas ; pues so- 
bre ser estos medios inútiles , como se vio en las de Pimentel y 
Cbumacero, no puede, haber; cosa, mas disonante que el que oa 
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hombre emplee sus serios oficios con mi hidrópico, para que no 
¿tdmita ni reciba en su casa el agua que deja estraer y llevar des- 
.de la suya , haciéndose á sí reo de la hidropesía agena que fo- 
menta , y de la sed que su permisión motiva á su ecsalada familia, 
83 Son los príncipes soberanos por su dignidad padres y tu- 
tores de sus vasallos , universales protectores de las iglesias de sus 
reynos, y ejecutores del derecho natural, divino y canónico; por 
cuyos títulos, aunque no les es permitido dar leyes al altar, ni 
tomar el incienso en él, les incumbe la obligación de hacer con- 
servarlas en. sus dominios; cuidar que no se haga fétido, sino acep- 
table á los ojos de Dios el incienso; conservar la pureza de sus 
aras, é impedir sus. profanaciones, purgar los abusos, protejer el 
clero , defender á los sacerdotes , é interponer su real ausilio y 
mano fuerte para propulsar las injurias , repeler las fuerzas s re- 
dimir las vejaciones, sacudir los gravámenes, y mantener los legí- 
timos derechos de sus vasallos, así eclesiásticos como seculares, 
contra qualquiera , por muy privilejiado que sea , que abuse de 
su poder para oprimirlos. 

. 84 Esta fué la práctica de los reyes mas celebrados en las 
escrituras del viejo testamento , y en el nuevo de los grandes em- 

Íeradores Constantino, los dos Teodosios, Valentiniano, Marciano, 
ustiniano , Cario magno y Otón I , dignos por su piedad de que 
la iglesia los reconozca y venere como á padres ; por lo quál En- 
sebio Panfilo en la vida de Constantino tib. 1. cap. 3. ¿^ ¡ib. 4. 
cap. 24 llamó á este emperador obispo universal de los negocios 
estemos de la iglesia , y añade que convoco sínodos , que los 
presidió, y que estableció en ellos leyes admirables á su; santa 
disciplina. " ' ••■:.. j ', . v 

85 Estas especiales prerogativas réjias se hallan establecidas: 
en los reynos de España por sus leyes, y en ellos siempre prac- 
ticadas en la sustancia, aunque en quanto al rito con alguna di-, 
ferencia, como se ve en las regalías de estrañar á las personas, 
de uno y otro clero , de satisfacerse ei> sus injurias , de compen- 
sar sus daños, de ocupar sus temporalidades, de alzar sus fuerzas,- 
de ecsaminar y retener sus bulas apostólicas, y de otras muchas, 
manteniendo por todas ellas sus justos derechos á sus vasallos, 
©.poniendo su real cetro á qualquiera que intente convertir el ca- 
yado, el báculo en opresión. 

. 86 Aunque estas verdades se hallan ilustradas por nuestros sa- 
bios escritores , no me dispensaré por lo enojosas que son á los : 
romanos de producir dos documentos, uno conciliar, y otro ré- 
jjo, que llanamente las comprenden y justifican. 

. 87 El primero es de Eusebio, obispo de Dorilia, en su me- 
morial y libelo suplice á los emperadores Valentiniano y Marcia- 
no, leído y aprobado en la primera acción del concilio gene- 
ral calcedonense , en que , hallándose oprimido por su superior 
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Dioscoro patriarca alejandrino» implora el real ausilio de aque- 
llos príncipes , y concluye diciendo t Nos sumus opressi a re- 
verendissimo Dtoscoro e pisco po Alexandri* civitatis , adjmus ve- 
ram pietatem supplk antes justitiam promereri ; con las quaies 
concuerdan las palabras de san Jerónimo referidas in cap. re- 
gían 24, q. 5 , en que dice: Regum ojficium est proprium fa- 
ceré judicium 6* justitiam , 6» liberare de manu calumniatorum 
vi opressos , 6* peregrino pupilloque auxilium prabere. 

88 £1 segundo es del rey Carlos VI de Francia en su ar- 
resto de 26 de febrero de 1406, el qual empieza: Si dotare 
novas ecclesias; y después de hacer una sucinta relación de los 
lamentos de sus pueblos y de los gravámenes de sus iglesias, 

J rosigue de este modo : Nos igitur attendentes , quod ad sta- 
ilitatem ecclesia est pote st as regia divinitus or dinata , 6* quod 
per rcgnum terrenum cetleste regnum tune proficit , quod des- 
truentes ecclesiam rigor e principum conteruntur: imo sacri ca- 
ñones* quando talia per majores ecclesice perpetrantur, ad re- 
ges decet haber e recursum, 6* quod in lilis de quibus notorie 
turbatur status ecclesicc , etiam papa non obeaire consulunt 
sancti doctores : pradictis ómnibus cum dicta prameditatione pen* 
satis , habita prius deliberatione , tam gravem destructionem ec- 
clesiarum , virorumque ecclesiasticorum desolationem sub conve- 
nientia dissimulare ulterius non valentes , nec volentesww teñóte 
prasentium ordinamús quod omnes 6* singula? exactiones , &* qua- 
cumqae gravamina superius declarata> ees s are debeant¡ 6*. 

89 En virtud de estas regalías es lícito á S. M. , y aun 
obligatorio , preservar y redimir sus reynos y templos de la es- 
clavitud en que ios tiene la ¿uria romana , repugnante en la jen- 
tilidad á todas las naciones , y en la ley de gracia á sus divinas 
intenciones que nos las repita su vicario , pudiendo á este asunto 
traerse aquel lugar de san Pablo ad Gal atas : State , 6* nolite tie- 
rum jugo servitutis contineri. 

90 La práctica de estas regalías deberá ser la mas circunspecta 
para que no caigamos en un escollo quando huimos de un abis- 
mo , de que nos dan buenos ejemplares , aunque funestos , los 
reynos despeñados á los cismas , y otros adonde la paliativa de 
una concordia ha compuesto las diferencias, dejando á los due- 
ños sin sus capas , que se han dividido entre sí ios soberanos del 
siglo y de la iglesia como en las competencias del imperio ro- 
mano los triunviros. 

91 No hay providencia en lo humano que no esté espuesta 
á muchos peligros ; mas si el temor de éstos justifícase la omisión 
en aquella , triunfarían los errores , se descompondría la dulcísi- 
ma armonía sostenida del derecho de las gentes , y el mundo se 
poblaría de espinas porque no hubiera quien las arrancara temien- 
do lastimarse la mano. 
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< 92 : .La tjJrusJencia debe pesar en los gravea negocios las im- ! 
portanciasr y'Jos.:pdigr<>s>',yííp«íp0fldefaado, aquellas, no. se ha de. 
4^teoec ? jpor.;¿*osr|L> contentándose: con la düijenciá en precaver-* 
1&Si/como elpiIfií^iqufi«i»ayegaiido entre: escollos y sirtes rio pier-í 
de de vista. el cielo ni la carta; ni , suelta de la roano la ¿onda 
y él timón, ..: J • 

2+dx Los .medios de .que el rey puede valerse para arreglar y? 
justificar .delante de Dios y de los. hombres sus resoluciones son 
tres, entre ;los quales. los dos últimos parecen ' mas regulares: él 
primero es la consulta dé los sujetos mas sabips .y justos de sus 
rey nos : el ¡segundo una junta del esíado eclesiástico representa- 
da en sus prelados , y asistiendo los diputados de las universa 
dades y cabildos, y los ministros reales mas literatos y maduros; 
y él. terceto un concilio nacional . como los de Toledo, conrea-* 
yas, deliberaciones podrá, conformarse SJ M., asegurando su. real 
conciencia.,- y .coa <la¿ ¡ , seguridad de tener por, consejero al Espí- ^ 
ritu santo, que ofrece los aciertos en semejantes juntas. E celes* 

cap. o. - . . . • • . . ■ ( \ ■ ■ -. ; . 

94 Varios ejemplos darán á S. M. los reyes de uno y otro 
testamentó para animarle á esta determinación. 

95 1,. :£n jelj.viqo apbobó eL- Espíritu santa el hecho de Joab. Fué 
el caso, que viendo este rey que los ministros delí templo diver- 
tían Jos caudales, con que contribuían voluntario^ los. fieles * lla- 
mó i al pontífice yi'S los sacerdotes ¿> y después de reprendidos les 
prohibió que continuasen en la percepción de las ofrendas, que 
mando poner bajo de su mano -para ejecutar con su real autoría 
dad <la réparacronode* la casa .de.^ioa ^tpie , siendo. tan propia de 
dbs^nintstros jde áu altar, la dejaban aaru^oaai i por isu codicia : tíb. 4 
Reg. cap. 12. ; ; -.: 

- 96,0 En laiey ;de gracia i nierecc, el farímcrilu^acrsait Lu¡£ rey 
-de Francia, el qual reconociendo los desórdenes y per jiicios que 
esperimentaban lo sagrado y profano de sus estados, y conside- 
rando que.d remedio eficaz de tantos males no podía esperarse 
de otra. providencia que la sdya, determinó con consulta de hom- 
-hrtfi grandes jde su reyno * publicar , como publicó , para alcanzar 
las celestiales bendiciones en. el mes de; marzo dé 1268, la* céle- 
bre pragmática Canción en que condenó Ja Simonía ; restituyó á 
todos los templos y sus ministros sus inmunidades, reintegró á 
sus obispos en la inmunidad de sus derechos, restableoió la ob- 
iserVancia de los cánones, y con ella. la- disciplina apostólica >y~. la 
rübertad de' las sacras, elecciones., y esterminór los insoportables 
-gravámenes de-Romav confesando que»sa curia habia: miserable- 
(mente empobrecido sus estadc»s-> . rt- ■ ;j j ., •:. -v :,. ,.i* 

.Í97 ¡Carlos VI de Francia , digno nieto de san Luis ^viendo 
con .suma contristacion quei con la ocasión deL funesto, cisma, y 
codtisioíi de JBonHaciof y Benedicto^ quf. do concicrtouicsgarratíaa 

li 
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la túnica inconsútil dividiéndola entre sí , y vendiendo cada ano 
h parte de su suerte, se aumentaban cada diablas idoiorosas lla- 
gas de la iglesia, convocó para su curación c& el año de 1398 
eñ París una asamblea general, á que concurrieron el patriarca 
de Alejandría, once arzobispos, sesenta obispos y setenta abades, 
y con ellos el rey de Navarra , los príncipes de la sangre , los 
ministros del consejo, los' embajadores de Castilla, setenta y ocho 
procuradores de los cabildos eclesiásticos , el rector de la univer- 
sidad parisiense, y un gt;an número de doctores en las dos sa- 
gradas facultades ; los quales después de uña madura discusión, 
siendo trescientos los votos, concluyeron conformes los doscien- 
tos y quarenta y siete , entre otros puntos, la estincion de las esac- 
ciones y gravámenes romanos , el entero restablecimiento de las 
antiguas libertades eclesiásticas , y la restitución y reintegración 
de sus' justas acciones á los obispos de proveer los beneficios, en 
cuya conformidad se hizo , y se publico el real edicto en 27 de 
jufio de aquel año. . : >¡ . . 

98 £1 mismo Carlos en el año de 1405, instruido de los cla- 
mores de sus reynos , parlamentos y universidad de París , formo 
en su palacio otra congregación jeneral , donde se hallaron el 
delfín, los príncipes de la casa ¿ los* ondules de la corona, los 
ministros de los consejos, sesenta y quatro' arzobispos y obis- 
pos , catorce abades , y un crecido, número de doctores ; con 
cuyo acuerdo se confirmó en 20 de diciembre lo antecedente- 
mente acordado, y el arresto provisional de ii de setiembre con- 
tra la estraccion -de oro y plata , y colecturía pontificia , y se 
estableció por ley inviqlable>.qfue. el no xíbedecsr -tos abusos 1 de 
4a eclesiástica disciplinares un gran Servicio xkjJeaacristo.iy de 
su esposa. . t * .. .- 

v 99 Ademas de las dicfiak asambleas ¿ el 1 misma! Car los convo- 
co en el ano de 1408 un concilio nacional presidido del arzo- 
bispo de Sens, en que los padres arreglaron al derecho común y 
antigua disciplina de la iglesia, las absoluciones, las dispensas, los 
juicios, las apelaciones de los beneficios y todos los demás ne- 
gocio* eclesiásticos, como se lee en la historia -del monje anó- 
4aim0.de san Dionisio ¿ lib. 28 ¿ caj*.j. .1. .;i:l ?•. ; 
. - 100 Y si bien Benedicto, para impedir tant ¿fuerte resolución, 
tuvo medio de hacer presentar al rey por Sancho López, gentil- 
hombre de Aragón, una bula en que escomulgaba á todos los que 
scopusiesen i sur; asertas buenas intenciones, á los que apelasen 
. de csu tribunal, yd los que mandasen o dispusiesen! la sustracción 
-de'isu icomercioy sin escepcjoRwde soberanos, 'éúyás estados me- 
tía en entredicho hasta llegar á dispensar y absolver -fiel juramento 
'de fidelidad á todoy sus vasallos: Carlos juntó un solemnísimo 
consejo , en que á suplicación é instancia de la universidad de 
; París manda con raro ejemplo: de - severidad rasgar en menudas 

i 
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piezas -U "bula, quemad su$ portadores vestidos 'dé tánicas blanca* 
por escarnio 9 y ponerían prisión á los prelados eclesiásticos acú-* 
sados de cómplices en la inteltjencía de dicha bula. El mismo mon- 
je lib. 28, cap. 2 , 3 y 4. 

10 1 Y aunque Alejandro V envió sus embajadores á Francia 
para renovar la colecturía, reservaciones contra las nobles franque- 
zas é inmunidades de la iglesia, no lo permitió el' rey, antes les prcM 
bibió el uso de sus facultades en un edicto de 27 de abril de 1410. . 
, 102 ' Carlos VII no fué menos amante dé la libertad de la 
iglesia y bien de su reyno ; porque si bien ajitado de la guerra 
de los ingleses , atraído de la reyna de Sicilia y del duque de 
Bretaña , y esperanzado altamente de Martino V, en 10 de febre- 
ro de 1424 promulgó un arrestó muy favorable i' tai curia ro-i 
maná (por lo : que le protestó Pédró Cousinet, ^tiinistro rejlo} 
como se reconoce en las actas del parlamento íírae recojió ' Pedtd 
Piteo) : después, viendo fluctuar la nave de san Pedro y la iglesia 
toda con las tormentas que habian levantado las dos tiaras, y strf 
consecuencias , congregó en Bourjes un concilio nacional ^ en que, 
se hallaron todas las personas distinguidas en nacimiento , con- 
ciencia y dignidad dé su reyno, los embajadores de Eujenio iVj 
el arzobispo cretense , el obispo dígnense y el abad sernacense, 
y los del pretenso Félix V y del concilio basiletise , el obispo de 
san Ponce, el abad vijilacense, Guillermo Hugo arcediano de 
Mens , y Tomas de Corselis canónigo parisiense , reconociendo 
todos por iejítimo á aquél augustísimo congreso, y en él oidoá 
muy despacio todos los interesados, aunque el rey y todo el 
clero galicano se mantuvieron constantes por Eujenio, y éste so- 
licitó eficazmente impedir la pragmática sanción, j aun ofreció 
al rey el patronato universal de todos los beneficios de Francia; 
sin embargo , prevaleciendo en el ánimo del rey las consideracio- 
nes divinas á los intereses humanos , con maduro acuerdo de toda 
el concilio decretó la célebre pragmática sanción, que empieza: 
Inescrutabilis , en que en. 2 z. títulos formados por parte de los 
decretos- basilenses - se anticuaron las formalidades antiguas , y re- 
floreció la disciplina eclesiástica, promulgando su edicto en 21 
de setiembre de 1440, en que mandó reintegrar sus altares de 
quantas censuras y abdicaciones de dignidades , oficios y benefi- 
cios eclesiásticos hubiesen fulminado, ó ya Eujenio contra los pa- 
dres de Basi lea, ó ya éstos' contra aquel, sus adherentes y se- 
cuaces. ». '. •:.-;>. 

103 El mal ejemplo que la conducta de Eujenio IV dio á (a 
cristiandad en el concilio basilense fué universal y doloroso; por* 
que al paso que los padres trabajaban la apostólica obra de reformas 
la iglesia en su cabeza y miembros, y restituir en su gremio á 
los bohemios , se venia á los ojos que el proyecto de la reunión 
de los ¿riegos, de que se valia Eujenio para lá disolución del cotí* 

Ii 1 
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«¿lio, era úa^faláp ¿colorido pretcsto; y el verd^ró. dra.'trasla-; 
darlo á parte doode, teniéndolo mas imano para quitar la liber- 
tad á los obispos , y cerrar la boca á los celosos, se anticuasen 
los cánones, y se canonizasen las relajaciones, como lo recono- 
ció y represento al papa su legada Juliano el cardenal de Sant 
Apjeio en sus dos famosas cartas, en que le profetizó los males 
de la relijion, que se Moraron después y se padecen, hoy en la 
Jermania ; de cuyas • lastimosas, consecuencias, y desgraciada con- 
ducta de Eujenio habla claro, pero modesto ¿ Mariana lib. 21, 
cap, 6 en su historia de España: y por ellas Alberto y Federico 
de Austria convocaron sus' dietas imperiales; el primero dos, una 
en Neriembcrg, otra eij Francfort; y. ej segundo una en Mogun- 
cia, para la qual con vopó ajos príncipes crHtianos; y en todas, 
$in embargo de Ja ,QfcflKadícidn de; Roma, se resolvió que el sí- 
aodo bástense* ea quantq á /os cánones , establecidos para la dis-» 
ciplina eclesiástica, y reformación de la iglesia .en su cabeza y 
miembros , pasase á cosa juzgada. Richerius lib. 3. histor. concil 
¿en. cap* 6. . . 

- 104. El gran, emperador Otón, I .el año de 63 del infeliz si- 
gl¿:X : , condolido de los males de la iglesia , tiranizada por los 
j&anpieses » de Etturia , que la daban papas á.su antojo, como lo 
llora el cardenal Belanhino llamándolos intrusos , ad annutn 912. 
n> 8., mandó á instancias del senado y pueblo romano que para 
dar providencia en los desórdenes se juntase el dia 6 de noviem- 
bre una asamblea jen$ral en la basílica, de san Pedro, adonde con* 
Zurriesen los señores prelados alemanes y ^italianos. Se ecsaminó la 
causa de Juan XII, y por sentencia difimtiva fué derribado de 
la silla pontificia, y puesto en ella León V1II : ; y si bien esté he- 
cho no es justificable, si se sienta que este papa, aunque indigno, 
fué verdadero pontífice, es justo si se. reputa usurpador de la santa 
sede;, como cree Baronio , en el año de 95^; ! yÓmifrio en Jas 
adiciones áPlatiná demuestra con este .ejemplo quan 1 propio es de 
los príncipes cristianos. el esterminar, de. la casa, de Dios las* rela- 
jaciones , y él restablecer la observancia de los cánones por me-» 
dio de sus sínodos ó congregaciones eclesiásticas. 
.105 Por esto únicamente se justifica, el hecho del emperador 
Enrique. III, que es muy rarov El caso fué, que estando en el 
año de 1044 .dentro.de. Rorpa ^a un tiempo Benedicto , Silvestre 
y Juan , que se tenian. £or papas , el primero : en ( la igídsia y pa«* 
lacio de san Juan de Letran, el segundo en el de san Pedro, y 
el tercero en el dé santa María la mayor, y todos bonvenidos 
entre sí , y muy bien hallados en el triunvirato del orbe cristia- 
no , de que dividieron por provincias las rentas y el imperio ; un 
Sacerdote llamado,; Graciano, 1 muy. poderoso , les. satisfizo Ja sed 
con tanta plata», que rcdn «lia >y con el pacto de .dejarles goza* 
libremente las. grandes sumas que entonces pe/cibia de Inglaterra 
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la silfo apostólica , los redujo á que renunciaren ius r tiertr&s f y él 
fué electo en su lugar con el nombre de. iGregprio VI pontífi-* 
ce supremo; á cuyo tiempo habiendo ido á Italia- Enrique, con-* 
vocó á ios prelados para una asamblea , que celebró en Sqtre por 
diciembre de 1046, donde ecsaminando las causas de los quatrc^ 
fueron depuestos , y electo en Roma Suidguer , obispo . de Bam- 
fcerga. Otefricinc. lib. 6, cap. 32. ....■; ♦ 

106 De este hecho infiere el padre Suarez, lib. 3 de, primad 
summ. póntif. quan propio es de los príncipes temporales restij- 
tuir sus honores á las aras y ¿u esplendor al altar por medio dé 
sus sínodos ó congregaciones , cap. 30 , n. 9. • , 

' 107 Si creemos á Savonarola, abonado por Felipe de Gomines* 
Carlos VIII de Francia fué conducido á jltalia por la diyina pro-* 
videncia, que le allanó montes de dificultades , f pai;a, que itíesé 
instrumento de la curación de la iglesia doliente en ef p'óntifw 
cado de Alejandro VI , como lo había estado en el de Juan XII{ 
y por no haber en su jomada correspondido á la primera voca> 
cion con el efecto, ni movídose eficazmente á la segunda, le cas* 
tigó Dios con la, pérdida del recién. conquistado reyno deparóle** 
con la muerte! del delfin, y con la suy a repentina , según y <£&+ 
mo se lo. iba pronosticando ¿Scay Jerónimo Conúens* cap, *6y> 
171 y J94. ..-:,: • ;-':t - *»• :--,* 

108 Mas porque los diversos fines han hecho diversos dictá- 
menes en quanto al espíritu de aquel célebre orador, me remito 
^n este asunto á fray Lucas de Montoya en su historia de los 
mínimos, que al fin de ella refiere una profecía. de sü. santo.» fiin-i» 
dador, que hace mucho para formar- dictamen de aquel varón 
apostólico. ...,,; „;.., .;,;, <: ; ,, 

, 109 El rey Luis XII de Francia >iCofi la, ocasión de la guerra 
á que le obligó Julio II , convocó también en Tours un concilio 
nacional, que empezó en. fines de sejiejnbre.de 15 10; en el qual, 
después de un maduro ecsámen , ;s$<üeso!y ¡ó cerrar el comercio 
con la corté romana, y se declafarpp ios : c$$os en que se debian 
reputar las censuras por inhábiles, según eí ríenor de' Jos cánones 
antiguos, á los quales se arregló la di^Cipliria. ecléctica , com* 
se lee en Guirsia Solino lib. 9 de su historia : Varillas "lib. 6 de 
la vida de aquel príncipe. ../" . ,* ¿ 

*, lio Y aunque es verdad que su sucesor F/aaciscé 1', epamo- 
rado de su estado de Milán, y deseando propiciarse con L'eori XHJ 
concluyó con él las diferencias que con 41 suscitó Garlos JVlí 

for medio de un concordato, las que fatigaron las cortear da 
arís y Roma: también son ciertas dos cosas; primera, que Fran» 
cisco perdió á impulsos del mismo papa quanto se prometió por 
el tratado , entendiendo algunos fundados en una predicción , que 
dicen ser de san Francisco de Paula» qjue, aquel castigo había 
dimanado de haber abandonado la libertad. de laiglesia, y da ha^ 
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t>er sacrificado al clero galicano ; y la segunda, que así el par- 
lamento como la universidad de París hicieron las: mas rigorosas 
instancias al rey para impedir la ejecución del concordato, hasta 
pasjr la raya en que se contienen las representaciones de los va- 
sallos á sus monarcas. 

ni El señor emperador Cirios V 9 viendo frustradas sos in- 
tenciones en la intempestiva traslación del concilio de Trento i 
Bolonia , que le desconcertó sus medidas haciéndole perder á la 

Ífermania y á la iglesia la sazón de cojer los opimos frutos que 
as fecundas plantas de sus victorias le ofrecieron, al paso que 
su activo dolor se esplicó con el nuncio Verallo, ofreciéndole 
que si sinodus non decretaverit qu¿e cunctis satisfacíate 6* omnia 
corrigat , fontifex senex % 6* pervicax vult eeclesiam perderé : Pa- 
lavic. Iib ? 9, cap. 19, sü católico celo le hizo recurrir al ultimo 
remedio , que fué la dieta jeneral de Augusta , donde para sanar 
las destemplanzas que padecía el cuerpo del imperio, se publicó 
el famoso libro intitulado Interim , y después de él á 2 de julid 
de 1548 se promulgó una constitución cesárea reedifícativa déla 
disciplina- eclesiástica arruinada, Palavic. lib. 10, cap. 2. Y aun- 
que Contra el Interim se ensangrentaron muchas plumas, las mas 
eran de sujetos que con simplísima piedad creen que en el lego 
es mas reverencia dejar en el cieno al santísimo Sacramento , don- 
de le arrojó el sacrilego, que tomarlo reverentísimamente con su 
mano, y ponerlo en el altar. 

112 Y aunqite por lo que toca al Interim, que en sustancia 
fué una celosísima condenación del luteranismo, con tolerancia 
inevitable y temporal del matrimonio de los clérigos y de la co- 
munión bajo de las dos especies ; sí bien los enemigos de Car- 
los V compararon el libro con los edictos llamados Enoticos, 
Éctesis y Tipo , y su real persona con los herejes Cenon , Hera- 
dio y Constante sus autores ; aquel serenísimo príncipe, despre- 
cando con real entereza los insultos, respondió á una instancia 
del nuncio Santaeruz : "Entended que en quanto he ejecutado 
*no he hecho mas que cumplir con las obligaciones de príncipe 
f>muy cristiano y muy católico, Palavic. lib. 10 , cap. 17." Y así 
se lo advirtieron al papa los prelados mas grandes congregados en 
Bolonia, Palavic. lib. 11, cap. 1. 

113 Y lo mas especial en este caso es que habiendo el padre 
Nicolás Bobadilla declamado en Roma contra el Interim y en la 
corte imperial (por lo qual el emperador le mandó salir de ella, 
como lo hizo para aquella ) quando creyó que lo hacia plausible 
en Roma el motivo de su vuelta , hallo tan indignado á su san- 
tísimo padre san Ignacio , que no le quiso admitir en su relijiosa 
casa, Orland. lib. 6, cap, 8 histor. societ. n. 36: suceso en que** 
deben aprender los eclesiásticos para abstenerse de bautizar con 
•celo de relijion las contradiciones con que impugnan las regalías 



Dl-flOlf Ínc-A. i$f 

de los príncipes , sin advertir que no limitó los reynqs del muíi- 
do el que vino á traernos el del cielo. 

114 Esta práctica real de convocar los monarcas los concia 
líos nacionales para esterminar los abusos y reparar la disciplina, 
se halla autorizada en España desde su primer rey Recaredo , el 
qual con consejo de san Leandro , arzobispo de Sevilla $ congre- 
gó el año de 589 un concilio de toda la nación, que fué el ter* 
cero de Toledo , á que concurrieron setenta obispos, y entre ellos 
cinco metropolitanos, en cuya apertura habló el rey con ¡sobe- 
rano espíritu , animando á aquellos padres á que se redujese la 
disciplina eclesiástica á loa términos antiguos: Mariafia lik. 5» 
cajr. 15 de la historia de España. > 

115 Del mismo modo y en los siguientes concilios toledanos 
interpusieron los reyes godos su real autoridad para el restableci- 
miento de la disciplina y observancia; de las inmaculadas leyes de 
la iglesia, y merecieron las mas reverentes gracias de los padres; 

116 Enrique III de Castilla , instruido de la mencionada asam- 
blea de Francia del año de 1398 , juntó en el siguiente de 99 en 
Alcalá á los prelados y cabildos de sus reynos, y determinó con 
todos la sustracción déla obediencia al papa Benedicto.;, y para 
que erii este, tiempo no faltase 'eL curso de los. negocios eclesiás» 
ticos formaron dos constituciones, que se leen .en el capitulo 58 
de la vida de aquel príncipe por el maestro Jil González. 

117 Para intelijencia de todo se debe tener presente el caso 
de san Ignacio en la. disputa con el papia sobre la provincia de 
Bulgaria, que pretendían los papas, como perteneciente á su pa- 
triarcado accidental de Coristastiñopla V y por! el contrario co- 
>mo parte del suyo.los ¡preiado^j con&tanf inopolitanos , en< cuya 
diferencia llegó Adriano II porromedío de sus: breves y legados á 
mandar á san Ignacio que no. ejerciese acto alguno de jurisdicioft 
sobre dicho territorio, pena de tenerle por criminal , como re 
lo declaraba en el nombre de los santos apóstoles. Pero¿l santo 
j(tan constante en mantener, sus desechos > que ni aun leer quito 
los breves, que volvió á los legados sin abrírselas j^ sin .que. fe 
detuviesen los decretos pontificios) continuó en el ejercicio: de -su 
jurisdicion basta pasar á'. consagrar por obispo dé aquellos pue- 
blos á Teofilato , á quien envió acompañado de muchos presbí- 
teros para su instrucion. Y si bien el papa en el año de 871 sór*- 
prendido de aquella entereza escomulgó á Teofilato. y i sus com- 
pañeros, y escribió a san Ignacio una carta fortísima, en que Je 
amdnestaba con el mayor, rigor canónico, si al punto no -revoca- 
ba: de la Bulgaria áius ministras \j y su sucesor Juan VIII. re¿ 
-cargó con un severísimo breve del ano 877 esta instancia ; es en- 
denté que el inmoble patriarca ni dejó de continuar su jurisdicion, 
ni tuvo por escomulgado al obispo y sacerdotes misionistas, ni 
-los; revocó déla provincia, coma seio! había mandado;, y per- 
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severo de este modo hasta la dichosa hora de sd muerte , en que 
no se retracto ni hizo novedad en su conducta, sin que esto le 
haya* embarazado para que la iglesia celebre en sos sacras dípti- 
cas $u santísima memoria: y es de notar que no tenia el santo 
acción á la Bulgaria, por derecho divino , sino por el derecho hu- 
manó , que puso limites á las diócesis, patriarcados y metrópo- 
lis de los ooispos y de patriarcas; y tocándoles por el contra- 
rio á los obispos por derecho divino la provisión de todos los 
beneficios vacantes en sus diócesis, y, la no admisión de las. re- 
térvacionts y nuevas providencias que no. se concedan en evi-> 
dente utilidad de la iglesia , quan mal hagan los obispos en ca- 
llar lo podrá echar de ver todo el que tenga sentido para dis- 
cernirlo. 

ir8 Es constante que la reverencia, que nuestros, monarcas han 
tenido á la santa sede , y á las personas de los papas los ha dis« 
« tinguido entre todas las naciones ; pero también lo es que su so* 
feerano poder ha engrandecido iá tierra en tanto estremo , que* las 
graves sumas que la corte romana sacaba de la Inglaterra , Esco- 
cia , Suecia , Dinamarca y Germania protestantes , no le han he- 
cho falta para sus magnificas fábricas, y ostentostsimo decoro, 
porque- el vellocino 4e oro de la, oveja de España , ha suplido por 
el de la? noventa y nueve errantes y perdidas. > v -c ■; , 

119 También es cierto , qne esta deferencia de .nuestros prín» 
pes ha embarazado muchas veces la celebración dé algunos con- 
cilios generales ,. deseada por varios príncipe^ , .que creyeron con- 
venir en sus tiempos. : ~<: . >.'•.:. .- 
- 120 El re^ Luis XII -de Francia Solicitó con embajada sim 
efecto á Enrique ly de Castilla ,á qirc juntase con él sos fuerzas 
para hacer uncorferiio de obispos 1 de ¿4d© el orbe cristiano con- 
tra Paulo II. Mariana tib. a a. cap. 15. Y si bien don Fernando 
ti católico no disintió á los principios á la convocación del con- 
cilio de Pisa contra Julio II , proyectado por el cristianísimo 
Auip XII ¿: y- aprobado por el emperador Magsimiliano (en cuya 
^conformidad se convinieron los. tres monarcas en Bits, con escri»- 
ituca de: 14 de noviembre de 15 10, por medio délos embajadores 
cesáreo y católico , Mateo Longo y Cabanillas;, en que el empe- 
drador en sus estados, y el rey católico en los suyos juntarían con- 
cilios nacionales, para tomar en ellos las mismas resoluciones que 
•la iglesia galicana en el de Tours, Mariana iib. 30, cap. 10) ; des- 
opiles nuestro saga* príncipe, en cuya alta política se juntaba al- 
aguna vez el cielo con la tierra , turo por mas conveniente el sa- 
lirse de la liga', y separar de ella á Magsimiliano , y defender, á lá 
.¿anta sede con sus armas , que bendijo el papá con 4a investidura 
de Ñapóles, y .Dios y su vicario con el título de rey de Navarra. 
• 1 2 r Sobre los fundamentos de esta verdad lo es también , que 
-no lia; conocido la iglesia de Dios príncipes jb^s Sediciosos/y. pe¿- 
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Judiciales que Alejandro VI y Julio II , y sin embargo dé réynafc. 
al mismo tiempo don Fernando el católico , potentísimo en la trew 
ra y mar , y celosísimo de la disciplina y reformación , no se halla.» 
que para estos fines tomase la mas leve resolución , contentándose ' 
únicamente con hacer por medio de sus embajadores algunas insl- ' 
nuaciones reverentes y secretas, que no escedieron de lp& térmi- 
nos del ruego. ..'--,;...< 
ia 2 Pero esa misma modestia hizo resaltar mas sti'sentimiento ' 
sobre que la corte de Roma intentó herirle en ius regalías , pues; 
habiendo nombrado sin su voluntad Sixto V al cardenal don Ro- 
drigo de Borja para el arzobispado de Sevilla , puso en la cárcel ár 
Pedro Luí? hijo del electo , y obligó al papa á revocar lo obrado.; 
Mariana lib. 2 5 . cap, 5 . Y $n el suceso de Ñapóles , que le mo*»* 
tivó la famosa carta que escribió al conde de Ribagorza , llegó 4? 
amenazar con la sustracción de la obediencia , manifestando asírf 
quán encendida es la sangre que en sus injustas ofensas vierten los 1 
príncipes mas piadosos y prudentes. *> 

123 Aunque se ha dicho algo de lo que hizo Carlos V, como* 
emperador de la Germania , vienen aquí naturales algunos ejem-í 
píos que dejó á sus sucesores como rey de España , o por una y> 
otra dignidad. . ...-..•* 

124 Considerando aquel gran príncipe los perjuicios que espe*t 
rimentaba su reyno con que las causas beneficíales se conociesen « 
y terminasen en Roma , mandó por sus edictos á las partes , que* 
en los juicios , radicados estos y los demás , todos se definiesen en; 
las curias eclesiásticas de España , y tuvo valor un notario nación 
nal para intimar el orden á los litigantes dentro de la misma Roma¿ 
y siendo lijerísima est^ causa para la ofensión de Clemente VII, \* 
es de advertir cómo la ponderarían los lisonjeros áulicos declaman 
dores; cuya reflecsion nace Guichardino lib. 7. de su historia en 
italiano. k . ; v t 

'12.J Ademas de esto entendidas por el señor emperador encefe 
año de 1526 las correspondencias 'del papa con sus enemigos, y* 
l^s tragas, que tejía contra. su persona* requirió ap¡rorad>simamen-5> 
te á Clemente para que al instante juntase un concilio ecuménico,; 
y al .mismo tiempo al sacro colejio» previniéndole la obligación 
de&uplir la neglijencia del papa > y protestando j qué si no con- 
descendiese á sus proposiciones ,fitomaria las correspondientes re- 
soluciones., á fin de curar la iglesia en un concilio nacional.' Mem^ 
bourglib. *,; historia de los ¡u táranos. ■'. - -;.;. re.-. , ,-:» x h .' 
126 Después habiendo pasado de las plumas á las lanzas/ sóü 
bien notorias en la historia , la entrada de las atrnas españolas y "ale* 
manas en Roma , su miserable saco , la retirada de Clemente á \¿ 
fortaleza de Sant- Angelo , su asedio :, y su entregaron las can** 
diciones mas ofensivas á la magnitud del papa ■, como lo espresa- 
Guise ard lib. 18 de su historia. 

Kk 
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127 Y aunque es verdad que aquellas se practicaron sin noti- 
cia del emperador , y noticioso hizo publicar demostraciones de 
condolencia , también lo es , que no obstante ésta , tuvo siete me- 
*ses preso al papa con guardias de vista , y reducido á nna pequeña 
habitación : que deliberó traerlo á España para asegurarse de su in- 
constante } aunque sagrada persona ; y que en fin , forzado de la 
necesidad de llegar sus tropas al reyno de Ñapóles para defender 
lo de Lautrek , le dio libertad con pactos muy semejantes á los 
primeros , y muy de la satisfacción del cesar. Guiscard , ibid. 

128 Después en el pontificado de Paulo III, resentido de la 
translación apuntada del concilio de Trento; creyendo qoe los ge-, 
oerales no podrían juntarse , transferirse , ó disolverse sin su con- 
sentimiento , porque se creía patrón de ellos , y viendo la resis- 
tencia del papa á restablecer en Trento el concilio , resolvió la 

?>rotestacion , que de su orden y en su nombre se hizo al papa en 
a publicidad del consistorio por su embajador , adonde después 
de las moniciones evanjélicas protestó que aquella translación era 
nula , irrita , injusta , y perniciosísima á toda la cristiandad : que 
los pretestos con que se cubria , eran injustos é ilusorios : qoe los 
daños que se seguirían y habían de ocasionarse al rebaño de Cristo 
se debían imputar al papa autor del atentado : que el cesar con 
todo su poder ocurriría á las tempestades que amenazaban á la 
iglesia de Dios , cuya tutela jamas dejaría , obrando en su amparo 
con todas las estensiones que le permitían los cánones , decretos, 

? adres y consentimiento de los fieles congregados. Y volviéndose 
los cardenales el embajador , les advirtió la* obligación que tenían 
de suplir la omisión de los pontífices romanos, esprésáridoles , que 
de no cumplir con esta obligación , les haría las mismas protestas. 
Palavic. lib. 10. cap. 13. tt 18. 

129 En este caso tan ruidoso , que estremeció la cristiandad, 
merece particular atención la conducta del cardenal Pacheco, y 
demás prelados españoles , siempre constantes en Trento , siempre 
Armes al decreto de su monarquía , sin: embargo denlos continuos 
esfuerzos de ios padres de Bolonia, y áe los repetidos mandatos 
pontificios ; tanto que á las cartas que los legados les escribieron 
por su aserto concilio , unos no querían responder , y otros no las 
quisieron abrir sin licencia del emperador. Palavic. /#/». 9. cap. 20. 
Y por lo que respecta á las amenazas con que Jos aflijió el papa 
por. tres veces , aunque le respondieron cow profundísima hunitt- 
dad , se creyeron siempre dispensados de su obediencia: Palavic* 
ttlr* 1.0. cae. i^.let iq.'lib. 11. cap. 4. 

- 130 El rey. Felipe II con ocasión de la guerra que le suscitó 
Paulo IV , que debiendo respetar solo el reyno del cielo , quiso 
»surparle el de.Nápoles para engrandecer su casa , consultó lo que 
debía hacer ¿.ios hombres mas grandes de sus reynos, y entre ellos 
á fray Melchor Cano , que le aconsejó lo que se vé en su manus- 
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crito , y en Cabrera lib* 2. cap. 6 , que no nos atrevemos á tras- 
ladar por no ofender la circunspección del congreso para quien 
.escribimos , al que contemplamos instruido en el divino derecho 
;<íe aquella consulta ; en cuya vista , y en la de otras que trae 
.Cabrera en el lugar citado , mando que en España no se obede- 
ciesen las escomuniones y entredichos que el papa fulminase , por 
ser, dice, nulas y de ningún valor. Y añade aquel historiador, 
que habiendo muerto en este tiempo el cardenal Siliceo , arzobis T 
t po de Toledo , los consejeros aplicaron al real ñsco sus bienes, 
.como pertenecientes al príncipe enemigo. Cabrera lib. 4. cap. 2. 

131 El señor rey Felipe IV habiendo entendido que el du- 
,que de Braganza había enviado á Roma al obispo de Lamego con 
el carácter de embajador de Portugal , con consulta de sus con- 
sejos , advirtió á su embajador don Juan de Chumacero , que en 
su real nombre previniese al papa Urbano VIII , que si llegase el 
caso de reconocer por rey al intruso , admitiendo su embajada, 
se veria obligado de su conciencia y honor á declararle por ene- 
migo de estado , y á prohibir el comercio con su corte ; á man- 
dar salir el nuncio de sus dominios , y sequestrar en ellos las ren- 
tas y frutos en qualquier modo pertenecientes á su cámara. Y ha- 
biendo Urbano juntado para su resolución á los cardenales , entre 
los quales sobresalieron Pacheco , Bentiboglio y Panfilio (que des- 

.pues fué Inocencio X) , éste con cuyo dictamen se conformó el 
.papa , decretando un silencio de diez años en la causa , decretó 
y asentó , que por la esperiencia que tenia de las cosas de España, 
adquirida en el tiempo que fué nuncio , preveía que las resolucio- 
nes espedidas serian infalibles en el acto de reconocer por rey á 
Braganza , y que aquella nación altamente ofendida se satisfaría 
.en los estados de la iglesia con sus armas. Parasello lib. 2. de 
bello lusitano. 

132 Y no era necesaria toda la comprensión de Panfilio para 
prevenir las serias demostraciones de la majestad de Felipe en un 
caso tan injurioso á su soberanía ; pues es notorio que el motivo 
que tuvo y alegó el santo Pió V para no remunerar los altos 
merecimientos con la iglesia de Felipe II , concediendo á su em- 
bajador el lugar inmediato al del emperador en su capilla , fué 
el de constarle , que la Francia habia resuelto satisfacerse del 
agravio que se le haría , elijiendo ó pretendiendo elejir un pa- 
triarca , con que se mantuviese la iglesia galicana , no en cisma 
como algunos le imputaron , sino en la conformidad en que se 
conservó por muchos siglos floreciendo en ellos la griega , hasta 
que Focio la hizo romper con la latina. Cabrera lib. 7. cap. ix. 

133 Y aun en términos mas lisos , ó menos escabrosos , como 
. fueron los de la igualdad de los embajadores de las dos coronas 

en la paz y en el incienso que Pió IV mandó por un breve se 
practicase en el concilio , se vio en él , que los ministros de Fran- 
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cia , el cardenal de Lorena , y todos sus obispos se escandaliza- 
ron de solo el amago , y se encendieron de modo , que no duda* 
fon pronunciar delante de los legados y papas , que tenían espe- 
cial mandato de su rey Carlos IX para provocar en medio del 
concilio contra Pió , á quien no tenían por lejítimo pontífice , sino 
por intruso simoniacamente , según constaba del papel firmado de 
su mano , que decian estar en la de su reyna católica : que aun 
concedido que fuese verdadero papa , apelarían de él , como de 
tirano digno de ser depuesto de su trono : que se apartarían de su 
obediencia con protesta de no volver á su sede hasta que se colocó- 
te en ella quien sanase las llagas de la cristiandad y revocase sus in- 
jurias ; y en fin que consultarían el bien de su patria y de su iglesia 
por medio de sus concilios nacionales. Palavtc. lib. 2 1 , cap 8. 

134 Así hablaban , así ecsaltaban su dolor estos ministros en 
un concilio general , para propulsar como vasallos de honra , la 
ofensa hecha á su monarca ; y si bien se considera el alma de 
-este agravio , se hallará lijerísimo en la sustancia , por mas que se 
abultase el sentimiento , especialmente si se compara con la mor- 
tal herida , y atrocísima injuria que Felipe V y la nación espa- 
ñola ha recibido del pontífice Clemente en las mas delicadas te- 
las del honor 9 y en lo mas sensible del espíritu. [Y que á vista 
del ultraje, y de las moderadas providencias que hasta ahora ba 
tomado la modestísima circunspección del rey para manifestar 
á la europa y al mundo que no es insensible su relijioso senti- 
miento , y que su filial observancia con la santa sede , siendo vir- 
tud tan indecible y heroica en su real ánimo , no es capaz de ha- 
cerle incurrir en la culpable flaqueza de abandonarse á sí , ni el 
réjio decoro de su cetro ; haya prelados en estos reynos , que ol- 
vidados de las nobles huellas que tes dejaron estampadas sus pre- 
decesores para la imitación de la lealtad , constancia y coraje en 
la defensa de su príncipe , censuren su eoriducta , y califiquen 
* de culpable esceso la templanza, de arrojo la moderación, y de 
•profanación de la tiara la salud de su corona! Es compasión , es 
' mengua , es Ignominia , es bajeza , y se contiene aquí la pluma, 
imitando en lo que deja de decir á la real piedad en lo que deja 
de obrar. 

135 Pero aunque omita las quejas € invectivas á que provoca 
la real irritación del vasallaje , ciñéndome á lo doctrinal y ins- 
tructivo , y remitiéndome á los hechos producidos , no dejaré 
de insinuar , que el papa Gelasio I escribiendo al emperador 

- Anastasio , le confiesa , que en lo que respeta al honor de la pú- 
blica disciplina , reconociendo que las leyes que la arreglan , emá- 
' »an de la real potestad que la divina disposición le confió , los 
' obispos se consideran obligados á reconocerlas y observarlas. Ga- 
lasius in cap. ad Anasth. imperat. 

136 Que el escelso padre san Agustín enseña , que los reyes 
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sirvan mocho á Dios , mandando los bienes , y prohibiendo lo 
mala* ¿ do solo en lo que concierne á la humana sociedad , si- 
no táhibíefi- én lo que ¿nfrá.* á la divina relijion : lib. 3. cap. 51; 
jíd Crescentium. # - , 1 . ¿ 

* I37 • Qae'la» introdtieeloii incompetente y violenta de las obras 
rélijíosas én Jos I tratos -profanos , comoló* practicó en el suyo el 
gran Sópeyo para inmunizarlo del severo tribunal de los censores, 
es (coirío dijo Tertuliano) eludir y ^burlarse de la disciplina con 
la superttieion. TertuL de Speciat. 

138 QuV san Gregorio el grande no desmereció la soberanía 
de la tiara , por haber vivido tan atento á la real , que habien- 
do recibido cierto edicto del emperador Mauricio con orden de 
que mandase á los metropolitanos que lo hiciesen publicaren sus 
provincias, si bien lo consideró lesivo á las libertades de la igle- 
sia , lo obedeció , y para la satisfacción de su conciencia y car- 
go pastoral hizo á aquél 'príncipe tilia secreta y reverente re- 
prehensión, en que le espúío' con severidad evanjélica y ente- 
reza apostólica sus Téptiiói¿ QrügovS'Magnks lib. 2. Epist. 6x. 
indiction n. t \-v - * \ • •.. , ■ : t '. . >. 

139 Que santo Tomas* contemplando con su anjélica discre- 
ción que la potestad divina es la fuente manantial de la espi- 
ritual y secular- jurisdicion,. y que aquella * sujetó la segunda á 
la primera, solamente en kts cosas tocantes & la salud 'de las al- 
mas , asienta por mágsima elemental cofcfófme al oráculo dé Gris- 
to , que en el concurso de mandamientos encontrados de Itís 
«papas y de los reyes , en materias espirituales se deben prefe- 
rir los de los papas á los de los reyes , pero que debe ser ío 
contrario en las materias civiles, Dt Thom. 2. disfiní. 44; ¿. 2. 

-art. 3. ■'•- ;.:•.•>■:.">; ;:'/ *•*;:;!'..: r.» v .. i\ t. ■ > 

9 140 . Que el sapientísimo VTcfoHá', catedrático én la univer- 
sidad de /Salamanca , ptóp'ónléndb' él dubíó jsobre á quien se d¿- 
be preferir, rf al pontífice ó al' rey / eri *el caso qué el primero 
mande derogar alguna ley civil , Calificándola de perniciosa , y 
"lo repugne y contradiga el segundo , resuelve que á éste; porque 
el juicio de las lóósafc tiémjporales' y tranquilidad de la reoóblic'a 
es propio áe los príncipes , y de srís supremos magistrados , y 
'■ no del papa , ni de los obispos i' que én esfe" jénfero de causas se 
suelen reputar por sospechosos. Víctor, de potcst. cedes, reso- 
lut. j. sess. 6. 

141 Que á ningún monarca se le hí disputado hasta ahora la 
regalía de mandar salir de su reyno al ministro del príncipe de 
quien se halla tan altamente ofendido , y te seria lícito vindicar 
la injuria con las armas , como tampoco la de la interdicción del 
comercio , y estracto de plata y oro para la corte de su ofensor, 
dando en ella la ley sus enemigos, poique estas acciones son in- 
separables de la soberanía, y señaladas por el dedo de Dios en 
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las eternas tablas del derecho natural y de las gentes , y siendo 
tan ceñidas á estos términos las resoluciones temada? por el rey, 
es de admirar <jue en sus vasallQR bayai/^quien las «note de menos 
circunspectas, justas y arregladas. a t . : . 

142 Que las providencian tpmad^s^ pof'S.^i^fiua quand^se 
estendieran á las embebidas por ¿aa.LuU en sp pragmática san- 
ción , no escederian los términos de su potestad (como siente el 
padre Suarez), ni dejeneraria délas celosas santas virtudes de su 
santísimo abuelo; y que conteniéndose $n .la esfera de ana mo- 
destísima espresion aqejosa , se querían abultar aquellos desacatos 
de la santa inmunidad verdaderamente , si bien po? . sanas que 
sean las intenciones con que se procede , no podrán huir la 
interpretación de maliciosas , y el concepto de nogueras donde 
los sediciosos se calienten , y totalmente contrario al de san 
Bernardo quando dijo : Si totus mundus adversas me conspi- 
jraret , ut quidpiam wotirer advtrsus regiam majestatem , ego 
jnutem Deum tímete ni ,; el ordinal um rpgem temeré cffendere non 
auderem ; nec cnim ignoro , quod WgfTW *• í«* resistit fotcs- 
tati , Dei ordinationi resistit* 

143 Que el incorporar y el embutir las copas mundanas con 
los cálices consagrados > confunde el cielo con la tierra , no 
santifica á aquellas, profana ésto? ; r y que el servirse del dere- 
cho de la relijton para la vanidad del lujo, ofende masa Dios, 
.que el que la autoridad real se desmande en el templo , esten- 

diendo la mano al incensario. Y así castigo el Señor el primer 
esceso con pena capital en Baltasar ; y el segundo en Ozías, 
mortificándolo solamente en la salud. 

144 Y últimamente , que la inmunidad sagrada de la iglesia 
no se viola con las migsimas que establecen los cánones , la 
reintegración de los obispos en sus lejítimos derechos, y las re- 
glas evangélicas y apostólicas en las provisiones eclesiásticas ; si- 
no con su transgresión : ¡ y que no nábiendo testo en las sagra- 
das escrituras , cánones , ni concilios , que mande correr el oro 
4 tierra de enemigos , desde la España se estén los prelados ob- 
servando con un supersticioso silencio los desordenes eñ lo pri- 
mero 1 y en lo segundo se inflamen de relijioso celo , como si 
fuera mas sacrosanto el derecho que el espíritu del . evanjelío , 6 
la plata mas que la cristiana disciplina , y pasen por sacrilegos 
los dictámenes de la buena gobernación , que impiden el violento 
curso de la codicia y sus metales! lo qual parece misterio 6 
enigma digno de la pregunta que hizo Cristo : Quid enim majas 
estt aurum , aut templum quod sane ti fie at aurum ? Matth. 23. 

145- Las providencias que la serenísima república de Venecia 
tomó para la conservación de su soberanía y defensa de sus estados, 
edictos y derechos en la guerra que Paulo V le movió , ademas 
de ser notorias, tienen su particular historia, á que me remito; y 
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considerando así en estos como en los demás documentos produ- 
cidos , que aunque ejecutadas por príncipes piísimos con acuerdo 
de sus prelados y sabios ministros , no faltó quien las notase de 
profanaciones del santuario, me ha parecido producir en prueba 
de su justificación t) testimonió del P. Suarez , varoñ ecsimio, á 
quien por su eminente literatura , por sus relijiosas virtudes, y 
por la constante conducta con que en todo lo opinable esforzó 
siempre las sentencias favorables á la jurisdicion eclesiástica , no 
podrá el mas interesado en los intereses de Roma oponerle con 
apariencia de verisimilitud alguna lejítima escepcion. 

146' Este gran maestro en su obra contra jfacobo I~ de Ingla- 
terra lib. 3. cap. 30. n. 13 , se hizo cargo de ,1a pragmática san- 
ción de san Luis , rey de Francia , y hallándola én la, biblioteca; 
de los padres, qué dio á luz MagariSó Vigníó sin el artículo 5. 
ya ecsibido , en que se prohiben las esacciones y cargas pecu- 
niarias de la curia pontificia , que de industria suprimió aquel com- 
pilador , la reconoció en* los demás artículos , en que se reintegra 
el derecho civil en su antigua observancia , se abrogan ías reser- 
vas que impedían el . uso de las sacras elecciones , y sé restituí ' 
yen á los obispos y ordinarios su plena autoridad , y la provi- 
sión en todo el año de todos los beneficios de libre colación, por 
irreprehensible y digna del rey. 

147 Prosigoe Suárez stw. n. 146. in principio , y refiriendo 
el artículo 5 (dé' cuya verdad dudó), no' solo no lo reputó cen-' 
surable , Sfno que ló í; calificó de justo con san Luis , y dé con- 
veniente y necesario para la debida conservación de su reyno, y 
lo que mas es , lo aprobó y calificó de ceñido dentro de los lí- 
mites de la temporal jurisdicion. 

148 Y por si acaso de la duda* que ocasionó 'al P v Suarez; ¿L 
silencio de Magariño , se nmeve^alguno. £ [uzgai^ que el artículo 5 
de la pragmática es supuesto., s^. advWrte' <jue éh* las eicjiciques 
mas antiguas de los anales de Nicolao íjffití x §& dohtiéne : .quejen 
la impresión que Buleforesto hizo de aquella en el año de 1571 se 
halla ; que en un código vetustísimo de la biblioteca real de Pa- 
rís , intitulado de Navarra , se encuentra , recitándolo Cofino 
lib. n. de patrimonio fiscal, en que produce toda la sanción, 
testificando el título 1. del monástico, art. o , que conserva ¿n) 
estilo forense las actas del senado luéhesfono , : coñib sé lee en d>- 
cha impresión, lib. n¿ fisc. patK Galón. 

conocí- ' 

comer- . 
ció con la corte romana , ademas de los altos inmutables prin- 
cipios que regulan su amplitud , y de la que les conceden los 
DD. mas afectos y dependientes ele Roma , es digna de tenerse 
presente la siguiente legal consideración. 

1 j o Es constante en el derecho canónico , que la jurisdicion 



/'149 Para el uso de la jurisdicion de los obispos, y 
miento de su lícita estension , durante la interdicción del 
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ordinaria eclesiástica , que en la sede plena reside habitaalmente . 
en los cabildos de las catedrales , pasa en ellos á ser actual en 
las vacantes por el fallecimiento de los obispos , ¿n cuya conse- 
cuencia comparándose á la muerte natural la civil del cautiverio, 
de que tanto hablan las leves dejos romanos, en l$s de sus Post- 
liminios y Corneltos , en el caso de la cautividad del prelado, es-, 
pecialmente no habiendo, dejado cabal providencia en el gobierno 
de su iglesia , entra el cabildo según las disposiciones de los cá- 
nones , á administrar tan ampliamente la jurisdicion 9 como si el 
obispo hubiese muerto. 

Sobre eite presupuesto indubitable , lo es también la perma- 
nencia habitual .de la potestad de los prelados, aun en los casos 
reservados ,. particularmente por las reglas de cancelaría , durante 
la vida de fós papas; en/cuya muerte natural cesando como cesa 
su reservación , se resuelve,, y se consolida la jurisdicion ordina- 
ria en su vida , y espedita actualidad , de que. resulta que midién- 
dose .por ijna$ misma reglas para los efectos juridicionales la 
muerte civil de. la esclavitud con, la natural , y considerándose 
hoy el soberano pontífice en cautiverio , como consta de los he- 
chos y de su misma confesión * parece - que les, será lícito i los 
obispos en virtud de este solo fundamento , y -sin recurrir á la» 
vulgares mágsimas insinuadas, ni i los altísimos solidos funda- 
mentos elementales apuntador, el ejercicio libre de sus amplias 
facultades en las presentes circunstancias , en la propia forma que 
en las de las vacantes de la apostólica silla dp , san Pedro. , 
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Ley promulgada por Honorio emperador del Occidente , so- 
h erario de las Espartas , en Rabtna did primero de febre- 
ro ario 409' > dirijida a Teodoro pt efecto del pretorio de 
'Italia. 
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Código Teodosiano , ley única , libro 3. título 10. Si nuptut es rescripto petantar. 



Q 



uídatyj yetusjtijuris íft ordine pretermisso , obreptione pre^ 
cum, nuptiás, quas se intelligunt non mereri , de nobis acstimant 
postulandas , se habere puellae consensum contingentes. Quaprop- 
ter tale sponsaliorum genus presentis legis defínitione prohibemus. 
Si quis igitur , contra hanc qefínitionem , nuptias precum subrep- 
tione meruerit , amissionem bonorum , et pxtiam deportationis 
subiturum se esse non ambigat. Et amisso jure matrimonii , quod 
prohibita usurpatione meruerit , filios se juste hac ratione susceptos 
aon habiturum , nec unquam postularas indulgentix adnotationisve 
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princlpis Indulto efficacem se venias effectum meruisse : exceptis 
lis , quos consobrinorum , , hoc est qoarti gradus conjunctionem, 
lex triunphalis memorie patris nostri exemplo indultorum sup- 
plicare non vetavit: exceptisque iis , qui parentun^ sponsipnem de 
nuptiis filiarum implen desiderant , vel sponsaliá , noc est arra> 
rum data nomine, reddi sibi praccepto legum cum quadrupii poena 
deposcunt. Nos enim peti de nobis nuptias supplicatione prohi- 
bemus , quas deceat de volúntate parentum, vel ipsis adultis^púe- 
Uis, aut mulieribus impetrar!. Nam si negato conjugio , quod fue- 
rat ante promissum , lis aliqua legum praecepto nascatur, de jure 
nos consuli non vetamus. Dat. kal. feb. Ravennx DD. NN. Ho- 
norio VIII. et Theod. III. A A. Coss. (409). 

■ »...-;.:. Esia.es en sustancia: 

■ . . . 4 . . . ^ \ 

Algunos en contravención de lo. establecido por el derecho an- 
tiguo , piensan contraer el matrimonio prohibido , obteniendo dis- 
pensa nuestra con el vicio de obrepción en las preces en que fuir 
jen tener el consentimiento de la doncella ; por lo qual proibi- 
mos en virtud de la presente ley tal género de esponsales : y sí 
ella no obstante alguno consiguiere nuestro rescripto con obrep- 
ción , y realizare por su virtud el matrimonio prohibido , incurrirá 
en las' penas de perdición de bienes, y será deportado : pederá 
el derecho adquirido por tal matrimonio , y sus hijos serán ile- 
gítimos, sin -esperanza desque la, dispensa concedida surta jamas 
efecto, esceptos los iconsobrinos {ó .parientes del quarto grado civil) 
á quienes ya; tengamos dispensado j imitando el ejemplo de nues- 
tro padre, de: gloriosa memoria ; porque pedir dispensa no se proi- 
bió á éstos en. la ley darda por el mismo. Escept gamos también 
á los que piden se realicen las bodas prometidas por lo* padres 
de lá muchacha , ó se les restituyan con el quadruplo conforme á 
la ley, las cosas que tienen dadas con el nombre de arras , pues 
no. es nuestra' intención proibir que se nos pida la dispensa para 
los matrimonios que..lo$,:padre£ consideren convenientes '.paradlas 
muchachas adultas ó para las mujeres. Si de resulta de no verificar- 
se por causa de la preségfte .ley algún matrimonio que se halle ya 
prometido , naciere pleyto , no proibimos que se nos consulte pa- 
ra resolver según derecho. Dada en Ravena día de las calendas 
.«de febrero^ , sieodo ^pnsules los augustos nuestros, ¿{¡ñores Hono- 
rio por U octava yez, y Teodosioja tercera.; ;* 
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Núm. 



i? 



Formula de la dispensa del parentesco de primos hermanos 
para matrimonio , que daba Teodorico rey de Italia , sien- 
do rejente soberano de las Españas por su nieto menor de 
edad Amalarico ,• desde el año $07 hasta el 526. 

Casíodoro lib. 7. variarum cap. 46* 

Xnstitütio divinarum legum humano juri ministrat exordium, quan- 
do in illis capitibus legitur praeceptum v- J{ux duabus tabulis pro- 
baatur adscripta. Sacer enim Moyses divina institutione forma- 
iHs , israelítico populo ínter alia oefinívit , ut concúbitos súos á 
vicinitate pii sanguinis abstinerent: ne et se ixv proximitatem rb- 
deundo polluerent , et dilatationem providam in genos extraneutn 
non haberent. Hoc prudentes viri sequentes exemplum longius pu- 
dicám observantiam posteris transmiserunt: reservantes principi tan- 
tum beneficíum ; consobrinis nuptiafi copulatione jungeftdis ; intel- 
igentes ; rafius posse pracsumi , qúod á principe jnsseraat postulan. 
>AdmiHamur inventum > et tempetfem rerum stupenda considera- 
tiene laudamos , hoc ad pfinciprs fuisse remissum judicium ; ut 
qui populorum mores regebaf^, ?p$e er. -moderata concupiscente 
•frsena laxaret. Et ideo supplic^tibnum tuavnm 'tenorc perrnoti , si 
tibi illa tantum consobririi Sangüinis vibinitate;;cotojongitur , nec 
alio grádu proximior approbaris , matrimonio tuo decernimos esse 
'fociandam y l nüjüamque vóbis exinde jobemuis f£eri> quaestionem: 
quañdo *et léges nostra pefmitti volúntate consentíúnt , et vora 
vestra prsesentis' aüetoritatis beneficio firmavertmt. Erunt vobis ita- 
que , Deo fa vente , posteri soiemniter heredes , castom matrimo- 
nium , gloriosa 1 pefítiixtto y quando qtficquid'tá^nbbisj'fieri preci- 
r pitur, necesse estut non Culpis , sed laudibu^ applicetur. 

' ' ' ; '-v <•'" ^ité es en sustancial \ ü J. 

La institución de las leyes divinas da orí jen al derecho hunia*- 
iu> quando ¿ste matoda con relación; a lo- que» se halla escrito en 
las dos tablas. El *ant¡6 Mbyses 5 ilustrgd^po^ ©ios t enseñóla 
los israelitas entre otras cosas , que se abstuviesen de comercio 
carnal con personas consanguíneas en grado prógsimo , ya para 
no contaminarse /euniendo su propia sangre , ya para propagar 
enlaces con muchas familias distintas. Los varones prudentes 
imitando este ejemplo , transmitieron á la posteridad la observan- 
cia del pudor hasta mayor distancia de la consanguinidad , reser- 
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rando para solo el soberano la facultad de permitir a los con- 
sobrinos (ó primos hetnt$nos\ d 'casarse , porque se persuadieron 
que se frecuentarían poco aquellos enlaces para ios quales se ne- 
cesitase dispensa del ; príncipe. Admiramos la idea y y alabamos el 
temperamento tomado de haber dejado al soberano la resolución, 
de, cada caso , p^ra que temple los frenos .de 1^ concupiscencia, 
d mjsmo ftpie dirije las: costurntaes de losrpüeblo&i ¿Por este prin*. 
cipio , ^y ,cx>n. atenciart :á lo espuesto en iu.n^eroorial , si aquella 
con quieri deseas casarte, tiene, únicamente el impedimento de ser 
prima hermana tuya > y no es parienta en grado mas prógsimo 
de consanguinidad , desde luego fe concedemos, que puedas con- 
traer .maftriiwnio con; ella ;5¡n coutiadicicm. alguna > supuesto qua 
las leyej ftos^autotízfáo par^r decretarlo- asi fsegua fuere inueAraVo-» 
luntad, y que so. conuxman ¡tus/Y» tos por el beneficio de k pre-* 
senté dispensa* En su consecuencia io^ descendientes 4 u etuvierery 
serán con «1 favor de Dios* vuestros herederos , como frutos de 
matrimonio casto y de unión gloriosa •; pues, quando disponemos 
que otros hagan algunas cosas , no es para que se les impute co- 
mo culpa , sino para que sea objeto de alabanza. 

Núm. 50. 

Ley dada for el rey de España Receswinto , promulgada 
en el concilio nacional cogregado en Toledo año 653, y es 
la j. lib. 3. tít. 5. de conjugiis et adulteras incestivis en 
la recopilación llamada Fuero-Juzgo. 

Andrés Scoto : HisptnU Mus ir ata tom. 3. Leges Wisigottorum pag. 900. 

JlN ullus presumat et de genere patris vel matris , avi quoque vel 
aviac , seu parentum , uxoris , fratris etiam desponsatam aut viduam 
vel propinquorum suorum relictam , sibi in matrimonio copulare, 
vel adulterio polluere : ita ut usque ad sextum generis gradum 
nulli liceat sanguinis propinquitatem libidinose faedare , vel in con- 
jugio appetere , exceptis illis personis , quas per ordinationem at- 
que consensum principum , ante hanc legem constat adeptas fuisse 
conjugium : quas nequáquam per legis hujus edictum teneri pote- 
runt ad reatum. Similis et de mulieribus ordo servandus est. Qui 
vero contra hanc constitutionem praesumpserint faceré , judex eos 
non diíFerat separare , ut a tam nefanda pollutione divisi , juxta 
qualitatem sexus , in monasteriis relegentnr illie jugiter perman- 
suri. Quid vero de eorum facultatibus observari conveniat , sub- 
terius correctas legis sententia manifestatur. 

LU 
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Esto es en sustancial 



Ninguno sea osado de contraer matrimonio ni tener comer* 
eio sensual con muger del linaje de su padre , madre , abuelo ó 
abuela, ni con parienta de su mujer , hi ton la que baya estado 
desposada con su padre 6 hermano ; ni con la viuda de sus pa- 
rientes ; de modo que £ nadie sea permitido afear lujuriosamen- 
te ni casar con parienta dentro del séito grado (civil) , escepta 
aquellas personas que consta estar ya casadlas antes de la presente 
ley en virtud de dispensación y" permiso de los príncipes , lasqua- 
ks.no se deben reputar comprendidas ¿ei la presente ley , su- 
cediendo lo mismo con: las mujeres. Y *i alguno se atreviere á 
casar en contravención, de lo *quí mandado , sepárelos- el juez, 
y cesando la unión- incestuosa, sean recluidos* en monasterios 
proporcionados á la calidad del secso para siempre. Otra ley de- 
termina lo que convenga practicar con sus bienes. 
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G*rta que el señor don Antonio Tapira, sundo obispo de Os- 
tna 9 escribió al gobierno en 57 de diciembre de 1797 » s0 ~ 
Jbre matrimonios. 

Nota. Este papel se adquirió estajeo ya Impresa la obrs|> y por- es* .se; 
publica, por apéndice. 1 ,. . t ,. _ _ -,. ^i „• ,, * : .,■■ ,-.; i.A 



ESCELENTfsiMO SEÑOR. 

V^on fecha de 6 de este mes me remitió V. E. de orden de S. M. el 
escrito publicado en Bayona por el presbítero don Diego Lezcano , sobre» 
la potestad esclusiva de los soberanos para poner impedimentos dirimen-, 
tes del matrimonio y dispensar de ellos , á fin cíe que espusiese mi dic*> 
timen, así sobre, la. doctrina de diebo escrito , como sobre la solicitud 
que; hace de que S. M, le acuerde su protección en caso que resulte vin*: 
dicada su conducta y satisfechos i os. cargos • de„sus émulos .puesto i que* 
según dice, se halla espatriado y pobre por la defensa «de los derechos r 
del rey y la pureteide la doctrina católica. , . • •> .» ^iu^ • / 

A lo que parece , por lo que él mismo dice jen su escrito r«ste ccíe-v 
slástico fué recluso de orden superior en, el año ¡de 1792 , eriek conven-» 
to de san Francisco de la plaza Jtí san Sebastian , y después sé cometió^ 
su causa al obispo de Calahorra ** é insinúa haber procedidotoidQ.de una» 
delación que se dio contra él. al señor ¿onde' de, EloridabJanca - , por i 
haber dicho , tratando en .conversaciones privadas del nuevo reg lamen-. 
to del clero de Francia, que algunos de .*us : artículos, no Je parecían 
contrarios á la fe, antes sí muy conformes á la antigua. disciplina de k: 

Iglesia*. ' . ; '• » >... . - :r '*•'■: .» 

. Posteriormente al. tiempo <jue> entraron las tropas francesas en la pro- 
vincia de Oruipuzcoa , hallándose de capellán de un convento de relijia* 
sas , y áuñ ejerciendo las funciones de párroco 4sn . el pueblo de Lasarte;, 
y -habiéndose quedado en él á causa de una. grave enfermedad > aunque. 
las relijiosas se trasladaron al convento délas Bríjidas de Azcoitía* ben-r 
dijo un matrimonio que se habia contraído ante la municipalidad enti* 
personas consanguíneas en tercer grado , y afines en. primero; por cu^ot 
hecho y por el de haber, aprobado generalmente los matrimonios qur.sei 
contraían en aquella forma que. había establecido el nuevo, gobierno de: 
Francia, viendo que se. censuraba por. muchos su conducta, y que hecha: 
la paz , correría nesgo de ser calumniado y perseguido ¿ determino pasar-. 
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se á Francia.» desde donde en ^efcnsa de su doctrina y proceder ha pu- 
blicado esta obra. 

No dice en ella qué fin tuviese la causa que se siguió contra él , y es 
regular que el obispo de Calahorra diese cuenta de lo que resultase , y 
coaduciría en gran manera tener presente cuanto se justificó entonces pa- 
ra conocer mejor sus principios y su ^atápter ; porque aunque pudiese muy 
bien creer y sostener que algunos artículos de aquel reglamento no con- 
tenían error contra la £e , semejantes aserciones propaladas con facilidad y 
liiereza , y en tiempo de tanta efervescencia como aquel, y entre el pue- 
blo , que. no tie.nc V instrucción necesaria en tales materias , causan escán- 
dalo y turban los ánimos, y pueden traer graves consecuencias, y siem- 
pre esta facilidad enjendra sospecha de falta de prudencia y de juicio, 
y de un ánimo no bien dispuesto y que anela por el concepto de sin- 
gula* ,- y atrepellará por : muc$6s inconvenientes con tal que le consiga. 

En la obra que ha publicado , y sobre que -debo hablar- ahora , se 
trasluce ya mucho de este prurito. Trata una materia que antes de él 
han tratado ya hombres muy doctos , señaladamente desde mediado el 
siglo pasado , y han defendido lo mismo que él defiende , y no se ve 
que lo hayan hecho con el acaloramiento que él ,1o hace, sentando pro- 
posiciones que pudieran no tener buen sentido ; y aunque siempre me in- 
clinaría yo a dársele , porque así lo pide la equidad y la caridad cristia- 
na conforme á las sabias leyes de Benedicto XIV en su bula Solícita et 
próvida , y atribuiría alguna falta de moderación que se le nota al jus- 
to sentimiento que deben de haber producido en él las acres é injustas 
censuras de que se queja , dudo que el público tuviera igual condescen- 
dencia , y siempre veo algunos arrojos que no se "pueden disimular. » 
i. Mirado en sí el fondo de la doctrina que sostiene ,' ninguna censura- 
merece. La opinión. que atribuye al gobierno civil y hace propia esclu» 
si vamente de. la soberanía -la -facultad *de establecer leyes sobre el ma- 
trimonio, y. fijar los impedimentos* que llaman dirimentes , porque con 
qualquiera de ellos que se cootrayga 'es inválido y tjwío , está apoyada 
en gravísimos ' fundamentos jy. tiene; ya en su favor, un crecido número 
de autores de primera- nota; ^ conforme, á ella publicó en 1781 el em- 
perador José H su célebre «dicto sobre dos matrimonios, y en ei año 
de 1784 la sdstuvo la corte de &ápctles contra la curia román* con mo- 
tivo de .la causa de^ nulidad de matrimonio del* duque de -Ma£d*lomv 
Actualmente las leyes de la república- francesa mandando que los matri- 
monios se celebren ante las municipalidades ,' declarando nulos á los que 
Sfr efectúen sin esta solemnidad , han hecho- de mayor importancia esta 
controversia; y sin curarse de ello , porque su lejislacion prescinde de 
qoanjto dice respeto á la relijion , haxt dado también mayor, peso i la 
Hpsnia sentencia , ó por lo menos han obligado á aue se la mire con r 
menos ceño , porque á iavor de ella puede salvarse la iejitimidad de l<* 
matrimonios que allí se celebran , tranquilizando las conciencias de Un- 
tos fieles católicos como hay en aquel reyno , puesto que celebrando co- 
mo el gobierno manda su matrimonio , y ocurriendo después á su par* 
roco , no pueden dudar de la lejitimidad de su unión, y de que sobre ella 
ha recaído el sacramento que Jesucristo instituyó para santificarla , siendo 
actos enteramente diversos el del contrato matrimonial y el del sacramen- 
to , y no debiendo jamas confundirse , porque esto es en lo que estriba 
toda la dificultad que ofrece esta materia. 
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La confusión de nuestras ideas es casi siempre la Causa de nuestros erro-i 
res , y en ningún punto Ja ha habido mayor que en lo que concierne ai 
matrimonio , de que se quejaba ya uno de los mas graves teólogos en 
el corxcilia de Trento. ■ >. ■ • ■> \ :.. ■ 

-:■ &e ha confundido el matrimonio con el sacramento que Jesucristo ins-f 
muyó ipara santificarle y ' y auhque los teólogos y- canonistas "no .dejaban de 
percibir y ¿spücar claramente lo que es el contrato civil ó la unión de lo» 
dos cónyujes > y lo que es el sacramento , volvían á dar en la misma, oscu- 
ridad por la elevación del matrimonio á ser sacramento de la ley de gra-* 
cia y con lo qne parecía daban á entender que el mismo matrimonio es sa- 
cramento, del modo que se dice con verdad serlo sal bautismo /la confir-j 
macion yAos demás ; pero del matrimonio no se puede decir «que.es sacra-* 
mentó sino por cierta analojía, y con mucha impropiedad. ; 

Lo que se debe creer como un artículo de nuestra fe , es que hay sa- 
cramento del matrimonio , esto es , que hay un signo sensible representati- 
vo de aquella gracia que se confiere á los casados , pero no que el mismo 
matrimonio: sea sacramento , aunque vulgar- y ordinariamente se dice así. • 
< Si entendieran por la elevación dd matrimonio i sacramento , y qui- 
sieran dar.- á entender que tiene en la ley de gracia esta- grande prcrogativa 
sobre, el que se contraía antiguamente , sin dificultad podría admitirse esta 
espresion , porque bien podría tener como adventicia tal prerogátiva sin 
inmutarse su esencia , y quedando el contrato tan natural como fué desde 
la institución del Criador ; y con el mismo respeto á las leyes civiles que 
en las sociedades respectivas tuvo después de establecidas- éstas. ... ■•-- ~: > 

Pero se ha intentado todo lo contrario sin atender á' que* el matrimo- 
monio, antecedentemente á la institución del sacramento , era sin contesta** 
•cion verdadero y lejítimo , como lo es actualmente e\, de los infielesi.jp 
herejes , y aun el de los mismos católicos que están bajo la' dominación! 
de príncipes infieles y los celebran conforme á>4as Jeyes. Parecen olvi* 
dar que el mismo Jesucristo declaró que su reynó, no era de éste mundo* 
que ninguna mudanza ni alteración había* veniáo S hacer en el orden ci- 
vil:. y sentada esta elevación del matrimonio , .le identifican con el sa-* 
cramento ; y cómo éste , y quanto á ¿1 toca , pertenece íHa ihspeccioni 
de la iglesia, despojan al gobierno civil de toda intervención en éJ. ' » 

Como este es el punto en que mas se insiste en está disertación , y el 
que puede causar mas dificultad, trataré de aclararle mas , persuadido i 
que es muy conforme esta doctrina á todos* los buenos principios. 

En. todos los países católicos se contrae et matrimonio , y al mistn* 
tiempo se bendice y se confiere el sacramento , y no se permite 'contrae* 
de otro- modo; pero no dejan de ser por esov^osas* muy diversas *y 
separables * por su naturaleza- y como que el uno es un- pacto y cuyo 'objeto 
es puramente temporal y profano, y el otro es un signa sensible & qu¿ 
está adicta la gracia santificante que ha de conducir los contrayentes á' la 
vida eterna. 

Dentro de la misma iglesia vemos realizada esta separación quando 
vienen á su gremio los que ya contrajeron matrimonio fliera de ella , Séaft 
idólatras ó judíos , porque jamas «seles rehabilita en el matrimonió ¿ j*» 
ésta ha sido una constante práctica en la iglesia griega y la latina, enf 
que contestan todos los monumentos de la historia eclesiástica ; luego 
dentro de la iglesia puede haber y habrá actualmente muchos matrimonios 
sin sacramento. El insigne teólogo Pedro de Soto citó en una de las se- 
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f iones del concilio de-Trento esta invariable costambre de la iglesia 9 para 
probar que era también indisoluble por derecho natural el matrimonio 
de los infieles. 

Esta misma práctica se tiene en orden á los herejes qué; se? convier- 
ten. Aunque pudiera considerárseles bajo otro nrespeta por ¡haber sido bau- 
tizados ,. tampoco la iglesia revalida «us matrimonios; ;y xjuién dirá que 
reconoce ea ellos sacramento quando los contrajeron solamente según las 
leyes civiles l Aun quando los hayan contraído en el templo., y . delante 
de un ministro de su secta , no se puede tener aquel por sacramento, 
ni la iglesia lo reconoce .por taL Y se debe notar, que -aun -quanda estos 
matrimonios ». así de infieles como de herejes , se hayan: contraído con 
impedimentos dirimentes , se tienen por válidos , y hay sobre esto muy 
terminantes decisiones. Forzosamente se hajvá de decir , que están en ci 
mismo '. caso los matrimonios contraídos- entre personas católicas y acató- 
licas. Supongo la justa severidad con que la iglesia ha prohibido en todos 
tiempos estas uniones por el grande pcbgro que puede haber de subversión 
en la parte fiel , pero no son inválidos- estos matrimonios-, y no es infre- 
cuente el concederse licencia para que se celebren; y ¡en OÍ anda, en la Suiza, 
y en la mayor parte de Alemania son frecuentísimos : y aunque el impedi- 
mento déla disparidad de culto hace nulo el matrimonio de una persona 
bautizada, con la que ño lo está > no hay duda que concurriendo graves cau- 
sas se puede dispensar y se dispensaría ciertamente , y sin dispensación se 
contraían estos matrimonios en los primeros siglos y mucho después; de 
que la historia 'jeclesiásjtica y civil nos conservan muchos ejemplos ; pues 
en ninguno: de estos casos, hay sacramento , porque es incapaz de él uno de 
{os contray entes. „ Tampoco le hay en los católicos que se casan en Olandt 
^e Úntente de un juez. ó- de un ministro , y con todo eso es rálido el ma-* 
trimonio 4 aunque tarden algún tiempo , como sucede , en presentarse ante 
el párroco católico , Jwrfjue las leyes civiles los sostienen , y Benedicto XIV 
declaró también en 1741 que se contraían válidamente estos matrimonios. 
El mismo, concilio de Tiento al tiempo que anuló para lo sucesivo los 
matrimonios clandestinos , declaró que habían sido válidos ios que se ha* 
bian celebrado hasta entonces. La iglesia tiene por válidos hoy, y se han 
dado sobre esto repetidas declaraciones , aquellos; matrimonios celebrados 
ante el párroco y dos testigos t aun quando aquel nada diga ni proñera , y 
aun quando se le sorprenda ó violente, y él proteste contri \o que se hace. 
{Pues cómo se dirá que en todos, estos casos hay sacramento i No faltará 
quien ,1o -diga , y quien halle ministro y materia y forma del sacramento, 
porque iodo esto pueden inventar las cavilaciones escolásticas que debemos 
ya mirac con el alto desprecio que se merecen* 

. . Yo no hablaré de?» ¿os demás argumentos que favorecen á esta opinión. 
}fo diré I que fuera de los. impedimentos, por derecho natural ó divino, de 
todos se prueba convincentemente que fueron puestos por la potestad tem- 
poral , sin esceptuar el voto > el orden , y la cognación espiritual ; ni refe- 
riré: todo lo que ocurrió al -tiempo que el concilio- de Trente declaró por 
nulos los matrimonios clandestinos , en que hubo un consentimiento de to- 
«}os, los . príncipes , y .aun -hubo instancias reiteradas y eficaces de parte de 
algunos. El ^utor del escrito insiste particularmente en que se fijen bien 
y se entiendan con toda separación las ideas de matrimonio y sacramento; 
y en esto , como he dicho , nada hay que censurar ; pero sobre el modo, 
con que se esplica hallo algunos repajos. 
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Quanóo dice que el. matrimonio no es sacramento , yo quisiera que 
manifestara qual es su sentir con mayor claridad , porque esta proposi- 
ción sola y repetida con una suerte dé sequedad tantas veces en todo el 
discurso de su obra recela que ¡ha de ser de/ muy., mad sonido. No hay du- 
da, en que tiene el sano sentida* qu>aeabo;<d« esponet., y no contiene error, 
y es do todos: los! queiban sostenido .ios derechos de los soberanos en. este 
punto en estos, últimos tiempos, .como son el autor de las observaciones 
sobre el nueva ritual qu&puhlmqeí) axrobispo.de París , y otros muchos 
que han escriia desde, 'mediada- estérsiglo , y tratado con grande profundi- 
dad esta. materia-, y con mas» precisión y esactítud que losf anteriores des* 
de el célebre. iteólogoí Laécioy*' . : •• ¡ - A;v. ■. • . ». :> , ■ 

Pero aunque habla del "sacramenta en lftpág; 7 , y después en Ja 130, 
«1 todo lo'dernis , ó no le nombra , ó le envuelve en tantas oscuridades, 
que pudiera alguno dudar si le reconoce y admite. Se nota esto mas par- 
ticularmente desde la pág. 63 , en que empieza i hablar de loa teólogos 
escolásticos. Podría parecer, que no aprueba quanto han enseñado acerca 
del sacramenta, como que es uno de los siete de la ley evanjélica. Fuera 
de k.- representación misteriosa del matrimonio , en que entiende bien y de- 
ja ya; esplicado con ka pactes de la iglesia y los mejores espositores , el 
lugar en que sam Pablo \ lamo sacramento al matrimonio , lo qual se veri- 
fico en su. institución primeva >.y en todo matrimonio aunque sea de dos 
infieles , no dice claramente que reconoce el- instituido por Cristo para 
santificar el contrato y dar una gracia propia y peculiar de aquel estado; así 
que para! muchas p¿dt¿se>! 'dudoso qaal.es su sentir en quanto á esto.. 

Podrá influir para esta sospecha ver que no habla con el debido apre* 
ció ce (algunos escolásticos de los mas insignes , como santo Tomas y san 
Buenaventura , sin embargo de que hay en ellos doctrinas muy favorables 
ai fin principal que se propone , 4 pesar de las espesas tinieblas que se ha- 
bían ya difundido generalmente acerca de estas materias en el siglo XIII¿ 
siendo cierto jque santo Tomas distingue, muy bien el contrato del sacra-* 
mentó ,;y espresa con- claridad como pertenece aquel á la potestad civit • 

En Ja pág* 6fi '. refiero la opinioa de Diñando * de Santo- Pórciano , que 
defiende ser muy .dudoso si el sacramento, del matrimonio confiere gracia* 
lo que ya jcs un error después de las decisiones de los concilios ,• y señala- 
damente del de Trente; y el hacer ahora memoria de él sin correctivo 
alguno, sobre no ser del caso» podría, aumentar la sospecha que dejo insinúa* 
da* Es cierto que añade algunas palabras de Durando *obre ser ya la opw 
¿ion mas común, entre los. teólogos modernos de su tiempo, que el sacra- 
mento del matrimonio confiere gracia; pero ¿4 que traer ahora y proponer 
coma opinable é incierta Jo que ya ño lo es para ningún, católico l 

Recorre desde la pág. 69 vanos sínodos , en cuyas decisiones se nota la 
falta de esactitud con que se confunden el matrimonio y el sacramento y 
si solamente hubiera hecho alto en esto * convendría con él sin reparo ; pero 
habla de ellos sin respeto por tan lijera causa y tan disimulable entonces , y 
ni aun se la perdona al concilio de Trento, que en el canon r.° de Ja sesión 
34 definió ser el matrimonio uno de los siete sacramentos, de la ley evanjé- 
lica; locución quevfc como ya he dicho, sTno se entiende en todo rigor, 
es admisible, y el autor la gradúa de un error intolerable!; y aun toma 
de ella ocasión para decir cosas que pueden minorar mucho eL justo respe* 
to con que se mira aquel concilio , y debilitar la fuerza de las decisiones de. 
toda la iglesia en sjus. concilios generales* . 
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Omitiendo alguna otra observación <¡ue todavía pudiera hacer sobre que 
no hace una profesión clara de lo que cree acerca del sacramento dd ma- 
trimonio , no dejaré de reparar en la protestación que pone al fin del escri- 
to. Como antes alguna otra vez ha intimado que la bendición dd ma- 
trimonio la instituyó J e s ucri s t o; pa ra ■ s a nt ificar á loa contrayentes , dice que 
en esto ha seguido la opinión hoy hmtsn i c Cosnuar entre los teólogos , pero 
que él en ningún concilio general ni particular , es ningún santo padre ni 
papa ha hallado que esta bendición , do que no se habla ni una palabra ea 
todo el-nuevo Testamento y sea una isntJtacion. de nuestro señor Jesucristo, 
abo una cost umb r e .de la iglesia establecida^ según el papa. Inocencio I y 
san Isidoro de Sevilla , para imitar la conduela de Dios , que en el paraíso 
bendijo d matrimonio de nuestros jprimeros-padres, . 

Está bien qne no se halle en el nuevo Testamento esta bendición espre- 
samente ; pero se halla constantemente en toda la cadena de la tradición 
como que Tiene de Jesucristo , que asistió , dicen casi todos los padres, i las 
bodas de Cana para 'santificarlas y bendecirlas , y .preparar desde entonces 
la gracia que había de comunicar á los fieles * que abrazasen el. estado del 
matrimonia De esta bendición , como que Tiene de Jesucristo ¿ihablcV ya san 
Ignacio mártir ; y son innumerables lofttfestsssxraÍDsf quo pudiera <itar de 
casi todos los padres y concilios hasta el de TcenSOy <qoc indican bien espre* 
sámente el orí jen y la institución divina de lo míe. practica la iglesiM en Ja 
bendición nupcial , que es el rito esterior j sensible ,. por .el quak se, confie* 
re la gracia. .--..»- :<.~ / . \.r.-~j t ? 

No por estos reparos que he hecho , condenaré y© al aotdr^del cscritOj 
ni afirmaré que ha caído en error : son menester? para esto muchas prue- 
bas. Las proposiciones que se le notan pudieraifrcn rigor sostenerse; La falta 
de esplicacion es cargo a que tal vez satis&rta- completamente con culpar á 
los que no se hallan dispuestos para entenderle, y ya -dejo observado que en 
dos partes de su escrito habla del sacramento ét^ matrimonio. 

El hecho de acudir í implorar la protección de S. M. ,~el de presentar 
su libro y solicitar volver 1 estos reynos arguyen á su favor,; porque nada 
de esto haría si hubiera caído en un error taq considerable^ Su libro no ha 
de correr en la nación , porque estando impreso fuera del rcyno-y en nues- 
tro idioma no se permite por nuestras leyes. Algunas prevenciones que 
se le hicieran le obligarían á' tratar de nuevo la místnat materia con mas 
cuidado y modelación; y S. M. en permitirle volver y. ponerte á cubierto 
de toda persecución , ¿brarní ^conforme á los sentimientos de piedad y 
conmiseración que le son tan propios -á favor de un pobre vasallo que se 
halla en, grande' desamparo r y que se conoce que tiene unas luces nada co- 
munes > y ha ventilado un punta que las circunstancias del -dia hacen de 
grave importancia. •' ' ■ •» " • 

Es digno de reparo que casi todos los libros que le tratan y están á fa- 
vor de la potestad civil se hallan en el espurgatorio , y de aquí viene que 
se mire entre nosotros con tanta desconfianza y aun aversión una doctri- 
na qat es la mas conforme á la de la venerable antígíiedad , quando la 
contraria no tiene otro orí jen que el de todas las perniciosas novedades que 
escitaron y ti an fomentado con tanto escándalo las divisiones entre el sa- 
cerdocio y el imperio , confundiendo sus verdaderos límites , y turbando 
aquella íntima unión con que habían de conspirar i sostenerse mutuamente. 
-, Las ficciones de Isidoro Mercator en el siglo VIH fueron minando á fa- 
vor de la ignorancia suma de aquellos -desgraciados tiempos el sólido j 
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tnkjestuosa edificio que para el réjimen.de lá iglesia .habían levantado las 
decisiones de tantos: concilios,. > las mágsimas de lo* padres sacadas de sus 
jenotnos escritos, fieles intérpretes de las escrituras. y depósitos de la tra- 
dición",* 'apoyado todo con la piedad de los príncipes, que tantas leyes pro- 
mulgaron para sostenerle ; y desde entonces hasta los mas santos y sabios 
papas se creyeren obligados en conciencia í sostener -Id nueva disciplina, 
persuadidos , como dice el piadoso historiador Fleurí ^ á que era la mas 
pura, .de los tiempos apostólicos, y. de. la edad* de oro . del cristianismo. 

Ya desde el siglo XI todo había yariado de aspecto # conservando sin 
detrimento qnanto tocaba á ios dogmas, pero mudada en un todo Ja dis- 
ciplina y el gobierno de la iglesia y confundida su jerarquía', y no habien- 
do ya al parecer otro conato que el de un engrandecimiento temporal que 
ha traído males sin número , y. de que acaso en , gran parte fueron, con^ 
secuencias funestas los progresos de los Heteredocsos- w¡t\\ sigloXVl ¿j 
lo serán ahora los de los impíos sistemas que. tan ^rápidamente: cunden 
por la Europa ¡ - > ^ -,-■ :~r 

Obliga ya á hablar con toda claridad el: actual estado- en que vemos 
la iglesia católica , reducida cada día á mas estrechos límites ; obliga á ha* 
blar lo que vimos no ha mucho tiempo, y que nos hubiera puesto en 
grandes embarazos si: la autoridad: j mediación' del rey no -Ja. hubiera im- 
pedidO| Vimos ai ! papa dispuesto á trasportarse iá una isla 'remota : para bus- 
car en ella un asilo desde donde Ijubieara tenida con nosotros o muy 'tarda* 
ó ningúnal conauñicaoioir; yi,'.l° que -Dios no permita que: veamos. ¿ toda- 
vía puede vacilar mas el vaticano y el capitolio , porque atendidas' las cir- 
cunstancias de la Europa, ni es muy difícil ni inverosímil. - 
f Nos aseguran las invariah les promesas «de Dios- i favor de Ja iglesia' 

Í m - sabemos* que la piedra sobre, que la edificó no ka menester para su estábil 
idad y ¿firmeza- ei imperio yiipotestad temporal; por lo mismo .conviene 
que nos acostumbremos á discernir bien entre lo que es esencial y váene 
de k institución .divina , y< Jo que es accesorio y puede faltar sin que 
padezca Ja relijion , cuyos bienes son invisibles y dé superior.' orden» .. i 

Tal es entre otros el punto de que he hablado con ocasión de este es¿ 
crito. Sea por, una piadosa cesión de Jos soberanos , q sea porque í causa de 
la ignorancia de lo que les competía no mantuvieron* sus derechos , la 
iglesia está én posesión* ya dfi imponer impedimentos al matrimonio, y de 
dispensar de cUos. Aunque no sea-yoome* no Jo es , por. una facultad 
que la sea orijinalmente propia, é iabeoente íf nada. es mas conveniente ▼ 
conforme á la prudencia y aun á la buena política que no inquietarla en 
esta posesión; pero entiéndase que estuvo sin ella , y no la hizo falta en 
todo el tiempo de su mayor gloria, y que desde los primeros concilios 
se contentaba con hacer muy saludables cánones sobre el matrimonio por 
la potestad de majisterio y correctiva que la compete y y procedía á po- 
ner penas espirituales á los transgresores > pero no á invalidar los contratos 
ni á declarar ilejítimos los hijos; y entiéndase en fin que lo que hace ahora 
en quanto á esto es por una autoridad precaria que ejerce en nombre de los 
soberanos. 

<Y por qué no pudieran ejercerla los obispos en sus respectivas diócesis 
dispensando gratis quando no en todos, en algunos impedimentos, con mu- 
cho alivio y consuelo de los fieles , aboliendo abusos imponderables que en 
esta parte se han introducido? ¿Por qué no pudieran minorarse ya los im- 
pedimentos y quitar algunos, cerrando absolutamente Ja puerta para dispen- 
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sar en los que quedaran 1 i Qué leves son aquellas en que. Siempre se dis¿ 
pensa? ¿No seria mejor que no- fas hubiera^ y quitan de juna vez de Ja 
iglesia este grande- escándalo .' ¿Con quien no se dispensa hoy en el segun- 
do grado de consanguinidad ? Pues el concilio no quería que fuera sino rara 
rez Y entre grandes príncipes. 

La persuasión de estas verdades , como la de que vienen del mismo orí* 
jen todos los privilegios é inmunidades , j el .ejercicio de toda la jurisdi* 
cion esterna que igualmente tiene la iglesia , y en que también conviene que 
se mantenga , traerá muy grandes bienes , y se dejan conocer bien > sin que 
se espresen. Si alguno lo dudara > yo no ecsijiria de él sino que recorriera 
nuestras historias , y observara los graves males que sobrevinieron en todos 
los siglos desde que por ignorarse todo esto se invento el absurdo de la 
potestad indirecta sobre lo temporal, absurdo que se mantuvo por tanto tiem- 
po al abrigo de las espesas tinieblas que cubrían el mundo , y del que en 
.medio de h grande -luz que se tiene ya sobre estas, materias, quedan todavía 
muchos restos que no me parece se acertará en despreciarlos* 

- Mejórense los estudios: públicos , ó por mejor decir , establézcanse to- 
dos nuevamente con las luces y discernimiento que corresponde , y que pi- 
den sin admitir ya dilación las circunstancias presentes. ¥o no hallo otro 
medio. Sírvase V. E. de hacerlo presente i S. M. confio demás que he di* 
cho.en cumplimiento de su real orjdent Tal vez debería haberme esplicado 
con mas ostensión sobre algunos puntos, que he tocado ; pero c&da. uno de 
ellos ganará mucho si V. £. tuviere á bien csplayaracxn.él «juando de cuen- 
ta í S. M. >:"''•'" 

Una reflecsion no omitiré que V. E. ponderará] y pondrá en su debido 
punto. Si un san Bernardo*» un G-erson, un Ciernan jis, un Alvaro Pelajio, 
si los cardenales. y prelados 4jue consulto Paulo III antes .'de convocar el 
concilio , si casi todos (os ¡padres que concurrieron .á Tren to- de la nación 
española clamaron con tanta -libertad contra los abusos qué el nuevo orden 
de cosas habia ya introducido , siendo así que aun ignoraban todos la raiz 
verdadera del mal ; < qué hubieran hecho coirido el velo que cubría aquellas 
imposturas ? ¡ Y cómo podrá callar un obispo faltando á una de sus mas 
•agradas obligaciones , que es la de decir la verdad quando es preguntado 
por su benigno soberano! - . i. 

nuestro Señor guarde á V.;E* muchos años. Aranda 2/ de diciembre 
de 1797. '=■ Efcmo. señor = Antonio , obispo de Osota. = Escxno. 
tenor don Gaspar Melchor de Joveüanosw , 
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